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     Bienvenida al espejo. Sonríe una vez más, tu sonrisa es hermosa, es suficiente inspiración para hacerme renacer de entre las almas y convencerme de que aún existe una esperanza de poder vivir, ya que el destino este escrito y las sombras naveguen en el mundo de la desesperanza intentando mostrarme que todo ha sido un error y que es momento de decir adiós.


    
      
    


     Nunca creas en lo que miras. Siempre mira más allá de una mirada perdida, conoce el sentido de la vida y empieza a pensar en lo que podría ser, aun después de que al amanecer un “buenos días”, cambie tu sonrisa por una mueca de excitación, ante el deseo de conocer quién eres en esta vida cruel.


    
      
    


     Diana, para ti, con amor, antes y después de que los silencios escritos sean más que palabras olvidadas por los dioses del olimpo. Te amare por siempre…te lo prometo.
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    PROLOGO


    <<Nada ni nadie evitara esta vez mi venganza>>.


    La voz muda se deslizo por su garganta desbordada de satisfacción. Un cuchillo entre sus manos osciló lentamente mientras seguía con su vista de lado a lado sin perder ningún detalle, a la brillante hoja de metal. Perfectamente afilada. Lista para matar. Brillando con la luz de la nada. Sus ojos perfectamente clavados en su arma. Su mente vagando en las mil maneras en que podía usarla para asesinar. Su objetivo era solo ella: El ángel del mal. Su deshonra.


    —Reus, ¿Listo para tu misión?


    De entre la oscuridad una voz tenebrosa se llevó el silencio. Un par de ojos rojos eran lo único que se miró en medio de la tangible penumbra.


    << ¡Siempre he estado listo!>> Pensó Reus.


    Su reflejo cobró vida a mitad de su arma que se convertía en un espejo de muerte. Sus múltiples cicatrices destelladas en el filo del cuchillo, le recordaron el olvido, aquellos tiempos pasados cuando defendió su honor delante de los hombres, dragones, arcángeles y demás extrañas criaturas que ponían a prueba su valentía.


    Su orgullo volvía a su alma llevándose la vergüenza de sus últimos días de libertad y sus vivencias en el averno.


    <<Mañana será mi renacimiento, seré yo de nuevo, ¡Mi venganza se consumará, mi alma al fin descansará en paz!>> El silencio le aplaudía con manos ensangrentadas y sin vida. Su alma volvía a sentir un poco del vigor de aquel hombre de épocas pasadas que había sido invencible y temido al que nadie le gustaba enfrentar, al que respetaban, al que seguían aun cuando les guiara hacia la muerte segura…De aquel hombre solo quedaban recuerdos.


    El ser invisible perdido entre las sombras, le miró por un instante, luego irradió fuego de sus pupilas y parpadeó paulatinamente sin inquietud.


    —Mañana es el día—, la voz sin labios siguió hablando sin ningún toque de conmoción, con un toque escalofriante. —Las puertas se abrirán y tu podrás matar a tu antojo―, lo dijo sin emoción, como si fuese algo típico hablar de muerte y elegir quien vive y quien muere con solo algunas palabras. —Recuerda todas las vergüenzas que has pasado desde que existe. El amor que has perdido, o el amor que creíste que era tuyo cuando nunca lo fue…


    Reus lanzó un gruñido al viento. El ser conocía sus palabras y sabía que a Reus le causaban daños, de esos daños del pasado. Se remojó sus labios invisibles, buscó a tientas en la vida pasada de su esclavo hasta dar con su peor pesadilla y empezó a traerla a su recuerdo tejiéndola con esa voz que irradiaba veneno


    —…Todo por su culpa―, termino diciendo.


    <<El único culpable fui yo, por creer lo que no debía. Pero me vengare y volverás a ser mía y solamente mía>>Su pensamiento era agobiante.


    La voz seguía hablando con el sabor amargo de la traición.


    —Reus, ¿Es así como te llamaban cuando eras un ser honorable?


    Hizo una pausa y examino a su prisionero. Siseo la lengua y luego siguió hablando con normalidad como si fuese una plática normal, cotidiana.


    ―Cuando los niños jugaban a ser tú ¿Lo recuerdas? Cuando pasabas frente a las tabernas y te invitaban a tomar un trago, ya sea para ganarse tu favor o tu amistad. Cuando las mujeres abrían sus piernas para que les hicieras un hijo y así pudiesen tener al menos un vestigio de la leyenda de mil batallas que iba dejando bastardos por el mundo. Cuando eras el hombre que se creía inmortal, indomable, todo eso se acabó, ¡Cuando la conociste!, Sé que aún lo recuerdas. Sé que aún lo olvidas. Te engaño. Te sedujo hasta tal punto que perdiste la cabeza y fuiste muriendo en vida hasta llegar aquí, a mis dominios. Al menos eso le tienes que agradecer.


    Reus agachó su mirada cuando los recuerdos comenzaron a girar sobre su cabeza como si fuesen un enjambre de abejas encabritadas que buscan liberar su coraje en la primera víctima que encuentren sin importarle si es culpable o no. Todos y cada uno de los recuerdos se arremolinaron para abrirse paso en medio de su mente que creyó que los había olvidado, pero, cuando más olvidado se tiene un recuerdo, es cuando más se recuerda.


    Él lo sabía muy bien. Después de tanto tiempo dentro estando en el infierno lo había comprendido al fin. Los errores de su vida habían sido mucho, pero el mayor error fue el creer, si, creer en quienes pensó que jamás serían capaces de lastimarle, de romper su confianza ni traicionarle. Creyó como un ciego y pago por eso con una condena en el infierno, dejo atrás la vida de guerrero y quedo condenado a cadenas y encierros, a latigazos y fuego, al olvido en medio de un mundo donde la desesperanza es el pan de cada día. Fue el condenado de la traición, mientras quienes le traicionaron disfrutaban de los placeres que le fueron negados por el simple hecho de haber creído en quienes no debía. La confianza lo había matado en vida.


    <<Siempre lo supe, pero nunca quise saberlo>> Pensó. Su mente llego a repetírselo un millar de veces y otro millar se convirtió en el deseo de ver correr la sangre de quienes le traicionaron. El día de la venganza estaba cercas y Reus lo sabía.


    La voz de aquel ser invisible rey de las tinieblas suspiro tenuemente, antes de hablar con sus palabras hirientes como espadas recién afiladas, listas para comenzar su batalla contra el destino.


    —Es ella quien debe estar en este lugar, o ¿Acaso es él? ¿Quién debe pagar la traición? ¿El que la planea o quien la realiza? ―. Dio un segundo de silencio que pareció una eternidad. —Tu destino esta en tus manos—, se escuchó el sonido de unos huesos al quebrarse. —Espero su alma ardiendo en el infierno—, apunto su dedo al cielo, un dedo negro que uso como camuflaje a la penumbra de la noche. —A cambio tu alma, será liberada.


    << ¿Libre?>> Pensó y el simple hecho de hacerlo le dio gracia. Desde hacía años que había olvidado que era la libertad. Las cadenas se la habían arrebatado. Las cadenas y ella. Su locura. ¿Cuánto se está dispuesto a hacer por amor? Por el amor verdadero, ese que no hace falta jurarse ni prometerse miles de cosas, ya que las promesas sin voz son las que más se recuerdan.


    Reus llegó hasta el infierno desde hacía mucho tiempo y aún seguía sufriendo tanto como aquel primer día, y lo seguiría haciendo toda una eternidad si no lograba liberar a su alma cumpliendo la prórroga de la muerte. Había llegado por amor, ¿Se iría por amor? Solo había una única salida. A menos que su venganza se pudiera culminar volvería al infierno, en un día, un mes o un año, no sabía cuánto duraría, ¿Cuánto faltaba para luna llena? Hacia tanto tiempo que no miraba la luna llena que ya hasta confundía sus fases y sus memorias eran demasiado imprecisas.


    << ¡Al fin seré libre! tendré la oportunidad de regresar a ese mundo del que me han alejado a base de mentiras y traiciones. Espera solo un poco más. Al fin voy a poder salir a reunirme por siempre contigo, hasta el fin de los tiempos. >> Reus se excito. Su pensamiento era suficiente para que la sombra le entendiera. <<Llegue solo al infierno, la próxima vez que lo visite, será con ella, ese ser despiadado que pagara por mis desdichas, sin ella volveremos a ser tú y yo, solo tú y yo.>>


    Su pensamiento se ilumino, sus planes rondaron por su mente, todo perfectamente planeado durante sus años en cautiverio y después de tanto planear y pensar a futuro, al fin se llegaba el día de volver a la manumisión y enfrentarse a sus más amargos recuerdos, a esos enemigos que creyó sus principales aliados, que cuando los necesitó, solo se quedaron callados, sin alzar un dedo por temor a perder lo que nunca había sido suyo. Prefirieron quedarse taciturnos a disfrutar de los placeres que solamente le correspondían a él.


    Pero lo que no es de alguien, por traición, nunca de los nunca lo será.


    << ¡El día de mi venganza!>> La simple idea de volver a la libertad le devolvía el odio a su corazón y su alma.


    Con su mano apuño su cuchillo. Habían pasado tantos años desde la última vez que había tomado el cuchillo con tanta decisión. Solo se remitía a acariciar la hoja y ver su horrible rostro reflejado en la hoja expuesta al fuego infernal. Lo mantenía firme. El apreciar el mango lo hacía volver a sentirse hombre de verdad, a tener el valor y el coraje de enfrentarse a un ejército con la esperanza de obtener una victoria. Se volvía a sentir seguro y lo más importante de todo es que volvía a tener confianza en sí mismo, en lo que podía hacer cuando el valor estaba de su parte.


    Paso el cuchillo a su mano libre y lo regreso a su derecha. Repitió el movimiento un par de veces apretándolo con más fuerza de la necesaria. Algunas heridas añejas se le abrieron al instante, pero la sangre no broto, al contrario, su piel se le agrietó como si estuviera reseca, se le desencajaron pedazos de piel de sus manos los cuales resbalaron por el mango del cuchillo y cayeron al piso donde se desintegraron sin dejar rastro alguno de su existencia. Lo único que dejaron atrás fueron unas manos resquebrajadas en las cuales se podían notar una espesa sangre solida incapaz de correr por esas venas sin vida.


    Sin darse cuenta del daño sufrido, Reus alzo su cabeza y miro hacia su derecha donde creyó haber sentido la presencia de la sombra, pero todo lo que observo fue que a lo lejos un fuego infernal era alimentado por un demonio desnudo con sus alas ensangrentadas. Justo delante de él, la hoguera consumía a un hombre que grito con todas sus fuerzas, pero solo Reus pudo escucharlo.


    El terror en su mirada se podía notar mientras lentamente era devorado por las llamas. Primeras la piel se derretía como la cera de una vela dejando los músculos que ardían hasta dejar el hueso a la intemperie, las llamas subían y era como si el demonio pudiese controlarlas, las hizo subir hasta la cintura y se quedó un instante ahí, con la mitad de su cuerpo consumido por el fuego. No había sangre derramada. Aun cuando el torturado a esas instancias ya hubiera vuelto a morir, aún seguía gritando y suplicando por su vida a un Dios que jamás le escucharía desde el infierno. Solo seguía consumiéndose ante la vista del demonio que bailando una danza tradicional disfrutaba del calvario del sufrimiento del purgatorio.


    Al volver la vista al frente, los gritos cesaron dejando a la noche consumir el vacío devuelto por las sombras del infierno y regresando la tranquilidad a las llamas que se serenaron hasta casi llegar a extinguirse. Los ojos de Reus se clavaron en la negrura, más allá de aquellos muros invisibles donde la luz existió algún tiempo atrás, donde su vida termino dejándolo en medio de aquel sufrimiento del cual su alma no podía huir, por más que lo intentase, aun siendo el mejor guerrero acepto que algunas batallas no se ganan. Esa era una de ellas, aceptar la derrota le fue duro, bajar su honor, dejarse llevar por el temor que suministraba la muerte a su alma atada por cadenas imposibles de romper. Se sintió mascota más de una vez, solo un objeto perteneciente al ser más despiadado y temido del mundo humano.


    << ¿Por qué todo el mundo le teme a la muerte? La muerte les llegará a todos en algún momento y nadie podrá evitarla nunca jamás. Para vivir, hay que morir. Solo la muerte puede llevar a la vida. Para eso nacemos. Para eso morimos>>


    El infierno le había hecho pensar en tantas cosas, que ya no sabía ni en que pensaba. Algunas noches acepto su muerte como algo tan natural como tomar un vaso de agua. Otras, su espíritu guerrero le invito a no rendirse y seguir enfrentando las adversidades de un mundo que solo sabía a mentira, dolor y sufrimiento.


    La única victoria es aquella que se obtiene derramando sangre y dando un festín a los cuervos que son el ejercito de la muerte. Porque la muerte llega, mata y se va. Los cuervos llegan, se alimentan y se van. Pero del que muere ¿Qué es lo que queda? ¿Un alma o un cuerpo a medio comer? Reus no tenía respuestas. Temía saber cuáles eran tanto como temía tener más preguntas que responderse.


    De pronto, Reus fue sacado bruscamente de su pensamiento. Aquel sitio era caliente por naturaleza, pero cuando miro hacia abajo y sintió el fuego lamiéndole la piel, ahogo un grito de pánico y sus lamentos se convirtieron en caricias de la libertad que la veía tan cercana como lejana en el infierno. El fuego cobraba vida de la nada como si un dragón enojado lo expulsara contra su enemigo mortal. En solo unos cuantos segundos, las llamas que hacia un momento creyó exánimes, le formaron un circulo pulcro a su alrededor en medio del cual dos triángulos se entrelazaron formando una estrella, en sí, las llamas plasmaron un pentáculo satánico perfecto. Una estrella de cinco puntas.


    — ¿Me buscabas? —, dijo la voz y un eco igual de profundo y autoritario repitió aquellas palabras desconcertando a Reus. —No es necesario que me busques, ni siquiera que intentes mirarme, soy invisible para ti. Podría mostrarme en este preciso instante frente a tus ojos, pero, tu alma no es nada especial como para tener ese honor. Eres indigno. Eres solo uno más. Fuiste mi mascota, te tuve encadenado ante mí, te hice sufrir más de lo que sufriste en el otro mundo y te puedo hacer sufrir más de lo que crees y puedas imaginar―. Hizo una pausa y luego siguió hablando con tranquilidad. ―Mis castigos fueron leves para ti, esas cicatrices que conservas son muestras de mis caricias, de las veces que tuve compasión de ti y te azoté sin ira, sabes que no lo hacía por diversión, si no para sacar de tus adentros todo aquello a lo que algunos llaman esperanza. Pero la esperanza es solo una estupidez de idiotas mortales ¿Cómo aferrarse a algo que no es seguro y que tarda años, a veces infinitos en llegar?


    <<Nunca pudiste hacerme sufrir tanto como sufrí cuando les vi. Cuando mis ojos se grabaron esa imagen que me ha acompañado desde el primer día y me ha ayudado a soportar el dolor que provocaron tus golpes. Por qué no hay peor dolor, que el dolor del alma>>


    Reus apretó los dientes, no quería que lo escucharan ni quería mostrar su debilidad ni lo que le había dado ánimos de soportar un día más de vida junto a la muerte. Únicamente, se remitió únicamente a escuchar. De su pensamiento se alejaron toda clase de memorias dejando su mente en blanco solo para aquella voz. Sabía en sus adentros que cualquier intento por dejar de escucharle sería inútil. En ocasiones anteriores, ya había intentado dejarse llevar por el silencio sin tener éxito, por lo que, negándose a su pasado guerrero de lucha, siguió escuchando con atención, aun cuando los motivos para dejar de hacerlo aumentaron con cada palabra que le hizo sangrar el orgullo ya de por si lastimado.


    —Reus, sé que aun tienes esa sed de venganza, lo miro en tus ojos. Ese coraje que inunda tus pupilas cada vez que un recuerdo regresa a tu memoria desgarrándote el alma para luego abandonarte y dejar esa impotencia en tu rostro. Sé que ya no aguantas más. Aun después de que tus días terminaron, te noto con ese deseo de escapar de este paraíso que es mi hogar y se convirtió en tu hogar en los últimos años. Solo presta atención a tu alrededor.


    Reus obedeció y observó contra su voluntad, sabía que no podía negarse a lo que le pidiera aquel ser.


    Contemplo el infierno. De entre las tinieblas, cuerpos ensangrentados eran abrazados por las llamas del infierno formando llagas que se desprendían de sus cuerpos dejando al descubierto los músculos que eran desgarrados por un látigo con púas en su extremo. ¡FAP, FAP! Resonó una y otra vez el látigo por los aires llevándose la visión entre las llamas y regresando la espesa negrura que no le permitía mirar ni siquiera sus manos al frente de él.


    —Esto es el paraíso, sin lugar a dudas, pero por primera vez en toda la eternidad alguien saldrá de él, debes sentirte afortunado Reus, No desaproveches esta oportunidad única.


    La voz fue aumentando su intensidad hasta convertirse en un grito, Reus sintió que era desnudado por la mirada, sus piernas le temblaron, un escalofrió le recorrió el cuerpo, sus pies se le convulsionaron por un instante antes de ceder y dejarlo caer de rodillas alejándolo del control de su propio cuerpo.


    — ¿Quieres sufrir de verdad? ¿Quieres ser marcado por el infierno para poder tener el privilegio de salir de aquí? —. Los gritos hacían eco en las paredes de fuego. —Los siete infiernos no permiten que ninguna alma se escape y si no escapas, ¿Por qué te he de dejar salir?


    Reus dudo de obtener su libertad por un segundo. Algunas veces atrás, ya le había jugado malas jugadas diciéndole que le dejaría ser libre, pero al final terminaba azotándolo y dejándolo inconsciente por días. Pero los días en el infierno son como los segundos de un reloj. No se sabe cuánto avanzan hasta que pasan horas y horas. Solo el cansancio le anunciaba cuando un día terminaba y cada día que despertaba era un día más. Algunas veces, su fortaleza le permitía durar días sin dormir. En otras ocasiones, dormía un par de veces al día. Los demonios no le dejaban descansar mucho tiempo, por lo que dormía solo lo suficiente para no sufrir su castigo.


    —Los siete infiernos, mis dominios. Mi reino está aquí y mi ejército de demonios, esto es lo que tengo y eso te incluye a ti.


    El calor provocado por las llamas empezó a hacerle estragos a Reus, el sudor le recorría la frente y las gotas caían al fuego donde eran consumidas al momento de tocarlo.


    —Bajaras al mundo portando mi estandarte y volverás con una promesa cumplida o como un alma a mi servicio eternamente. Te vestirás de soledad y tu agonía será mi silencio. Tu ropa será el olvido, ¿Es a eso a lo que le temes?


    La sombra permanecía oculta en algún lugar lejos de la vista de Reus esperando la respuesta de Reus, pero esta nunca llego.


    —Tus pensamientos se te clavan en el alma, golpeándola, volviéndola negra, hundiéndote en mis ojos para convertirte en un demonio, en una sombra sin cuerpo, sin alma, en una lagrima perdida en medio del odio, el rencor y el amor… Que palabra tan estúpida. Aun no puedo creer que alguien como tu haya creído que eso en verdad existía. En fin, aceptaras mi condena. Serás la ruina de aquella tormenta sin piedad, la oscuridad del cementerio del olvido… serás mío eternamente, solamente mi sirviente por el resto de tu mugrosa existencia.


    La voz se fue intensificando, el eco se volvió impertinente, cada segundo más pesado, parecía que duraría años en apagarse. Una espesa neblina cubrió la vista de Reus, el fuego parecía apaciguarse un poco, pero aun quemaba.


    Un alma se lamentó en la distancia dejándose llevar por su agonía entregando la última parte de su vida en un último aliento que se perdió en el infierno entre el fuego y su alma condenada a un destino cruel y despiadado. Reus cerró sus ojos para evitar ver aquella alma sufrir. Dejo de pensar en la muerte e intento sacarla de su imaginación. No recordarla y sumergirse en aquellos recuerdos desconocidos que alguna vez dejo en su interior. Intento recobrar sus alas rotas, evitar las sombras oscuras que lo rodeaban, silenciar a las voces perturbadoras que no lo dejaban creer en él.


    Intento mirar al pasado, con la vista en el futuro para no vivir el presente. Se concentró por recordar aquella música que algún día escucho de aquellos labios por los que estuvo dispuesto a dar la vida…


    Maldición, no quería recordarla a ella. Saco ese recuerdo de su mente y volvió a empezar con un cálido atardecer donde el sol hacia su despedida dejando a la luna y aquel recuerdo huyendo de la verdad. Se dejó llevar por el karma y los restos de aquel final feliz que nunca sucedió.


    Apretó el cuchillo con más fuerza aún. La piel había dejado de quebrársele y el fuego casi se extinguía por completo. Dejo de buscar entre la luz de nada y acepto la oscuridad de las sombras.


    <<Si vivo la melancolía del pasado, quizás encuentre la respuesta del presente para así aceptar mi futuro>>


    El sonido de la oscuridad aumento. Los susurros a sus oídos iban cobrando fuerzas conforme se creía capaz de superar todo lo que se le pusiera en su camino. Sus labios temblaron. El suspiro del fuego seguía a sus pies. Creyó sentir que de sus ojos salían lágrimas de sangre, pero no había nada más que piel seca en sus mejillas.


    A pesar de todo, de la valentía repentina y de sus ganas de venganza, cerro sus ojos al dolor. Acepto su destino. El dolor roto que le provocaban los fragmentos perdidos del mar de recuerdos en que su mente naufrago. Se cegó ante el sufrimiento y ante el mundo real e imaginario. Quiso esperar lo peor, su muerte, la lanza del infierno, el beso de la muerte y después la paz.


    Su espera fue muy corta.


    De entre las sombras levito un objeto al rojo vivo, cruzo el circulo de fuego hasta llegar a Reus quien permanecía con sus ojos cerrados. Un leve susurro de lo que pareció la voz del viento dio la orden y al instante el hierro se fundió con la piel…


    Reus lanzo un grito ahogado en el silencio. El siseo de la piel al freírse, solo eso se escuchó. El dolor metiéndose en lo profundo del alma haciendo tan suya la quemadura, aquella marca infernal. Un fúnebre soneto tocó las llamas del pentáculo al extinguirse dejando solo un leve polvo que fue arrastrado por el aire hasta un rincón donde el fuego les consumió por completo.


    El dolor seguía recorriéndole el cuerpo muerto, magullado, torturado. El punto final de la libertad. La triste soledad en una locura infernal pasajera.


    Mariposas negras volando en todos los sentidos.


    Entonces, el infierno entro en calma. El hierro se alejó desapareciendo de la misma manera en que hizo su aparición. Lo peor había pasado. La piel había dejado de sisar y el dolor se iba apaciguando lentamente.


    Conforme el dolor bajaba su intensidad, la mano se moderaba alrededor del cuchillo. El fuego se había evaporado. Las almas ya no susurraron más en sus oídos. Sus manos dejaron de ser tan pesadas y las cadenas desaparecieron de la nada. La oscuridad le dio un destello de vida que lo aisló de su agotamiento y eso le hizo sonreír. Había olvidado la última vez que sonrió. Volverlo a hacer le vino bien.


    Cuando abrió sus ojos, por un minuto creyó que se había quedado ciego. Los abrió y cerró varias veces, pero todo siguió negro. Intento echar un vistazo a la marca, pero la penumbra se lo impedía. Empezó a emocionarse y perder la cabeza, un ruido sordo resonó, el rechinar de unas puertas metálicas le devolvió sus sentidos de golpe.


    <<Las puertas del infierno se abren>>Musito. Tan solo pensarlo le dio fuerzas para levantarse y empezar su misión. Caminaba con pasos cortos y firmes, como quien espera no equivocarse en un momento crucial, como si temiera que si cometía un error seria reenviado a su prisión y esta vez seria por una eternidad. Un alma infernal le mostro el camino hacia la salida. El alma se quedó a unos cuantos centímetros de la puerta y la contemplaba como si fuese un anhelo cruzarla. Reus creyó sentir el deseo del alma en salir. Pero el castigo que le esperaría por esa osadía serian tres eternidades en el purgatorio.


    <<Bien valdrían la pena por un poco de libertad>> Pensó. Él no ocupaba hacer tal osadía. Tenía la libertad de vagar por el mundo y cumplir su misión. <<La libertad me sabe a juventud y tiene un sabor a venganza>> Dijo. Un pequeño rayo de luz le pego de lleno en sus ojos y saboreo la libertad en sus labios. La reja que lo separaba de la libertad se perdía ante su mirada, ahora podía ver más allá de la simple oscuridad que lo mantenía cautivo en el infierno. Era libre al fin.


    —Libre para matar—Su voz reseca apareció. Por un instante se asustó, apenas y reconocía su propia voz, llego a pensar que era un mudo, todo aquel tiempo no artículo ninguna palabra y ahora al fin podía hablar. Sorprendido lanzo un grito que resonó en las montañas y en el otro extremo del lejano infinito. Luego se silenció repentinamente y miro a sus pies encallecidos y ensangrentados.


    Con un movimiento ágil cruzo la línea entre su celda eterna y la libertad sin detenerse a mirar hacia atrás. De golpe le recibió el aire de la liberación. Ansioso de partir, volvió su vista hacia su arma, su única compañera en todos esos años. Luego, contemplo las heridas de su mano percatándose de como la sangre goteaba por el filo del cuchillo. Sintió como la sangre volvía a fluir por sus venas, como la juventud y su grandeza retornaron a su cuerpo. El sube y baja de su pecho le recordó los latidos de su corazón. Por un tiempo pensó que tenía un corazón convertido en piedra. No había latido. Había muerto en el infierno. Pero, ahora volvía a la vida como si nada hubiese sucedido. Se sentía vivo. Más vivo que nunca.


    << ¿Tan vivo como para morir?>> Solo pensarlo le hizo sonreír y lanzar una carcajada que se perdió en el horizonte más allá de las montañas. Duro unos segundos antes de convencerse que en verdad era libre. Después de un momento de asimilar su libertad, sonrió a sus adentros, repaso su plan de venganza detalladamente, alzo su vista obligándose a sí mismo a no mirar hacia atrás y como un fantasma se abalanzo sobre el cielo, despego sus alas rotas que, al hacer contacto con el viento, recobraron fuerza y lo hicieron volar por el cielo hasta que desapareció en él.

  


  
    1) AILE: SOLEDAD


    <<Un día más de mi estúpida vida>>. Rumio Aile mientras sus pasos lentos y tímidos le guiaban por el camino que no parecía tener fin.


    El final de una canción sonó en sus oídos y dio inicio a una nueva melodía que le arranco un suspiro melancólico de su alma. Tatareo el inicio. El sonido de los acordes clareo el silencio y, solo con oír el ritmo de la canción, sintió que aun respiraba, era la única señal que le decía que aún vivía, que el mundo la podía observar y que la sangre aun corría entre sus venas.


    <<Aun existo>>, pensó.


    Sus pies siguieron pisoteando el asfalto, el eterno asfalto que suplanto el verde valle que hábito esa región hacía ya muchos ayeres, más de los que Aile podía pensar, y ahora solo había quedado el frio hedor a muerte natural provocado por la mano del hombre sin escrúpulos, un mundo completamente artificial.


    Los ojos de Aile deambularon de un lado a otro mostrándole la calle desierta, sin aves que cantaran, sin animales escabulléndose entre las casas y hablando en sus propios idiomas ininteligibles para los humanos.


    El rugido de los motores provocando el movimiento de los carros era lo único que le hacía notar que no estaba sola en el mundo. Encontrarle un sentido a la vida nunca le había sido tan difícil, casi inaceptable.


    Siempre pensó que su vida era un asco. Cada paso le hizo sentirse más sola tal y como siempre lo había estado. Ni siquiera la soledad le brindo compañía alguna de esas noches heladas que paso en su habitación retorciéndose entre sus sabanas en busca de un abrazo, una muestra de cariño, una pisca de esperanza y aliento.


    No tenía amigos en quienes confiar ni amigas con las cuales salir, compartir una sonrisa al atardecer en algún lugar cualquiera. Ya hasta se había olvidado de como sonreír. Cada vez que lo pensaba sus ojos se llenaban de lágrimas y se rendía ante las injusticias de su vida que se empecinaba en seguir siendo cruel.


    Salir a comprar a la plaza más cercana, ir al cine, salir a tomar un café en un lugar público y reír de cualquier cosa que pasase a su alrededor o de las novedades de la escuela excluyendo lo académico y retomando lo social, no formo parte nunca de sus planes por la tarde ni de la semana ni de nada.


    Hablar del chico guapo del gimnasio, sus músculos fuertes en los que cualquier chava estaría dispuesta a acariciar y en ellos dormir. Encontrarse con la mirada y secretos a voces de los motociclistas que conquistan a cualquier chica con solo girar un poco el acelerador y hacer rugir el motor haciéndolo desprender hormonas que vuelven locas a las colegialas que terminan siendo conquistadas con una sonrisa pícara y ardiente, de esas de las que nadie se puede nunca resistir. Ni siquiera Aile.


    Todas esas cosas de chicas eran ajenas a su persona. Nunca había hecho una actividad semejante, no pertenecía a ningún grupo social. Siempre estaba sola. Las personas de su alrededor la agobiaban y el relacionarse con alguien era tan lejano como el infinito.


    Los lugares públicos se convertían en su pesadilla, las multitudes, los cuchicheos de la gente, los gritos, bromas y risas. Cada risa sarcástica a sus espaldas o murmullo lo tomo tan personal, tan suyo siendo tan de nadie.


    Todo lo que viniera de masas le aterraba más que la soledad.


    Y a pesar de todo eso, seguía en un dilema entre estar sola o acompañada. No sabía si estar sola era lo que en verdad quería, o estar sola era lo que le deparo el destino desde el día de su nacimiento. Ese día que permanecía oculto en sus recuerdos.


    Varias veces intento relacionarse con personas que le agradaban. La mayoría eran raras, como ella. “La rareza se junta con la rareza”, solía decirse para convencerse de que podría haber alguien para ella esperando una amistad o algo más. Pero sus intentos, que al principio parecieron fructíferos, terminaron siendo solo una pérdida de tiempo donde ella terminaba llorando en alguna esquina por las humillaciones de quienes pensó que podían ser sus amigos.


    Si la humillación fuera persona, sin duda fuera su mejor amiga. Había sido humillada tantas veces, que ya le parecía algo tan cotidiano como el amanecer.


    El mundo era tan gris para ella que cuando la luz de las estrellas se hacía presente por las noches, las nubes llegaban a opacarlas para que no hubiera brillo y esperanza en su vida. Su vida fue triste desde que nació y con los años eso no cambio. Todo seguía tan monótono que la tristeza tenía hasta su hora y sus ojos la cantidad exacta de lágrimas para cada noche triste, para cada nuevo diluvio de nostalgia.


    Su mirada era tan triste y su sonrisa tan ausente, que por momento se sentía tan ciega de sí misma que hasta sus labios se volvían temblorosos y se negaban a abrirse, como si temieran que la siguiente palabra que expresaran fuera solo para humillarla o solo para recordarle que la tristeza seguía acechándoles y que no la dejaría jamás, que nunca podrían curvearse para sonreír, porque nunca podría ser feliz.


    Nunca. Nunca. La felicidad no estaba hecha para ella. Su condena seria la tristeza eterna.


    La calle seguía tan tensa como abandonada. Cada paso solo le recordó que aún quedaba mucho por recorrer. Alzo su vista buscando vida, una respiración, compañía. Pero la ciudad apenas y tenía un poco de subsistencia.


    Poco a poco los autos se hacían más frecuentes, algunos peatones cruzaban las calles en silencio, en su propio mundo intentando mantener el ritmo frenético de sus vidas y a la vez custodiar su propia soledad amparada en la mirada agachada, las sonrisas tímidas y el sentido de desorientación ante personas desconocidas que al mirar un gesto de felicidad en los demás, les nace la envidia por la vida ajena.


    La felicidad que desconoce el prójimo, que la única virtud que contiene es saber disimularla con tal perfección que causa la envidia mutua del mundo.


    Aile se había pasado la mayor parte de su vida fantaseando, viviendo en sus propias historias que invento en su mente y soledad en un lugar lejano, a cientos de kilómetros de donde se encontraba ahora. Su mejor y única compañía fue siempre la música, lo único que la hacía viajar entre mundos de esperanza y sentimientos, entre letras y sonidos, entre voces de cantantes y arpegios de guitarra, solos de batería y el agonizante murmullo del violín al ser tocado.


    Desde niña, se hizo a la idea de que algún día llegaría a escuchar a sus grupos favoritos tocando en vivo.


    <<Entonces podre morir en paz>>. Se repitió decenas de veces por las noches antes de irse a dormir para encontrarse con los fantasmas que se burlaron, rieron y la humillaron hasta el cansancio. Por más que ella quisiera alejarlos siempre le acompañaron como si fueran su propia sombra y no quisiesen abandonarle. Era como si le dijeran algo y luego callaran.


    Había intentado escribir sus propias letras, sus propias canciones, escribir su propia historia. Las palabras le fluían como el agua fluye hacia una cascada. Pero, nunca pudo escribir una letra feliz. Ni siquiera podía engañarse a sí misma para inventar una felicidad que desconocía. Al sentarse frente a una hoja de papel en blanco, la tinta se derramaba con trazos perfectos, las palabras provenientes del alma quedaban plasmadas con la perfección de un poeta profesional, mas, cada hoja que terminaba, después de una leída de asombro y descubriendo su propia tristeza plasmada en papel, su inspiración quedaba depositada en el bote de la basura de la esquina de su habitación. Ahí se depositó cada ilusión, cada sueño, cada pensamiento y cada motivo de vida que había encontrado en su mente.


    <<Dame solo un beso, que me alcance hasta morir. Morir. Morir. Morir>> Cantó con el alma al compás de sus pasos y sus palabras le estrangularon por un momento haciendo eco en su cabeza. La canción se habría paso entre sus pensamientos más profundos adueñándose del sentido de su única realidad.


    Había visto la muerte de cercas en más de una ocasión, aunque la mayoría de esas veces ya las había olvidado o intentando olvidar. Pero no podía hacerlo, no podía borrar de la memoria a su aliento, su forma, el escalofrió que sintió en aquellos momentos seguía ahí. Aún permanecían pequeños Deja vu en su memoria recordándole que todo fue real. Estar cercas de la muerte no le asusto jamás. No tanto como la simple idea de relacionarse. Como la idea de besar.


    Ella nunca antes beso. Sus labios nunca tuvieron esa oportunidad ni sintieron el calor de unos labios al frotarse con los de la persona amada, ni siquiera con alguien desconocido. No es que ella no fuera una bella mujer, en realidad era hermosa, más que cualquiera, poseía la belleza de seres celestiales y la naturaleza de la humanidad. Pero su belleza no estuvo jamás al alcance de una mirada perdida. Su divinidad siempre se encontró oculta detrás de esas ropas que escondían sus curvas, con faldas sueltas que tocaban sus tobillos y blusas manga larga que ocultan su piel blanca como la luna llena en una noche despejada.


    El ser humano tiende a buscar la belleza con una mirada, no es capaz de concentrarse y buscarla en lo profundo del alma. Nadie la veía bella. Todos le contemplaron rara, deforme y hasta fea. La ropa nunca le ayudó, aunque ella no lo necesito jamás. Quería mostrar su belleza al mundo sin mostrar nada.


    Viro su cabeza hacia la calle y observo un deportivo con un par de chicas cantando una canción en inglés. Su canto era horrible. Pero Aile se quedó contemplando su belleza. La verdadera belleza de la mujer radica en unas buenas piernas, bien torneadas, fuertes. Una minifalda que deje el muslo al descubierto y nada a la imaginación. Un corpiño pequeño, una blusa escotada y unas bragas diminutas que no dejaran mucho trabajo para la utopía. En eso consistía la belleza de aquel par de chicas que, aunque no eran tan bellas como Aile, si lo eran para quienes no dedican una mirada de amor y solo dan una mirada fugaz.


    Un riff lento y agonizante que hizo llorar la guitarra le anuncio el final de la canción y la última etapa de su camino. Un segundo después, la escuela se adueñó de su vista y la hizo darse cuenta de lo diferente que era la vida entre su soledad y la compañía de amigos, aunque fueran solo de etiquetas sociales las encargadas de hacerlos llamar “amigos”.


    Deseaba al menos una etiqueta así.


    Tímidamente, paso entre las conglomeraciones impresionantes de jóvenes estudiantes que con sonrisas hipócritas y palabras falsas pregonaban sus planes con voces simuladas y amplificadas para que cualquiera de alrededor les pudiera oír, aunque estuvieran absortas de la conversación de su grupo de amigos.


    Comían, reían, jugaban y bromeaban. Contar sus planes para el invierno que estaba a punto de llegar se volvió prioridad. Las vacaciones que les esperaban y como sus padres seguían dispuestos a gastar incalculables cifras de dinero para que ellos se divirtieran después de terminar el año escolar.


    —Mi padre y mi madre pagaran un tour por Londres. Estaremos dos semanas ahí y después iremos a España—, dijo un joven excitado gritando y presumiendo sus vacaciones venideras por el extranjero.


    <<Es solo un jactancioso>>, Rumió Aile molesta ante su suerte y la de los demás, mientras aquel chico continúo vociferando que esas vacaciones serían las mejores de su vida y que nunca jamás podría olvidarlas.


    Aile alcanzo a escuchar sus palabras ilusorias a lo lejos mientras forcejeando con su concentración e intentaba huir lo más rápido posible para no envidiarle más aquellas voces que le hacían sentir evadida en el mundo.


    Porque así es la vida en la realidad. Su vida era triste, como la del lector que se cansa de la tristeza por desear solo novelas felices como los cuentos de hadas y sus finales para siempre. Se debe aprender de la tristeza, no solo de la felicidad, porque ¿Quién sabría que esta triste si no conoce la felicidad? O viceversa, la tristeza y la felicidad son polos opuestos, como la mente del escritor agonizante de amor.


    Así era Aile.


    Huir de planes a pleno fin de año era prácticamente imposible en un lugar así. Aun así, cuando se encontró fuera del alcance de la voz del chico, decenas de conversaciones se adueñaron de sus oídos. Planes por el extranjero, locales, cenas familiares, regalos prometidos para fin de año y diversos planes felices en los que no se tomó en cuenta a la soledad. El único plan de Aile para el frio invierno.


    —Viajaremos a Australia y después tendremos un tour por el mediterráneo y sus playas, todo será maravilloso. El mar será la estancia perfecta para broncear mi piel. Serán las vacaciones más esplendidas de mi vida. Y tu ¿A dónde iras? —, Le preguntó Mary a su amiga para impresionarla con sus planes vacacionales.


    <<Con esto la abre deslumbrado, es imposible que su familia le pague un viaje al extranjero. Solo tienen lo suficiente para pagar la colegiatura de este mugroso colegio>>. Se dijo a sí misma en su espera de la respuesta de su amiga que permaneció en silencio como buscando la manera de ocultar su triste realidad en medio de sus pensamientos ilusos.


    —Yo no viajare a ningún lugar—, contesto al fin agachando su mirada y maldiciendo en sus adentros. —Mis padres no han planeado nada. Quizás vayamos un par de días a la ciudad vecina a visitar a la abuela.


    <<Quisiera tener al menos para comprar la medicina de la abuela que está muriendo en vida>>. Se dijo, sin poder alzar la mirada.


    Se avergonzó de su vida, de sus noches desiertas, de dormir pensando en que comer al día siguiente y de pensar que jamás tendría vacaciones como las de su amiga. En cambio, Mary solo la vio y rio en silencio para sí misma. Una mueca cruel se le dibujo en aquellos labios y la pequeña no soporto la humillación, una lagrima se deslizo por su mejilla y, con una agilidad felina la detuvo antes de que callera al vacío y Mary se diera cuenta. No podía mostrarse débil frente a ella.


    —Que tengas buen viaje Mary— dijo con dificultad, se ahogó en un sollozo y salió corriendo con la mirada en el suelo y sus ojos desbordándose de lágrimas que no quería llorar. Pasó a un lado de Aile y cruzaron una tímida mirada. Aile sintió el deseo de hablarle, entreabrió sus labios e intento alzar su brazo para saludarla, pero la chica no se detuvo, siguió corriendo hacia un destino que ni ella misma conocía.


    <<No eres la única que está sola>>. Pensó Aile no atreviéndose a decirlo en voz alta por temor a llamar la atención de los demás. Lo más inadvertida que pudiera pasar para ella era lo mejor, por lo que continúo caminando por el jardín deslizándose como un fantasma, como la sombra del cielo nocturno que ni las estrellas pueden iluminar en su totalidad.


    El jardín era pulcro. Su césped recién podado y los arboles de sus alrededores daban un ambiente sensacional, especial para los descansos y las luchitas entre los más fuertes del colegio. A pesar de ser un lugar tan grande, se encontraba repleto de estudiantes caminando en todas las direcciones en busca de su grupo de amigos, mientras que otros caminaban sin rumbo alguno en grupos de dos o más. Nadie estaba solo. Excepto Aile.


    <<Que me duele más ¿La soledad en grupo o la soledad en mi habitación? Cuando estoy sola en casa me siento alejada del mundo, pero cuando llego aquí, estoy sola con el mundo. Aquí está el mundo y yo no estoy con él. Estoy tan acompañada que me siento aún más sola. Estoy tan sola, que siento que mi soledad se ha ido con alguien más, alguien de mi alrededor>>


    Buscó entre las caras a quien le había robado su soledad conforme su pensamiento se desenvolvía y se fue abriendo paso entre los grupitos de alumnos.


    Era fácil darse cuenta que algunos estaban en bola para no sentirse solos. Varias veces, Aile alcanzo a oír las estupideces que hacían y decían algunos para poder pertenecer a algún grupo. Se podía hacer de todo para ser aceptado por la sociedad. Pero Aile no había hecho nada y no pensaba hacerlo. Si no era aceptada por el mundo, entonces ¿Por quién sería aceptada? Para que luchar por tratar de encajar en donde no hay cupo para alguien más.


    Aile contemplo a su alrededor. Miro hacia la derecha y observo que unos estudiantes sostenían un libro de Física entre sus manos e intercambiaban argumentos sobre las leyes de Newton con tal certeza como si se hubiesen aprendido el libro de memoria o como si hubieran estado presentes el día en que Newton dio su veredicto sobre las leyes que el mismo había formulado. Newton, el más antisocial de la historia por mucho.


    A sus espaldas, le llegaban las pláticas de las vacaciones perfectas que tendrían la mayoría de los estudiantes que siempre tenían vacaciones aun estando en clase.


    A su izquierda, los deportistas y motociclistas lucían sus músculos con playeras cortas que dejaban ver sus brazos bien fornidos con sus venas saltadas por los anabólicos. Algunos permanecían recargados sobre sus motocicletas que bramaron al girar levemente el acelerador, mientras que otros alardearon con palabras expertas la velocidad límite de sus carros de carreras y los segundos que les tomaba alcanzar los 100 kilómetros por hora.


    Frente a ella solo estaba la escuela. Solo unos pocos estudiantes permanecían dentro. Pero en si se denotaba vacía. Si la escuela fuera persona, seguramente serian buenas amigas. Pero era solamente un edificio sin vida.


    Aile no pertenecía a ningún grupo. Ni al de las amigas populares. Ni al de los deportistas. Ni al de los estudiosos, aunque con sus muy buenas notas, hubiese sido bien recibida por este grupo. Pero se sentía mejor sola. Solo iba a la escuela a recibir conocimientos y no para hacer amigos. Definitivamente era de las menos populares de la escuela. Pero eso a ella no le preocupaba. El pasar desapercibida siempre le agrado y el ser el centro de atención nunca fue su prioridad.


    Se sentía bien así. A ella nadie la interrogo sobre sus planes. Ni siquiera un Hola ¿Cómo estás?, o un Buen Día. Nadie le dirigió la palabra.


    A pesar de todo, ella prefería mantenerse así, aunque, a ciencia cierta, no sabía si lo prefería o ya había aceptado que eso era lo que le se merecía y lo que le daba el destino.


    <<Para que tener amigos, si todas traicionan después de un tiempo. O si no es así, la muerte llega y se las lleva. No soy de este mundo ni del otro. Ambos mundos me detestan. Y yo les detesto a ellos>>. Se dijo Aile al recordar como todos aquellos que algún día llego a estimar en el pasado, dejaron este mundo por muertes inexplicables, ninguno se despidió, no le brindo el sentimiento de hacerla pensar que la esperarían cuando ella durmiera eternamente y siguiera ese camino que ellos habían comenzado sin ella.


    Recordó a quien había sido su madre, tenía los recuerdos difusos, pero aun así le recordaba por momentos, como un pequeño flash en su memoria. Ella le cuido durante años dedicándose única y exclusivamente a ella. Por las noches le cantaba canciones de cuna con esa voz que aún conservaba el viento. Ahora que comprendía un poco más al mundo, se dio cuenta de que era lo más cercano a un familiar que había tenido en toda su existencia. Era la única que le había dicho que la quería. Cuando le tuvo miedo a la tormenta, ella estuvo ahí para recordarle que los relámpagos eran parte del cielo, de los dioses que danzaban en las nubes.


    Cada noche, le contaba una historia diferente y cada día resultaba más sorprendida. Pero, a pesar de tenerla a ella, se sentía vacía. Puede que le cuidara por las noches, pero durante el día estaba sola. Los demás niños no querían jugar con ella. Ella nunca lo entendió y no lo entendía hasta la fecha. ¿Qué la hacía diferente a los demás? No tenía nada diferente. No tenía padres biológicos al igual que los demás. Solo la tenía a ella. Hasta que murió, ni siquiera se despidió de ella ni tuvo la oportunidad de agradecerle por haberla acompañado en los inicios de su vida, se fue dejándola sola, como todo aquel que la había acompañado.


    Todos morían.


    <<Si todos mueren, ¿Por qué yo no muero?>> Dijo una noche sollozando en su cama.


    Recordaba poco, además de su madre y su canción, tenia de vez en cuando flash de memorias del orfanato, de su pasado, la mayoría era solo en sueños. Veía a los niños jugar y de vez en cuando ella jugaba con ellos, pero la mayoría del tiempo estaba sola, así se sentía mejor y así eran la mayoría de los pocos recuerdos de su niñez.


    Había visto tantos niños morir, que ya hasta había perdido la cuenta. Muchos morían de hambre. Otros, atacados por enfermedades incurables que le arrancaban la vida lentamente. Muchos se infectaron de esas enfermedades contagiosas y acompañaron a la tumba a los primeros muertos. Pero ella no. Nunca se enfermaba, no había tomado nunca algún medicamento ni visitado la enfermería. Era tan sana que la hacía sentirse enferma.


    <<Todo pudo terminar ahí, quedarme a vivir ahí y seguir acompañando a la muerte ante el ultimo descendiente sin nombre>> Pero no se quedó ahí, si no que cambio de hogar.


    Una tarde, se fue con una pareja que le prometieron encontrar a su verdadera madre. Al principio pensó en negarse, más quería descubrir al mundo y ver que había más allá de esas paredes que eran su hogar desde que tenía memoria. Tuvo fe de encontrar a sus verdaderos padres y decidió salir en busca de algo que no sabía ni que era en realidad.


    Fue ahí donde lo encontró por casualidad o destino. A él. El único motivo de felicidad que tuvo en toda su vida omitiendo al amigo que dejo en el orfanato. Por quien estuvo dispuesta a darlo todo y un cachito más. El amor de su vida y de su existencia, llegó el día que llegó a su nueva vida, a ese nuevo lugar donde no conocía a nadie más que a ella y su soledad. Conservaba pocos recuerdos de su pasado, solo pequeños Deja Vu en su memoria y eran muy a lo largo, como si todo se le hubiera olvidado y solo recordara fragmentos de su pasado.


    Quizá por ello confió tanto en él. Quizá por ello se enamoró.


    Recordó a su único amigo, al que llego a querer como hermano y algo más. Hacia menos de un año que había desaparecido y cada que llegaba a su pensamiento, una ola de aire gélido le erizaba la piel recordándole el dolor de su partida.


    Algunas noches, rodeada de sus fantasmas, lloro abiertamente suplicando a los dioses un poco de piedad, que le mostrasen el camino hasta llegar a él.


    <<Estoy dispuesta a todo por verme en el brillo de sus ojos, aunque sea por última vez. Nunca más te dejaría partir>> Medito entre sollozos en más de una ocasión sin obtener alguna respuesta.


    Dudo de los dioses y de todo aquello en lo que alguna vez tuvo fe.


    En verdad lo quería. Se enamoró de él lentamente. Fue entrando en su pensamiento, le acurruco en sus sueños llevándose a los fantasmas de sus noches y haciéndola sentir acompañada por primera vez desde que su madre había muerto.


    La soledad le miro por ese tiempo desde el rincón de su habitación negándose a salir. Pero la soledad le siguió dominando con silencio, ese silencio del que se arrepintió después de la primera noche en que él no estuvo con ella.


    Se lamentó no haberle dicho que lo amaba, que su corazón le perteneció desde el primer día que lo miro. Quería estar a su lado el resto de su vida, y si la vida de él terminase antes que la suya, dispuesta estaría a morir si así siguieran juntos en algún mundo paralelo.


    << ¿Hacia dónde habrás ido? ¿Por qué no me llevaste contigo?>>.


    No había sabido nada de él. El viento nunca le trajo noticias ni el perfume que tanto amo. Las estrellas jamás le mostraron el camino para seguirlo. La luna no volvió a ser tan hermosa como aquella última noche que pasaron juntos observándola.


    Aquella noche que parecía tan lejana como los sueños, pero tan cercana como el recuerdo negado al olvido, la recordaba seguido, como quien se aferra al pasado con la fe de que el futuro permita volver a vivirlo.


    Aquella noche…aquel recuerdo.


    Aquel olvido negado.


    Aquel momento a su lado….


    


    —Ves esa estrella de ahí—, le había dicho apuntándole con el dedo a una estrella que sobresalía entre las demás. —Si algún día no estoy contigo, mira a esa estrella y me recordaras. En ella quedaran nuestros recuerdos.


    — ¿Por qué me dices esto?


    —Porque tengo miedo—, fue su respuesta.


    Ella lo miro a los ojos y supo que no podía preguntarle a que le temía. Prefirió abrazarlo. Se acurruco en aquellos brazos que era donde más le gustaba estar, apoyó su cabeza en el pecho de él y escucho los latidos de su corazón.


    <<Uno, dos, tres, cuatro…>> Conto hasta que perdió la cuenta y omitió el avance del tiempo del reloj.


    — ¿Miras esa palmera que está ahí? —, preguntó él.


    —Si. Se encuentra algo seca.


    —No está seca, más bien está sola, esta triste, enferma de soledad. Nosotros no podemos entenderla, quizás porque no hemos conocido la soledad tan bien como ella. Mírala. No hay ninguna palmera cercas. Ni siquiera un árbol, solo ahí asfalto y cemento.


    — ¿Te has sentido solo alguna vez?


    —Siempre estuve solo. Lo estuve, hasta que te conocí—, extendió su mano hacia la mejilla de Aile y la acaricio tenuemente. —Quiero que aprendas, que la soledad no es una enemiga si no que es una amiga. La única forma de que no te sientas sola, es uniéndotele y acompañándola, así jamás te sentirás sola.


    —Yo nunca volveré a estar sola, siempre estaré contigo.


    — ¿Y si algún día me voy?


    —Quedara la estrella para recordarte.


    Se quedaron mirando por un buen tiempo. El viento soplo levemente trayendo el susurro de las olas del mar localizadas a kilómetros de distancia.


    —Prométeme que nunca te iras.


    —No puedo prometer algo que no puedo cumplir—murmuro él sin dejar de mirarle a los ojos. —Las promesas verdaderas se cumplen sin prometerse. Si te lo prometo, estaré obligado a cumplir mi promesa y no la cumpliré de corazón.


    Aile prefirió no insistir en que se lo prometiera. Se recostó nuevamente en su pecho para escuchar aquel corazón. Se quedó ahí, esperando que, de un momento a otro, le susurrara su nombre, seguido de un “Te amo. Siempre estaré contigo”.


    


    Pero ya era demasiado tarde para decirlo y los recuerdos brotaron de su alma como cuchillas, desgarrando su interior y haciendo sangrar a su espíritu que volvía a sentirse solo como el suspiro del viento.


    Ya no podría descansar un día más entre sus brazos, deslizar sus dedos entre los dedos de él y mirar el atardecer, la luna brillante en forma de una sonrisa y las constelaciones de estrellas en busca de formas creadas en su imaginación.


    Ya no volvería a escuchar esa sonrisa que con solo llegar a sus oídos hacia que el viento susurrase que aún existía una esperanza de conocer la felicidad.


    Ya no sentiría esa mirada en su espalda cada vez que desviase la vista hacia el suelo, él no le levantaría ni una vez más la barbilla haciéndole mirar a sus ojos mientras estos le susurraran “Aquí estoy contigo”.


    <<Aun estás conmigo. Aunque la estrella se perdió en medio del cielo el mismo día de tu partida, tengo la esperanza de que algún día vuelva a aparecer y pueda contemplarla. Sé que volverás cuando aparezca. No puedes dejarme sola tanto tiempo, te necesito para vivir. No quiero ser esa palmera. Ahora entiendo cómo se sentía. Ahora entiendo lo que quisiste decirme aquella noche. Si, aquella… Nuestra noche>>.


    No podía olvidarlo y no quería hacerlo. Aile seguía creyendo que él no había muerto, que el volvería por ella algún día y podrían enfrentarse al destino tomados de la mano para nunca jamás volverse a separar.


    No sabía si recordarlo le hacía bien o mal. Aferrarse a su regreso era como aferrarse a que la lluvia inundará el desierto y poder navegarlo en un barco carguero. No podía seguir creyendo en algo que no sabía si existo o no.


    <<Eras un ángel. Mi ángel de la guarda. Viniste para cuidarme, protegerme, y cuando tuve fuerzas suficientes para luchar por mí misma, desapareciste>>.


    Aun cuando no se había despedido, seguía dentro de su corazón, esperando a que volviera para abrazarlo con todas sus fuerzas y decirle que nunca más lo dejaría ir, porque su vida y su eternidad le pertenecían solamente a él y a nadie más.


    <<Las promesas se las lleva el viento, pero el viento, nunca se llevará las palabras de mi alma. Siempre te recordare>> Rumio.


    En ese momento, el viento soplo fuertemente arrastrando las hojas secas dejadas por el otoño, sintió el calor de unos labios contra su piel y una voz confortable y familiar le silbo en el oído las mismas palabras que él dijo antes de desaparecer:


    <<Siempre estaré contigo, pase lo que pase, siempre juntos…. Hasta que la muerte nos separe>>.


    Su corazón se detuvo al escuchar aquellas palabras silenciosas y abrigó el aliento del viento entre sus ropas como si fuera el recuerdo que había estado esperando para guardarlo por siempre en su memoria.


    <<Hasta que la muerte nos separe>> Murmuro.


    Después, reanudo la música y se volvió a perder entre las letras de amor de los artistas que cantaban sin siquiera sentir lo que decían. Aile se quedó pensativa.


    << ¿Algún día viviré alguna letra de alguna canción?>>No tenía respuesta a eso. Pero esperaba algún día vivir un amor capaz de convencer al mundo de que existe el amor de verdad y que no era una ilusa.


    <<Aun creo en el amor>>. Le susurro a su soledad y esta le sonrió como si la estuviera retando a un nuevo round.


    Aun creía en el amor.


    Aun tenia esperanza.


    Aún era una ilusa…

  


  
    2) REUS: RECUERDOS


     El sabor de la libertad le parecía inaudito volverlo a tener. Mientras volaba, miraba hacia los lados, disfrutaba el viento que se pegaba a su piel y a sus alas. Sonriendo con malicia, comenzó a dar giros por el cielo, imaginando luceros y vientos olvidados que se perderían junto con sus deseos de salir de aquella condena de la que ahora era libre.


     Podía volar. De nuevo. Lo había deseado durante los últimos años. En muchas ocasiones sintió sus alas entumecidas, a sus pies cansados y sus brazos sin fuerza. No podía rendirse y ser solamente un alma más de las que se cansaron de luchar en el infierno.


     Tenía que salir.


    Tenía que vengarse.


    Llovía. Los relámpagos iluminaban el cielo oscuro y luego lo volvían a entregar al mundo de las sombras. Al final de las montañas, Reus contemplo la entrada del infierno que había dejado detrás y un ataque de adrenalina le recorrió el cuerpo. Pensó en que las puertas del infierno se estaban cerrando nuevamente a sus espaldas. Las almas seguirían sufriendo en su interior mientras el volaba hacia su destino.


    Siguió volando.


    Las gotas de lluvia le recorrían el cuerpo y lo limpiaban. Se dejó empapar hasta que su ropa comenzó a escurrirse y sus alas se hicieron pesadas. Entonces descendió en picada y, momentos antes de llegar al suelo, aminoro su marcha para caer, colocando su pie derecho primeras en el suelo y el otro un segundo después para mantener el equilibrio.


    Con el siguiente relámpago, se miró las manos, estaban ensangrentadas, adoloridas, por lo que se acercó a un pequeño lago y comenzó a desnudarse. La ropa estaba hecha un desastre. Su armadura aún seguía intacta, como el primer día que llego al infierno.


    Una vez desnudo, entro al lago. El contacto del agua fría con su cuerpo le provoco escalofríos, aun así, siguió dentro, se lavó su cuerpo, las llagas, la sangre, el orgullo. Lentamente noto como iba quedando limpio. Se sentía limpio. Eso era lo mejor.


    Una vez que la lluvia dejo de caer, salió del lago y se quedó desnudo a la orilla contemplando el cielo oscuro. Las horas en el infierno le habían proporcionado una excelente vista para ver a través de la oscuridad. Podía distinguir hasta el más leve movimiento. Hubo un instante en el que hasta creyó ver al viento.


    <<Me estoy volviendo loco>>, murmuro para sí mismo al pensarlo.


    Y entonces la oleada de recuerdos le penetro en el alma. Un sinfín de imágenes hicieron fila en su mente hasta convertirse en un ir y venir incesante, fragmentos de su vida pasada, silencios que gritaron lo que intento decir, lagrimas por doquier, juramentos olvidados y un corazón destrozado por la fiel imagen de un guerrero que se cansó de luchar. Había muertos que sus rostros le eran particularmente familiar. Otros, eran simples objetos de la divina gracia, que se cruzaron en su camino en el momento menos oportuno.


    Su corazón latió y lo sintió en su pecho. Era una sombra que aún vivía. Le había sido otorgado el deseo de volver a la vida.


    Sonrió al saberlo.


    Era su momento. Vivía de recuerdos y moriría por ellos de nuevo. Iría en busca de sus mejores y peores momentos.


    La recordaría.


    Había jurado buscarla una eternidad aun después de que muriese. Jamás imagino su futuro. Jamás imagino lo que su vida cambiaria, ni lo drástico que fue perderlo todo. Perdió su fama y su fortuna, a sus amigos. Perdió las noches de taberna y la satisfacción de ver a los niños correr tras de el para sentir su mano sobre su cabello y su frase característica de “Algún día serás un gran guerrero. Siempre persigue tus sueños”.


    Pocos lo recordarían ya. Quienes lo hacían, temerían por quien era el hombre que ahora regresaba del infierno como si solo hubiese ido a la tienda de la esquina a comprar algo para cenar. No sería bien recibido.


    << Por tus mentiras…por tu traición>>.


    Recordarlo le daba más repugnancia. Cerro su mano en un puño y miro hacia el cielo que era iluminado por un par de relámpagos más.


    Entonces ella llego a su mente. Como los recuerdos que mueren en paz. No podría olvidarla. No sabía si podía perdonarla. La imagino y después lloro, suplico clemencia y un segundo después volvió a ser el hombre frio y decidido que salió del infierno.


    Tenía un motivo, un motor que le impulsaba. Pero, no sabía cómo cumplir ese objetivo que se había planteado.


    Solo vivía de recuerdos. Recuerdos que muchos habían olvidado y, quienes no lo habían logrado, se remitían a alejarlos de su mente lo más posible.


    No siempre se puede tener lo que se desea, algunas veces los recuerdos son engañosos y se entregan al cruel invierno de los que desearon jamás ser recordados. Quedarse en el cementerio de los olvidados a vivir la eternidad del ayer.


    Y así lo recordó todo. Y así se entregó a su recuerdo, a sus manos, a su aroma, a su historia, recordó el comienzo, y sus recuerdos se volvieron un instante de alegría, de sonrisas y momentos que jamás se olvidaran, aunque pasen miles de años mortales.


    Todo había quedado escrito en aquella carta olvidada por el tiempo y la gloria de un guerrero que se cansó de amar y escribió sus memorias para mantenerlas aun después de que su cuerpo dejara de existir.


    


    Amor.


    Quien fui. Quien soy. Quien seré. Mis recuerdos son confusos al igual que mis lágrimas que ahora bañan mi regocijo. Mis alas están fervientes por volver a ti, he perdido el sentido y no se ni porque sigo recordando lo mismo cada vez que te recuerdo.


    Te conocí sin conocerte y aun me pregunto si en verdad nos conocimos. Estaba ahí, descansando, mirando hacia el horizonte como si no me importara que fuera a pasar a mi alrededor. Había viajado un mundo para quitarme mi pereza. Bebía un vaso de cerveza, ahogaba mi desgracia entre tragos que me nublaban la razón, imaginando que hubiese sido mejor nunca haber ido a aquella guerra…


    Si…pero esa guerra me llevo hacia ti.


    Te mire. Yo era solo un idiota. Servías la cerveza con la delicadeza de quien da una caricia al viento. Como si atendieras a un bebe en vez de aun borracho de mala muerte que solo busca algo que beber para olvidarse de lo asqueroso que es el mundo allá afuera.


    Era tu primer día ahí. Me lo contaste días después, cuando ya estaba atrapado en tus redes y sabría que no podría escapar jamás, ya que mi vida se había convertido en solo un suspiro de sueños enmarcados en los que mi vida eras tú.


    Llegaste con una sonrisa y te fuiste con una nota para una cerveza y un recuerdo de nuestras miradas. Soy un cursi guerrero, quizás suene así, pero el amor mueve montañas y he olvidado todo lo que se movió dentro de mí.


    Te mire sin deseo sexual. Te sonreí sin siquiera quererte sonreír. Eras solo una mesera, o al menos eso era lo que quería creer cuando te mire.


    Eras vida, silencio y ayer.


    Fue una grata bienvenida y ahora no se ni porque sigo escribiendo. Aun así, lo hago. Algo me impulsa, el deseo de decirte cuan enamorado estoy de ti. No soy bueno escribiendo, quizás te has dado cuenta ya. Perdona si no digo lo que quiero decir… Solo seguiré escribiendo con el alma tal cual nazca mi sentimiento.


    Como aquel momento en el que te defendí por primera vez. Estaba sentado en la mesa divagando entre ideas, había captado la guerra después del quinto tarro de cerveza que me traías...Al tomar el sexto, mire a aquel hombre queriendo abusar de ti ante la vista del cantinero que se quedó callado por miedo a perder a un cliente frecuente. Mire en tus ojos el deseo de súplica y el silencio que gritaba el miedo que sentías.


    Supe que debía protegerte… lo supe desde ese momento.


    Perdón por haberte regalado el recuerdo de aquella muerte aquel primer día. Lo degollé. Mi espada ensangrentada goteaba mientras el cuerpo de aquel hombre se convulsionaba en el suelo ante la mirada atónita de quienes estaban cercas.


    Y tú me miraste espantada. Me acerque y te tendí la mano, intentaste alejarla por un momento, tus dedos temblaban, tus labios se abrían y cerraban y, antes de que me diera cuenta estabas llorando entre mis brazos…


    No sé si ahí entraste a mi vida o fue con la primera mirada….


    Podría pasar días escribiendo sobre ti, o quizás solo un par de palabras más sea suficiente para que recuerdes todo lo que aún no te he dicho.


    Te amo.


    Aun así, tengo un secreto que va más allá de lo que te he dicho.


    No pertenezco a este mundo. Soy un guerrero, pero no del ejercito de los humanos, sino un guerrero de los dioses. He luchado en guerras que van más allá de masacres celestiales como las que se presentan en este mundo. He bebido en cantinas. He compartido la mesa con dioses que muchos creen ser solo un mito…


    Lo he hecho.


    También he faltado al decreto de mantener todo esto en el anonimato. Quisiera poder decírtelo de frente, tener la oportunidad de hacerlo… el tiempo se acaba.


    Mis palabras son nada cuando me encuentro en tus brazos. Tu silencio me alaba. Nada se comparará con ver tu sonrisa al anochecer mientras me dices que me amas. Ni siquiera tus caricias podría olvidarlas. Sentir tus manos contra mi piel mientras tus labios me besan, tus mordiscos en mi labio, esa locura que solo tú puedes causar al mirarme de frente. Cuando tu pupila se dilata al verme entre tus brazos… Nada se comparará con lo que he llegado a sentir desde el momento en que nuestros cuerpos se tocaron por primera vez.


    Te entregué mi vida sin siquiera entregártela y, cuando sonreí al invitarte aquel tarro de cerveza que bebimos una y otra vez, supe que mi vida tenía sentido, ya no era solo un guerrero que luchaba para volver a la ciudad y beber cerveza hasta quedar inconsciente y olvidarme del mundo que me rodea afuera. Ya no era esa persona. Ahora era diferente, tan diferente que ni me conocía a mí mismo. Todo era distinto. Podía ir a la guerra y sabía que, al volver, tendría unos brazos a los cuales regresar. Sabía que me estarías esperando en el mismo sitio, tejiendo un par de modestas ropas en la misma silla, mirando hacia el jardín, esperando al igual que yo el momento en que volviésemos a abrazarnos una vez.


    Cuan miedo tenia a que no volviera a suceder.


    Tus lágrimas al verme partir aun conmueven mi alma.


    Sabías que tenía que marcharme, no intentabas detenerme. Siempre te quedabas con una promesa en tus labios y una sonrisa que me decía que me seguirías esperando aun cuando pasaran mil años, lo seguirías haciendo y no dejarías que otros labios arrancaran de los tuyos esos besos que solo a mí me pertenecían aun cuando estuviese a cientos de kilómetros. El sentido de la vida lo encontré en ti. Nada me haría más feliz que estar a tu lado por el resto de la eternidad empezando desde el día de hoy…


    Y esto me lleva a decirte algo más….


    He fallado. Mi mundo no permite una relación con los humanos. Cada noche que me he escapado para estar contigo, ha sido en contra de las reglas…Pero después de esta batalla toda ira diferente. Renunciare. Viviré a tu lado. Deseare volver para encerrarme en tus brazos y nunca separarme de ellos. Volveré con la palabra en mi boca, con un te amo en mis labios que unirá nuestras vidas.


    No dejare que desistas, te quedaras a mi lado y eso no está a discusión. Porque eres mía y yo te pertenezco a ti. Dejare las guerras, dejare mi espada y mi lanza, mi honor y la gloria, el puesto al que me tomo tanto tiempo llegar….


    Lo dejare todo por ti. Inclusive mi vida de ser necesario y todo aquello que alguna vez me perteneció en mi vida de guerrero.


    Volveré para nunca irme de nuevo, ya no habrá más guerras que nos separen. Me entregare a tus brazos, al deseo de permanecer unido a ti aun cuando el mundo deje de girar. Con el favor de los dioses voy a poder emprender una nueva vida, una que sea a tu lado, junto a tu sonrisa y tus brazos, despertarme a cada amanecer en ellos e irme a dormir mientras contemplamos la luna y ese inmenso cielo que tanto te cautiva.


    Dejare pasar el tren esta vez. No te volveré a dejar desnuda…Lo prometo.


    Serás vida, silencio. Me quedare a tu lado sin separarme de ti ni siquiera un segundo...


    Quizás sea pronto para pensar en algo así, pero el amor me llego fugazmente, como las verdades que nunca se dicen, de improviso, sin querer enamorarme lo hice, me enamore de ti y no sé si algún día pueda dejar de amarte.


    Si me miraras una vez más, podrías considerar la importancia de este amor. Las verdaderas ilusiones que has dejado plasmadas en mí. Con tus caricias, con tus besos, con el deseo y tu virtud que me enamora cada vez más. No es posible que deje de soñar. Sigo viviendo para ti. Aun cuando será mi última guerra, aun cuando sea la última vez que estemos separados….


    Ya no llores amor mío. Mi palabra está plasmada en esta hoja que significa más que una simple carta. No mires atrás esta vez. No quiero que recuerdes que no estaré en tu cama por un par de noches más. Quiero que sigas pensando en mi como yo pienso en ti.


    Por favor, no me dejes solo, no quiero una vida sin ti. Soy un guerrero frágil si no te tengo a mi lado, aun después de una guerra como la que iré.


    El final de mi vida se acerca. Dejare mi vida inmortal, dejare de ser un guerrero y acompañar a los dioses. Envejeceré a tu lado, en tus brazos. Déjame morir, ser como tú, arrugarme, perder mi cuerpo sin tener que rejuvenecer.


    Lo dejare todo por ti. Volveré a tu lado…Solo espera un poco más.


    Dejare mi carta para que me recuerdes. Me voy con la promesa de volver y no irme de tu lado nunca más. No te despertare para no borrar la sonrisa de tus labios por unas lágrimas de despedida. No quiero que llores de nuevo. Sera mi último adiós. Prometo volver, prometo estar en tus brazos, entonces seré un mortal, entonces seremos solo tú y yo….


    Te lo prometo….


    


    Las lágrimas se le deslizaron por las mejillas hasta caer al suelo sin vida. Había fallado aun cuando había regresado. Había fallado a tantas cosas que no sabía ni siquiera cual de todas las promesas que había hecho es la que se mantenía aun en pie.


    No podía vivir engañado, haciendo como si en realidad nada hubiese pasado. Debía seguir, vivir, no morir en el intento de ser una persona que vive solo de recuerdos.


    <<Me vengare…>> Pensó y luego dejo de llorar. Con miedo, se puso de pie, tomo su espada y corto un par de hierbas que estaban a su alrededor. El corte fue limpio. La espada estaba totalmente afilada.


    Dejo de mirar hacia atrás, abrió los ojos y se limitó a sonreír. La luna bañaba a su cuerpo desnudo y sus alas a medio destruir.


    En su interior una fuerza sobrenatural se evaporaba y luego sobresalía. Era el momento de emprender el vuelo y cumplir su cometido. Era el momento que tanto había esperado en sus noches desiertas en aquel lugar, en el purgatorio eterno.


    Era ahora o nunca.


    Su pensamiento seguía dando vueltas cuando retomo el vuelo con rumbo al mundo de los humanos. Solo contra….


    Al mirar hacia atrás, contemplo la oscuridad, el movimiento, el zumbido del viento y el aleteo apresurado. La negrura se le venía encima, por lo que se dio media vuelta y lo contemplo, anonadado, sin podérselo creer….


    La victoria estaba segura….


    Un ejército de sombras le acompañaba hacia el mundo de su amada.


    ―Bienvenidas sean almas en pena. Es momento de ir allá y demostrarles que jamás seremos olvido. Nunca. Nunca seremos olvido….

  


  
    3) MIKE: VIAJE


    La radio sonaba alegremente. La canción de un grupo español sonaba en las bocinas delanteras, la guitarra tintineaba al más puro estilo del rock, la batería le seguía el ritmo mientras el cantante se encargaba de dar el mensaje que acompaña a la música instrumental custodiando el ritmo con su voz, impregnando los sentimientos en cada palabra, cada verso, solo como un verdadero músico compositor sería capaz de hacerlo.


    El chofer miró por el retrovisor con recelo. Observó a sus pasajeros que seguían echando un vistazo por la ventana como si desconocieran el lugar. El sitio al cual querían ir, era un lugar poco visitado, una zona en ruinas al que solo los arqueólogos ostentaban visitar. Un lugar alejado era un viaje mejor pagado, el taxista lo sabía y por ello estuvo dispuesto a llevarlos hasta donde lo pidieran siempre y cuando pagaran.


    Un característico silbido de la radio se llevó las notas de la guitarra, la sintonización poco a poco fue perdiendo fuerza hasta que la música desapareció y solo quedó ruido. El chofer algo molesto, sintonizó otra estación y, después de una búsqueda breve, encontró una con buen nivel de señal, sin ruidos, se quedó un segundo con la mano puesta en el sintonizador esperando saber que programa es el que esta sintonizado.


    Era un noticiero. La reportera daba las noticias del día con un tono cautivador, como si le coqueteara al público que la oye, el chofer se dejó llevar por la voz y dejó la estación volviendo la vista hacia la carretera.


    El semáforo estaba en rojo por lo que detuvo el vehículo y miro a sus tripulantes. Con cuidado, busco en su mente alguna forma de entablar una conversación amable y entretenida para lo que restaba de camino, pero los tripulantes ni siquiera hablaban entre ellos y, cuando intentaba preguntarles algo, se quedaban callados ante cualquier comentario que hiciese.


    Solo miraban ambos por la ventanilla hacia la calle absortos en nada impresionante. El chofer resignado, regreso su vista a la calle mirando hacia donde creía que ellos estaban viendo, pero no miro nada interesante.


    En la esquina solo estaba una señora mayor con su mascota esperando el momento para cruzar la calle. A su lado, llegó una mujer más joven, golpeó el suelo con su talón alto como si estuviera desesperada por cruzar la calle, entonces llego un tipo por su espalda y la saludó con un abrazo, ella le sonrió y juntos caminaron por la banqueta sin rumbo.


    Nada especial.


    El semáforo cambió a verde, toco el claxon para salir de la rutina ganando solamente una protesta del señor del carro de enfrente.


    Metió primera, acelero un poco, cambio de marcha y se le puso a un lado al agresor como si lo fuera a retar, le sonrío, le hizo una seña con la mano y el tipo le regresó una seña obscena mientras cotorreaba palabras que el taxista no logró escuchar. Luego, aceleró a fondo dejándolo en medio de sus maldiciones, giró hacia la derecha mientras miraba al tipo del carro rojo alejarse por la avenida principal.


    La voz coqueta de la reportera de la radio mando a la sección de deportes. El locutor dio las gracias y narro los resultados de la semana. El chofer subió un poco el volumen, miro a sus pasajeros quienes no protestaron ni parecían ponerle la mínima atención a lo que hacía, por lo tanto, bajo un poco la marcha para que tuviesen más tiempo de contemplar las calles desiertas mientras él conducía y escuchaba las noticias. No tenía prisa.


    —Después de una gran temporada, se ha llegado la fecha en la que no hay más oportunidades para los equipos débiles, ahora es el momento de que los mejores de la temporada se enfrenten por el campeonato, démosle la bienvenida a la pretemporada.


    El locutor hizo una pausa como si esperara la respuesta de quienes le escuchan y después siguió hablando.


    —La postemporada ha llegado. Solo los mejores han sobrevivido y llegado a esta instancia después de una larga campaña donde se rompieron algunos records y quedaron jugadas para la memoria de muchos aficionados. Quien no recuerda aquella gran atrapada de Javier Ruiz en la primera base del juego de las estrellas…


    Uno de los de la radio deja escapar un suspiro de recuerdo mientras el locutor narraba la jugada con la emoción que siente solo aquel que la ha presenciado.


    —La línea salió del madero después de una buena curva del lanzador Jair Ruiz, pero el bateador pudo cuadrarse y con un contacto solido golpeo la bola. Todos creímos que esa sería la línea del gane. Vimos todo en cámara lenta, muchos se levantaron de sus asientos para festejar, pero todo se vino abajo cuando él veterano primera base dio un salto y como si se quedara levitando en el aire atrapo la bola.


    —Como no recordar esa atrapada—, lo interrumpió una segunda voz, la misma que había suspirado y que parecía que no podía contenerse más a dar su opinión. —Fue la mejor del año, quizás hasta del siglo, el brinco fue de otro mundo.


    El locutor siguió narrando un par de jugadas más mientras su compañero le interrumpía cada que podía. El chofer había visto aquella jugada y la tenía grabada en su cabeza. Había maldecido en aquel momento la jugada ya que, con esa atrapada había perdido una apuesta, pero había ganado un recuerdo y eso lo hacía sentir mejor que nada.


    El taxista conducía con la astucia de un profesional, con la experiencia que solo los años pueden dar. Había pasado los últimos treinta años conduciendo aquel vehículo que se había convertido en su vida y su sustento. No era suyo. Tenía que darle la mitad de sus ganancias del día al dueño que solo se la llevaba en su casa rascándose la pansa sentado en una silla mecedora esperando su parte de las ganancias del día.


    Hacia algunos años había querido renunciar y dejar aquel vehículo, pero el valor sentimental que le tenía valía más que nada, por lo que siguió trabajando con su fiel compañero.


    Lo había intentado comprar hacia unos años, pero cuando tuvo el dinero suficiente para comprarle, su esposa se enfermó y tuvo que gastar sus ahorros en ella. Las medicinas eran caras. Los médicos le detectaron algunas enfermedades ficticias, solo para que gastara lo poco que tenía. Vendió su casa, empeño sus pertenencias y aquel anillo que había unido su vida con su mujer frente al altar. Lo perdió todo. Pero todo lo que tenía bien valía la pena perderlo por su esposa. Todo, menos perderla a ella.


    Darlo todo no fue suficiente. La señora murió a los días. El diagnóstico de la autopsia había sido un infarto causado por la ingesta de medicamentos que alteraron sus signos vitales. Los doctores le habían matado. ¿Dónde habían quedado las enfermedades neurológicas, estomacales y del hígado que los doctores le habían detectado? Todo lo que tenía era el corazón crecido. No acudió a ningún cardiólogo jamás. Solo tuvo problemas del corazón que nadie detecto.


    —Tengo un corazón fuerte e inmortal, porque tu estas en él y tú lo protegerás—, le dijo ella cuando la quiso llevar a un cardiólogo.


    Cada que recordaba aquellas palabras, lloraba como un niño pequeño que ha perdido su juguete más preciado. Su inseparable, su alma gemela.


    Ahora todo lo que le quedaba era aquel taxi. Su acompañante eterno. Todo lo había perdido, menos ese vehículo. Su único motivo de vida estuvo detrás de aquel volante después de que ella muriera dejándolo solo.


    <<Te perdí cuando te había encontrado. La muerte nunca nos separara. Eres mi amor y eso jamás cambiara, pronto iré a reunirme contigo y podremos ser tu y yo nuevamente, como aquel día, como todos nuestros días juntos>>. Musito. Luego, golpeo el volante con su puño.


    No le gustaba recordar mientras conducía, eso le molestaba. Pero los recuerdos no se les pueden dar una cita ni decir cuando lleguen y cuando se vallan. La valía de un recuerdo radica en su espontaneidad.


    Acerco su mano a la radio y subió un poco más el volumen para alejar sus recuerdos que aún le dolían.


    El locutor seguía hablando. Emocionado, anuncio los resultados de la temporada. Al mencionar a uno de los equipos, hizo hincapié en la valía de que el equipo estuviera en la fase final, las estrellas que contenía y el cómo era un contendiente a vencer antes de llegar al campeonato. Seguramente era su equipo y era el principal motivo de su emoción. Al menos eso dio a entender con la forma de referirse a dicha escuadra.


    Parecía un poco nervioso. Intento recordar la temporada que había tenido su equipo, pero había sido fatal. Aun podía clasificar dependiendo la combinación de resultados que se hubiesen dado el día anterior. No conocía el resultado por cuestiones de trabajo. Pudo ver solo unas cuantas entradas antes de que el patrón le hablase para pedirle que llevara a una de las clientas más activas, de esas que usan el taxi a diario, de esas con las que no se puede quedar mal. Intento regatear un poco los tiempos. Después de que el patrón le dijera que solo era un “tonto juego” colgó el teléfono para no reprocharle, salió a regañadientes y obedeció la orden con la esperanza de seguir escuchando el juego por la radio.


    Solo logro escucharlo mientras llegaba al lugar. Cuando llego, la chava subió al coche. Recordó haberle visto una minifalda que dejaba poco a la imaginación. Antes de que cruzara las piernas, alcanzo a verle unas bragas blancas, demasiado diminutas. Iba acompañada de un tipo de traje. Pudo notar que él era importante, solo bastaba mirarlo para darse cuenta. Cuando ambos subieron, la chica se estiro desde el asiento de atrás y cambio la estación de radio.


    <<Lo que el cliente pida, no te puedes negar>> Escucho la voz del patrón.


    Dio un golpe con el puño al volante mientras le giraba guiando el vehículo hacia una calle estrecha. La chica se había quitado la blusa dejando su escote al borde de sus senos. El señor le acariciaba los muslos hasta llegar a sus bragas, las hacia a un lado y luego ella gemía. Movió el retrovisor en un ángulo que le fuese imposible seguir mirándolos y se concentró en la estación que hacía sonar las canciones pop del top ten del momento.


    ¿Dejo de escuchar su partido por música tan estúpida como esa? Se arrepintió al instante de haber llegado tan pronto aquel lugar y perderse su partido solo porque una prostituta quería revolcarse en su asiento trasero.


    << ¡Vamos! Maldición dilo de una maldita vez antes>> Musito a si mismo impaciente por saber el resultado.


    Hábilmente, toco con la yema de sus dedos el volante convirtiéndolo en un tambor. Aprendió a hacerlo con el tiempo y son de esas cosas que jamás se olvidan y que se hacen por inercia convirtiéndose en parte primordial de la rutina como taxista.


    —Habiendo recordado los momentos más memorables y los resultados sorprendentes de la temporada...—, comento el locutor haciendo que el chofer casi se comiera las uñas.


    <<Dilo de una maldita vez. Solo necesitábamos ganar para avanzar>>.


    –Amigos—, no resistió más el silencio.


    El locutor dio entrada a un enlace hacia la ciudad vecina, la ciudad del acérrimo rival y después daría los partidos a celebrarse en los playoffs.


    — ¿Les gusta el béisbol? —, pregunto el chofer a sus pasajeros intentando entablar una conversación.


    — ¿Béisbol? —, dijo el muchacho de pantalones de mezclilla y camiseta blanca intentando parecer causal. — ¿Acaso es ese el juego en el que con un trozo de madera golpean una pelota lanzada a gran velocidad?


    Lo preguntó con un tono de ironía, un tanto cortante.


    El chofer asintió por el retrovisor.


    —Si es ese deporte, es un juego soso. Pegarle a una pelota mientras unos corren por atraparla antes de que caiga al suelo, es estúpido.


    Las palabras le golpearon de seco al chofer que le lanzo una mirada fulminante y por un vago momento pensó en bajarlo del vehículo ante tal ofensa al rey de los deportes.


    —Cállate Lucas—, dijo el chico de al lado pegándole con el codo en las costillas. —Somos poco aficionados al deporte señor. Algunas veces lo practicamos, es divertido, especialmente cuando logras conectar la pelota volando la cerca―, argumentó esforzando al límite sus pocos conocimientos sobre ese deporte e intentando recordar cómo se le llamaba a esa jugada, pero nada llegó a su mente. —Se ve que a usted le apasiona—, continúo intentando ser cortes con el chofer mientras le esbozaba una sonrisa.


    Con cautela, recorrió con la mirada el interior del auto y pudo observar el escudo de un ave color rojo posada sobre un bate amarillo, pero evito preguntar a qué equipo pertenecía para que el chofer no se sintiera ofendido ante su desconocimiento, prefiriendo posar su vista en el retrovisor desde el cual se balanceaban un guante, un bate y una pelota al compás del movimiento del auto y, debajo, una fotografía de una mujer.


    El chofer optó por permanecer en silencio el resto del viaje. Solo un grito de satisfacción se le infiltro en su silencio cuando escucho el nombre de su equipo entre los pocos que quedaban para ser campeón. Uso el claxon un par de veces y se dedicó únicamente a conducir.


    De vez en cuando, miro por el retrovisor a sus pasajeros los cuales no se movían del lugar ni conversaban entre sí. Parecían un par de desconocidos hasta entre ellos mismos. Eran como un par de estatuas vivientes. Pero eso no le preocupo y ni dijo una palabra más, con solo verlos se podía dar cuenta de que no estaban dispuestos a conversar y menos con un desconocido como él.


    Después de que les dejara en su lugar, el taxista dudo en que se los volvería a encontrar nuevamente. Con tantos taxistas en aquella ciudad, era una posibilidad mínima de que le volvieran a tocar como pasaje.


    Y si así fuera, los conocería, aun cuando ellos no se acordasen de él.


    Después de unos minutos, el auto amarillo se detuvo con un rechinido de llantas. El chofer miro a sus pasajeros desconfiadamente, como si presintiera que estos fueran a correr sin antes pagarle el viaje. Hecho una mirada al marcador y extendió su mano para cobrar. Los muchachos se miraron entre sí. Eso le había pasado anteriormente y la experiencia le decía que no tenían dinero para pagarle el viaje.


    Con precaución, se tocó la cintura intentando percatarse de que su pequeña navaja siguiera en su sitio. Con su otra mano, acciono el botón de su puerta poniéndole seguro automáticamente a todas las puertas para, de esta manera, frustrar el intento de escape de sus tripulantes.


    — ¿Existe algún inconveniente… con el pago? —, preguntó el taxista.


    Mike y Lucas se miraron entre sí. El taxista no les despego la vista ni por un segundo.


    La radio seguía sonando. El bate aún se movía colgado en el retrovisor.


    —Las monedas de mi padre—, susurro Mike a Lucas. —Quizás sirvan para pagar—, señalo la pequeña bolsa que colgaba de la cintura de Lucas.


    El taxista miro la bolsa. Era de cuero, un pequeño morralito colgado de la presilla del pantalón de Lucas.


    — ¿Las monedas de mi padre? —, Lucas se tocó la bolsa con la palma de su mano dudando de su valor. —Estas monedas apenas y nos alcanzaran para comer por la tarde. Si pagamos no comeremos. O si pagamos podría padre ofenderse.


    Coloco una mano en su barbilla como si fuera a tomar una decisión importante y después complemento:


    —Que es mejor, ¿Pagar un viaje que pudimos haber hecho caminando o, comer una de esas deliciosas comidas de las que tanto nos han contado?


    —No digas estupideces Lucas y dame esas monedas.


    —Estas monedas no te pertenecen.


    <<Estas monedas no tienen valor en esta región del mundo>> Quiso decir Lucas, pero no se atrevió a decirlo.


    << Ni siquiera las conocen. Maldición, debimos haber previsto esto y caminar en vez de usar este taxi>> musito Mike molesto.


    —Disculpen amigos, ¿No tienen dinero para pagarme?


    El taxista observo por un momento el contador que ya marcaba 437 pesos y seguía avanzando aun cuando el auto no se movía.


    —El contador sigue su curso y cada segundo que este aquí parado la cuenta aumentara aun cuando no nos movamos.


    El taxista perdía su paciencia. Extendió su mano y apago la radio, después volvió la vista hacia sus pasajeros quienes discutían en algún idioma que el taxista nunca había escuchado. Trato de entenderlo. Creyó una combinación de japonés con alguna lengua africana. No entendía nada.


    Afortunadamente, sabía que hablaban su idioma, por lo que no se preocupó de averiguar qué era lo que decían ni en qué idioma hablaban.


    La discusión termino después de unos veinte segundos. Mike le arrebato la bolsa a Lucas, este golpeo su mano derecha con su puño izquierdo, después maldijo un par de veces al contemplar como Mike sacaba un par de monedas dejándolas en su puño y devolviéndole el resto a Lucas que tomó la bolsa a regañadientes.


    <<Extranjeros. Creen que con solo un par de monedas podrán pagar este viaje. La central de policías está cerca de aquí, los tendré que llevar>>. Pensó el taxista.


    Luego, hizo un mapa mental sobre el lugar que ahora era una ruina total. Las ruinas de una colonia que alguna vez fue una de las más transitadas y populares de la ciudad. ¿Hacia dónde fue todo aquello?


    <<Hacia estas ruinas>> Se respondió a sí mismo.


    —Disculpe la molestia que le hemos dado—, dijo Mike intentando ser amable— ¿Esto es suficiente para pagar el viaje? —, preguntó, extendiendo su mano, que contenía las monedas, hacia la mano del taxista. —No contamos con dinero local, solo con estas cuantas monedas que hemos traído con nosotros. ¿Son suficientes?


    Las deposito en la mano del taxista, este le miro desconfiadamente, tomo las monedas molesto, espero a que Lucas volviera a sentarse, tomó una bocanada de aire y después le reprocho apretando las monedas en su puño.


    —Creen que con solo un par de…—, miro las monedas. —Un par de…


    Las palabras se le ahogaron en la garganta. Miro nuevamente las monedas en su mano y sus ojos brillaron. Era oro.


    Un rostro de alguna persona importante, con una corona de laureles, figuraba a un lado de la moneda. Del otro lado, unas marcas que eran símbolos de algún idioma que el taxista nunca había mirado en su vida.


    Miro la otra moneda y era igual a la anterior, solo que, en los ojos del rostro, tenía un par de diamantes haciéndole relieve.


    Ambas monedas tenían incrustaciones de diamantes.


    Esas monedas valían una fortuna. Más de lo que el taxista había mirado junto en toda su vida. Mucho más de lo que valía el viaje.


    El taxista se quedó atónito. ¿Es que se había vuelto loco el mundo? ¿Cómo aquellos muchachos pagaban con monedas tan costosas un viaje que valía una miseria? Y pensar que estuvo dispuesto por un segundo a dejarlos bajar solo con pagar la mitad de la deuda.


    No sabía si sentía pena por los muchachos y su ignorancia del dinero o sentirse millonario en solo unos minutos.


    <<Estas monedas hubieran cambiado nuestras vidas>> Susurro mirando hacia el cielo como si hablase con su esposa muerta.


    <<Hubiera, hubiera, hubiera>>. Le repetía el eco de su recuerdo regresándolo a la realidad en la que su mujer no existía.


    —Esto…


    << ¿Digo la verdad condenándome a la pobreza o, digo una mentira y doy la bienvenida a la riqueza?>> Se preguntó a sí mismo.


    —Esto es una fortuna muchachos ¿Cómo es que andan por ahí con una bolsa repleta de monedas con tremendo valor?


    Los muchachos se quedaron viendo entre sí como si no entendieran lo que el taxista intentaba decirles.


    —No puedo aceptar estas monedas—, las miro con tristeza y después las extendió a Lucas. No quería sentirse un ladrón que se aprovecha de la ignorancia de sus pasajeros.


    —Claro que puede. Ahora ya son suyas. Puede quedárselas señor, nosotros tenemos suficientes—, dijo Mike señalando la bolsa repleta de monedas.


    Al instante, Lucas intento hablar, pero, Mike le tapó la boca impidiendo que dijera una estupidez.


    El chofer se quedó boquiabierto y sentía que le hacía falta poco para echarse a llorar. Apenas y tenía para vivir y comer. Por la mañana había mirado su pequeño refrigerador. Un cuarto de leche, la mitad de una salchicha y una cerveza. Era todo lo que tenía. Buscó que desayunar en la alacena y solo encontró una rata comiéndose los restos del paquete de galletas del día anterior.


    Había decidido irse a trabajar sin desayunar, a pasar hambre y, cuando abrió la puerta, había encontrado el recibo de la luz, del agua y un sobre que contenía la orden de desalojo por falta de pago de su casa. El desalojo seria al día siguiente.


    Y ahora…


    Ahora lo podría tener todo. Y eso incluía a su taxi, su mayor tesoro, ahora tenía como comprarlo, como comprar comida y comer, como pagar su casa y no ser desalojado.


    Podía tenerlo todo, al fin podría salir de sus deudas.


    — ¿Cómo puedo agradecerles tal generosidad? ―, susurro el taxista excitado.


    Tenía los ojos llorosos y no dejaba de mirar las monedas como si estas tuvieran la solución a todos sus problemas.


    —Este ha sido el mejor día de mi vida.


    <<Después de tu partida. Nada se comparará con los días que pase contigo>>.


    Recordó a su esposa y las lágrimas se le desbordaron.


    Mike le puso una mano en el hombro y después le dijo:


    —Yo sé cómo podría agradecernos señor, ¿Que tal y comienza por quitar el seguro de mi puerta?


    El taxista acerco su mano temblorosa hacia el botón de los seguros, lo presiono y escucho el sonido del seguro al botarse. Luego, ambos pasajeros salieron del vehículo mirando hacia todos lados como si buscaran algo.


    Las ruinas estaban por doquier. Los faroles habían dejado de funcionar hacía muchos años, ya ni siquiera había electricidad. En la calle, faltaban algunos adoquines.


    Era un lugar completamente en ruinas.


    El taxista se quedó sentado en el taxi como si apenas y pudiese creer lo que le estaba pasando. Ahora era rico. Multimillonario. Le pego con sus puños al volante mientras gritaba eufórico. Toco el claxon, beso el volante y después saco una fotografía de su cartera.


    Contemplo a su esposa. La tomo entre sus dedos, la acaricio como si fuese real. Una lagrima se le deslizo por su mejilla. Tantos planes que tuvieron juntos. Tantos que nunca podrán hacer realidad, ni con todo el oro y riqueza del mundo.


    — ¿Esto es lo que provoca el dinero? —, pregunto Lucas a Mike.


    Mike Asintió.


    —La gente se pone estúpida cuando lo tiene. Hacen de todo por tenerlo. Son capaces de hasta dar su vida. De morir—, dijo Mike.


    Miraron al taxista, este estaba llorando frente a la fotografía.


    ―Espere, tenemos un obsequio para usted―, dijo Lucas y Mike se quedó mirándolo sin saber a qué se refería.


    De su bolso derecho, saco una moneda reluciente que brillaba con la luz del sol, se la tendió al taxista, Mike intento impedirlo, pero era demasiado tarde, por lo que sonrió y miraron como el taxista abría los ojos al ver la moneda de oro.


    ―Muchachos…


    Lucas alzo la mano y el taxista guardo silencio. No había más que decir.


    Con la manga de su camisa, seco sus lágrimas, encendió el taxi e hizo una seña a los muchachos. Desconfiando de su realidad, saco las monedas de la bolsa de su camisa. Las contemplo nuevamente. Eran auténticas. Las guardo por temor a que se las quitaran.


    Luego, tomo la última moneda que le habían dado los muchachos, era la más grande de todas. Se la introduzco en la boca y la mordió, tal y como había visto hacerlo tantas veces a los ganadores de las olimpiadas.


    Eran totalmente reales.


    El taxista les dedico una sonrisa de despedida a los muchachos, luego, puso la primera marcha al vehículo, mas, cuando quiso acelerar, sus piernas no le respondieron, su corazón empezó a latir descontroladamente, su cabeza dio giros, su abdomen se contrajo, comenzó a convulsionarse, el pulso le aumento, las venas se le pusieron lilas, la vena de su cien se comenzó a marcar, la cara se le puso roja, acerco sus manos a su cuello cuando sintió que la garganta se le empezaba a cerrar. No podía respirar, le faltaba el aire.


    —No temas amor, déjate llevar por la muerte—, escucho en su mente. —se ha llegado la hora de que volvamos a estar juntos. Solo déjate llevar. Solo déjate morir.


    La voz de su esposa era apenas un susurro. La sintió tan real.


    <<Sabia que no me abandonarías. Sabía que volverías por mí. Toma mi mano y esta vez nunca te vayas. Estoy listo para morir, para renacer y para vivir contigo eternamente>>.


    La mente le daba giros. Podía ver a su esposa parada frente a él tendiéndole la mano. La luz llamándolo, incitándolo a que fuera hacia ella.


    <<Debo seguir la luz. Es ahí donde te encuentras tú>>.


    Separo las manos de su garganta, dejo de luchar por su vida y acepto la muerte. Acepto su cruel destino y en un último suspiro, su alma se desprendió de su cuerpo para unirse a las de la eternidad donde su esposa le esperaba.


    —Uno más que muere por oro—, dijo Mike mientras se aterraba de la felicidad que solo un par de monedas de oro podrían conseguir. —Listo Lucas, es hora de saber la verdadera verdad.


    Hizo una señal, Lucas le siguió y así continuaron hasta que el silbido del motor del carro se fue extinguiendo en la distancia dejando al taxista muerto en su interior.


    Había muerto en su fiel compañero. Donde nunca pensó morir. Pero así es la muerte. Siempre llega donde y cuando menos se le espera. Siempre llega.

  


  
    

    4) TURISTA: COMIENZO


    En un rincón del mundo, donde todo parecía tan olvidado como un recuerdo que jamás se quiso tener, existía un pequeño pueblo. Era una parte poco conocida del mundo, pocas personas le visitaban, había años en los que no había nadie nuevo. En otros, una decena de turistas cada semana. Era un pueblo olvidado por temporadas…era un misterio.


    A su alrededor, había un paisaje hermoso que se extendía más allá de donde la vista alcanza, el verde predominaba en la primavera, mientras que en el verano una manta amarilla tejida por las hojas secas que morían, cubrían el suelo de aquel lugar. Al fondo, debajo de las montañas, el bosque predominaba la vista y más allá, en apenas un punto, la sombra de las montañas que parecían estar a punto de alcázar el cielo.


    En ese pueblo, se encontraba una torre con un reloj de péndulo que anunciaba la hora con campanadas que se escuchaban a decenas de kilómetros. El reloj, era una belleza arquitectónica desde tiempos inmemorables. En sí, era el centro de reunión de aquella población, de ahí se partía la ciudad y se podía ir a cualquier sitio con fáciles indicaciones. Para que pudiese ser visto desde varias perspectivas, estaba colocado a unos 30 metros del suelo, con una torre esculpida a mano con imágenes de dioses antiguos y runas que ningún arqueólogo ni simbolista habían podido descifrar. Los cientos de imágenes se extendían sobre sus paredes y se mantenían impecables, a pesar de que hubiesen pasado cientos de años desde su construcción ya que, ningún habitante recordaba cuando fue construido.


    Solo sabían que seguía igual desde el tiempo de sus ancestros.


    Las manecillas seguían el ritmo lento y tranquilo del tiempo, sincronizando cada segundo y llevando el ritmo de la vida sin volver atrás nunca, siempre girando lentamente hacia la derecha sin dejar ni un segundo de más ni ninguno de menos, simplemente llevando la cuenta del tiempo, ese que nunca se detiene y que progresa todo el período sin nadie ni nada que le impida avanzar, simplemente sirviéndose por sí mismo.


    Aquel reloj había visto pasar tantas y tantas etapas de la vida de la ciudad que era difícil encontrarse una historia donde la torre reloj no formase parte de ella. Entre algunos de los mitos que se habían formado alrededor de cuando fue construido, se decía que fue creada más allá de los tiempos de los dioses, nadie sabe ni por quien ni cuál fue su objetivo, miles de mitos se crearon alrededor de ella y en lo único que coincidían es que era tan antiguo que no se podía determinar cuánto tiempo llevaba en aquel lugar.


    Se decía que los antiguos la habían creado con el firme propósito de medir el tiempo que le quedaba a la tierra para fundirse con una nueva tierra y así terminar con la vida. Otro mito hacía referencia a que el sonido de las campanadas de dicha torre, se extendía más allá de las montañas y con su eco alejaba a los fantasmas y gracias a ello la paz seguía por esas tierras y que si por alguna razón el reloj dejara de tocar, se esfumara el sonido de sus campanadas, la paz terminaría y se emprendería una guerra entre dos tierras, la cual terminaría con una y así se fundirían para que de ahí se hiciera un solo mundo para regirlos a los dos.


    Muchos mitos quizás imaginarios y poco reales se formaron en su entorno para darle una explicación a la torre. Algunos que se creían más cuerdos que otros y por ello se negaban a aceptarlo. Los más sensatos hacían referencia a que la torre había sido creada para darle belleza al pueblo y así hacerlo visto desde más allá de las montañas, dando así origen al principal mito y más aceptado de la urbe, mas no era totalmente aceptado por los habitantes de aquella comunidad rodeada de paz, una paz ajena al mundo, una paz que se olía, sentía y se podía tocar.


    Mitos iban y mitos venían, al igual que generaciones en aquella ciudad y la torre aún permanecía en pie, junto a los misterios que eclipsaban la belleza y la tranquilidad del lugar, que se volvía lo suficientemente tranquilo como para desear permanecer ahí durante el resto de la vida sin que nada más importase.


    Una de las tantas tardes rutinarias en aquel pueblo, un grupo de excursionistas se adentró en la localidad mientras el reloj de la torre sonaba al compás del tic-tac que no se detenía dando una tonada y afinación perfecta que era un deleite para quienes tenían la oportunidad de escucharlo. La armonía causaba sensación de tranquilidad, se llevaba todo aquello opaco y regresaba la felicidad al corazón.


    Este sentir, llego a los pies de los excursionistas que sentían que sus piernas se reforzaban y el cansancio se esfumaba con tan solo escucharlo. Uno de ellos, cautivado por su sonido, se quedó al pie de la torre contemplándola, al igual que sus imágenes y runas, maravillado por aquella interpretación de la vida.


    A su alrededor, sus compañeros miraban hacia el césped verde que se extendía alrededor de la torre reloj, un centenar de aves se les interrumpía el descanso por el sonido y emprendían el vuelo de nuevo, formando más y más ruido que opacaba las campanadas del reloj por solo un instante, solo un respiro.


    La pequeña plaza no se encontraba muy sola, algunas personas miraban hacia el cielo observando el vuelo de las aves. Algunas otras, que era entre las que se encontraban los excursionistas, intentaban tomar algunas fotos y para ello buscaban el mejor ángulo. Desde donde se viese el paisaje era igual de hermoso y desértico a la vez, al menos así se denotaba ante la vista de aquel pequeño grupo de personas ajenas a aquella comunidad que les atraía y cautivaba cada segundo que pasaban ahí. Sentían que había valido la pena haber viajado desde tan lejos para llegar a un lugar como aquel a disfrutar de sus paisajes y la paz.


    Habían cumplido su meta.


    ―Y decías que no era una buena opción venir aquí.


    ―Siempre te andas quejando de todo. Vamos anímate, no estuvo tan mal. Además, el camino de regreso será más fácil que el que hemos seguido, ―dijo uno de los excursionistas mientras sacaba de su mochila una botella con agua.


    ―Leonardo ven acá, parece que nunca has visto una torre….


    ―Es…yo…―dijo el chico tímido mientras recorría con la punta de sus dedos las imágenes de relieve de la torre.


    ―Es una torre antigua, no sé cómo se mantiene de pie y en tan buen estado. Es toda una maravilla, es tan…. Tan…


    ―Antigua―, complemento su compañero riéndose de su comentario.


    ―Bueno si, antigua.


    Se quedaron mirando a la torre un segundo más.


    ―Isaac, mira hacia acá, contempla el bosque, esta postal será increíble.


    Entre los cuatro dieron media vuelta para mirar hacia el bosque.


    Sus paisajes más que reales parecían imaginarios y una cámara de alta calidad, aun siendo de las más modernas, no podría tomar toda la belleza del lugar y darle la perspectiva que se merecía, era un sitio digno de vivir a flor de piel su panorama.


    Apenas amanecía, el sol se asomaba desde detrás de las montañas. El reloj de la torre anunciaba las siete de la mañana, horario donde pocas personas se encontraban fuera de casa, mas, además de aquel grupo, se encontraba otro grupo más familiarizado con aquel paisaje. Era algo inhabitual que personas que habitaran aquella región estuviesen cercas de la torre reloj a aquellas horas, pero esa mañana era un día feriado, de descanso, por lo que la dedicarían a disfrutar del paisaje como si fuese la primera vez que le observaran.


    Algunos platicaban y seguían intentando pasar desapercibido aquel revoloteo de alas y ruido ensordecedor provocado por el viaje emprendido por las aves. Poca importancia le tomaban, ya que esto era cosa de todos los días, al igual que las campanadas del reloj.


    Las aves siempre al son de las campanadas del reloj alzaban el vuelo y se perdían en dos diferentes rumbos, algunas tomaban hacia el oeste a perderse entre las montañas, y otro grupo más reducido de ellas se dirigía hacia el este, a cantar bajo los árboles y dejar que el día pasase sin imprevistos, un día común y corriente. La división de rumbos era algo inusual en el mundo, pero era diario en aquella región.


    ―Es raro esto. Se supone que las aves vuelan en la misma dirección.


    ―Quizás estas no. Han de ser los vientos.


    ―O el ambiente…


    ―O el lugar―, complemento el ultimo sin dejar de mirar al cielo.


    Mientras las aves alzaban su vuelo y tomaba su dirección para perderse entre el cielo y la tierra llevadas por el viento, en medio del césped de donde habían partido, se quedó un solo ejemplar. No había intentado ni siquiera seguir a las demás aves, prefirió quedarse, solitaria, como quien no encuentra el rumbo de la vida.


    No parecía pertenecer a ninguna de las dos clases de especies que acaban de alzar el vuelo, más bien era una extraña raza, no compartía el color blanco y hermoso de las aves que se dirigían al este, ni tampoco la variedad de colores hermosos de las del oeste.


    Inmóvil, como si fuese una estatua, ahí persistía, más nadie le ponía atención, al menos, no hasta que una nube negra se apodero del cielo que hasta hacia unos minutos había sido de un azul brillante y en tan solo poco tiempo se había obscurecido. No obstante, la mañana ya estaba avanzada para opacar a la oscuridad y a la nube que se distendía por el cielo intentando oscurecer los rayos de sol y regresar a la noche.


    ―Maldición, se está nublando….


    ―No maldigas en vano. Mejor vamos a un sitio, debe haber algún lugar en donde nos podamos refugiar por mientras llueve.


    ―Es poco probable que encontremos un sitio en este lugar.


    ―Siempre hay un sitio Isaac. Siempre.


    Al inundarse el cielo de oscuridad, aquel ejemplar raro alzo la vista decidido a partir dejando sus ojos a la vista de todos. Brazas salían de su mirada, unos ojos rojos y muertos, tan penetrante que causo escalofríos de las personas que la alcanzaron a observar. Unos cuantos murmullos hicieron referencia a aquella ave que era la primera vez que se le veía, al menos a esa especie espeluznante de ojos rojos que en un parpadeo alzo el vuelo y extendió sus alas negras como la noche….


    Fue entonces cuando acaparo la atención de uno de los viajeros recién llegados a aquella remota región.


    ―Por dios, mira los ojos de esa pequeña de ahí, parecen inyectados en sangre―, dijo Leonardo mientras le apuntaba.


    ―Vamos déjala ahí, de seguro ha de ser alguna anomalía.


    ―O una nueva especie.


    ―O una estupidez que haga que la lluvia nos tome aquí afuera―complemento Isaac mirando al cielo como si estuviera calculando cuanto tiempo les quedaba antes de que se abriera y comenzara a llover.


    ―Tranquilo Isaac, no te pasara nada por mojarte un poco.


    Pero no todos se preocupaban solo por la lluvia.


    Uno de los turistas, el más pequeño de todos, observo el vuelo de aquel ejemplar e inmerso en la curiosidad decidió seguirlo sin avisar a sus compañeros de lo que haría. Tomo su cámara y hecho a correr hacia el sur. Lo hizo más lentamente de lo que hubiese querido, ya que su atuendo no le permitía correr más rápidamente.


    Entre sus ropas llevaba un chaleco azul, un pantalón de mezclilla y unos zapatos cafés de excursionista, estos mismos estaban desgastados y presentaban indicios de que atrás había dejado miles de pasos y todavía le faltaban muchos más por recorrer ya que aquel joven no se detenía y a zancadas perseguía al ave solitaria que se dirigía al sur.


    En sus ojos se observaba el deseo de obtener la mejor foto de aquella especie que no había mirado anteriormente. El perder una oportunidad como esta de tomarle una fotografía era inaudito, razón por la cual, decidió perseguirla inmerso en cientos de pensamientos que no se ordenaban en su mente.


    Sentía un aire alentador, pero a la vez pesado, una voz en su interior que le decía “detente esta no es la ocasión para explorar a lo desconocido”, advertencia que paso en vano. No hubo importancia en ella, razón por la cual, sitio lo más rápido que pudo a aquel ejemplar con pasos llenos de curiosidad y un corazón que aumentaba sus latidos dejando a la adrenalina del momento abrirse paso por sus venas y cubrir todo su cuerpo de inercia, solo importándole cumplir la meta impuesta: alcanzar al ave y obtener la mejor estampa.


    Y por ello, no dejo de correr. Siguió trotando, pensando, sudando y manteniendo la respiración lo más que podía para no cansarse.


    Mientras corría tras de ella, por su mente pasaban todos aquellos libros que había leído en la escuela y bibliotecas en aquellas arduas horas de estudia que habían quedado atrás y pasado a la experimentación, donde conoció tantas aves diferentes, en diferentes regiones del mundo. Creía haber conocido a todas las aves existentes, mas no le encontró parecido a ningún ave con aquella que había visto dirigirse hacia el sur. Creía que era una especie única, no había comparación, con tan solo haberla observado volar le encontró algo especial, no sabía que era lo que le llamaba la atención de aquella región, pero el ave solitaria le había provocado una curiosidad que no podía dejar atrás.


    Como un buen excursionista, no podía dejar pasar la oportunidad de sacar la mejor foto y tener la posibilidad de acercarse a esa especie. Su atención estaba puesta en ella, como si una fuerza externa se hubiese apoderado de él y lo invitasen a perseguir a dicha ave. Él no se resistía ni lo más mínimo a aquel destello de indagación.


    ―Vamos. Solo un poco más. Solo un poco más.


    Se repetía a sí mismo para darse ánimos de continuar.


    Después de un buen tramo de persecución, sus piernas le empezaron a menguar y jadeos de cansancio se hicieron presentes, mas no quería abandonar aquel seguimiento que le quitaba las fuerzas ya que con cada paso se alejaba más de aquella ave, sus extremidades le dolían y casi le hacían gritar de dolor. Si daba un paso caería al suelo.


    A punto de detenerse y abandonar su persecución, dejando sus esperanzas a un lado, intento dar sus últimos pasos antes de detenerse, aminoro un poco su marcha haciendo más audibles sus jadeos de cansancio, los cuales al parecer aquella ave había escuchado y como si se hubiese dado cuenta de que la perseguían, detuvo su marcha, se quedó inmóvil en el aire, sin siquiera mover sus alas y se giró sobre su propio eje. Como si lo examinara, miro detenidamente a aquel viajero que aún permanecía de pie, aunque con dificultad debido al cansancio de aquella persecución. Aun jadeaba.


    El excursionista al ver que el ave no seguía su rumbo y se había quedado levitando en el aire, se detuvo en un instante queriendo aprovechar a aquella ave que permanecía inmóvil levitando en el aire, algo inusual, no había movimiento de sus alas.


    Un escalofrió le recorrió su cuerpo.


    La contemplo por medio segundo y regresando a la realidad tomo su cámara dispuesto a tomarle la mejor foto y regresar a casa como si fuese un premio, algo grande que había conseguido durante sus excursiones por aquellas tierras tan lejanas.


    Meditaba para sí mismo todo aquello que le dirían por la foto de aquel raro ejemplar e hizo una búsqueda entre sus memorias algún nombre adecuado y digno de dicha especie. Se excitaba con tan solo verlo y quitarle la vista ya era imposible, el encanto del ave comenzaba a adueñarse de aquel inocente excursionista.


    Con sus manos sudorosas sujeto la cámara y se dispuso a apuntar directamente hacia aquella ave que seguía inmóvil. Intentaba enfocarla de la mejor manera, pensaba que sería una oportunidad única de tomar aquella fotografía y por nada del mundo quería arruinarla.


    Pretendía que sus manos no temblaran tanto más le era difícil mantener el ritmo de su respiración debido a la larga persecución que había tenido y por lo tanto él pulso de su mano era nefasto, por lo que para aminorar aquella la tensión, tomo con sus dos manos la cámara y obtuvo un enfoque perfecto, justo la perspectiva que deseaba tener, mejor imposible, este era el momento que había estado esperando.


    ―Ahora o nunca―se dijo a sí mismo.


    Tomo una bocanada de aire y tranquilizo su pulso lo más que pudo.


    ―Ahora si… te tengo.


    Y no esperando ni un segundo más, detuvo su corazón por una milésima parte de un segundo, y con pasión presiono el botón de su cámara.


    Entonces sucedió….

  


  
    5) MIKE: ORFANATO


    Era una cálida mañana soleada. Las nubes dispersas recorrían el cielo espoleadas por el viento que soplaba hacia el este. Las hojas de los arboles eran arrastradas por el viento. Una hoja de algún periódico que fue leído a kilómetros de ahí, cruzo la calle solitaria y desértica dando vueltas y más vueltas hasta que cayó en un bache del cual no pudo salir.


    Un silencio ferviente acompañaba al viento. De pronto, un tenue rechinido se alcanzó a oír de entre las ruinas de alguna puerta que quedo abierta para siempre entre los vestigios de alguna casa antigua que jamás volvería a ser habitada.


    El aire espeso, murmuraba al pasar frente a las ruinas levantando un murmullo que no daba indicios de una generosa bienvenida a sus visitantes.


    <<Los recuerdos susurran>> Imaginó al mirar aquella parte abandonada de la ciudad donde solo las ruinas quedaron para recordar que, en algún tiempo, no muy lejano, hubo vida por aquellos lados que ahora eran solo un espejismo de reliquias y escombros de hogares a los que sus habitantes ya no regresarían jamás.


    Las ruinas tenían un olor propio. Todo lo que eran, se vino abajo en tan solo un suspiro. Las ciudades que construye el hombre en años, se vienen abajo en un parpadeo. Eso le había sucedido. Las reliquias quedaron como testigos de cómo todo tiene un final.


    Por las tardes, susurraban al viento sus más oscuros secretos que en algún tiempo guardaron tras aquellas paredes. Planes conspiratorios contra algún viejo enemigo de la nación. La guarida de algún ladrón buscado por las policías más capacitadas del mundo. Niños pequeños que murieron pidiendo un poco de pan. Adolescentes que lloraron frente a violadores que las sometieron a sus fantasías sexuales antes de abandonarlas a su suerte con un bastardo en su interior.


    Y, a pesar de tanto sufrimiento que guardaban aquellas paredes siniestras, seguían de pie, con sus recuerdos frescos y el viento como el único testigo de lo que nunca se sabrá.


    —Buenos días—, dijo una señora que pasaba por ahí. Vestía unas licras deportivas y una blusa pegada al cuerpo. Sus buenos años habían pasado hacia bastante tiempo. De aquel cuerpo escultural que tuvo alguna vez, ya se había desvanecido casi por completo, dejando solamente unos glúteos que temblaban como gelatinas con cada paso que daba y un busto que subía y bajaba con flacidez y vida propia.


    Nadie le contesto su saludo. Lucas y Mike ni se inmutaron.


    La señora indignada siguió su camino mascullando maldiciones.


    —La juventud de ahora son una bola de mal educados—, cuchicheo para sí misma. —Ya no tienen modales ¿A dónde fueron los padres que ponían orden a sus hijos y les enseñaban principios? Todo se ha ido al carajo.


    <<Los adolescentes de ahora no tienen cultura, ni siquiera contestan un buen día. La civilización actual esta de lo peor, ¿Hacia dónde va el mundo?>> Criticó en su pensamiento reprochando al par de desconocidos que presidieron de su saludo matutino.


    Siguió corriendo y en la distancia miro el taxi parado, al mirar al taxista lo saludo sin obtener respuesta alguna. Maldijo a sus adentro, a todos los dioses e infiernos y al mundo en general mientras pensaba seriamente en no volver a saludar a nadie que se cruzara en su camino aquella mañana.


    —Mike ¿Seguro que es aquí? —, pregunto Lucas dudando del lugar en el que se encontraban fuera el lugar correcto. —Este Lugar es espantoso.


    Echó una mirada a su alrededor y se decepciono al instante. No era lo que esperaba encontrar. Frente a él, solo una antigua casa quedaba en pie, y no parecía que fuera así por mucho tiempo. La fachada se había deteriorado con el tiempo.


    Agudizando la vista, miró hacia arriba alcanzando a distinguir solo un par de torres a punto de derrumbarse de un momento a otro. Una antigua campanilla colgaba en aquel estropeado campanario. Seguramente no había sido tocada desde hacía varios años o décadas. ¿Quién se atrevería a subir a un lugar así solo para tocarle? Mike dudo de que hubiera alguna manera de llegar hasta aquella atalaya y dudo más de la existencia de algún hombre valiente capaz de subir nomas a hacerla sonar.


    Desde aquella torre, descendía una grieta que se partía en varias fisuras como si fueran pequeños ríos creados por el deterioro y el tiempo. Un pequeño arbolito había florecido en una de las grietas.


    La pared frontal estaba mal pintada de un color blanco manchado por la humedad. Algunos adobes se habían quebrado y otros se cayeron dejando huecos que permitían mirar hacia adentro. Un ejército de hormigas subía por la pared siendo las únicas valientes capaces de tocar aquel muro tan antiguo.


    Era una casa abandonada por el mundo a merced del olvido, de la lluvia, del sol y la luna, de las estrellas y viento.


    Un cartel colgaba de un lado de la puerta y se podía leer, en un anuncio con letras enmohecidas, una leyenda que contenía el nombre de aquel lugar y debajo una cedula que decía “Orfanato” con letras apenas distinguibles.


    No se escuchaba el ruido de los niños dentro jugando u orando a algún Dios. Era un lugar solitario, con silencio hasta en sus ruidos.


    La puerta primitiva era apenas cinco tablas de madera con barrotes en diagonal clavados y amarrados con jirones de ropa y cuerda maciza. Un pasador era lo único que evitaba que se abriera cada que el viento soplaba.


    —Este es el lugar—, replico Mike. —Estoy totalmente seguro que es aquí.


    Sacó un trozo de papel de su bolso. Una fotografía. La contemplo y luego miro la casa a medio destruir por el tiempo. Hizo un intercambio de miradas entre la casa en ruinas que tenía enfrente y la fotografía. Luego se la paso a Lucas para que corroborara.


    Apreciaron cada detalle de la imagen, después los de la casa original. Cambiaron de posición intentando encontrar la perspectiva desde la cual se habría tomado la fotografía. Caminaron hacia atrás y con pasos laterales.


    En uno de los pasos, Mike tropezó con un bache y cayo de nalgas en la calle. Lucas se río a carcajadas hasta que el estómago le comenzó a doler y la mirada de Mike se volvió gélida mientras se limpiaba el polvo de su ropa.


    Caminaron hacia su derecha. Pasos atrás, luego unos laterales y después intercalaron miradas entre la foto y la casa que comenzaba a tomar forma.


    Repitieron el movimiento hasta que encontraron el enfoque desde el cual arrojó un vistazo y comprobaron que era el lugar desde el cual se había tomado la fotografía.


    <<Esto parece más una casa abandonada que un refugio ¿Estará ella detrás de esa puerta o se habrá ido ya? Dios nos proteja>>.


    Mike se quedó en silencio, respiro hondo y se persigno lentamente agachando su mirada sin dejar de mirar las ruinas de su alrededor. Luego volvió en sí, caminó un poco, esquivó un par de escombros, saltó baches, cruzó la calle y se colocó delante de la puerta, tomó una bocanada de aire y después tocó la puerta con sus nudillos y espero.


    Tres toques hicieron crujir la madera y emitieron un sonido sordo. Después, el sonido se apagó alejándose junto con el viento.


    La puerta no se abrió.


    Lucas y Mike intercalaron miradas entre si y luego arrojaron una mirada más a la foto. Mike leyó una vez más el letrero colgado a un lado de la puerta. Era el orfanato. Justo a donde debían de ir. Era el lugar correcto.


    Oyeron un estruendo a un lado y volvieron su vista. Un gato negro brinco entre los escombros, se les quedo mirando un segundo, maulló tres veces y luego se perdió de nuevo entre las ruinas donde no lo volvieron a ver.


    —Este lugar está completamente solo ¿Quién querría vivir aquí? Esto se va a caer a pedazos de un momento a otro, todo está en ruinas. No creo que ella haya vivido aquí. Esto es una locura, la casa está deshabitada—, su brazo señalo hacia todas partes. —Solo mira, este lugar está en destruido. Mira esta fachada, no hay señales de que haya sido pintada desde hace bastantes años. Ni siquiera ahí vida allá adentro.


    Caminó hacia uno de los agujeros de alguno de los adobes caídos y mirando hacia adentro mientras gritó:


    — ¡Hola! ¿Hay alguien ahí?


    El eco de su voz, solo eso le contesto. Pero, no hubo ningún otro sonido que acompañara a su eco en aquel lugar.


    Una araña se asomó por una de las esquinas del agujero y luego regreso adentro a seguir tejiendo telarañas.


    — ¡Ves! No hay nadie dentro. Excepto esa simpática araña—, señaló hacia el agujero donde se había escondido la araña y sonrió. —Nadie podría vivir aquí.


    << ¿Quién podría vivir en un lugar tan solitario?>> Se preguntó pensativo sin dejar de mirar el orfanato. <<Seria como sufrir una doble perdida. El hogar y la vida. ¿Qué se derrumbaría primero? Con estas paredes es fácil saberlo>>.


    Tocó la pared y el adobe se desmorono como si fuese tierra seca, solo un polvorón.


    Se imaginó viviendo dentro, suplicando por que las paredes resistieran un día más y que le acogieran en un nuevo mañana. Un escalofrió le recorrió el cuerpo al mirarse dormido, soñando con que aquellas paredes se venían abajo mientras leía un libro en una silla desplegable y una vela a medio derretir le iluminaba la oscuridad.


    <<Que lugar tan espantoso para vivir, jamás viviría aquí dentro. Huele a muerte, a olvido y ruinas. A un ayer que hasta el tiempo olvido>> Hizo una mueca de desagrado y Mike lo fulmino con la mirada desaprobando sus palabras.


    El lugar parecía tan sombrío. La puerta no se movía. Mike miro a través de los espacios entre la madera, pero solo había oscuridad, ni un indicio de movimiento.


    Se queda ahí, contemplando la oscuridad. Visualizo los ojos de algún insecto que se paseaba por aquellas húmedas paredes. El olor a mojo le hizo fruncir la nariz.


    Lucas golpeo la puerta tres veces, luego hizo un sonido con su boca parecido al canto de algún ave y espero.


    Pasaron los segundos y no pasó nada.


    Mike se le quedo mirando como si lo que acabara de hacer Lucas fuera lo más estúpido que hubiese visto en su vida.


    — ¿Qué? —, lo miro y le sonrió. —Así era la clave para poder entrar a nuestra casa ¿Acaso ya no la recuerdas?


    Mike se quedó un segundo dubitativo y después le llego el recuerdo de aquella noche y ambos rieron y recordaron al unísono. Cada quien recordó el momento desde su perspectiva que era totalmente diferente.


    Para poder salir durante las noches, ambos habían ideado un plan para no ser descubiertos al entrar a casa. El plan consistía en tocar tres veces la puerta y después silbar las notas de un ave, al hacerlo el otro ya sabría que tenía que abrir la puerta y sus padres no se darían cuenta de que se habían escapado.


    Aquella noche, fue Lucas quien se había escapado. A media noche volvió e hizo el ritual. Pero Mike se quedó detrás de aquella puerta dejándolo seguir con su silbido aguantándose la risa. Al tercer intento de ritual, Lucas lo maldijo y se fue.


    Mike se quedó ahí riendo. Cuando decidió abrir la puerta, Lucas ya no estaba.


    Esa noche, Lucas se había ido a una taberna donde bebió una botella de vino. A su mesa llego una mujer. Piernas fuertes, largas, perfectas. Unos glúteos en su sitio, con un vientre plano y unos senos grandes y duros. Tenía una sonrisa que invitaba a pecar. Le guiño un ojo y esa fue suficiente señal para caer.


    Lucas, que ya estaba un poco tomado, se dejó llevar por aquella mirada, la atrajo a sus brazos, la recargo en la mesa y le beso en los labios y luego en el cuello, la botella de vino de la mesa tembló, se recostó, rodo y se estrelló en el suelo.


    Lucas pidió otra. Luego, tomo de la cintura a la chica, la sacó de la taberna y la llevo a una posada ubicada dos locales a la derecha.


    La chica ayudó a Lucas a mantenerse en pie.


    Cuando llegaron a la posada, la siguió por el pasillo apenas iluminado por las tenues luces hasta la habitación. Se dejó llevar por aquella mujer. Le beso en el vientre, en los senos y en la boca. La chica se humedeció con rapidez.


    Cuando sus ropas quedaron tiradas en el suelo, la chica se inclinó ante Lucas, se quedó a la altura de su entrepierna, le bajo el pantalón y cuando desplazaba la ropa interior con sus labios, la puerta crujió y Mike entro.


    Entonces la conoció. La misma mujer a la que había acortejado noches antes estaba en el lecho acompañada de Lucas.


    La mujer lo conoció al instante y Lucas se quedó petrificado en la cama.


    —Aún recuerdo la cara de aquella chica—, rio Lucas mirando a Mike que se le asomo una sonrisa tímida al sacarlo de sus pensamientos. —Llegaste en el momento menos oportuno ¿No pudiste tardar un poco más en llegar?


    Mike no respondió. Vacilo en sus recuerdos e hizo a Lucas callar con una mirada que no admitía represalias.


    Después, miro por la puerta y no encontró nada dentro.


    Lucas parecía perdido aun en aquel recuerdo. La mujer. Su rostro. Sus manos. Cuantos detalles que permanecen cuando el tiempo se lleva el momento.


    Mike se impacientaba. Tomo un nuevo suspiro y tocó a la puerta nuevamente, esta vez fueron cuatro toques rápidos y fuertes que hicieron crujir la madera arrancándole una súplica silenciosa que solo el viento entendió.


    Pasaron unos cuantos segundos y la casa siguió inmersa en silencio.


    Exasperado, Mike acercó el oído a la puerta, después volvió a tocar y a esperar.


    Lucas movía el pie desesperado, tragó un poco de saliva, caminó en círculos y luego pegó su oído a la puerta.


    Entonces, escuchó en la distancia unos pasos que se acercaban desde el otro lado de la puerta. Sin hablar, hizo una señal a Mike que se acercó y ambos se quedaron frente a la puerta esperando a que se abriera.


    Unos segundos después, las bisagras de la puerta chirriaron al moverse robándole al silencio la calma del lugar. Una sombra mantenía su mano al borde de la puerta, luego salió y quedo de pie frente a los visitantes.


    El hombre, era un sacerdote de avanzado de edad, quizás en los últimos años de vida. Vestía una túnica café oscura que tenía una capucha que el sacerdote llevaba puesta. Mantenía sus manos unidas a la altura del vientre. Cuando se quitó su capucha dejo a la vista las arrugas en sus mejillas, unos labios secos y una mirada triste.


    El párroco miro a sus visitantes con desinterés, echo un vistazo a su alrededor y al percatarse de la soledad y tranquilidad del lugar, aclaro su garganta, le dio un ataque de tos que le hizo perder el equilibrio y tuvo que tomarse de la puerta para mantenerse de pie.


    Los chicos lo miraron con preocupación, esperando a que se le pasara el ataque para poder conversar con él.


    —Buenos días hijos, bienvenidos al orfanato o lo que solía ser un orfanato. Decidme, ¿En que puede ayudarles este viejo siervo de Dios? —La voz le temblaba mientras hablaba.


    Examinó a los visitantes detenidamente pensando que se habían equivocado al visitarlo y solo eran un par de turistas o algo parecido que querían saber el pasado de las ruinas o alguna historia sobre aquel lugar.


    << Nunca vienen jóvenes por estos rumbos. Por el amor de dios ¿Serán nuevos sacerdotes que vienen a reconstruir este orfanato?>> Se ilusionó al pensarlo. Su vista se le iluminó con la simple idea de tener compañía al final de sus días, pero esa misma luz difusa se desapareció al instante tal y como había llegado.


    —Buenos días padre—, dijo Mike con tranquilidad mientras le daba un beso en la mano. —No queremos quitarle mucho tiempo, solo queremos saber si es aquí donde vive esta chica que hemos estado buscando.


    Con destreza, Mike sacó una fotografía del bolso de Lucas. El sacerdote tomó la foto, se acomodó los anteojos y miró por el rabillo del ojo al par de chicos como si buscara algo fuera de lugar en todo aquello.


    Minuciosamente, el sacerdote regresó su vista a la foto y se quedó pensativo pasando lista en su mente de todos los niños desamparados que se encontraban en aquella foto. Fue entonces cuando Mike le señalo a la chica y el sacerdote la conoció al instante.


    <<Ella. ¿Quiénes serán estos muchachos? pero ¿Quién demonios viene a preguntarme por ella?>> Musito enarcando su ceja.


    —Creo recordarla—, dijo sin mostrar sus verdaderos recuerdos y tratando de mostrar indiferencia. —Pero, no puedo darles información a dos desconocidos. ¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué vienen a preguntar por ella? —, preguntó sin esperar a que contestaran. —Generalmente, los huérfanos que llegan aquí, no tienen a nadie en el mundo que lleguen con esta tranquilidad y pregunte por ellos. Cada huérfano, se encuentra solo en el mundo y sin ningún familiar que vele por ellos en vida ni que llore su muerte. Se llega siendo nadie y aquí encuentra su familia y ya no hay nadie fuera de estas puertas. Solo ellos. Quien entra, es como si hubiese muerto para el exterior y encontrado un nuevo mundo para vivir aquí dentro. Una nueva vida.


    Los muchachos se le quedaron viendo. La desconfianza del sacerdote aumento con el silencio de los jóvenes.


    —Mi nombre es Lucas y mi acompañante es Mike. Fui enviado por mi madre, una de las profesoras de ella, me pidió que viniera hasta aquí para recabar información que falta en su expediente. En ellos, no dice nada de su origen y todo lo que se sabe es que vive aquí. Su archivo está vacío casi por completo. ¿Nos puede proporcionar un poco de información?


    Mike lo miro sorprendido. Lucas era un experto para la mentira y la manera en que la decía era con tanta naturalidad que cualesquiera le creerían las cosas más bizarras. Hasta él le hubiera creído si no conociera tan bien a su habilidad para mentir.


    —Siendo así—, meditó el sacerdote. —Ella llego aquí meses después de que yo me hiciera cargo del orfanato. Pero ella ya no se encuentra aquí.


    — ¿Cómo está eso de que ya no se encuentra aquí? —, preguntó Mike.


    La información que le habían dado no podía ser falsa. La habían estado siguiendo durante años. O, al menos eso es lo que le habían dicho.


    —Tiene unos cuantos años que se fue a…


    <<No puedo decir a donde ha ido. Lo prometí>>


    —Pero que falta de amabilidad la mía al tenerlos que en la puerta—, cambió de conversación ágilmente. —Pasen, pasen dentro y responderé a todas sus preguntas.


    <<No debo mentir. Un siervo de Dios nunca miente. Muéstrame el camino de la verdad mi Dios>>Pensó mientras hablaba.


    —Entren con confianza, siéntanse en casa, en la casa Dios.


    Sin dejar de mirarles, hizo un ademan con la mano invitándolos a pasar. A los jóvenes les pareció extraño el cambio brusco de actitud. Se miraron entre si y luego entraron al orfanato celebrando en sus adentros el rumbo que estaban tomando las cosas.


    —Me dice que tiene unos cuantos años que ya no habita aquí, ¿Correcto? —, apenas y cruzo la puerta, Mike le preguntó.


    El sacerdote solo asintió con la cabeza, tomo la lámpara que había dejado sobre una mesita a un lado de la puerta y luego comenzó a caminar con paso lento pero seguro, tal y como se lo permitía su avanzada vejez.


    — ¿Cómo llego ella aquí? —, preguntó Lucas.


    Espero un poco para que el sacerdote le contestara, pero no hubo respuesta alguna, por lo que arremetió con otra pregunta.


    — ¿Dónde se encuentra ahora?


    A pesar de que cambio su pregunta, obtuvo la misma respuesta silenciosa del sacerdote que seguía caminando hundido en su mudez.


    <<Pensé que la encontraría aquí. ¿Cómo es que la perdimos?>> Pensó Mike.


    No podía creer que eso hubiera pasado, si estaba seguro de que ahí era el lugar, los espías se lo habían dicho, o ¿Es que los habían engañado?


    Continúo caminando detrás del sacerdote sin dejar de pensar en ella. De vez en cuando, miraba a su alrededor, pero era poco lo que se veía en las paredes, solo la tenue luz de la lámpara del clérigo se llevaba la oscuridad.


    Viraron en una esquina sin detener el paso. Ladrillos apilados en la puerta de lo que parecía ser una capilla olvidada. En el fondo, un santo que ni Lucas ni Mike conocían. Las velas apenas e iluminaban aquel santo.


    En un rincón, miró unos sacos de cemento, varilla y botes de pintura. El lugar se había dejado de construir hacia algunos años. Las remodelaciones nunca llegaron y el material se quedó esperando a que algún día continuara la construcción.


    <<Dudo que lo hagan, sería una pérdida de tiempo seguir construyendo en este lugar>>. Pensó Lucas al ver las paredes a medio derruir.


    El lugar era enorme. La luz deambulaba de lado a lado. Lucas tomó una antorcha que permanecía encendida en una esquina donde viraron nuevamente.


    El olor a brea era penetrante. Todo era silencio. La oscuridad iba aumentando con cada paso, aun cuando la antorcha y la lámpara lucharan por alejarla.


    Lucas pasó su dedo índice por la pared arrancando una capa de polvo. Tal y como todo el lugar, tapizado de polvo y telarañas. Al acercarse mucho a una pared, se enredó en una telaraña y ocupo de la ayuda de Mike para poder quitársela.


    Vuelta hacia la izquierda y volvía un poco de luz.


    Un pasillo formado por árboles frutales antiguos a ambos lados que apenas y dejaban pasar la luz del sol. Las hojas secas en el suelo crujían con cada paso.


    Cruzaron el pasillo y entraron a una habitación. Era espaciosa. Algunos cuadros con fotos de generaciones pasadas de niños que habían pasado por aquel orfanato, solo eso era lo que adornaba la vieja pared.


    Lucas las miro y después de una decena de fotografías, se dio cuenta que aquellas sonrisas eran solo para la fotografía. Los labios no se curvaban, más bien eran como una mueca de dolor. La mirada triste en cada uno de los niños. Ojos inocentes guardando el dolor de la vida. Solos. En una foto grupal, a pesar de ser tantos, se les notaba la soledad, el sufrimiento y la falta de cariño. Todo eso reunido en una foto. La tristeza de la vida. La falta de amor.


    Con cada paso el piso se quejaba. La madera podrida tronaba a los pies de los visitantes que seguían de cerca al párroco por el camino sin fin. El olor a humedad y a podrido se hacía más penetrante. Lucas se había impuesto al olor de la brea, pero a los demás, le fue más difícil imponerse.


    Al pasar frente a una puerta, Mike volvió su vista hacia ella. Una luz salía por la ranura inferior. Tomó la perilla e intento girarla, pero el seguro estaba puesto y no le permitió abrirla. Acercó su oído a la puerta y solo escucho un silencio triste que buscaba escapar, un suspiro ausente y un recuerdo adolorido atrapado entre aquellas cuatro paredes.


    << ¿Dónde estamos?>> El sentido de alerta de Lucas iba aumentando.


    La humedad en el aire se combinaba con el de la brea y le irritaba la garganta tanto que estornudo un par de veces.


    <<No hay nada que temer. Ten tranquilidad, serenidad. La oscuridad no existe. Solo es la falta de luz>> Se intentó convencer alejando el miedo.


    Miro hacia atrás. Abrió y cerró sus ojos sin notar ningún cambio. Luego, miro con la antorcha y una oleada de viento hizo danzar el fuego de la antorcha. Volvió su vista y en la distancia solo miró la lámpara sostenida por el sacerdote.


    << Bendito sendero que se manda. La penumbra es tangible>>.


    Avanzo a pasos largos hasta alcanzar a Mike y siguieron caminando a la par como si fuesen un par de escoltas del párroco.


    — ¿Hacia dónde nos lleva? —, preguntó Lucas que se había cansado de caminar. —No creo que sea necesario adentrarnos tanto en esta humilde posada.


    Intento ser cortes y le hizo un par de preguntas más, pero el sacerdote no respondió. Seguía caminando en silencio como si fuera un mudo.


    <<Pero no es un mudo. Lo escuche hablar hace un momento. ¡Maldición! ¿A dónde demonios nos lleva?>> Rumió para sí mismo.


    Lucas Miró a Mike y este le devolvió la mirada a través de la antorcha. Ambos desconcertados prefirieron seguir en silencio caminando por aquel siniestro lugar.


    Por un instante, Lucas pensó que era un laberinto y que el sacerdote había intentado perderlos en él para que no escaparan y se quedaran a suplir a su soledad. Después rio, dándose cuenta que era una estúpida idea.


    <<Desde afuera el lugar se veía tan pequeño e insípido. ¿De dónde han salido tantos senderos oscuros? ¿A dónde ha ido la luz? No sé a dónde nos lleve este tipo, es bastante misterioso>> Pensó Mike, pero no lo dijo en voz alta.


    Lucas ya ni pensaba, su sentido de orientación se había perdido en alguna esquina y ahora solo seguía caminando esperando el momento para detenerse y descansar.


    << ¿Se abran cansado ya de caminar?>> Murmuro el sacerdote.


    Él lo sabía. El lugar no era tan grande, solo los había estado transportando en círculos por el mismo lugar, entrando en alguna habitación y saliendo al mismo pasillo desde otro extremo para volver a transitarlo.


    La oscuridad no permitía que se dieran cuenta de los detalles de los pasillos que recorrían. El sacerdote los conocía bien. Era su hogar. Pero, ¿Qué se espera de unos desconocidos que lo recorren por primera vez en medio de la penumbra?


    Mike sentía que la noche se había adueñado de aquel lugar. Era de mañana, aun cuando la luz se estuviera perdiendo a sus espaldas. El orfanato parecía más un calabozo infernal. Con la mente rondando en el pasado, se preguntó cómo había sido aquel orfanato cuando los niños jugaban a tener una vida feliz.


    Pero, aquel orfanato había quedado olvidado hasta por la misma muerte. Solo el sacerdote sobrevivía sufriendo su propia destrucción, un infierno de soledad en el que ni el más devoto humano puede mantener la cordura.


    << ¿Un orfanato sin huérfanos?>> Se preguntó Mike en su mente. Quiso preguntárselo al sacerdote, pero estuvo seguro que solo obtendría silencio como respuesta.


    Aquel lugar se había quedado solo desde hacía tiempo. Murieron niños de a montón después de que una enfermedad contagiosa les enfermo haciéndoles perecer lentamente entre gritos que pedían la muerte y suplicas que se iban evaporando junto con las fuerzas al partir en el último suspiro hacia la eternidad.


    Ahora era un lugar solitario donde las sombras murmuraban tras de una pared como almas en pena que miraban sin mirar y hablaban en silencio sus reproches que abandonaron en su cuerpo el día que la muerte les condenó a quedarse en aquel orfanato el resto de su eternidad a sufrir el calvario de su desgracia para que nunca pudiesen descansar en paz.


    Las oraciones del sacerdote no eran suficientes para abrirles las puertas del más allá, esas almas ya no tenían salvación.


    Una puerta ubicada al final del camino era su destino. El sacerdote aminoro el paso, se detuvo señalando a la puerta, la abrió y las bisagras chirriaron cuando el clérigo la empujo llevándose el silencio y quejido del viento.


    La habitación era lo más parecido a un despacho. Estaba tenuemente iluminada por una lámpara en la esquina. Un par de sillas estaban colocadas al frente de un escritorio añejo en el medio de la habitación y detrás una pared abarrotada de libros viejos que desprendían un olor a hojas húmedas repletas de sabiduría y profecías que faltaban aun por cumplir. En la pared lateral, un crucifijo colgaba, donde el que llaman “Hijo de Dios” permanecía crucificado esperando que los humanos comprendieran que había dado su vida para “el perdón de los pecados”.


    El sacerdote rodeo el escritorio, miró un portarretrato, después hecho un vistazo a los jóvenes y les hizo una señal para que se sentaran. Mike y Lucas se acercaron, el sacerdote sopló al escritorio y una capa de polvo se desprendió pequeñas motas. Las partículas hicieron estornudar a Mike.


    Los tres intercambiaron miradas. Ahora que podían ver con más atención la cara del sacerdote, el hombre parecía más viejo que al principio. Su labor humanitaria y la soledad se había llevado su juventud. Ahora en la vejez, su trabajo con su Dios se había remitido a oraciones por la noche y suplicas de clemencia por su alma podrida, por las almas en pena y esos pecados que le iban arrancando a pedazos la vida. Eso, combinado con todos los secretos que guardaba en su interior. En su cementerio de pecados.


    Esa vista cansada, acurrucada detrás de esos lentes que opacaban el brillo de la vida, tenía muchos secretos ocultos.


    << ¿Cuántas confesiones habitan en mi mente olvidada?>>Pensó el sacerdote, luego cerró un libro grueso frente a él, lo contempló, como si le murmurara cosas que solo ellos sabían.


    Era su diario. En donde su vida quedaba escrita y su soledad se convertía en letras sobre papel.


    Con su mano temblorosa, abrió el cajón de su derecha y dejo ahí el libro. Lo cerró con llave. Después, se quitó sus lentes, arrugo su frente, tomo una bocanada de aire, suplicó a su Dios porque le diera la sabiduría para enfrentarlos y poder distinguir entre la verdad y la mentira.


    Carraspeó su garganta y con una voz áspera y tosca, comenzó a hablar.

  


  
    6) TURISTA: SENSACION


    Rara fue la sensación después de aquel clic. Su corazón comenzó a latir más rápidamente, aún más rápido de lo que había latido hacia solamente unos segundos después de la ardua caminata por alcanzar al ave. Sentía que le explotaría el corazón de un momento a otro. El miedo se apoderaba de su cuerpo sintiendo escalofríos y un resplandor que le evitaba ver la luz y se lo llevaba poco a poco a una oscuridad más negra que la noche, una oscuridad que dolía con tan solo mirarla.


    Su cuerpo ya no le respondía y comenzaba a sentir que ya no era él. Su sangre había comenzado a congelar y se sintió fuera de su cuerpo, intento mover sus manos más se encontraba petrificado, no sabía qué hacer, o mejor dicho no podía hacer nada por él, ni siquiera podía mover un dedo. Lo intento un par de veces más obteniendo el mismo resultado.


    Su cuerpo por dentro paso del estado frio a un calor insoportable, sentía que ardía en llamas e intentaba gritar mas no podía, se sentía fuera de sí. Comenzó a temblar de una extraña manera e intento gritar mas no pudo, su voz no salió, solo jadeaba, no podía explicarse el por qué no podía hacerlo. No podía hacer nada. Intentaba pedir ayuda más todo pasaba desapercibido ante su exterior, nadie lo observaba. Quiso a como diera lugar regresar su vista y pedir ayuda, pero eso era imposible en aquel momento. No había vuelta atrás.


    Un calor profundo surgía y resurgía de su cuerpo, voces en su interior profanaban en extrañas lenguas que él no podía entender como si maldijeran y oraran a la par una oración que nunca había escuchado en su vida. A pesar de eso, él estaba completamente seguro de algo: esas lenguas no se referían a nada que le hiciera bien. Tenían un toque cruel. Las risas se apoderaban de sus oídos a los cuales intentaba llegar con sus manos, más su cuerpo no le respondía, seguía luchando contra el mismo pero su fuerza era débil, algo más lo dominaba, gritaba y gritaba para el mismo, su voz se había ido y él no sabía si algún día volvería a hablar y ser el mismo de antaño.


    Ante la visión de las personas de su alrededor, el seguía hay inclinado tomando la fotografía, con una concentración más allá de la normal, seguía observando a aquella ave que seguía inocentemente volando como si posara para la foto. Inclusive, uno de los niños que jugueteaba en el jardín, le dedico una sonrisa antes de regresar a seguir jugando con su hermano. Era una escena normal, nadie le tomo la importancia, no queriendo molestar al viajero. A la vista de los demás era uno de esos viajeros que quedaba impresionado con todo y que solo estaba intentando tomar una fotografía a un ave.


    No obstante, aquel muchacho estaba pasando por los momentos más horrendo de su vida. Seguía temblando en su interior. Las voces no cesaban y estaba al borde de la locura. Sus pupilas se dilataban y sentía como era carcomido desde sus entrañas. Risas malévolas se multiplicaban y se burlaban a los cuatro vientos.


    La curiosidad de sus aventuras había sido el principio de su última excursión, pensaba en tantas cosas y a la vez pensaba en nada, intentaba oponerse a las fuerzas más era esfuerzo inútil, tan inútil como intentar de nuevo gritar. Visiones terroríficas pasaban por su vista, personas que se quemaban vivas, gritaban a los cuatro vientos y nadie las escuchaba. El infierno frente a sus ojos, almas en pena, sueños que se escondían en las pesadillas de otros.


    Poco a poco se iban desmembrando a sí mismos, sus piernas desaparecían en medio del fuego del terror que consumía lentamente a su cuerpo, los huesos ya le eran visibles y seguía gritando escalofriantemente mientras una risa malvada se reía incesantemente. La risa era muy similar o la misma a la que él había escuchado hacia solo unos segundos.


    Intentaba huir de aquellas visiones queriendo cerrar sus ojos mas no podía hacerlo, seguía mirando a aquella persona sin rostro quemarse, la piel de sus brazos se iba achicharrando hasta dejar sus músculos visibles que no tardaron mucho tiempo en carbonizarse dejando a la vista solo el esqueleto, que iba calcinándose lentamente….


    Los gritos de terror se perdían entre los ecos de un lugar desconocido donde, al parecer, solo habitaban las llamas y aquel cuerpo que no vivía, más tampoco moría.


    Seguía sufriendo y la risa seguía retumbando aquel lugar.


    Dejando de luchar y aceptando una realidad que no existía para los demás, más para el si existía, intento cerrar sus ojos y solo obtuvo un parpadeo, un cambio de perspectiva, ya que al abrirlos algo sobrenatural se apodero de su mirada.


    Una pesadilla se extendía sobre el cuándo se observó a el mismo, pero desde otra vista. Desde las alturas miraba como su cuerpo se calcinaba por dentro y seguía tan normal por fuera. Contemplo como aquellos pantalones que tanto le gustaban iban perdiendo su textura y sus ojos se les iba el brillo de la vida, eran consumidos y absorbidos paulatinamente por una sombra negra que se llevaba todo aquello que le podría servir para tener alguna esperanza si es que seguía viviendo un día más como si nada hubiese sucedido.


    Intentando esquivarse a sí mismo quiso volver a cerrar sus ojos, cualquier otra perspectiva que obtuviese la sentía mejor que verse a sí mismo morir…


    Pero eso era imposible. Aquel agrio momento era su tumba en vida.


    El silencio se iba apresurando poco a poco hasta convertirse en una brutal tranquilidad. Oculto tras la capa de sus pensamientos que decían nada, seguía temblando. Sus lágrimas querían abrirse paso a través de sus ojos más eso no les fue posible, el ya no era el, ya no sabía ni que era ahora ni que había sido en el pasado. Solo sabía que era una sombra fuera de su cuerpo que reclamaba volver a él… Más nadie le escuchaba ni le escucharía jamás.


    La esperanza había terminado y estaba decidido a morir, sus fuerzas se habían ido más allá de este mundo y su sentido de la vida se había perdido, nunca más volvería a su camino, no había nada más que quedarse a esperar su muerte. Dejo de luchar contra la nada y como por arte de magia el fuego ardiente provocado en su interior se fue desechando pesadamente hasta convertirse en un frio inaudito, donde sus extremidades temblaban y se congelaban…


    Polos opuestos, las sensaciones que ahora sentía dentro de su ser. Ahora volvía a su cuerpo mas no era el mismo, se sentía cansado, exhausto. Prefería morir a seguir soportando este dolor un minuto más.


    Como por estimulo su cuerpo giro bruscamente hacia el norte, dirección opuesta hacia donde se encontraba frente a frente con aquella ave del terror. En un deja vu, dejo de sentir dolor y volvió a sentir el cansancio de la caminata y a sus piernas flanqueando, temblorosas…. Ya no se sentía ni frio ni calor. Volvió a ser si mismo lentamente mientras el silencio se le desprendía de los labios y como si hubiese sido solo un segundo.


    Entonces, el flash de la cámara resonó entre sus oídos rompiendo el cruel silencio y el extraño dolor, sus lágrimas comenzaron a salir y en un gemido doloroso emprendió un camino sin retorno hacia la torre.


    No quiso mirar atrás, solo quería huir de aquel lugar, ya nada le llamaba la atención, solo quería desprenderse de todo aquello que le recordase aquella trágica fotografía.


    Intento sacar las últimas fuerzas de su corazón, giro repentinamente hacia el lugar donde se había detenido a admirar al ave. Mas no miro nada. Observo en la distancia y ningún rastro quedaba de aquella ave a la que había perseguido ni de las almas que había contemplado arder entre las llamas del purgatorio.


    Aterrorizado ante la repentina desaparición del ave, con sus manos inservibles a causa de los temblores, tomo la cámara entre sus manos e intento localizar la última fotografía. La búsqueda le hacía temblar aún más. Después de unos segundos de buscarla, encontró la foto…pero el ave no aparecía en ella.


    El cielo era bello más de lo que pudo imaginar. Ningún rastro quedaba de aquel doloroso suceso, solamente su mente y sus recuerdos podían testimoniar aquellos momentos que marcarían su vida para siempre.


    Asustado ante tal situación, corrió hacia sus compañeros que no denotaban haber sido advertido de lo que le había sucedido. Sus sonrisas indicaban que estaban disfrutando de aquella mañana tranquila.


    Volvía a ser una bella mañana en aquella región, el aire estremecía las hojas de los árboles que se precipitaban a caer al suelo lentamente. El viento vacilaba y seguía su recorrido rutinario emitiendo silbidos al rozar las ramas de los árboles. El cielo volvía a estar despejado y en la distancia apenas se alcanzaba a contemplar a la nube negra que se alejaba como si huyera e intentara esconderse más allá de las montañas.


    El chico muerto de miedo, tiro la cámara y emprendió su carrera contra-reloj hacia la torre, hacia sus compañeros. Tenía más que miedo. Sus lágrimas se precipitaban en sus ojos recorriendo sus mejillas hasta caer al suelo. Su corazón palpitaba desenfrenadamente y sus pies le advertían que no podían dar un paso más.


    Disimulando su cansancio y el dolor no dio ninguna tregua a su cuerpo…


    Siguió corriendo. Los segundos se le hacían eternos, cada paso sentía alejarse más de sus compañeros que lo observaban en plena carrera y conforme se acercaba observaban sus gestos y esto les causaba gracias.


    Las zancadas eran enormes, su cara de miedo acaparo las miradas de las demás personas, su dolor seguía creciendo y sus manos subían y bajaban rápidamente acompañando una marcha eterna. Sus lágrimas se desbordaban por sus mejillas y su mente se volvía trémula. Los gritos regresaban a sus oídos, la desesperación seguía haciéndose presente, no podía soportar un segundo más así, entre sollozos, se detuvo pensando que si daba un paso más su muerte llegaría instantáneamente, por lo que se dejó caer, puso sus manos en sus ojos y grito con todas sus fuerzas, un chillido ensordecedor que alejo toda la tranquilidad a kilómetros a la redonda.


    Un instante después, el silencio regreso en toda su expresión y todas las miradas apuntaron directamente hacia él.


    Sentía morirse, las miradas se le clavaban en la piel. Limito sus últimas energías dejando huir toda esperanza de vida mientras sus ojos se volvían desérticamente hostiles. Ya no había más lágrimas en ellos, toda humedad se había ido ya.


    Con voluntad excesiva, se arrastró por el suelo como una serpiente que huye de sus depredadores. No sabía si huir de la vida o de la muerte. Simplemente intentaba esconderse en algún lugar donde nadie lo encontrase…


    Cuan suerte tenía en su vida, no había ningún escondite cercas de él. No había más, tenía que luchar contra la nada.


    ¿Contra qué tenía que luchar? Si no había nadie ni nada visible capaz de producir aquel dolor que le punzaba la piel y carcomía sus entrañas, pudriendo su cuerpo y adueñándose de sus movimientos convirtiéndolo en un títere, solo una marioneta manipulada al antojo de un espíritu, fantasma, o el propio miedo de su cuerpo, que más bien no sabía si aún era su cuerpo o era solo un huésped en aquel cuerpo que alguna vez fue suyo. Si es que alguna vez lo fue o solo estuvo habitando un cuerpo prestado.


    Con su cuerpo en peso muerto, se empezó a elevar a unos pocos metros y se dejaba caer directamente al suelo sin siquiera oponer resistencia alguna. Su espalda se arqueaba en lo alto como si una mano lo mantuviera en las alturas. Sus ropas se manchaban de sangre, en su abdomen, espalda, brazos y piernas.


    En sus labios, se dibujaba una sonrisa como de satisfacción, como si el dolor le causase deleite y a la vez un dolor oculto en lo más profundo de sus fuerzas. Sus brazos se empezaban a mover velozmente golpeando sus mejillas mientras carcajadas resurgían de su cuerpo. Los ojos le brillaban de una extraña felicidad que opacaba el dolor.


    Aruñones por todo su cuerpo seguían sin cesar, provocado por sus propias manos que descontroladamente le golpeaban sin piedad, como si desease autodestruirse y la mejor forma de hacerlo fuese el auto mutilarse a sí mismo. Golpes secos hacían contacto con su rostro que sangraba a chorros, la sangre se le escurría por la nariz hasta pasar por sus labios donde la saboreaba de una manera extraña, disfrutando de una bebida exótica, su propia sangre el líquido de la locura, un éxtasis de muerte y vida sin piedad.


    En sus ojos ya no había pupilas, eran blancos, estaba entrando como en un trance, empezaba a temblar descontroladamente. Chillaba en lenguas extrañas que ni siquiera el mismo había escuchado algún día.


    Nadie a su alrededor le entendía, todos lo observaban con expresiones de miedo, un miedo dominador que se fue extendiendo por la plaza como epidemia, causando el fin de una mañana tranquila y la huida de los habitantes que pensaban en refugiarse en sus casas. Si es que se podían refugiar del miedo, los recuerdos de aquel joven y la imagen de verlo poseído siempre permanecería en sus mentes aun después del fin de los días.


    Los compañeros de aquel joven, por instinto corrían desesperadamente hacia donde se encontraba. Intentaban a como diera lugar acercarse a él. Los brazos y piernas del excursionista seguían temblando sin control tirándose hacia todas las direcciones, como un pez fuera del agua que intenta regresar a su hábitat; se estaba ahogando, necesitaba oxígeno, o necesitaba ver la luz para poder huir de aquella profunda y negra obscuridad que consumía su alma.


    El llanto se apodero de sus compañeros que se sentían incapaces de ayudarlo, observaban horrorizados aquella escena, alcanzaban a escuchar entre los quejidos una voz desconocida. No era la misma voz dulce del joven, sino una totalmente diferente y maléfica, una lengua extraña que ponía los pelos de punta con tan solo oírla.


    Todos temblaban aterrados, inmóviles como estatuas observaban a su colega, gritando, suplicando en extrañas lenguas, más entre los ecos de la voz, era apenas entendible una frase en el idioma de todos, una frase horrible llena de miedo y terror. De lo más profundo de la garganta de aquel joven salió como la oración más entendible de todas, con voz autoritaria pronuncio cada una de las palabras con odio y perversidad:


    ― “El infierno abre las puertas. El infierno ha llegado a la tierra”.


    Aquel chico empezó a crecer y envejecer como si los años fuesen segundos, las arrugas aparecían en su piel junto con manchas mientras sufría en silencio. Su cuerpo se retorcía, en sus ojos las pupilas habían desaparecido y solo se contemplaban blancos, fuera de sí. Las arrugas rodearon a sus ojos como si fueran ojeras, sus manos se volvieron flácidas y, cuando su cuerpo se volvió era solo un vejestorio.


    Descendió bruscamente hasta el suelo donde se quedó tendido, mirando hacia la nada.


    ―Poseer cuerpos ya no es la misma―, murmuro una sombra desde detrás de la torre.


    ―Los tiempos cambian…―, dijo Reus a el alma que le acompañaba.


    Los demás excursionistas se les quedaron mirando con sus rostros petrificados de terror. En el suelo, aún permanecía su compañero, con su cuerpo inerte.


    ―Demonios. Almas en pena. Bienvenidos sean a la tierra―dijo Reus.


    Un relámpago ilumino el cielo y, como si se hubiese abierto un boquete en el cielo, comenzaron a salir almas por donde había desaparecido el relámpago. Las sombras daban vueltas en el cielo como si disfrutasen de poder volar libremente y luego descendían hasta formar filas y columnas: un ejército de sombras de la muerte.


    ―Los días de sufrimiento van y vienen. Algunos de ustedes ya fueron olvidados―, decía Reus mientras las sombras descendían del cielo y se formaban una detrás de otras. ―Otros, aún siguen en la espera de ser recordados por todos aquellos que juraron tenerles en sus mentes aun cuando pasasen miles de años y la muerte les arrancara la vida. Uno muere el día que el olvido arrasa con los recuerdos que le unen a este mundo. Entonces se descansa en paz. Entonces se está completamente muertos. No antes. No después.


    Del cielo un par de almas más descendieron y fueron a posar junto a las demás. Un instante después, el lejano sonido de unas bisagras al cerrar una pesada puerta se escuchó en el cielo cerrando el vínculo entre los dos mundos.


    ―Muchos buscan venganza. Otros buscan placer. ¿Qué es lo que buscas tú?


    Un cuchicheo entre las almas rompió el silencio.


    ―Calma, aún queda una noche para vencer los temores de la vida y poder descansar eternamente en el inframundo. Cada quien tiene su propia misión. Vayan y cúmplanla. Mi misión solo me necesita a mí. No quiero que ninguna maldita alma de ustedes se acerque a arruinar mis planes. La primera alma que se entrometa, hare que sufra el triple en el maldito infierno. Vayan, sigan su propio camino…pero antes…devasten este lugar, no dejen a nadie con vida, demuestren el poder del infierno, del purgatorio. Todos muertos. Bienvenidos sean a la tierra.


    Uno de los excursionistas quiso correr al escuchar eso, pero era demasiado tarde, un alma se le cruzo en su camino y le hizo rodar por el suelo. No tenía salida. La muerte comenzó a sonreírle, y él estaba a punto de tomar su mano y seguir su camino…

  


  
    7) MIKE: ORIGEN


    — ¿Qué es lo que quieren saber de la chica? ―fue lo primero que dijo mientras intentaba mantenerse tranquilo.


    Mike y Lucas se miraron entre sí. El sacerdote levantó la vista hacia una esquina que estaba completamente oscura. Al darse cuenta que los jóvenes siguieron su vista, el sacerdote bajo su mirada lentamente mientras en sus labios se le dibujaba una mímica de soledad.


    El silencio era roto solamente por una fisura en el techo desde la cual descendían pequeñas gotas de agua que aún quedaban de la lluvia del día anterior. Al estrellarse con el suelo producía un tímido eco amortiguado por las paredes.


    —Nos había mencionado que llego aquí unos meses después de que usted se hiciera cargo de este lugar ¿Cierto? —, meditó Mike en voz alta.


    El párroco asintió con la cabeza sin decir alguna palabra. Era experto con su silencio, esa experiencia que solo se obtiene cuando se está impuesto a la soledad.


    —Siendo así, ¿Cómo llego aquí? ¿Quién la trajo?


    El sacerdote no parecía estarles poniendo atención. Se apreciaba temerario.


    Distraídamente, tomó una cafetera ubicada en una de las esquinas del escritorio y se sirvió un poco de bebida. Con un movimiento amable, alzo la cafetera ofreciendo a los jóvenes los cuales con un ademan rechazaron su invitación. Se sintieron ofendidos. Prescindidos. El sacerdote se comportaba como si ellos no estuvieran ahí. Su cólera se iba apoderando de ellos.


    —Queremos saberlo todo. Así de simple—, comentó Lucas.


    <<Aunque no creo que este viejo tenga algo que contar para nosotros. Lo poco, o, mejor dicho, casi nada que sabemos de ella es más de lo que este vejestorio nos podría contar. Aunque él nos sorprendió al decirnos que ella ya no estaba aquí, ¿Es que tanto así la perdimos?>>


    Miró al sacerdote que seguía tomando su café como si estuviese en una cafetería famosa y disfrutara de la bebida especial.


    <<De seguro tiene alzhéimer>>.


    Mientras Lucas meditaba, el sacerdote se remitía a esquivarlos el mayor tiempo que podía.


    Cansado de que prescindieran de su presencia, intentó levantarse para ponerse frente al sacerdote y obligarlo a que le diera respuestas a la fuerza, a golpes, pero Mike lo inmovilizo con un susurro bajo, inaudible.


    Lucas se dejó caer con rudeza en la silla intentando tranquilizarse mientras jugueteaba nerviosamente con los dedos de sus manos.


    — ¿Es eso lo que quieren saber? —, les lanzo una mirada perdida. — ¿Por qué mentirle a un viejo sirviente de Dios? —, dijo el religioso poniendo su taza en la mesa.


    Mike y Lucas se miraron entre si ante la simple pregunta del sacerdote que les había tomado desprevenidos.


    —Ella nunca se atrevería a mencionar el orfanato como su hogar. Se fue de aquí sin querer mirar nunca más a esta que fue su casa durante los primeros años de su vida. Su formación básica se desarrolló aquí, entre estas viejas paredes. Antes, no salió de este orfanato, o ¿Es que eso no lo sabían? Díganle la verdad a este pobre viejo que se ha cansado de escuchar mentiras toda su vida. Todos mienten, pero solo unos pocos aceptan su verdad. ¿Es que una mentira los trajo hasta aquí y de esa manera intentan salir con la verdad? Vamos, decídmelo, están en la casa de Dios, no mintáis ante su sirviente, hablemos sin mentiras, usemos solo la verdad. ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué fue lo que los trajo a este lugar?


    La pregunta quedo suspendida en el aire. El sacerdote se aferró al borde de su silla como si fuese su verdad.


    << Dios concédeme la sabiduría para descubrir la mentira de estos jóvenes. Dame un poco de luz que ilumine las respuestas correctas para este par que desconocen a la joven que se ha ido, por la que preguntan>> Meditó en sus adentros.


    Los recuerdos que tenia de ellas los quería mantener en el olvido, aferrarse a dejarlos ahí donde no le causaran daño.


    —Solo buscamos información sobre ella—, suplicó Mike al sacerdote.


    — ¿Creen que las respuestas están en mí?


    —Usted es el único que la conoce desde siempre—, Lucas hizo ademan de levantarse de la silla. El sacerdote bajó la taza del café que produjo un sonido hueco con en el escritorio.


    “Siempre, siempre, siempre”, le repetían las paredes haciendo eco y rebotando el sonido. El sacerdote odiaba esa palabra.


    —Por Dios ¿Quiénes son ustedes? —, se acurrucó en la silla al repetirles la pregunta esperando que esta vez se la respondieran. — ¿Qué quieren de ella? Digan la verdad, no pueden mentir más en la casa de Dios, eso es pecado. Si quieren saber la verdad, díganme quienes son. Si no…—, hizo una pausa mientras daba un sorbo a su taza de café. —…Sera mejor que den media vuelta y hagan como que nunca estuvieron aquí.


    Mike y Lucas se miraron entre sí. Luego, miraron al sacerdote.


    <<Debemos decirle la verdad>>. Pensó Mike.


    <<No tenemos tiempo para bromas, digamos la verdad de una buena vez>> Medito Lucas inquietado.


    Aquel sitio no le gustaba en lo más mínimo. Mucho menos el párroco. Se contenía en la silla para no brincar sobre él y sacar la verdad a puñetazos.


    Dobló su puño en la silla y la madera crujió. Mike lo tranquilizo con una mirada.


    —Somos…—, dijo Mike dudando entre si debía decir la verdad o no. — ¡Qué demonios importa lo que somos!


    —Aquí no vendrás a mencionar demonios—, se exaltó el sacerdote desde su silla.


    Un toque de valentía brillo en sus ojos.


    —Esto es de vida o muerte, no estamos para estupideces—, Lucas se levantó, esta vez Mike no lo detuvo, más bien se le unió, se tomaron del borde del escritorio mientras miraban al sacerdote que se sobresaltó, se levantó de su silla y retrocedió temiendo por su vida.


    El eclesiástico rezó por su vida en silencio mientras se arremolinaba contra la estantería de libros. Estuvo seguro de mirar el cielo y el infierno conviviendo en aquellos ojos.


    Exasperado, hecho un vistazo hacia su lado derecho y luego hacia el izquierdo, pero no había salida. Las paredes estaban oscuras a ambos lados. Se le hizo un nudo en la garganta al imaginar una sombra saliendo desde aquella oscuridad, saltando sobre el sin poder defenderse. Pero nadie salía, ni a defenderlo ni a atacarlo.


    Los chicos seguían al otro lado del escritorio, entre él y la salida. No había ruta de escape. Solo era una puerta en aquella habitación. ¿Escapar? Era imposible, por lo que se plantó con ambos pies como si esperara un ventarrón y se quedó esperando la estocada.


    —Hable ahora, o calle para siempre—, susurro Lucas.


    << Una frase sepulcral que asustara al viejo>>.


    El padre se intimido. ¿Serian aquel par de jóvenes capaces de matarle por no contarles la historia que quería olvidar? Los nervios le hicieron comenzar a sudar. Vio a la muerte saludándole desde detrás de sus visitantes. A una sombra vagando en aquella habitación, invisible, como un fantasma sin querer hacer notar su presencia.


    Aprensivo, cerró sus ojos, los mantuvo así para sentirse seguro de lo que hacía. Luego, meneo sus dedos liberando un poco de tensión, zarandeo su cabeza hacia los lados como ordenando sus ideas y recuerdos.


    Cuando abrió sus ojos, sintió que su vista se nublaba, por lo que parpadeo un par de veces intentando encontrar en la opacidad de su vista, alguna palabra para iniciar su relató.


    <<No debe de asustarse, puede que eso lo lleve a mentirnos>>Pensó Mike retrocediendo en el instante, tomó la silla y se sentó.


    Lucas, como si leyera sus pensamientos lo imitó.


    El sacerdote se tranquilizó un poco. Al verlos recular, él caminó con pasos torpes, se acercó a la silla y se sentó. Con su mano derecha, levantó la taza de café que temblaba en su mano, absorbió un poco y lo mantuvo en sus labios para darle sabor al momento. O quizás para calmarse un poco sus nervios.


    Después, bajó la taza, miró tras la puerta para cerciorarse que no había nadie detrás de ella. Solo el aire silbaba. Luego, tomo un rosario del escritorio, se lo coloco en el cuello, se recargo sobre el escritorio y en un leve hilo de voz, comenzó a susurrar sus recuerdos.


    — ¿Cómo llego aquí? —, murmuró el sacerdote.


    Mike y Lucas tuvieron que acercar más sus sillas al escritorio para poder escuchar con más claridad lo que el sacerdote decía.


    —Nadie lo sabe. Podría decirles que estuvo aquí desde el día en que nació o quizás unos días después de haber nacido. Las reverendas que me ayudaban en el orfanato, la encontraron llorando tras la puerta cuando era un bebe. La trajeron ante mí y les hice la misma pregunta que ustedes me hacen ahora ¿Cómo llego aquí? Pero no la pudieron responder. Todo lo que dijeron, es que habían tocado la puerta un par de veces y después se hizo el silencio tras de ella. Por aquellos tiempos, este lugar era amenazado por tener comida, en más de una ocasión intentaron robarnos, pero la gracia de nuestro Dios nos protegió en todo momento.


    — ¿Entonces que hicieron con ella? —, preguntó Mike sin querer que el sacerdote se saliera del tema.


    —Espera muchacho, se paciente. Aquella noche, miraron a través de la mirilla que teníamos para ver hacia afuera sin tener que abrir la puerta. Solo vislumbraron oscuridad. Cuando pensaron que había sido solo una jugada del viento, escucharon el llanto tras la puerta. Un llanto que más bien parecía el canto de un ángel. Pero, solo la madre Tesla pudo escuchar ese canto.


    — ¿Qué quiere decir con que solo la madre Tesla pudo escuchar el canto? — murmuró Mike un tanto desconcertado sin entender a qué se refería el párroco.


    —A lo que te he dicho muchacho, solamente ella lo pudo escuchar. Lo describió como “La voz más hermosa del mundo cantada desde el mismísimo paraíso por un angelito recién nacido” Aun recuerdo aquellas palabras como si las hubiera dicho el día de ayer.


    Se quedó un segundo ido en sus memorias recordando aquella voz antes de seguir relatando sus recuerdos olvidados.


    ―En fin, las demás solo escucharon el llanto de un bebe. La madre Tesla me conto que tomó el rosario entre sus manos, se persigno y sin tomar en cuenta las advertencias de las demás monjas, abrió la puerta. Fue entonces cuando la encontró, llorando tras la puerta. Como ella decía, “Cantándome para que la tomara entre mis brazos”. Miró hacia ambos lados para percatarse de quien la había dejado y al observar solo soledad la rejunto. Cuando la tuvo entre sus brazos, un rayo partió el cielo oscuro en dos y juro por Dios que distinguió a un individuo volando por el cielo, desplegando sus alas como un ave, un humano con alas, un ángel. Voló y voló hasta perderse en la penumbra. Pero sus compañeras no miraron ningún rayo. Cuando les comentó su recuerdo la tomaron por loca.


    —Pero ¿No estaba loca? ¿O sí?


    Lucas estaba temeroso de haber encontrado una pista que no deseaba seguir. No querían seguir el relato sobre una loca.


    —La madre Tesla sería incapaz de mentir en algo así o inventarse alguna historia fantástica. En su mirada se podía notar la verdad. Ella lo repetía con su mano en el pecho, jurando por Dios que decía la verdad. Pero nadie le creía. Nadie excepto yo. Aunque acepto que al principio tuve mis dudas, pero, después de que me contara su versión un par de veces, termine creyendo en todo lo que me decía.


    Tomó un respiro, como si lo que fuera a decir fuera un recuerdo doloroso.


    —Ese día fue su transformación. Desde aquel día, su vida cambio. La iglesia se convirtió en su casa eterna y sus plegarías dejaron de ser su principal prioridad del día, dejando atrás todas esas horas de canto y devoción, de ayuda y de felicidad. Su tiempo se revoluciono y la cambio dejándola irreconocible.


    — ¿Cambio de la noche a la mañana?


    —Sufrió una transición interina. La llegada de la pequeña le cambio la vida por completo. Lo pude ver en sus ojos. Cuando hablaba de ella, lo hacía con amor y temor al mismo tiempo, un amor sobreprotector como el de una madre y un miedo que la hacía temblar. Era como si temiera que de un momento a otro llegara la verdadera madre y le quitara a la pequeña de entre sus brazos. Nunca me dijo a qué le temía, esas son solo conclusiones mías. Cuando le decía que la niña era solo una más de las huérfanas que necesitaban cariño y que se sentían celosas de la niña, Tesla se montaba en su macho afirmando que la quería como una hija y que jamás podría darle ese cariño a ninguno de los otros niños del orfanato.


    El sacerdote miró el pequeño portarretrato de su escritorio para luego devolverlo a su sitio mientras agachaba nuevamente la mirada.


    —La madre Tesla ¿Dónde está? ¿Qué fue de ella?


    Lucas creyó haber encontrado una pista que seguir, quizás la madre Tesla en verdad hubiese visto un ángel y, si era así, podría ser que hubiesen dado con una pista demasiado valiosa para su misión. Mike también lo sabía.


    —La madre Tesla murió—, dijo el sacerdote pensando en cómo había muerto y sus últimas palabras. Dio una nueva mirada al portarretrato, esta vez, lo agachó he hizo que la fotografía quedara de frente al escritorio.


    El recuerdo aun le dolía en el alma y aquel par de jóvenes parecían interesados en revivir sus peores pesadillas, regresarlo al martirio de aquellos días. Era como exprimirle un limón en la herida de años pasados, años que creyó olvidados aun cuando los recordaba casi a diario. Ese recuerdo aun le dolía. Era de esos recuerdos que cuando más se cree que se han olvidado, en realidad solo quedan guardados en algún rincón de la memoria esperando el momento justo para recordar que es imposible olvidar.


    — ¿Alguna señal de los que la dejaron? —dijo Lucas queriendo saber la respuesta sobre la afirmación de Tesla, pero a la vez deteniéndose para no hacer recordar al sacerdote que denotaba tristeza en su mirada y en su voz al hablar de la madre Tesla.


    —Como dije anteriormente, no había nadie. Eso es todo lo que se. Aunque, la niña tenía una pequeña nota dentro de su ropa acomodada en el pecho. La nota decía que la habían abandonado por su propio bien, que pronto volverían por ella y pagarían por su cuidado. La niña parecía una recién nacida, ¿Qué peligro puede correr alguien así? ¿Es que los seres humanos han perdido la cordura y se han vuelto locos?


    Mike y Lucas seguían escuchándolo atentos incapaces de interrumpirle ahora que sacerdote se había decidido al fin a hablar.


    El sacerdote aclaró su garganta y continúo su relato.


    —La niña arribo en muy buen estado, bien vestida, si mi memoria no me falla vestía un vestido blanco con encajes de oro. Estaba limpia… se me había olvidado mencionar que tenía un par de monedas oro en la bolsa de su vestido…


    Lucas se vio tentado a sacar las monedas que guardaba en su bolso y preguntarle si eran parecidas. Solo las tocó, pero no saco ninguna.


    —Habiendo encontrado esto, concluimos que la niña no había sido abandonada a su suerte por padres desconsiderados y no por falta de dinero. El motivo no había sido económico. Quizás familiar. Solo Dios sabe el verdadero motivo. Saben algo, lo que más me llamo la atención no fueron las monedas de oro, sino lo que le venía debajo de la nota. Estaba firmada con sangre y parecía reciente, como si la acabaran de firmar momentos antes de que la dejaran abandonada ante las puertas de este orfanato. Toque la sangre y seguía viscosa.


    — ¿Qué más venia en la nota? —Quiso saber Mike.


    Lo de la sangre era una pista que por sí sola era una señal suficiente. Después de saberla, se dio cuenta de que el viaje no había sido en vano.


    El párroco se aclaró la garganta y siguió buscando entre sus recuerdos más profundos las memorias de aquella nota.


    —Cuando miré la nota, encontré en ella unas palabras extrañas, como símbolos que, a decir verdad, no entendí. Era un idioma que nunca pude saber si existía o solo eran garabatos. Cada misionero que llegaba de tierras lejanas, le preguntaba si entendían aquel idioma, pero todos coincidían en que no habían visto nada similar. Nadie podía comprenderlo. Después de un tiempo, deje de interesarme en saber que decía la nota. Se me olvidaba mencionar, la niña no supo acerca de la nota hasta el día que se fue de aquí se la mostré. Aun así, algo en ella la hacía esperar.


    — ¿Qué le hacía pensar eso?


    Lucas se acomodaba en la silla para escuchar con más comodidad al sacerdote. Estaba intrigado y tenía tantas dudas como respuestas.


    — ¿Qué me hacía pensarlo? Muchas cosas. La niña cambio demasiado después de la muerte de la madre Tesla. Conforme la niña fue creciendo, se sentaba en la misma banca, en la misma posición y miraba al cielo sin separar su vista ni siquiera un momento. Sonreía como si alguien le estuviese saludando detrás de las nubes. En una ocasión, le pregunte que sí que es lo que miraba todos los días. Sin dudarlo, me contesto “A mamá”. Tenía la esperanza de que algún día llegara por ella y ambas se fueran a vivir a otro sitio donde formarían un hogar y serian madre e hija. Cada día, en el mismo sitio, miraba al cielo y se perdía en él. Pero su madre verdadera no volvía. Aunque quizás se haya referido a Tesla, nunca supe a qué madre se refería. Quizás malinterprete sus palabras. Quizás, nunca pude ver la verdad.


    El sacerdote se adentró en sus pensamientos como si estos le fueran a develar una respuesta sobre su pasado oculto.


    — ¿Usted se encargó de cuidarla? —, preguntó Mike. —Me refiero a después de la muerte de la madre Tesla.


    El sacerdote no respondió, por lo que Lucas hizo una pregunta diferente.


    ―Además de mirar al cielo, ¿Noto algún otro comportamiento extraño en ella?


    — ¿Por qué tanto interés en ella? —, el sacerdote se exaspero. — ¿Qué tiene ella? ¿Qué la hace especial? Nunca habían venido a este lugar a hacer tantas preguntas sobre algún huérfano. Si no me dicen quienes son ustedes, de mi boca no saldrá ninguna palabra más.


    <<Bendito lio en el que me he metido>> Pensó al instante. Se había intranquilizado ante tantas preguntas y el no obtenía ninguna respuesta, solo las daba.


    Lucas miro a Mike. Mike miro a Lucas. El sacerdote se estremeció en la oscuridad como si dos fuerzas combatieran en su ser.


    Silencio sepulcral.


    Su espíritu se desmoronaba tan lento como sus respuestas.


    A tientas abrió su cajón como buscando algo que le permitiera defenderse, pero solo encontró libros religiosos, velas, una caja de fósforos, rosarios y crucifijos. Nada le serviría para salvaguardar su cuerpo, solo su alma.


    Un viento gélido se abrió paso sigilosamente por el pasillo obteniendo la atención de los tres. La antorcha que había traído Lucas y dejado en la entrada, lucho por mantenerse encendida, pero el viento soplo hasta que la apago. La lámpara bajo la intensidad de su luz hasta dejar de emitir luminosidad. La oscuridad les rodeo lentamente y un frio les hizo sucumbir en la desesperación acompañado de un miedo que les provoco escalofríos.


    <<Por dios, esto debe de ser una broma ¿Qué está pasando aquí?>> El sacerdote estaba aterrado. Solidificado. Se le seco la boca no pudiendo articular ninguna palabra.


    A su memoria llego el vago recuerdo de una vela que estaba en el cajón, con su mano a tientas le busco. Antes de que su búsqueda tuviera éxito, la luz de la lámpara volvió a brillar, aunque un poco más tenuemente que antes. Pero, la luz de las antorchas se negó a volver. El fuego se había extinguido dejando solo el olor a brea.


    << ¿Quiénes son ustedes y que los trajo aquí?>>


    El sacerdote se negó a preguntarlo en voz alta. Había perdido la cuenta de las veces que había curioseado y presentía que obtendría la misma respuesta las veces que lo preguntara.


    Miró a los jóvenes que seguían de pie. Detrás de ellos, estuvo seguro de ver a un fantasma salir de la habitación, aleteando un par de alas negras como la noche que se iban perdiendo en la oscuridad en un punto de luz lejano.


    A su mente vino el ángel del que le había contado Tesla, la sombra alada. Intento alejar ese pensamiento de su mente lo más rápido posible.


    Con el rosario entre sus manos, se paró de un salto ágil sin quitar la vista de la oscuridad que devoraba al fantasma dejando solo viento y el terror en su mirada. El espectro desapareció tal y como había aparecido: de la nada.


    —Eso es un secreto mi estimado párroco—, dijo Lucas con voz serena. —Si usted quiere continuar con vida…—, el sacerdote lo miró y se aferró con más devoción al rosario que llevaba puesto en su cuello. —…Sera mejor que continúe contándonos todo lo que sepa. Queremos alguna pista que nos diga si es en verdad a quien buscamos.


    La pista ya la tenían, ahora era cuestión de encontrar otra y esperaba que atemorizando al sacerdote llegaran más.


    —Si usted puede mirar la verdad en los ojos, mire los míos.


    Lucas se levantó de la silla y se acercó al escritorio dejando la lámpara entre ellos para que pudiera mirarlo.


    — ¿Acaso mira alguna mentira en mi mirada?


    El párroco lo miró por un instante y luego negó. Lucas volvió a su silla acomodándose para esperar a que el sacerdote continuara con su relato.


    —Solo queremos saber si ella es la correcta. Si es la correcta, suplique e implore piedad por su alma a todos los dioses que conozca. Si no lo es, empiece a suplicar por su vida, la cual corre peligro equívocamente—, dijo Mike con voz fría, sin ningún toque de emoción.


    La luz de la lámpara brillo lo suficiente como para iluminar el rostro de los tres.


    El sacerdote se sentó en su silla y se aferró a ella como si de ella dependiese su vida.


    —Ella—, dijo el sacerdote con voz temblorosa. —Ella era solo una niña. Pero, conforme creció, se convirtió en alguien diferente, como si se convirtiera en otra persona. Desde que llego al orfanato, solo ha habido desgracias. Ella parecía una niña normal, aunque algo tímida. Pero, en su corazón existía una fuerza que bullía como fuego en el alma. Con el tiempo me di cuenta de que tenía el don de que se interesaran en ella. Se obsesionaban. Era una niña encantadora, tenía ese don muy bien desarrollado. Hizo caer a la madre Tesla.


    El sacerdote guardó silencio mientras reacomodaba sus recuerdos. Luego siguió hablando con voz baja y pasada.


    ―Aun lo recuerdo, aun lo olvido. Tesla era tan equitativa con todos los niños, querida por todos. Su deseo de servir siempre estuvo ahí. Hasta que llego ella y la convirtió en una egoísta. Tesla se encerró en su mundo hasta tener ojos solamente para ella. Era como si estuviera poseída por la chiquilla. Era sus ojos verla. La chica fue su destrucción. Esa dulzura y encanto que no he visto en otra chiquilla…


    Su mirada se perdía en la penumbra como si otros ojos lo miraran desde ahí. Después, miro a los dos chicos que lo veían con ojos de lastima, comprendiendo su sufrimiento.


    El sacerdote había sufrido mucho y aun le faltaba por sufrir. Los recuerdos lo entristecían. Mirar a esa etapa de su vida era como hacerlo cargar nuevamente la losa que creyó haber dejado atrás a base de oraciones.


    — ¿Hace cuánto vinieron por ella? ¿Sabe dónde podemos localizarla? —mencionó Lucas en apenas un susurro como temiendo que lo escuchara la obscuridad.


    —Hace unos cuantos años. Quizás tres o diez o treinta ¿Quién sabe del tiempo? No lo recuerdo. Solo quedábamos ella y yo en este lugar. El último huérfano había desparecido días antes de su partida. No volví a saber más de él. Por aquel tiempo, ella se pasó los días muy triste, renegando a Dios por la vida que le daba. Hubo días en que no quería ni comer y supuse que tampoco dormía. Ni siquiera cruzaba una palabra conmigo. Vivíamos tan juntos como separados.


    Levantó la taza como queriendo beber el resto de su café, pero la bebida se había terminado, por lo que dejo la taza en el escritorio y siguió hablando.


    ―Una tarde, una pareja llego a este lugar. Llegaron como ustedes, pero no preguntaron por nadie en específico, solo querían adoptar a un huérfano para darle una vida mejor. Entonces los acerque a ella. Era la única que quedaba en el orfanato, no iba a ser una decisión difícil para ellos. Los dejé platicando solos, no quise ser partícipe de la conversación, solo los contemplé desde lejos. Platicaron un rato con ella, parecían entenderse de buena manera. Cuando me iba acercando, alcance a observar que le entregaban un pedazo de tela. No sé qué significaría para ella. Pero me imaginaba desde hacía tiempo que ella quería salir de aquel lugar. Decidí irme a la capilla a rezar y dejarlos más tiempo para que conversaran y tomaran una decisión sensata. Apenas tenía unos minutos dentro, cuando llego y me dijo que se iba, así sin más. Lo último que me dijo es que iba en busca de su familia, que pretendía encontrarla, que aquella pareja la mantendría mientras terminaba sus estudios, que eran buenas personas, pero supuse en mí que había algo más que ella no me dijo. No quise preguntarle, de todos modos, ya se iba. Comentó que sus plegarias habían sido escuchadas, me beso en la mejilla y después salió de la capilla sin mirar atrás. Desde entonces no he vuelto a saber de ella.


    <<Ni de sus suplicas a dioses desconocidos, ni sus gemidos sepulcrales ni el silencio tan frio que me congelaba la sangre de mis venas>>. Pensó, pero no lo dijo su voz, solo su pensamiento y a cada uno de sus recuerdos.


    — ¿Dónde la podemos encontrar?


    El sacerdote tomó una tarjeta de su cajón, una pluma y garabateo una nota, la estiró a Mike y este la tomó y la leyó en silencio.


    —La soledad me asusta—, susurro el sacerdote como si quisiera decirlo solo en su pensamiento. —Los espíritus del pasado se siguen aferrando a estas paredes que no me dejan ser libre. Este, mi humilde hogar, ha quedado abandonado y Dios no escucha mis plegarias. Ya no se ni siquiera si tengo perdón. He estado perdiendo mi fe. Sé que algún día me escuchara. Él lo hará, siempre lo hace. Espero que no sea demasiado tarde.


    Alzo la lámpara del escritorio y apunto hacia el cristo clavado en la cruz.


    —Él, nuestro salvador. Dio la vida por todos nosotros y nuestros pecados. Hijo de Dios. Hijo de María. Hermano nuestro, de la humanidad, del hombre…


    Una emisión de orgullo le nació en sus pupilas, como si hubiera estado preparando ese discurso en sus horas de soledad.


    Mike se quedó mirando al sacerdote mientras hablaba. Un mal presentimiento le hizo sentir escalofríos. Cuando dirigió su mirada hacia el cristo crucificado, se imaginó el cuerpo de una chica clavada en aquella cruz mientras maldecía al mundo por la vida infernal que le había tocado vivir. La chica lo miro, la sangre le brotaba por las heridas dejadas por los clavos. Sangre le emanaba de sus manos. De su boca. De sus ojos. Como si no le tuviera miedo a nadie y se igualara ante cualquiera que le enfrentara.


    Mike se dejó llevar y la miro, la chica se humedeció los labios con su lengua dejando rastros de sangre y luego lanzo un grito con fuerza, las cuerdas vocales se le movían como hilos en la garganta y como una bestia enfurecida se estremeció en la cruz intentando liberarse mientras la sangre le emanaba de sus manos que se iban enflaqueciendo hasta que el musculo se le desprendió dejando solo el hueso que se liberó de la presión de las ataduras, pero la cuerda aun la mantenía en la cruz, lanzo un grito más para pedir libertad y el eco se fue haciendo más y más real hasta que se dejó de oír en la distancia.


    —No tema por el perdón después de la muerte―, dijo Lucas.


    Mike se sobresaltó y lanzo un grito que no alcanzo a salir de su garganta.


    —Debería temer por que ese Dios al que le reza, tenga misericordia por usted y su vida. Tema por su vida más que por su muerte. Muchas gracias por recibirnos, el paraíso le esperara en el otro mundo, siga con sus plegarias que algún día su Dios le escuchara.


    El sacerdote se quedó mudo ante las palabras de Lucas. Un silencio extraño se adueñó del momento dejando a la gotera como música de fondo.


    <<Debemos irnos. El cielo se está muriendo. Este hombre está perdiendo su fe y los demonios están más cercas de su alma>>. Pensó Lucas mientras se levantaba de su silla.


    —Muchas gracias por la información—, dijo Mike mientras estiraba la mano hacia el sacerdote para despedirse.


    En su mente aun vagaba la chica crucificada y en sus oídos el grito de dolor. Dio una mirada más al cristo y luego hacia el clérigo que vibraba. Cuando sus manos se cruzaron, se dio cuenta que su mano estaba sudando a pesar de que se la había secado en el pantalón. Sintió una desesperación por salir del orfanato, por lo que se levantó de la silla y viro hacia la puerta anhelando cruzarla y volver al espacio abierto. A la libertad.


    — Jóvenes, ¿A dónde van tan rápido? ¿Acaso están tratando de irse sin antes decir quiénes son? —, el sacerdote se puso de pie mientras encendía una vela. —No acudan a su llamado, todo aquel que se cruza en su camino solo obtiene sufrimiento. Nadie que se acerque a ella vuelve a sonreír. Ella esta maldita…


    Las palabras le brotaban de sus labios temerosos por decir eso en voz alta. La tristeza le fluía por sus ojos.


    —No es necesario que sepa quiénes somos. Dejémoslo en unos simples y humildes sirvientes de vuestro Dios. Y si, vamos a verla. La muerte no nos asusta tanto como le asusta a ella—, dijo Mike tomando la vela que el sacerdote había encendido.


    Entonces, dio media vuelta e ilumino la puerta tenuemente y con paso firme se dirigió hacia la antorcha que había dejado Lucas, se acercó a ella y la encendió con la vela. El fuego se inflamó al instante, el rostro se le ilumino y la llama flameo brindándole suficiente luz como para poder mirar a través de la inmensa oscuridad de aquel lugar.


    —Que Dios los bendiga hijos míos—, imploró el sacerdote.


    <<En el nombre del padre, del hijo, del espíritu santo, Amen>>. Susurró mientras con su mano dibujaba una cruz, primeras en Lucas y después en Mike.


    —Y a usted lo acompañe―, dijeron a la par.


    El párroco se estremeció. Un escalofrió le recorrió su cuerpo ante la contestación de los jóvenes. Sospechaba que de la penumbra se le abalanzaban miradas a punto de atacarlo. Temía a lo desconocido, a algo que ni el rosario de su mano podría protegerlo.


    <<Dios está conmigo, mientras siga siendo así, nadie podrá contra mí>>. Musito. Tomo un crucifijo del cajón y lo frotó con la punta de sus dedos y con la fe evaporándose en sus manos que tiritaban descontroladamente.


    Tenía los nervios a flor de piel invadiendo hasta sus pensamientos. Después, lo colocó dentro del cajón con cautela. Necesitaba fuerzas, algún indicio de valentía, un poco de voz, una pregunta que fuera contestada, solo necesitaba algo o a alguien.


    Una respuesta.


    — ¿Quién es ella? ¿Por qué la buscan? —Preguntó el sacerdote atemorizado.


    Miró la cara de preocupación de Mike que se le dibujaban arrugas en el rostro. Meditó un segundo buscando la manera en que el sacerdote entendiera quien era ella. Miró al sacerdote a los ojos y vio miedo en él. Dio media vuelta hacia la salida. El sacerdote dio un paso para detenerlo, pero algo le decía que no era lo correcto, por lo que se quedó petrificado. Mike lo miró por el hombro y luego vio la cruz que el sacerdote alababa.


    Un gélido aire entro a la habitación y provoco que las llamas de la antorcha recién encendida se abalanzaran de un lado a otro.


    El sacerdote miro hacia el final del pasillo y la mirada se le perdió en la oscuridad. Un frio sudor le recorría la frente y la palma de las manos dejando una túnica de humedad en su piel.


    La habitación se volvía silenciosa, húmeda, fría y suspicaz. Las llamas bailaban en la antorcha como si se burlaran del párroco y de su pasado.


    Lucas movía su pie nerviosamente golpeándolo rítmicamente contra la madera que crujía ante cada golpe.


    —Mike, es hora de irnos—, dijo Lucas.


    Ágilmente, el párroco dio un paso para interponerse en el camino. Mike lo miro desconcertado, no sabía si era lo correcto decirle al párroco la situación en la cual se había visto enredado por cuestiones del destino.


    Sintió calor, retiro un poco la antorcha de su cuerpo, miro la flama y al sacerdote posándose detrás de ella con la mirada triste y sola.


    — ¿En verdad quiere saber quién es ella? —Preguntó Lucas.


    El sacerdote atemorizado lo miro con el rabillo del ojo, una parte de su ser le decía que no quería saber esa respuesta, pero por estimulo movió su cabeza en señal de aprobación.


    —Ella es un arcángel, fruto de la pasión de un ángel del mal—, dijo Mike al momento de que se perdían entre la tangible oscuridad.


    El eclesiástico sintió que el corazón se le detenía.


    << ¡Un arcángel! ¡Que dios nos ampare! >> Pensó el sacerdote mirando el fuego del apocalipsis arder frente a él.


    

  


  
    8) REUS: INICIO


    <<Algunos mueren. Otros sobreviven, solo para morir más lentamente>>, murmuro Reus al ver aquel pueblo arder en llamas. De algunos hogares, los niños calcinados corrían mientras los demás demonios les perseguían. En el suelo, algunas mujeres descuartizadas eran abrazadas por las llamas, algunas aún se aferraban a la vida. Otras, habían dejado de respirar abandonando su cuerpo y adentrándose en las puertas del infierno.


    Reus contemplaba el momento. En una de las casas, uno de los demonios jaloneo a una joven mujer ante la mirada de su hija que suplicaba piedad. La piedad no existía. El demonio jaloneo las ropas de la señora y con ojos de lujuria comenzó a besarla. Primeras en la boca, luego en el cuello hasta llegar a sus senos y seguir por su abdomen hasta llegar a su virtud. La pequeña intento correr para salvar a su madre, pero una sombra le alcanzo y tiro al suelo para luego, en un movimiento ágil llegar hasta ella. La joven se dio la vuelta al sentir a la sombra en su espalda, pero al girarse se dio cuenta de que estaba indefensa. La sombra se acercó aún más, llego hasta su cuerpo y comenzó a desvestirla con brusquedad. No podía oponer resistencia ante algo que no miraba. Intento moverse, pero la sombra la mantenía sujeta con fuerza. Le comenzó a lamer, la cara, los brazos y el cuerpo entero, ella solo sentía. Para tranquilizarla, la sombra le abofeteo en la cara mientras blasfemaba. No paro hasta que la chica perdió el conocimiento.


    Había muerto.


    La madre, gritaba mientras era envestida, una y otra vez. Gemía a la vez que sollozaba. Miraba a su hija inerte, como su alma se evaporaba junto con su vida. La sombra se reía, le apunto a la joven y comenzó a patearla hasta que sus ojos miraron a una niña que corría abrazada de su muñeca, solo entonces la dejo y corrió tras de aquella pequeña que perdería junto a su inocencia también a su vida.


    <<Esta vía ya es un completo desastre>>. Murmuro Reus. Luego, dio media vuelta y dio la señal a una de las almas. Esta, sin dudarlo, hizo sonar un cuerno y las almas se detuvieron, dejaron de hacer cuanta cosa deseaban y regresaron a formar filas.


    Un par de minutos después, el ejército de la muerte estaba formado dispuesto a recibir órdenes de Reus.


    ―Y bien ¿Qué tal la fiesta de bienvenida? ―pregunto Reus ante la mirada de las almas y sombras.


    Un vitoreo se escuchó y unos cuantos sollozos de personas que aun esperaban que la muerte se acordara de ellas para dejar de existir.


    ―Algunos les basto con lo que hicieron aquí. Otros tienen cuentas pendientes. Cada uno tiene su propia cuenta. Ustedes, mis leales sirvientes― <<esclavos míos>>―, serán el ejercito que acabara con la paz que tanto quieren estos pueblos de la tierra. La paz nunca existirá. El mal sigue ahí, aun cuando cuenten las leyendas que el bien triunfa sobre el mal. Si, cuando lo hace, lo hace actuando mal, competir está en nuestra sangre, en nuestras entrañas. La maldad gobierna este y el otro mundo, ambos tienen su propio propósito y al final nosotros vencemos. Muchos abrieron los ojos ante ello después de morir. Otros siguen siendo ciegos. Es su decisión, nadie les obligara a tomar la libertad de esta noche…


    Hizo una pausa al mirar al cielo. Luego, dio un resoplido antes de continuar su discurso.


    ―Existe el riesgo de que, si no toman la libertad de esta noche, nunca en su maldita vida en el infierno volverán a tener una oportunidad así. Ni, aunque pasen miles de años la tendrán. Pueden arrepentirse después de ello. Es el momento de hacer cumplir lo que tanto quisieron en este tiempo en el inframundo. No dejen de sentir que es la última vez. Hagan pesar sus sufrimientos en el sufrir de quienes aún tienen el don de la vida. Los simples mortales temerán tanto que desearán morir antes del amanecer que a muchos nunca les llegara. Si desean vivir, tienen que morir. Ustedes murieron para vivir, la muerte les quita la vida, pero se las ha regresado. Aprovechadla. Vivan. Mueran…. Existan.


    Algunas almas se miraron entre ellas. Las sombras sonreían y se exaltaban. Desde el cielo, la lluvia había comenzado a caer.


    ―Unan sus fuerzas al igual que su voz guerrera. Fieles devotos, habitantes de las tinieblas, Seguid el camino de la oscuridad. La noche está cerca, la tierra les da la bienvenida. La luz del sol se evapora aun siendo de día. Aceptemos eso como una señal. La señal de que ahora es el tiempo de la muerte y no de la vida. Las nubles grises serán eternas… la luz no volverá. Solo habrá oscuridad perpetuamente. Es momento de triunfar. Hagamos de esta tierra, nuestra tierra, hagamos de ella ¡Un segundo infierno!


    Alzo su cuchillo en son de victoria y las almas comenzaron a vitorearle con voces de satisfacción. El cielo se partió en dos con un relámpago.


    ― Viviremos en dos mundos, podremos elegir en cual infierno vivir, entre nuestra casa mortal o nuestra casa eterna.


    Algunas sombras murmuraban entre ellas. Reus se sentía satisfecho de sí mismo al ver lo que había logrado: un ejército de sombras dispuestas a luchar por él.


    Pero no su propia lucha, él tenía cuentas pendientes que no eran necesarias que alguien más le ayudara a cumplir. Sabía que ocuparía de las sombras para llegar a completar su venganza. Mas no para iniciarla.


    El cielo que hacía solo unos minutos, antes de la llegada de las sombras, era de un azul brillante, ahora se cubría de una negrura palpable dando la impresión de que la luz había desaparecido del firmamento por completo.


    Las sombras sobrevolaban el cielo. Ninguna lo había alcanzado, ninguna iría alguna vez al paraíso. Entre ellas se juntaban siglos de historia, de corazones llenos de odio y rencor, de pensamientos carcomidos por la muerte y la traición. Muchas no podrían vengarse, su venganza se las había arrebatado la muerte…


    Pero otras sí podrían hacerlo.


    Las sombras no tenían piedad, en eso se parecían todas a pesar de que existía un amplio margen de décadas o hasta siglos entre la muerte de unos y otros. Las épocas no tenían en si el don de la piedad. Cada alma merecía el sufrimiento. Su lugar en el infierno se lo merecían. Merecían la hoguera. No podían existir sin siquiera existir. Era su momento de ir y aprovechar esa libertad antes de volver a las llamas del infierno.


    Uno de los habitantes les miraba con los ojos entrecerrados. De vez en cuando se quejaba intentando hacer el menor sonido posible para no morir. Por sus venas iba y venía el miedo que provocaban aquellos demonios. Estaba arrinconado, perdiendo la razón. La cordura se le esfumaba llevándolo a la locura, a una dimensión diferente. Caminaba en sus pensamientos hacia la luz que no existía. Aguantaba el dolor lo más que podía. Escuchaba palabras en la distancia en algún idioma que no podía entender. Atrapado entre las sombras. Las palabras de un demonio lleno de odio, rencor, resentimiento. Uno que es capaz de torturarlo hasta la muerte. Reus era la misma muerte en persona. Un clon viviente. Una sombra capaz de matar a miles de personas sin siquiera tentarse el corazón.


    La sed que yacía en su alma no podría calmarse con unas cuantas muertes escogidas aleatoriamente. Estaba obsesionado con quitar la vida a todo ser viviente que existiese sin importarle si la merecía o no. Si la muerte le concediera el privilegio de ocupar su lugar por solo unas cuantas horas, sería capaz de asesinar miles de personas por placer, quizás hasta exterminar la raza humana en solo un parpadeo.


    Su alma estaba completamente enferma.


    Reus miraba al cielo impacientado por el avance del tiempo. Jugaba con el arma entre sus manos. Cada segundo arrojaba una mirada hacia las sombras y luego a su arma. La paciencia comenzaba a agotársele.


    <<Para que luchar por el bien si este nunca tiene beneficios. En cambio, el mal da poder, dominio sobre todo aquello que se pueda conquistar. El mal es mejor que el bien. Elegí el camino correcto aun cuando fui obligado a tomarlo>>. La mente de Reus afirmaba que la decisión de acudir al llamado de la muerte fue la mejor de su vida que había dejado atrás y los beneficios los saboreaba aun estando en el otro mundo.


    ―Emprendan el vuelo―, dijo Reus después de meditarlo. ―Vallan y exterminen. Luego cumplan sus propias venganzas. No vuelvas hasta que les llame. Sigan disfrutando de su libertad, el infierno le esperara al amanecer, no pierdan el tiempo y vayan que después lo pagaran en el infierno. Hagan que valga la pena el sufrimiento y vaguen por el mundo arrasando con el bien. El infierno a la tierra ha llegado. Alcen el vuelo y extiendan la noticia hasta los más míseros rincones del mundo. ¡Muerte a todos!


    ― ¡Muerte a todos! ―gritaron los demonios a la par y entonces emprendieron el vuelo en la misma dirección. Tenían un rumbo definido. Luego, podrían ir a su propia dirección, a calmar su sed de sufrimiento en almas nuevas que no merecían el dolor.


    ―Esperad…―, dijo Reus a una de las sombras que más cercas estaba de él. ―Tengo una misión especial para ti.


    La sombra se detuvo un instante meditando entre si debía marcharse o quedarse. Lo decidió en un segundo, dio media vuelta y se paró frente a Reus.


    ―Mi alma no es….


    ―Tu alma es la indicada. No es una misión complicada. Sé que podrás cumplirla ya que es ahí a donde te dirigías.


    ―Conoces mis pasos aun cuando yo mismo los desconozco―, dijo la sombra sin atreverse a mirar a los ojos a Reus.


    ―El infierno te da tiempo para conocer a quienes te rodean.


    ―Mi alma radicaba en el purgatorio―, contesto la sombra.


    ―Las almas vagan sin rumbo fijo. Tu alma quizás estuvo destinada al purgatorio, o quizás a algo más grande.


    La sombra se le quedo mirando un instante.


    ―Has sido tu…


    ―Muchos dicen que he sido y otros lo que ahora soy. Tantas historias he escuchado de mí mismo que a veces me pregunto cuál es la que en verdad me sucedió y cual no. Nadie conoce a ciencia cierta la verdad, ―dijo Reus al detenerse. ―No intentes comprender lo que soy ni lo que hare. Esto que miras a tu alrededor, es el poder devastador del infierno. Si esto se hizo con una aldea ¿Imagina lo que se puede hacer contra una sola persona? El infierno es aterrador en algunas ocasiones. Te hace perder la cordura, te invita a cometer actos que ni siquiera pasarían por tu mente en otras ocasiones.


    ―El infierno es un hogar eterno.


    ―Solo para aquellos que lo aceptan.


    Reus comenzó a caminar con pasos cortos y seguros, mientras que la sombra se quedó de pie sin entender lo que había dicho Reus.


    ―Seguidme―, ordeno Reus a la sombra.


    Esta reanudo el paso un segundo después.


    ―No entiendo cuál es esa misión que os quiere otorgarme.


    ―No tienes que entenderla. Solo tienes que aceptarla―, comento Reus.


    ―Es difícil entender algo que no se me ha dicho.


    Reus alzo una mano y la paso por la espalda de la sombra.


    ―Algunas cosas las sabemos aún sin saberlas. Dices no saber a dónde va tu camino, pero el camino te ha elegido a ti. No puedes dar media vuelta ahora y lo sabes tan bien como yo. La dirección a la que te encaminabas no te llevaría a otra parte más de la que te dicta tu destino. No puedes huir de el por más que lo intentes. No puedes nadar contracorriente.


    ―Señor…me está confundiendo…―dijo el muchacho al detenerse.


    ―Estas destinado a cosas grandes.


    ―Solo he sido una sombra más.


    ―Las sombras tienen su historia y tú tienes tu propia historia. No puedes huir de quien fuiste en la vida pasada. Por ella estas en el purgatorio. ¿Recuerdas a tu cuerpo? ―, pregunto Reus mirando a la sombra.


    ―Por las noches recuerdo quien soy…pero intento olvidarlo.


    ―Recuérdalo ahora―musito Reus animándolo. ―Recuerda quien fuiste para poder ser quien quieres ser ahora.


    ―No sé si quiera ser quien fui.


    ―Entonces se quien quieras ser―, dijo Reus y la sombra miro hacia el horizonte como si en el pudiese encontrarse. ―Recuperaras tu cuerpo.


    ―Desearía ser quien quieres que sea. Desearía poder ayudaros en esa misión, mas no sé si soy quien crees que soy. No se aun ni que misión es la que me has encomendado. En el pasado supe tantas cosas. Ahora, solo sé que no se nada.


    ―En verdad que eres complicado muchacho. Bien, creo que estás preparado. Espero y seas lo suficientemente discreto como para cumplirla.


    Solo bastaron treinta minutos para relatarlo y que la sombra aceptara. Luego hizo un juramento, alzo el vuelo y se perdió entre las nubes con un rumbo fijo.


    Sin moverse, Reus lo contemplaba partir hacia el inicio de su venganza.

  


  
    9) MIKE: FANTASMAS


    El clima era áspero y el aire olía a tormenta. Las viejas paredes del orfanato parecían alzarse en medio de un valle desolado al que ningún Dios se atrevería a acudir por mas plegarias que se formularan en aquel lugar. Ni el máximo devoto sería capaz de arriesgarse a acudir a un sitio como aquel para proclamar la palabra de un Dios que le brinda la sabiduría para enfrentarse al mundo que no entiende de dioses y que solo aprueba las pruebas paganas de falsos profetas que traen consigo la palabra que ni el mismísimo viento se atreve a creer por la cantidad de mentiras que estas traen consigo.


    Las paredes estaban mojadas y el agua descendía de ellas como si lloraran. A lo lejos, un candelabro se mecía al ritmo de los soplidos del viento, no tenía llama para iluminar, solo la luz de la oscuridad para alimentar la penumbra. El sonido de las viejas cadenas enmohecidas por el tiempo, solo eso se oía y daban indicios de su existencia. Sin eso, el candelabro pasaría inadvertido el resto de su corta existencia que se iba aminorando a pasos agigantados.


    Las demás lámparas corrían con la misma suerte, pronto todo se desplomaría junto con el techo y el orfanato se vendría abajo con todos sus recuerdos y secretos para desaparecer dejando solo ruinas para arqueólogos que luego explorarían los restos en busca de respuestas a misterios de aquel lugar. Todo era cuestión de tiempo para que el orfanato se convirtiera en una ruina total derrumbándose junto con su leyenda y dejando solo en la memoria del viento todas aquellas historias que nunca se contaran.


    El camino de regreso a la puerta de la entrada parecía ser más largo de lo que había sido el de ida, un camino eterno, al menos así lo creían ellos. La mañana ya estaba avanzada y a pesar de ello, los pasillos seguían tan oscuros como cuando llegaron a pesar de que el sol ya se asomaba entre las rendijas de las paredes y los agujeros del techo.


    A lo lejos, unos pájaros cantaban en algún rincón una triste melodía. Arboles no había en aquel lugar, ¿Dónde tendrían el nido los pequeños pajaritos? Quizá solo cantaran a su familia que murió en aquel árbol que un humano corto sin importarle que era el hogar del pajarillo que ahora canta una triste balada para recordar a su familia que perdió aquel día en que salió a volar sin saber que al regresar no encontraría su hogar ni a su familia. Lo perdió todo. Su hogar, ahora era un closet elegante donde una muchacha guardaba sus vestidos y ropa de prestigio sin detenerse a pensar de donde salió aquel mueble que tiene frente a ella.


    Dentro del orfanato, seguía siendo de noche y no parecía que llegara a amanecer algún día. Era como si aquel sitio estuviera indispuesto a recibir la luz del exterior, como si no la conociera y solo coexistiera con la luz de las antorchas colocadas estratégicamente a lo largo de los pasillos a medio derruir entre las sombras.


    Las antorchas estaban apagadas ¿De qué sirve una antorcha así? Parecían simples adornos terroríficos que emitían la luz del infierno, sombras oscuras y misterios nocturnos que ningún humano se atrevería a descubrir por mas corrompida que tuviera el alma.


    Las pisadas de Mike y Lucas hacían eco entre las paredes. El pájaro había dejado de cantar y solo los pasos se escuchaban en aquel lugar.


    Cada tanto paso, Mike miraba de reojo a sus espaldas para corroborar que estuvieran solos, pero ¿Qué podía mirar en la negrura? Solo mas negrura, aun así, seguía repitiendo su vista hacia atrás como si al hacerlo el sitio se volviera más seguro.


    La antorcha que llevaban consigo, apenas e iluminaban el suelo resbaladizo del orfanato. En algunas ocasiones, tenían que poner la antorcha a la altura de la cadera para poder mirar por donde pisaban. La luz que esta desprendía era demasiado tenue, débil. En un par de ocasiones tropezaron y estuvieron a punto de caer, pero la agilidad que poseían sus cuerpos les permitía seguir en pie a duras penas.


    A pesar de tener una excelente vista, ambos se sentían tan ciegos en medio de la oscuridad. Llegaron a entrecerrar sus ojos para ver más allá de sus pisadas, pero se encontraban con una oscuridad infranqueable que no podrían cruzar por más que se esforzaran.


    Con cada paso, el fuego bailaba en el extremo de la antorcha y amenazaba con apagarse de un momento a otro, aunque, afortunadamente para ellos, la antorcha no se apagó.


    Cuando llegaron a la esquina del pasillo y giraron en ella, perdieron de vista la puerta del despacho del sacerdote, pero no se pudieron deshacer de la oscuridad. Esa los acompañaría hasta la salida.


    Al dar un nuevo giro, los pasos de Lucas se volvieron más rápidos que los anteriores y cada vez más largos hasta convertirse en zancadas y llegar hasta trotar hacia la salida. Quería abandonar aquel lugar. Mike lo seguía de cercas y escuchaba los murmullos de Lucas que expresaban palabras ininteligibles que ni el viento podría entender. Mientras tanto, el seguía pensando en la chica crucificada de la visión de la sala del sacerdote.


    << ¿Podría soportar una mujer una crucifixión?>>Se lo pregunto por décima ocasión y lo cavilo en su mente revolucionándola en busca de una respuesta y una verdad que él no podría descubrir en su vida.


    Él la había visto sangrar, revolverse, convulsionarse como si estuviera poseída por mil demonios. La escucho gritar maldiciones en decenas de lenguas y blasfemar sobre sus propios dioses y los extraños, esos de los que nunca había escuchado hablar. Ni siquiera en las leyendas más antiguas que le contaban los abuelos de sus amigos cuando iba a pasar las tardes a sus casas y disfrutaban de una buena comida acompañada de una excelente historia fantástica. Tampoco había escuchado de ellos en las cantinas que solía visitar ni en los burdeles a donde llegaban visitantes de muchas regiones lejanas del mundo y de su ciudad.


    No tenía alguna historia sobre el pasado de aquellos Dioses. Solo las blasfemias de la chica de la cruz de su visión.


    Aun, siendo así, solo visiones, las sintió tan reales y tan suyas. Como si el mismo fuera un Dios y a él le dedicara todas las maldiciones posibles en todos los idiomas del mundo de los vivos y los muertos, incluidas las almas en pena.


    Los cabellos de los brazos se le erizaron ante la imagen que no se le podía evaporar de la mente. Quería decirle a Lucas sobre su visión, lo que había visto, sobre la chica, pero no sabía si serviría de algo o si Lucas le tomaría importancia si se lo mencionaba. Quizás pensaba que estaba enloqueciendo de verdad.


    <<Si una mujer puede soportar el dolor de sus manos y el de sus pies al ser clavados en una cruz mientras ve su sangre derramándose ¿Estará preparada para soportar el martirio del infierno?>>


    Se lo preguntó a su subconsciente.


    <<La transición entre la vida y la muerte sería un dolor vagamente familiar. Vino al mundo para dar vida y amor. Volverá solo para dar solo muerte y destrucción>>


    “¡Muere Puto Dios de los humanos y que renazca el demonio del averno! El único Dios que merece que le adoremos” Había dicho la chica entre sus gritos de espasmódicos en la cruz. La frase se le había quedado grabada como jeroglíficos antiguos en sus piedras.


    <<Alejar la imagen de mi mente será más difícil de lo que creí que llegaría ser. No olvidare con facilidad a sus brazos estirados al límite, sus muecas de dolor, sus gestos…>>.


    La chica estaba estirada en su totalidad. Sus brazos y sus piernas estaban clavados a la cruz y esta parecía que se iba haciendo más grande y mientras se estiraba, los músculos de la chica se iban desgarrando y ella gritaba con más odio que dolor las maldiciones hacia los dioses que la habían abandonado en vida.


    El crujido de los huesos al quebrarse y separarse de los hombros dejando solo el musculo y la piel resistiendo la estirada mientras la cadera se fracturaba y las piernas se volvían flácidas e inestables. El hueso de la espinilla le había perforado la piel y se podía observar como emanaba sangre mientras la piel de los brazos se le iba deformando hasta desgarrarse y de los hombros se empezaba a separar hasta dejar a la vista los músculos que se tensionaban bañados de sangre y restos de huesos destruidos.


    Los gritos de la chica aumentaban con cada estirada y el cuerpo se desmembraba en la cruz como si fuera solo un muñeco de paja en las manos de un bebe imperativo que solo destruye lo que encuentra a su paso.


    << ¿Estaría llorando sangre?>>Tuvo esa duda al pensarlo.


    De los orificios de los ojos le emanaba sangre y de su frente una herida crecía por si sola como si estuviese siendo causada por un cuchillo invisible. En cuestión de segundos, la sangre le emanaba por la cabeza a chorros y la piel se había vuelto roja.


    << ¿Lágrimas de sangre? ¿Sería virgen al morir? Su cuerpo era perfecto, como un ángel. Si, quizás si fuera un ángel, seguramente lo era. O un arcángel de los sueños. Si no era uno, seguro se convirtió en tal después de morir de esa horrible manera>>.


    Las personas que morían de maneras inhumanas a mano de otros humanos, volvían de la muerte en forma de arcángeles de los sueños para cobrar venganza sobre sus asesinos e irlos matando poco a poco en sus sueños hasta volverlos locos y que estos mismos se mataran por si solos cometiendo un suicidio que a simple vista parecería voluntario.


    Él lo sabía por tantas leyendas que le habían contado en su infancia. Los arcángeles buscan solo venganza. Hasta que el asesino muere, el alma del arcángel vaga hacia el infierno donde es torturado y atormentado por las libertades de su venganza. Después de eso, descansa en paz en las profundidades del infierno por el resto de la eternidad con el dulce sabor de la venganza tatuado en su alma inmortal caída.


    Mientras más lo pensaba, más se convencía de que no había sido solo una visión imaginaria. Lo que acababa de ver tenía un significado más allá de una crucifixión. Detrás de aquella sonrisa macabra y esos ojos que, en vez de expresar dolor y miedo a la muerte, seguían mirando con furia mientras sus labios iban en busca de venganza, maldiciendo hasta el viento y olvidándose de que la vida se le terminaría en cualquier instante, había algo más oscuro.


    A pesar de haber ocurrido en su imaginación, la sintió tan real. Dio dos pasos rápidos para acercarse a Lucas y de último momento se detuvo, se arrepintió de su arrebato y se quedó callado, no se atrevió a decirle sobre su visión.


    <<Pensara que estoy bromeando y no lo tomara enserio>>. Pensó y se silenció, prefiriendo guardarse para sí mismo su visión.


    ― ¿Por qué le dijiste que era un arcángel? ―, le susurró Lucas a Mike que apenas y le escucho mientras salía de su pensamiento. ―Debiste de haber cerrado la maldita boca, aunque sea esta vez ¡Maldición!, siempre tienes que hablar cuando no debes de hacerlo.


    ―Tranquilo Lucas, el sacerdote quería saber la verdad y yo solo le dije una parte de verdad, no lo dije todo ¿Qué tiene eso de malo? ¿Venimos a ocultar cosas o a mostrarlas? ―, dijo Mike mientras sentía la mirada de Lucas traspasándolo.


    Lucas no contesto y le dio la espalda. Mike, como defensa siguió caminando intentando hacer caso omiso a los murmullos sin sentido de Lucas. Sabía que eran maldiciones en algún lenguaje antiguo que sus padres le habían prohibido cuando eran chicos, mas ahora lo usaba con tal fluidez que daba indicios de lo había estado utilizando aun después de que se lo prohibieron.


    Todo lo que pensaba, solo le llevaba de regreso a la visión de la chica crucificada y eso le provocaba espasmos, como si los presagios se adueñaran de su mente y le develaran la respuesta a las preguntas que formulaba. Y esas preguntas no sabía si quería la respuesta o preferiría seguir siendo un ignorante.


    El piso de madera crujía con cada paso que daban. Si trataban de omitir eso, el silencio era casi absoluto. Se podían escuchar los latidos del corazón y el silbido del aceite de la antorcha que era devorado por el fuego.


    Por instinto, Mike miro hacia atrás como si temiera que los siguieran, pero la oscuridad absorbía la luz de la antorcha y lo dejaba mirar solo a la nada.


    Con cada paso, el fin del pasillo era más lejano y la luz se dispersaba en forma de más oscuridad. Con la antorcha, todo lo que se miraba eran las paredes cuarteadas por el tiempo y retratos empolvados. Todas las fotos permanecían tristes cubiertas de polvo en la pared esperando ser observadas por algo más que polvo, penumbra y viento distraído.


    La antorcha seguía bailando y combatiendo la oscuridad.


    Cansado de caminar y no ver el fin del pasillo, Lucas decidió parar un momento, se acercó a un cuadro colocado en medio de dos fotografías, le quito el polvo con la yema de sus dedos y luego lo contemplo como si estuviera mirando una obra de arte histórica. Era una fotografía antigua, dos niñas recostadas en el jardín leyendo un libro, un par de niños jugando baloncesto y el balón a punto de entrar a la canasta. Mas al fondo, justo detrás de la cancha de baloncesto, estaba una niña solitaria observando el cielo gris.


    Estaba completamente sola.


    A Lucas le llamo la atención y acercó la antorcha a la fotografía para poder admirar con más determinación a la niña. Era hermosa. El cabello se le extendía a media espalda y era arrastrado por el viento. Después de contemplarla con detalle, observo el cielo y se quedó petrificado. De entre las nubes, una figura parecida a un rostro se delineaba con forma casi perfecta. Unos labios bien definidos que permanecían entreabiertos como si quisieran decir algo más que el silencio oculto entre las nubes del cielo.


    Mientras tanto, Mike miraba hacia la nada. Sus pensamientos perdidos hacían eco en su cabeza, por lo que la agitó unas cuantas veces antes de volverse y ver el rostro concentrado de Lucas detrás de la antorcha. Estuvo a punto de llamarlo, pero temió que el silencio se esfumara, por lo que se acercó sigilosamente y como si fuera atraído por algo ajeno, se quedó mirando el cuadro que miraba Lucas.


    En su contemplación, aunque seguían estando las niñas leyendo y los niños jugando baloncesto, la niña solitaria no estaba mirando hacia el cielo, si no que observaba hacia algo más allá del reino celestial, un punto lejano donde la fotografía no podía alcanzar a mostrar. Mike se acercó con cautela y sintió sus manos sudar. Por una fracción de segundo, creyó ver a la niña sonreír, pero al parpadear, la sonrisa se esfumo como por arte de magia. De pronto, sintió una mirada penetrante de esas que atraviesan cuerpo y alma, sus manos temblaron mientras le quitaba la antorcha a Lucas que la soltó sin protestar.


    El cuadro develaba menos de lo que en verdad significaba. Mike tomó la antorcha y la dirigió hacia el cuadro de la derecha, lo limpio y después lo vislumbro. Era una fotografía de los habitantes de orfanato. De pie, doce monjas que eran las encargadas del orfanato. En medio de ellas, un sacerdote con una expresión de miedo y felicidad en su rostro, era el sacerdote que los había atendido al llegar. A sus pies, los niños sentados sonreían como si fueran obligados a hacerlo para la fotografía.


    Mike se acercó un poco más y se dio cuenta de que las niñas estaban colocados a las orillas y los niños en el centro. Pero, lo más extraño, era que, en medio de todos los niños, se encontraba solo una niña y a sus pies una cruz.


    << ¿Por qué estará ella en medio de todos? ¿Qué tiene de especial? ¿Por qué esta esa cruz justo enfrente de ella?>> Medito.


    Creyó entender que la cruz era un símbolo sagrado usado en los orfanatos religiosos para mostrarles que Jesús murió por los pecados de todos los humanos y darles un poco de esperanza a los pequeños. La señal de la cruz era para dar a entender el sufrimiento humano como algo real incapaz de negar y de esquivar en cualquier persona. Ni siquiera un inmortal nacido de un Dios evadió la cruz.


    Su mente revoluciono y un millar de hipótesis le hicieron pensar que eso podría ser una señal. Podría ser solo el símbolo que fusionaba el orfanato con la iglesia. Sería solo una señal como cualesquier otra. O quizás todo eso al mismo tiempo. O algo diferente. Algo que desde esa perspectiva no se podía encontrar.


    Entre tantas hipótesis, sus pensamientos giraron a tantas revoluciones que pensó que se volvería loco y trato de tranquilizarse. Pero, por más que se esforzó en hacerlo, la cruz y la niña seguía en su pensamiento.


    Al volver la vista a ella, se dio cuenta de que detrás de ella había un lugar vacío, como si estuviera reservado para alguien que no había acudido a la foto. O quizás si lo había hecho, pero la cámara no le alcanzo a captar. De cualquier manera, el espacio vacío era tan obvio como desapercibido.


    La antorcha seguía temblando en su mano. Con sus dedos acaricio la pared fría y la recorrió en busca del cuadro de la izquierda. Mientras la antorcha paso por el cuadro de en medio, dio un rápido vistazo sin mucha comprensión y después limpio el cuadro siguiente.


    Las telarañas opusieron resistencia, pero al final logro limpiar el cuadro. Era único y parecía contener algo más que una fotografía. En sí, el cuadro contenía a una mujer joven, con una sonrisa encantadora, ojos grandes, algunas arrugas apenas visibles en su rostro y su cabello negro que la hacía ver perfecta. Su cuerpo se envolvía con las vestimentas que usan las monjas, pero entre sus brazos, estaba una niña. Sus ojos eran negros al igual que su cabello y de su boca salía un ovillo de líquido que parecía ser sangre. Su cuerpo decía que no podía superar los cinco años. Pero su mirada delataba algo más que esa inocencia típica de una niña de esa edad.


    <<Esta niña, juraría que la he visto en alguna otra parte>> Susurro Mike.


    Luego pasó la antorcha entre los demás cuadros en busca de alguna relación con la niña o con la mujer que la tenía en brazos.


    <<Una niña sentada en medio de niños con una cruz enfrente. Una niña contemplando el cielo o algo más allá del infinito. Una niña con la boca, al parecer sangrando, en los brazos de una señora, ¿Qué relación podría existir?>>


    Lucas seguía en silencio contemplando los cuadros buscando su propia explicación. Intentó encontrar algún símbolo que le orientara en la búsqueda de alguna respuesta. Estaba seguro que era la misma niña la de las tres fotografías. La razón era obvia. Las tres estaban juntas y ella parecía ser la que aparecía en todas, pero ¿Qué era lo que las unía más allá de la mirada? ¿Qué historia estaría oculta detrás de aquel silencio fotográfico?


    Mike seguía pasando la antorcha de fotografía en fotografía. La desesperación por descubrir el verdadero significado lo hacía intercalar la contemplación con tanta rapidez que se olvidó de contemplar a detalle. Lucas, al notar esta desesperación, le quito la antorcha y se quedaron mirándose por un instante directamente a los ojos, separando sus miradas solamente por las llamas de la antorcha. Entonces, Lucas intento alejar la antorcha de Mike para que este no se la quitara y fue entonces cuando miro la nota, y una fotografía completamente oculta entre el polvo y las telarañas. Mike limpió las telarañas de la foto, mientras Lucas develaba la placa que tenía justo debajo de ella.


    “Tesla, con su hija caída del cielo”.


    Leyó la nota, después se acordó de la historia del sacerdote y a su mente llegaron un millón de sombras que pelearon contra sus pensamientos hasta dejar su mente en blanco, solamente habitada por sombras que les hacían pensar en nada.


    Sus ojos miraban la fotografía y contemplaron que la imagen estaba en movimiento, la silla mecedora se estaba moviendo con un ritmo frenético. La niña sonreía con placer mientras la madre Tesla se lamentaba mientras reía. La niña le miró a los ojos y Tesla la besó en la frente, la colocó en el suelo y salió por la puerta del fondo de la fotografía y luego volvía al inicio, a la mecedora, la fotografía se ciclaba.


    Mike y Lucas quedaron petrificados sin entender que era lo que pasaba. Intentaron hablar en más de una vez, pero su voz no salía y ambos creyeron que era culpa del otro y se maldijeron mutuamente en sus mentes.


    El viento gélido cruzo la habitación y escucharon unos lamentos, dieron media vuelta y apuntaron la antorcha hacia el pasillo, pero estaba solo, agudizaron el oído y esperaron unos segundos, pero el silencio regresó a ser absoluto, por lo que se regresaron a contemplar la fotografía y entonces la fotografía salió del ciclo eterno.


    Cuando Tesla salió por la puerta, la niña caminó decidida, miro por la ventana hacia la luna pequeña plasmada con delicadeza en el cielo, la tomó con sus manos, la acarició como si fuera su pelota favorita y esta se fue desgastando hasta convertirse en una luna de cuarto creciente, en una cuna. La niña, se fue haciendo más pequeña mientras que la luna crecía y crecía como si se fuera acercando hasta convertirse en una media luna donde la niña se recostó, cerró sus ojos y se durmió mientras las nubes la trasportaban por el cielo hacia un lugar que parecía ser el infinito perdido en el extremo derecho del cuadro.


    Mientras seguían la luna, Mike y Lucas apenas se percataron de que habían cambiado de cuadro, ahora la niña ya no dormía en la luna, si no que miraba directo al cielo mientras los niños jugaban baloncesto y las niñas leían un libro. El viento agito las hojas del único árbol del lugar, una hoja se desprendió y fue girando hasta levitar frente a la niña que la tomó entre sus manos, la acercó a su boca y le susurró unas palabras ininteligibles que la hoja pareció entender, ya que levitó nuevamente y se dirigió al cielo con una rapidez que parecería la velocidad de la luz, entró a la boca que delineaba la nube y esta se movió como si estuviera masticando la hoja. Después, un remolino surgió del cielo y cruzo el jardín levantando a las niñas por los aires mientras una de ellas gritaba desesperada pidiendo ayuda, la otra se entregaba al remolino y se dejaba llevar como aceptando su fin. El remolino se fue alejando hasta perderse en el límite del cuadro.


    Al volver la vista, los niños que jugaban baloncesto ya no estaban y las niñas arrasadas por el remolino habían desaparecido. Pero el libro seguía ahí. Intacto. La niña, dejo de ver la luna, se acercó al libro con pasos trastabillantes y se quedó admirando el libro. Lo contempló, lo tomó con sus manos y una lagrima se deslizó por sus ojos. Pero no era cualquier lagrima, lo que estaba llorando era sangre. En su pupila se reflejó la fotografía del libro, era una linda tarde de primavera, el pasto verde, los pájaros cantaban y el silencio era mortal. Los niños leían una pizarra colocada detrás de una cámara fotográfica “Todos deben sonreír, o serán castigados por la gracia del señor”. Las letras eran legibles en su totalidad. Algunos niños se esforzaban por sonreír. Otros sonreían por naturaleza aun cuando el miedo en sus rostros era evidente.


    Pero en medio, la niña contemplaba la cruz. Sus ojos estaban tristes. Sus manos temblaban. Con timidez, giró su cabeza y miró detrás de ella. No había nadie. O al menos eso parecía. Pero ella la miró. La sombra estiro su mano y le toco el hombro:


    <<Confía en mí, todo saldré bien>> Le susurró el viento. Ella asintió y regreso su vista a la cruz mientras un hilo de sangre se le deslizo por la comisura del labio, recorrió la barbilla y cayó en la cruz. En ese momento, todos a su alrededor desaparecieron.


    El viento agitó el cabello de la niña, la sangre chorreaba el suelo, cerró sus ojos y la visión se cortó de nuevo regresando todo a la oscuridad.


    Cuando abrió sus ojos, sus brazos estaban extendidos y sus pies juntos en forma de cruz. Cruz. Crucifixión. Los ojos desorbitados por el dolor interior, gritó algunas maldiciones y después cerró los ojos nuevamente.


    Los abrió con lentitud esta vez, como si temiera hacerlo, pero esta vez al abrirlos había una luz en ellos que se fue transformando en una especie de fuego que los hacia ver infernales. Las llamas en su pupila bailaban de lado a lado. Detrás de las llamas solo había oscuridad que se igualaba con lo negro de sus ojos.


    Mike quiso parpadear para agudizar su vista y ver más allá de aquella mirada que le parecía familiar. Lucas la contemplo como si fuera la mirada de un enemigo y su cuerpo debatió entre una lucha de elecciones: Luchar o huir.


    Pero la imagen seguía petrificada. Solo la antorcha se movía en aquella mirada. Mike se acercó un poco más y encontró la respuesta que no quería encontrar.


    <<Es ella. La chica crucificada. La hemos encontrado>> Reflexionó.


    Después intento alejar la imagen para compararla con la de su visión. Aunque la diferencia parecía ser notable, Mike la sintió tan real. Fue entonces cuando sus manos le hormiguearon y movió la antorcha y la fotografía repitió el movimiento como si fuera un espejo. Mike tembló. El reflejo tembló. Movió la antorcha en círculos, se la paso a Lucas que la convirtió en una especie de espada y lucho contra un oponente imaginario. Pero el reflejo lo emitió.


    Ante esto, Mike se quedó sin habla. Sus ojos veían lo que él no habría querido ver nunca en su vida. La fogata seguía reflejando en aquellos ojos como un espejo mágico y eso le asustaba provocándole escalofríos. Buscó en su mente algún tipo de hechizo para evitar que esto sucediera, pero su mente estaba tan desordenada que todo lo que encontró fueron hechizos para curar enfermedades respiratorias.


    Defraudado, miró la cruz nuevamente. La sombra parecía seguir en su sitio y a la vez parecía que nunca estuvo ahí. La sangre fluía lentamente por el cuadro hasta llegar al borde inferior y desaparecer. Con temor, Mike extendió su mano hacia el cuadro, lo acarició y lo sintió tan sólido, siguió la corriente formada por la sangre hasta el borde del cuadro, luego salió de él y toco la fría pared, fue entonces cuando el terror se adueñó de sus sentidos.


    <<Todo esto es real. Paso alguna vez, está pasando y volverá a pasar>> Pensó.


    Se tocó la mano y noto la viscosidad de la sangre en la yema de sus dedos.


    <<Es ella. La misma Tesla de la que nos habló el sacerdote. La misma chica a la que estamos buscando. Pero ¿Qué es lo que une a estas dos almas? Un alma entregada a Dios y la otra el alma de un arcángel>>


    Las ideas bombardeaban su cabeza como bombas en medio de una guerra mundial.


    Lucas seguía silencioso.


    <<Mike sabe algo más profundo. Ha estado tan misterioso desde que el sacerdote nos contó la historia. ¿Sera que él sabe alguna respuesta que no quiere compartir?>> Rumio en su silencio.


    De pronto, el ruido de la madera fue creciendo como si las pisadas de un hombre se fueran multiplicando y ahora fuese un ejército el que hiciese crujir el piso. Lucas y Mike se miraron con precaución, pegaron sus espaldas a la pared para que la luz de la antorcha les permitiera mirar alguna señal de la fuente del ruido, pero no escucharon nada más por unos momentos.


    <<Ellos están aquí, nos han emboscado ¿Sera que se nos han adelantado?, si es así, ayúdanos padre>> Rogo Lucas.


    Sus sentidos seguían alerta como si esperaran un ataque en cualquier momento, su sensación de supervivencia le decía que corría peligro, pero sus ojos le indicaban que no había nada detrás de aquella oscuridad. O quizás sea porque no podía mirar más allá de la palma de su mano.


    Sin previo aviso, una oleada de pánico les recorrió el cuerpo a los dos, un objeto viscoso les toco el hombro a cada uno y sus corazones se detuvieron por un segundo.


    <<Nos han encontrado, este es el fin>> Susurró Mike angustiado.


    Lucas giró su cabeza y vio una mano ensangrentada tocando el hombro y en su oído sintió una respiración apenas audible. Con más miedo que decisión, rezo para sus adentros esperando que sus suplicas fueran escuchadas a tiempo.


    ―Tanto tiempo sin vernos, amigos―, dijo la voz desconocida desconcertando y llenando de temor a Mike y Lucas. ―Veo que no han cambiado en nada, siguen igual de simpáticos que a última vez que los vi, aunque un poco más grandes ya que de eso ya hace muchos años.


    Fue entonces cuando Lucas conoció la voz. Su padre le había prohibido preguntar sobre aquella persona. No sabía nada más allá de que aquella voz pertenecía a un peligroso asesino. Asesino de mortales, ángeles y arcángeles. Entre las leyendas que alguna vez escucho en la calle, había oído que aquella persona había matado a un inmortal.


    <<En tus manos me pongo señor. Tuya es la dicha, tuyo el poder. En la vida y en la muerte ampáranos mi Dios, por los siglos de los…>>


    Un golpe rompió el silencio, la oración de Mike se perdió en el viento mientras su conciencia lo arrastro hacia un sueño que se debatía entre ser corto o ser eterno. La vista se le nublo, lo último que alcanzo a distinguir fue una sombra que se paró sobre él y después oscuridad.


    ―Es hora de poner nuestro plan en marcha―gritó la sombra a su ejército de almas en pena que le seguía. ―Ella entretendrá al sacerdote, mientras nosotros nos divertimos un poco con este par de idiotas. ―, los miro y después agito sus alas en señal de orgullo. ―Cuando se espera a la muerte, esta tarda en llegar. Por lo que, en vez de esperarla, vayamos hacia ella. Es hora de que corra sangre real. Es hora de la venganza.


    Lucas alcanzo a escuchar a la sombra antes de caer inconsciente. Sabía que sería el fin. Morir era inevitable. A lo mínimo que podía aspirar era a salir en una sola pieza de todo aquello. Intentar dialogar era imposible. Enfrentarlo era inútil. Quizás en circunstancias donde estuvieran niveladas las acciones si se atreviera a enfrentarlo, pero ese no era el momento. Sabía que moriría.


    Pero lo que no sabía era lo que la sombra pensaba hacer con él.


    Con su último esfuerzo por mantener la conciencia, rezo por su vida, eso era lo único que le quedaba. Esperar a que un alma llena de odio, rencor y venganza encontrara la paz interior y lo dejara ser libre. Pero era tan posible como ganarse la lotería sin haber comprado algún boleto.


    <<Mi fe esta en tus manos al igual que mi vida. Crea el sendero que creas que es el apropiado para mi>> Susurro Lucas.


    Entreabrió los ojos para ver a sus captores peros solo noto oscuridad. Cuando sus ojos se cerraban nuevamente, miro que la luz de la antorcha desaparecía y aparecía como si personas pasaran frente a ella. No había nadie, solo eran sombras.


    <<Sombras. Eso es, son sombras del averno que han venido a buscarla. Debí de suponerlo>>.


    Su mente ya estaba agotada, su visión perdida. Sin caer en la desesperación, se dejó llevar por el dolor del golpe. Sabía que se arriesgaba a nunca más despertar, pero también tomaba la posibilidad de que, si seguía luchando por mantenerse despierto, llegaría el momento en el que el cansancio mismo lo venciera y entonces fuese inevitable volver a despertar.


    Mientras imaginaba todas sus posibilidades, las sombras deambulaban sobre su cuerpo.


    <<Abras preferido haber muerto al nacer>> Rumio Reus al contemplarlo. Después se alejó riéndose escandalosamente imaginando todo el sufrimiento que soportaría aquel cuerpo al despertar antes de morir.

  


  
    10) SACERDOTE: LEYENDAS


    El sacerdote permaneció petrificado detrás de su escritorio mientras observaba como los jóvenes misteriosos se esfumaban como el viento en medio de la penumbra.


    El párroco tembló de miedo, sus ojos creían ver al mismísimo ángel de la muerte posándose frente a él invitándole a partir en un viaje sin retorno.


    Parpadeó un par de veces para sacarlo de su vista e intento convencerse de que todo era un sueño, una pesadilla de la cual, al frotar sus ojos se liberaría al despertar.


    Para terminar su espejismo, con sus dedos pellizco sus pómulos para asegurarse de que todo aquello había sido solo un mal sueño. Las uñas le dejaron una marca en la mejilla y el dolor fue inmediato, lanzo un grito silencioso y después se tapó su boca temiendo que las sombras lo escucharan y se despertaran.


    Su pellizco solo le sirvió para confirmar su temida realidad.


    El párroco era sacudido por un miedo desconocido para él. Un olor a muerte le llego hasta su nariz traído por el viento desde un mundo adyacente al que los vivos no pueden entrar.


    Con sus manos temblorosas, tomó su rosario y se sumergió en plegarias a todos los santos que conocía para que intercedieran ante el santísimo para poder salvar su alma. Susurró padrenuestros, avemarías, salmos y glorias con una devoción que nunca antes había experimentado. Su fe se cubría de un manto de dudas sin consuelo. Percibió que el aire se volvía vacío y que la oscuridad le consumía la fe con esos dedos negros que nunca se podrán ver.


    Con fervor, le clamó a su Dios compasión por su alma y una justa condena por sus pecados. Insistió en tener un buen recibimiento en el paraíso que cada vez lo miraba tan lejano como cercano. Podría vivir en el paraíso del infierno o en el del cielo.


    Conforme su vida, estaba más cercas del primero.


    Con un dolor que le llegaba al corazón y le hacía perder el ritmo de sus latidos se dejó caer sobre la silla.


    Tenía los músculos de las manos y los pies tensos, estaba preocupado mientras un miedo mortal luchaba contra su fe religiosa.


    Sin dejar de murmurar sus oraciones, se puso de pie e inclino su cabeza frente a cristo crucificado y se dejó caer de rodillas frente a él.


    Del escritorio, tomo una cacerola de plata que contenía agua bendita e intento ver su rostro dentro, reflejado y bendecido. Solo contempló su sombra sin ningún detalle mortal. Con delicadeza, vertió el agua sobre su cuerpo para purificar su cuerpo, mente y alma.


    << Cristo bendito, te entrego mi alma, mi ser y mi vida, me bautizo ante ti, en el nombre del padre, del hijo, del espíritu santo. Amen>>.


    El agua tocó su cabello hasta llegar a su rostro y humedecerlo por completo mientras clamaba a cristo un poco de piedad, que le escuchara y le mostrara alguna forma de encontrar un camino de salvación a su alma.


    <<Es ella, un arcángel. Un serafín de las tinieblas habitando entre estas paredes entregadas a Dios, a vuestro padre. El demonio llegó por la noche, comió en nuestra mesa, se acobijo con nuestras cobijas, le hablamos de ti, Jesús, de las maravillas que hiciste antes de morir en esa cruz. El demonio habito entre nosotros y mis ojos se volvieron ciegos y no pudieron mirarlo. Estuvo frente a mí, frente a tus ojos, tuyos mi Dios, de Cristo y de la soledad>>


    Sus mejores años, cuando descubrió su fe y la puso a prueba, los había convivido con un arcángel, con la misma muerte en persona.


    Ahora que lo sabía, se dio cuenta que su vida pendía de un hilo tal y como la de todos los que estuvieron ahí y murieron de la noche a la mañana. Él les vio caer, uno por uno y sin ningún motivo de muerte. Por la noche estaban saludables y al amanecer, sus cuerpos yacían inertes en las camas con una sonrisa en sus labios y un viaje sin final con destino a la muerte.


    En los libros que había leído en su juventud, entre las sagradas escrituras y los testamentos, el sacerdote encontró varias referencias sobre como los arcángeles llegaban al mundo como personas simples, se convertían en solo mortales. Hacían una vida de lo más normal, pero, cualquiera que tuviese contacto alguno con ellos, tendía a morir más rápidamente de lo pronosticado en su nacimiento.


    Los arcángeles adelantaban la muerte. Y él lo había visto.


    Además de los niños muertos en las camas, morían de hambre, de sed, por enfermedades inexplicables de las cuales no se podían curar, enfermedades mortales. La mayoría murió al llegar la noche, cuando la luna se perdía en el cielo nocturno abriendo un portal a las sombras para que saciaran su sed de sangre.


    El sacerdote lo había presenciado y nunca se percató de la existencia de algún arcángel entre ellos. Omitió las señales y se dedicó a inculcarles la fe. Por ello, se reclamó frente a la cruz y a sus creencias. Si hubiera descubierto al arcángel y la hubiese quemado en la hoguera, habría salvado muchas vidas que no merecían recibir la muerte. A tantos niños que murieron con la inocencia en sus rostros y una plegaria en sus labios.


    Pero, ya era demasiado tarde para ello.


    << ¿Cómo es posible que un ser tan malvado haya caído en este orfanato? ¿Fue tan mala nuestra suerte? ¿Alguno de nosotros padecía tanto mal en su corazón como para ser asesinado por un arcángel?>> Teorizo el sacerdote sin tener alguna respuesta hacia sus interrogantes.


    En el mundo ha habido tantas masacres donde el blanco era solo una persona y el resto tuvo la mala suerte de estar en el lugar equivocado y ser víctima de la nula piedad de la muerte. Ataques bomba. Armas nucleares. Algún suicida en avión decidido a terminar con su vida y la de todos los que estuvieran a bordo solo para cumplir su demencial locura. Y un noticiero nocturno avisando sobre ello, dándole la fama que la violencia le ha otorgado de la noche a la mañana con presionar un botón y hacer estallar su vida. O de igual forma, presionando un gatillo y matando a placer a quien se le atraviesa.


    Ese instante de fama, es el que un loco maniático usa para hacer el mal. Si se salva una vida o se logra hacer algo heroico, esto queda suprimido por la violencia. Siempre la violencia, sobre todo. Las noticas, radio, los periódicos, la televisión e internet tienen dos terceras partes de su programación y contenido dedicado a la violencia y solo una de cada diez noticias dedicada a un acto humanitario sin ningún indicio de violencia ni destrucción.


    Quizás eso fue lo que llevo a un demonio a la puerta de aquel orfanato para destruirlo con lentitud hasta convertirlo en aquel presente donde solo el dolor se esconde tras aquellas paredes carcomidas por el tiempo y los pecados que nunca se irían tal y como no lo harían las almas en pena de los niños que sufrían su condena eterna encadenadas a aquel lugar donde existirían el resto de su eternidad.


    El sacerdote no se atrevía a ponerse de pie. Frente a cristo, trato de encontrar alguna prueba más contundente de que los jóvenes no le habían mentido acerca del arcángel. Aquel par de jóvenes aparecieron de la nada, recabaron información y luego se esfumaron dejando una palabra que le helo la sangre de las venas. El miedo que sentía y su instinto le hicieron confiar en que los jóvenes le habían dicho la verdad. Su corazonada se lo decía.


    No se equivocó cuando decidió entregar su vida al servicio de Dios. No se equivocó la noche que le menciono a la madre Tesla que no se podía quedar con la niña en el orfanato, que debían regresarla a su mundo.


    Ahora, no podía equivocarse. Su corazón no se atrevería a mentirle de esa manera, no podría ser así de despiadado.


    Sintió como si su voz le hablara en su cabeza y una muy diferente le contestara desde el rincón. Tenía tantas cosas en mente que no supo priorizar su pensamiento haciendo que sintiera un dolor agudo en su cabeza.


    Para calmarlo, se relajó, cerró sus ojos e intento concentrarse solo en aquella voz diferente a la suya que creyó escuchar en su imaginación.


    Su mente se nubló y sus ojos se concentraron en la penumbra interminable.


    Recordó los momentos en que las cosas cambiaron y se sumergió, con prudencia, en su baúl de recuerdos en busca de las respuestas de ultratumba.


    


    —Es solo una niña desamparada. Un bebe. Sus padres la abandonaron a nuestras puertas, no podemos dejarla fuera―, imploro la madre Tesla mientras acurrucaba a la niña entre sus cálidos brazos. —Esta pequeña, no tiene la culpa de la maldad de sus padres, ¿Cómo ostentan abandonar tanta inocencia? Es un pecado imperdonable.


    —No podemos aceptarla. La nota nos dice claramente que ella tiene una madre, no sabes si un padre, pero tiene familia, no es una huérfana, no está sola en el mundo, no la podemos dejar aquí. Entendedlo por favor.


    —Pero ella está sola y desamparada. ¿No es así como están los huérfanos? Madre no es aquella que la trae al mundo. Madre es aquella que la guía por la vida y le enseña el camino que luego recorrerá cuando ella ya no esté a su lado para acompañarla.


    —Ella tiene madre, no es una huérfana. Esto no está para discutirse y lo sabes bien. Además, el orfanato no cuenta con el personal suficiente para darse el lujo de tener a alguien especial al cuidado del bebe.


    —Yo la cuidaría…


    —Desatenderías tus responsabilidades—, exclamó el sacerdote casi gritando mientras se levantaba de la silla e intentaba recuperar su postura de tranquilidad.


    Ante el grito, la niña despertó y comenzó a llorar mientras la madre Tesla la acurrucaba entre sus brazos susurrándole una canción de cuna para que la niña durmiera. El sacerdote miró detenidamente a la madre Tesla y percibió una luz en sus ojos provocada por la pequeña. Si la dejaba un par de años juntas, Tesla se encariñaría con ella y nacería una conexión entre ellas.


    Apenas tenía unas horas en sus brazos y ya la miraba como si fueran madre e hija. ¿Qué habrá hecho que Dios las juntara en aquel lugar donde solo la soledad, el miedo y el hambre les acompañan a cada día?


    Ambas estaban solas y con el paso de los años, podrían hacerse compañía mutua. Quizás la madre Tesla merecía tener un poco de compañía, al final de cuentas aquel lugar era solo para quienes habían sido abandonados por el mundo y a veces hasta por el Dios al que le suplicaban y oraban por las noches.


    El sacerdote, aunque quería dársela, ella no quería esa clase de compañía, por lo que el párroco decidió dejarlas juntas y que el tiempo decidiera si había sido la mejor elección.


    Aunque su corazón le decía que la bebe no debía quedarse.


    —Puedes quedártela…


    La madre Tesla le dirigió una mirada cariñosa al sacerdote y luego a la niña.


    —…Debes prometer que, si la verdadera madre vuelve, la regresaras sin reusarte.


    La madre Tesla solo asintió. La niña se había tranquilizado y yacía perdida en un sueño profundo y tranquilo sin saber que su alma tenía un destino deparado. La inocencia en aquel rostro no permitía mirar más allá de su mirada.


    —Me parece bien—, contestó el sacerdote no muy convencido de sus palabras. —La niña puede quedarse.


    La madre Tesla le esbozo una sonrisa y la niña hizo una mueca parecida a una sonrisa inocente e inconsciente.


    —Es como si nos estuviera escuchando y supiera que la has aceptado en nuestra casa, en la casa de Dios. Desde hoy, también su casa—, dijo la madre Tesla.


    El sacerdote se acercó a ella y le beso en la frente. La niña, movió su mano rozándole la mejilla y después la bajo. El sacerdote se acarició donde la bebe le había rozado, luego, con su mano, dibujo en el aire una cruz sobre el cuerpo de la niña y la bautizo con el nombre que Tesla le había dicho que venía escrito en la nota: Aile.


    La madre contenta, se inclinó hacia el sacerdote y le beso en la mano. Una sonrisa se asomó en su rostro. El sacerdote quiso un beso más, pero no se atrevió a pedírselo.


    Cuando volvió en sí, Tesla ya había salido de la habitación con la niña que Dios le había mandado desde el cielo. La hija que siempre quiso tener y no se animó a engendrar.


    El tiempo paso, los días, semanas y meses. Después de ese tiempo, las monjas comentaron que la actitud de la madre Tesla había cambiado desde la llegada de la niña. Sus actividades diarias en el orfanato las hacia lo más rápido posible para poder volver a su encierro junto a su bebe, su hija falsa, su pequeña como solía decir ella.


    Ya no platicaba con nadie. Los niños querían compartir un cuento, un secreto o lo que habían hecho durante el día, pero ella no tenía tiempo para ellos.


    Los días se le iban callando, como si estuviera inmersa en un mundo ajeno al que se vivía en aquel orfanato.


    Sus tiempos libres, días de descanso y cada una de las noches, se le pasaron inmersas en la soledad solo acompañada por la niña.


    Apenas y salía de la habitación.


    Las monjas que pasaban frente al cuarto, la miraban por la rendija de la puerta y observaban a la madre Tesla sentada en su vieja silla mecedora cantándole la misma canción de cuna a la pequeña que acurrucaba en sus brazos. Ni siquiera parpadeaba.


    El tiempo se la absorbía tal y como calaba su vida.


    Pasó varios días sin comer nada, ni siquiera un bocado. Solo ingería agua y no en las cantidades necesarias, solo lo suficiente para sobrevivir.


    En poco tiempo, perdió su buen cuerpo. Se le miraba flaca, con sus pómulos hundidos, las clavículas en sus hombros, los huesos a punto de salirse a través de su piel, los ojos hinchados por la falta de sueño, ojeras debajo de sus ojos, una piel envejecida prematuramente. En su frente, se le formaron arrugas que a su edad no eran nada comunes. Era demasiado joven para estar envejeciéndose de esa manera.


    Algunas monjas comenzaron a sospechar sobre la niña y la rara atracción que existía entre ellas, como la sonrisa de Tesla se había invertido y aquellos ojos envidiables perdido el brillo convirtiéndose en un par de estrellas opacadas por una nube de miedo.


    Algunas monjas preocupadas, acudieron al sacerdote para que este ayudara a salir de la tristeza y de aquel encierro a la madre Tesla. El párroco, atendiendo la petición de las monjas, patrullo un par de días el pasillo de la habitación de la madre Tesla para encontrar el problema, pero no miro nada anormal en esos días.


    En tiempos pasados, había observado a muchas madres proteger a sus hijos hasta con su vida. Madres eran violadas mientras sus hijas huían sin mirar atrás por orden de la madre. Sabía que el amor de una madre no conocía límites y Tesla se estaba tomando seriamente su rol de madre y la protegía ante todo y de todos a su pequeña.


    Tesla se estaba comportando como una madre normal. Tenía una actitud normal, hasta cierto punto sobreprotectora.


    Desde que la pequeña había llegado, ella se encargó de cuidarla y protegerla, pero con la cansada rutina de orfanato y el cuidado exhaustivo de la niña, la carga de la madre Tesla era agotadora e iba consumiéndola lentamente.


    Como medida preventiva para aminorar el cansancio de la madre Tesla y ayudarla a salir de la rutina semanal, el sacerdote tomó la decisión de darle tareas más fáciles y que implicaran más tiempo al aire libre, donde podría convivir de nuevo con sus hermanas y darles su cariño a los demás niños del orfanato.


    Para evitarle preocupaciones, le pidió a una de las monjas que cuidara de la niña por mientras Tesla se imponía a su nueva rutina. La madre Tesla no le hizo gracia aquel cambio, pero aceptó a regañadientes su nueva tarea. Estar alejada de la niña por tanto tiempo le fue duro desde el primer día, pero aun así acepto el mandato de Dios, aun cuando hubo momentos en que estuvo a punto de ir en su contra.


    Con el cambio de rutina, la madre Tesla no cambio su actitud, siguió siendo seria y por más que las demás monjas intentaban platicar con ella, Tesla siempre trataba de esquivarlas con pretextos tontos que la alejaban más de lo que debía ser. Se volvió tan antisocial, que no era capaz de cruzar más de un par de palabras con cualquier persona de aquel lugar ni de compartir algún tema de intereses. Una de las monjas, intento debatir con ella una postura de la biblia, pero Tesla le dio la razón aun cuando no la tenía.


    Los niños le invitaban a jugar, pero ella rechazaba sus invitaciones con un rotundo no. Algunos comenzaron a murmurar que Tesla había perdido la voz, que se volvió muda. Aun así, algunos la escucharon murmurar palabras a sus adentros, como si discutiera con ella misma en una lucha incesante, no sabían si ahora había tomado por costumbre rezar en voz alta o se había vuelto loca y hablaba solo consigo misma.


    Eso les asustaba, la creyeron loca, una mujer poseída.


    Pero, los murmullos se los lleva el viento y los comentarios nunca llegaron a Tesla. Todo lo que a ella le importaba era terminar sus tareas y poder regresar a su silla para mecerse con su pequeña y dormirla en sus brazos. Aile, su ángel. La hija de Dios.


    Una tarde, la madre Tesla fue llamada por el sacerdote para que acudiera a su despacho. En el camino, se encontró con su habitación y no resistió las ganas de mirar a su pequeña, tenía días sin mirarla durante el día, por lo que se paró en la puerta y giro la perilla. Un aire cálido le recibió. El olor a casa.


    Cuando logro ver dentro de su habitación, su sangre se le congelo al ver a su hija en los brazos de una monja que la abrigaba tal y como ella misma lo hacía.


    Alterada, la madre Tesla se enfureció y arremetió contra a monja, las venas se le saltaron en los brazos y de su mirada parecían emerger llamas, una mirada asesina. Con un grito endemoniado se abalanzo sobre la monja y le arranco a la pequeña de los brazos, la dejo en la cama y luego tomó por el cuello a la monja y la comenzó a golpear con violencia.


    La monja gritó y gritó desesperada hasta que sus hermanas acudieron y separaron a Tesla quien veía a la monja agonizante.


    La niña, a pesar de los gritos, gemidos de dolor, sufrimiento y aflicción, no lloro. Lo había escuchado todo. Al despertarse les contemplo y se puso a reír. Cada golpe y alarido que exclamaba la monja, la bebe sonreía como si le estuvieran haciendo cosquillas y los gritos de dolor le satisficieran el alma.


    Desde aquel día, las monjas se alejaron de la madre Tesla y la condenaron a un encierro, una prisión en su propia habitación. Pero ella no se quejó. Al contrario, estaba feliz de poder estar con su hija entre aquellas cuatro paredes.


    Las monjas cuchicheaban que la madre Tesla estaba poseída por un demonio, rezaban por la liberación de su alma, pero no se atrevieron a volver a culpar a la niña. Era solo una inocente bebe que no podría dominar el espíritu de la madre Tesla, una mujer entregada a dios desde hacía ya varios años. Era inverosímil.


    Cada que pasaban frente a aquella habitación, la miraban sentada en la misma silla canturreando la misma melodía en medio de la penumbra que la fue hundiendo en una soledad donde solo la niña la acompañaba. Nadie más se atrevía a invadir aquella privacidad, ni siquiera el sacerdote ni el viento.


    El tiempo pasó lentamente por el orfanato. Desde que la madre Tesla permanecía encerrada, no pasaba nada anormal en el orfanato. El tiempo en ella parecía que pasase más rápido que en el resto, era como si cada mes que pasara, en ella fuera un año. Estaba envejeciendo muy joven mientras que la niña crecía con rapidez.


    La niña, a los ocho meses ya podía caminar y a la edad de tres años ya podía hablar como lo haría una niña de diez años. Su desarrollo hacia que Tesla se sintiera orgullosa de su hija enviada desde el cielo.


    Seis años después de la llegada de la pequeña al orfanato, un nuevo sacerdote llego a él. Su nombre era Ariel. Era un misionero que se encargaba de supervisar los orfanatos protegidos por la iglesia y así recolectar quejas de los niños del lugar, si recibían los conocimientos eclesiásticos, las oraciones, buena comida, ropa para vestir y todo aquello que estuviera apegado al código que regía el control de orfanatos religiosos.


    Solo en eso consistía su misión, pero Ariel iba un paso más allá de lo que le pedían. Conocía a los niños y monjas, platicaba con ellos un par de horas y conocía sus carencias, sus historias y vivencias dentro del orfanato, les aconsejaba sobre el camino de Dios y les daba un poco de la esperanza que necesitaban aquellas personas que se sentían olvidadas.


    Gracias a esta costumbre, se enteró de la existencia de la madre Tesla y su hija, del como solía decir que había caído del cielo. Ariel se sintió atraído por estas dos y, a pesar de las incesantes advertencias de las monjas de que no las conociera, este tomo su rosario entre sus manos y pidió permiso para verla.


    <<Si Dios está conmigo, no hay nada que pueda vencerme, ni siquiera el demonio más temible. No hay miedo en mi ser, por que Dios me protege en todo momento>>Musito evadiendo las opiniones de las monjas.


    Esa misma noche, después de haber cenado, Ariel acudió a aquella habitación impregnada de soledad y olvido.


    Las monjas, lo miraron desde la culminación del pasillo mientras el tocaba la puerta y esperaba a que le abrieran. Desde adentro, Ariel escucho un rechinido del suelo arrullado en medio de una canción de cuna que mantenía el ritmo mientras se acercaba a la puerta. La voz le cautivo y se quedó ahí de pie, escuchando aquel canto angelical.


    Cuando la puerta se abrió, Ariel agudizo su vista esperando encontrarse con una anciana con su bastón y su piel arrugada con una niña mimada, unos lentes grandes para cubrir su ceguera y un cuerpo frágil, que en cualquier momento daría su ultimo respiro y emprendería el camino directo al cielo, al paraíso prometido por Dios.


    Pero no fue así, lo que miro jamás estuvo dentro de sus expectativas y jamás lo olvido.


    Desde detrás de la puerta, iluminada por la tenue luz de las antorchas del pasillo y la luz difusa que entraba por la ventana emitida por la luna llena, encontró a una mujer aun con rastros de juventud y unos ojos hermosos, como dos diamantes recién pulidos.


    A pesar de estar descuidada y desaseada, pudo contemplar aquellos rasgos faciales sucios que escondían a una bella mujer. Su cuerpo, a pesar de estar cubierto con un vestido que llegaba hasta los tobillos y cubría sus brazos hasta las muñecas, se podía notar lo delgado que era y lo hermoso que fue solo unos cuantos años atrás, solo unos cuantos ayeres. Una mujer dotada de hermosura, de alrededor de treinta años se posaba frente a él.


    Ariel se quedó estupefacto. Era como si se hubiera enamorado al momento. No fue necesario que se cruzaran una sola palabra, se observaron y sus miradas lo dijeron todo, surgió una chispa entre uno y otro que les unió más allá de lo que los unía la religión. La mujer de sus sueños encontrada en la casa de Dios. Un sueño religioso.


    El sacerdote Ariel, entró y cerró la puerta a sus espaldas. Las monjas intentaron escuchar tras la puerta, pero solo escucharon silencio.


    Aquella noche, Aile y Ariel conversaron hasta que la luna se perdió al otro lado del mundo dejando el crepúsculo en las manos del sol.


    Tesla había desconfiado de Ariel al principio como había desconfiado de toda aquella persona que le rodeaba, pero las palabras tranquilizadoras y la forma en que Ariel le hablaba de la vida más allá de aquellas paredes, de los distintos lugares que había visitado en su vida y del camino que recorrió hasta llegar a ese orfanato olvidado, le hicieron interesarse en él y dejo fluir la confianza hasta que fue absoluta.


    Tesla lo escucho relatar sus anécdotas con atención y le preguntó sobre su vida y el cómo sintió el llamado de Dios. Ariel le respondió cada pregunta con veracidad.


    Por primera vez, Tesla se había olvidado de su niña que durmió toda la noche sin la necesidad de que le acariciara el cabello para alejar aquellas pesadillas que la hacían despertar entre lágrimas por las noches. Su mente dejo la monotonía y se dio tiempo para pensar en alguien más, y hasta pensó en su vida.


    En una ocasión, llego a imaginar un paraíso donde podía formar una familia con Ariel y ser felices el resto de sus vidas.


    Y esa noche se repitió al día siguiente y al siguiente durante semanas que se convirtieron en meses. La presencia de Ariel fue más larga de lo necesario.


    Para anunciar su estancia prolongada, con un mensajero mando una carta a sus superiores informándoles que Dios había puesto una señal en un sueño que le decía que debía quedarse en aquel lugar a cumplir una misión.


    << Dios sabe lo que hace y este es mi destino y lo acepto>>.


    El mensaje lo escribió con las palabras que su alma le dictaba.


    <<Mi alma me dictara la verdad>> Musito para omitir esa culpabilidad que sentía al escribir esa pequeña mentira.


    Sabía que los superiores no preguntarían sobre cuál era la misión, ni de que trataba ese sueño al que se refería, por lo que con una carta sería suficiente para notificarles. Las palabras de Ariel fueron escritas con tanta escrupulosidad, delicadeza y con dotes precisos de veracidad, que la misma letra expresaba la felicidad que sentía en sus adentros y esta se expandiera sobre todo aquel que leyera su carta. Pronto, la carta fue considerada como un tesoro escrito por Dios, donde Ariel había prestado su cuerpo, su pluma, su tinta y papel, para que Dios escribiera por él, el motivo de la vida de la humanidad y el cómo el poder del amor podía mover montañas cuando es un amor verdadero y sincero.


    Después de enviar la carta, Ariel le anuncio a Tesla su decisión de quedarse más tiempo del planeado y esta se puso feliz.


    Desde la llegada de Ariel, el ánimo en ella volvió a ser el que todos creían que se había evaporado de su vida. Como era antes de la llegada de la niña. Se rejuvenecía con rapidez y su sonrisa volvía a adornar las mañanas. Esa sonrisa encantadora volvió a sus labios y tenía una plática diferente cada día con las hermanas que le rodeaban y estas se alegraban de tenerla de regreso. Se volvió cariñosa con los niños y su egoísmo se disipo hasta llegar el momento en que se olvidó por completo y nadie se lo recordó.


    Las monjas, primeras con cautela y después con gusto, comenzaron a hacerle cariño a la pequeña que por primera vez interactuaba con otras personas diferentes a Tesla que poco a poco recuperaba la cordura. Tesla parecía lentamente ir perdiendo el interés en la niña, ya no se quedaba encerrada cantándole canciones de cuna, no sentía esa protección exhaustiva que antes había tenido y que la había puesto al borde de la locura. Todo volvía a ser normal….


    Algunas veces por la noche, se escuchaba a la niña llorar a solas en su habitación, alguna monja cercana entraba y la encontraba envuelta en su sabana en el rincón de la pared y la abrazaba hasta que se quedaba dormida.


    Tesla disipaba el interés, su tiempo quedaba ocupado por Ariel.


    Por las noches miraba junto con Ariel al jardín con sus manos entrelazadas observando lo maravilloso que era el universo. Ariel le recitaba los nombres de las constelaciones y Tesla se sorprendía de su vasto conocimiento astronómico.


    Una de las tantas noches que pasaron juntos, pusieron nombre a una de las estrellas e imaginaron viajar hacia ella mientras el brillo de las estrellas y la luna luchaban por mantener su luz en medio de la negrura de la noche como únicos testigos de su amor imposible…


    


    — ¡No es hora de siestas! —Pronuncio una voz triste y familiar.


    El sacerdote se incorporó de un salto y lanzo un grito lleno de terror, con su mano tiro la taza de café y el ruido de la porcelana hizo eco entre las paredes. Tenía el ceño fruncido, le corría un frio sudor por su frente mientras el viento se arremolinaba a su alrededor sumergiéndolo más en la negra oscuridad.


    Un escalofrió le recorría todo el cuerpo, sus manos le temblaban mientras escuchaba una risa que no escuchaba desde ya hacía mucho tiempo.


    Miró la lámpara y esta no reflejaba nada más que su sombra, por lo que trago un poco de saliva e intento encontrar la voz perdida en la penumbra.


    — ¿Quién anda ahí? —, dijo el sacerdote con voz temblorosa.


    —Bien sabes quién soy—, volvió a hablar la voz, el sacerdote se le erizo la piel al escucharla.


    Confuso, se levantó de la silla e intento correr, pero sus piernas le temblaron tanto que hasta lo hicieron caer. Intento ponerse de pie y huir, pero era imposible hacerlo.


    Aceptando su destino, tomó su rosario y pregono cuanta plegaria se sabía. Un viento fresco le recorría las entrañas y el cuerpo entero mientras lo rodeaba de más nebulosidad.


    La luz de la lámpara se volvió tenue hasta extinguirse. Busco a tientas alguna de las velas en el cajón y la encendió con torpeza. Pero la habitación no se ilumino, el viento la apagaba justo en el momento en que la vela comenzaba a derretirse.


    — ¿Quién eres? Por el amor de dios ¡Muéstrate! —, tartamudeó el sacerdote en un acto de valentía que termino en cobardía pura. Presentía saber a quién le pertenecía la voz, pero tan pronto como lo presintió, su mente le dijo que era absurdo.


    Se persigno un par de veces para que dios le protegiera de cualquier sombra que estuviera a su alrededor. Pero ninguna sombra salía desde la oscuridad.


    Con más instinto que valentía, prendió la lámpara con dificultad. Duró unos segundos en tener éxito. Después, tomo la pequeña lámpara de la mesa e ilumino cada rincón de la habitación en busca del origen de la voz, pero no había nadie, desde ningún lugar. Estaba completamente solo.


    A punto de pensar que su mente le había jugado una mala broma, clamo al espíritu que se mostrara. En medio de la penumbra y el silencio, escucho su corazón latir descontrolado, pero desde un lugar cercano un palpitar más tranquilo y rítmico hacía eco en sus tímpanos.


    Aterrorizado, dio un paso hacia atrás, tomo el rosario con sus manos y de no haber estado arrodillado, seguramente hubiera caído al escuchar un gemido sepulcral proveniente desde la puerta. Con sus manos temblorosas, ilumino a la puerta y alcanzo a percibir un fantasma pálido vestido de noche con una capa de sombras.


    El sacerdote horrorizado tapó sus ojos con ambas manos para no verle, se intentaba convencer a si mismo de que todo era un sueño, golpeo duramente su mejilla con su propia mano para asegurarse de que todo era mentira. Pero no era así.


    Repitió el golpe, pero ahora en su otra mejilla y el dolor les decía a gritos que no era invención, que todo era tan real.


    La sombra se acercó con lentitud y el sacerdote sintió su presencia, cada paso provocaba un eco en la habitación lóbrega.


    El párroco cerró sus parpados con fuerza mientras las plegarias se le salían de control.


    <<Ofrezco mi vida, mi fe, mi todo. Dios líbrame de las sombras del abismo, del miedo y el terror producido por los seres del inframundo, virgen María, cúbreme con tu manto santo>>.


    Pero Dios no parecía escucharle ni tampoco los santos.


    El fantasma a unos cuantos metros.


    Como último recurso intentó gritar, más la boca se le seco y las palabras no salieron. Aunque en sus adentros sabía que nadie le escucharía, el orfanato estaba solo y los únicos que lo podían ayudar eran aquellos muchachos que lo visitaron. No sabía cuánto tiempo hacia que se habían ido de la habitación. Quizás hubiesen pasado solo unos minutos. O quizás horas. Pero eso ya no le importaba, el miedo le ganaba a la razón.


    El viento soplo febrilmente y luego ceso. La sombra lanzo un gemido sepulcral que hizo que el sacerdote se llevara la mano a los oídos para protegerlos. Sintió que una fuerza intentaba abrirle los ojos y la realidad.


    Pero él se resista.


    El sacerdote deseaba tener cuatro manos para hacerle frente. Sus ojos estaban cediendo, pero el gemido era más penetrante que la sombra, por lo que, sin resistirse un segundo más, tomo una bocanada de aire, entrego su alma a Dios, a cada uno de los santos que conocía y, solo entonces, abrió los ojos mirando sin querer ver.


    Frente a él, un fantasma pálido se erguía mirándolo a los ojos. El párroco alcanzo a percibir un fuego infernal en aquella mirada. Entonces el gemido ceso.


    — ¿Sabes quién soy? ¿O ya no me recuerdas? —La voz le penetro como cuchillos en la piel.


    Cuantas noches el sacerdote había deseado volver a escuchar esa cálida voz, pero ahora le tomaba por sorpresa y no era la misma voz que el recordaba en su memoria. Más bien ahora era una voz llena de odio, fría, rencorosa. Una voz muerta.


    Apenas el párroco humedecía un poco su boca para poder hablar, la sombra quito la capucha de su rostro dejándolo a la intemperie. La luz de la lámpara la alumbro claramente, el párroco no tuvo ninguna duda de quien se trataba, lo había presentido desde que la sombra se acercó, solo que suponía que era improbable, él nunca había creído en fantasmas. Pero ese día, creyó.

  


  
    11) MIKE: MARCA


    Sufrir con el silencio en el alma es la peor muerte que te puede suceder.


    Mike sufría, lloraba por dentro y alzaba su frente una vez más. Los azotes seguían marcándole la piel, desgarrándola, dejando tajadas desde las cuales brotaba sangre a borbotones.


    Pero no gritaba. Solo gemía ante el dolor y aguantaba. No pedía clemencia ni perdón. Se dedicaba a abandonar su cuerpo con la frente en alto, sin agachar la mirada, como todo un príncipe heredero de una gran ciudad.


    El sube y baja de la mano de Reus continuaba, los azotes iban a dar aleatoriamente al cuerpo de Mike, pero de él no salía ningún sonido.


    Un azote más…sin descanso.


    Una herida profunda en el muslo del príncipe.


    Las sombras lo observaban riéndose en la obscuridad, disfrutando del espectáculo que solo Reus les podría brindar. Sangre corría por el cuerpo de la víctima y su olor se esparcía por el aire ausente. Sus pupilas brillaban en la obscuridad y al parpadear se volvían invisibles. Como si no estuvieran ahí, pero su respiración lejana les delataba.


    <<Padre perdonadme, la encontrara antes que nosotros. Reus ha regresado>>.


    Mike seguía divagando en sus pensamientos incapaz de articular un par de respiros para que su voz regresara.


    Mientras tanto, Reus proseguía azotándolo con severidad con el látigo que lastimaba hasta al silencio. Lo azotaba con tal furia como si fueran sus peores recuerdos a los cuales estuviera golpeando y cada golpe fuese el olvido que le arrancaría de su memoria todo aquello que le había destrozado en el pasado.


    La muerte solo sonreía a la distancia al observar el demonio que había dejado en libertad. Era más violento de lo que la misma muerte esperaba que fuera. La venganza que había estado planeando mientras era torturado en el infierno ahora le alentaba a seguir derramando sangre de sus enemigos.


    El amor que alguna vez había dominado aquel corazón guerrero, había desaparecido totalmente dejando solo rencor y sentimientos de piedra. Un psicópata era lo que quedaba de aquel ser que algún día vivió, sintió, amo y murió.


    Ahora solo existía para asesinar.


    No estaba vivo ni tampoco muerto.


    Solo existía.


    ―Fieles sirvientes―, dijo Reus. ―Este es solo el primer paso de mi venganza. Todo aquel que alguna vez me condeno a la soledad en el averno, ahora sufrirá paulatinamente la tortura más lenta, silenciosa y profunda de todas: El miedo.


    Un segundo de silencio antes de continuar.


    ―Mis leales amigos, de hoy en adelante, son tan libres como lo soy ahora. Prolonguen el miedo y la muerte por cada rincón que pasen sus sombras. Tienen permiso para matar de la misma muerte que os ha liberado del inframundo solo para que me acompañen a vencer a quienes le otorgaron el sufrimiento de sus vidas. Yo tengo mi propio destino…


    El simple hecho de pronunciarlo le causaba aborrecimiento.


    ―Son independientes. Si alguno de vosotros aún no ha asesinado, hoy se estrenará. Podrá sentir la satisfacción de ver como la sangre se desborda fuera de las venas y el alma se separa del cuerpo hasta dejarlo sin vida.


    Su mente lo llevaba hacia sus primeros asesinatos, cuando era solo un amateur que aprendía a descuartizar, cuando temía a la sangre de igual forma que temía perder la vida.


    Las sombras veneraban cada una de las palabras. El discurso de Reus era el indicado. Los verdugos más feroces estaban ansiosos de que Reus diera la orden para comenzar con el exterminio. Su instinto asesino se había despertado en tan solo un instante después de años de haber estado reprimido. El sentir después de cada crimen que cometieron en vida volvía a sus mentes maniáticas. La demencia se apoderaba de su voluntad haciendo que la adrenalina fluyera por su espíritu maligno. Sus recuerdos se perdían en la infinidad de días que habían estado esperando un día de libertad para vengar sus muertes. Todo aquel que en el pasado les había traicionado, ahora pasaba por su mente como principal objetivo.


    En contraparte, aquellos que nunca habían asesinado, tenían que matar al menos a una persona y llevar su alma frente a la muerte para que esta le concediera regresar al infierno o al lugar en que les encontró. En caso de que no fuesen capaces de matar, serian solo almas en penas que vagarían por la tierra sin un lugar donde descansar. Sentir nerviosismo era lógico en sus entrañas. Habían sido llevados al averno por engaños de su líder. Su mente no estaba desequilibrada para matar a placer a la primera persona que se les cruzara en su camino.


    Pero lo debían hacer. Era el único requisito para retornar. La oportunidad de visitar por solo un momento la casa que les pertenecía en vida les era concedida. Volverían a tener todo aquello que habían abandonado de la mano de quien ahora les daba libertad.


    ―El poder del mal reinara por siempre.


    Dijo Reus haciendo explotar la euforia de las sombras.


    ―El poder del mal reinara por siempre.


    Contestaron las sombras a la par como si fuese un coro ensayado.


    <<Mi venganza apenas comienza, la muerte esta de mi parte, el infierno a mis órdenes. Mañana será el día y entonces voy a poder cobrar venganza por mi propia cuenta. Tú me destruiste mi vida. Y con tu vida pagaras>>.


    Reus solo existía para matar. La venganza era lo que más le importaba y esto lo ponía en un sacrilegio entre la obediencia de la muerte o la de su desquite. Si la muerte se interponía entre él y su plan, sería capaz de enfrentarla aun cuando las consecuencias fueran regresar al abismo por más de una eternidad o deambular como un espíritu errante.


    Mike seguía agonizando lentamente. Las heridas que habían profundizado sangraban descontroladamente. Su único alivio era que el látigo ya no seguía azotándolo. Pero él no podía moverse. Su cuerpo se negaba a obedecerlo. Era tan fuerte el sufrimiento que sentía, que cualquier acercamiento que tuviera con cualquier ente, le haría gritar hasta con el alma, aun cuando el contacto fuera lo más suave y delicado.


    Pero, ahora que sabía el plan de Reus, era de vital importancia que regresara a la ciudad a infórmale al rey para estar preparados ante la amenaza de Reus.


    <<Dioses del olimpo, os mandad a un mensajero a informar el resurgimiento del mal>>. Solo pensaba. Cada vez que intentaba hablar, sangre le emergía de su boca.


    ―Tú la de hasta atrás―, dijo Reus sin ocultar su risa. ―Acompaña al principito hasta los linderos de La Ciudad del Lago.


    <<Te perdonare la vida en este momento, aunque no duraras mucho, pero si lo suficiente para verme gobernar>>. Pensaba Reus.


    ―Oh por poco lo olvidaba. No te puedes ir sin antes darte un pequeño recuerdo. Algo que te estampe de por vida y que te recuerde este momento. Alex, trae la marca.


    Al escuchar esto los sirvientes se hicieron para atrás. Alex, la sombra que estaba en la parte frontal derecha del batallón, con la ayuda de unas tenazas, saco de una hoguera un pedazo de hierro que estaba a punto de fundirse. En la punta una especie de símbolo chispeaba por lo ardiente. Mike alzo su mirada alcanzando a observar como Alex le daba aquel objeto a Reus y le llego un escalofrió que recorrió cada rincón de su ser.


    << ¡La marca del infierno no! ¡Por favor! ¡Piedad! ¡Misericordia!>> Dijo Mike, pero su voz aun no volvía a su cuerpo.


    Un escalofrió le recorría todo su ser, desde la punta de los dedos de los pies hasta su cabeza, la piel se le enchinaba y la mirada se le perdía en medio del fuego de la hoguera y aquel pedazo de hierro que le marcaria de por vida.


    Sus lágrimas se le desbordaban por sus mejillas fluyendo por en medio de las cortadas en su rostro las cuales fungían como canales que llevaban su llanto hasta el suelo.


    El dolor era inmenso. Intentaba huir, irse lejos de Reus. Deseaba nunca más ver esos ojos llenos de resentimiento acumulado a lo largo de los años.


    Pero su cuerpo no reaccionaba. Seguía tirado en el suelo mirando como Reus recalentaba el hierro que tomaba un color escarlata al estar cercas de su punto de fusión.


    ―Mike, no te resistas. No podrás huir. Mi ejercito te tiene rodeado. Solo será una pequeña marca en tu pecho, te dolerá por unos cuantos segundos, quizás el dolor te lleve a perder el conocimiento, pero cuando lo recuperes estarás en tu estúpida ciudad disfrutando las últimas horas de paz.


    ―Tu…jamás podrás llegar ahí. Tú nunca podrás gobernar la tierra de la paz, nunca conseguirás entrar, tu destierro fue eterno.


    Alcanzo a decir Mike con una valentía evaporada de su ser. Se perdía en su soledad y entre las sombras que lo observaban detenidamente, algunas riéndose de él, mientras que otras lo miraban indecisas entre ayudarle o permanecer inmóviles en medio de la obscuridad.


    ―No puedes estar seguro. Nadie me espera. Nadie…


    ―Has sido desterrado.


    ―Por falsos dioses paganos. Tu padre es uno de ellos.


    ―Mi padre es el rey.


    ―Tu padre es el traidor―, grito Reus.


    Mantenía el fierro candente entre sus manos.


    ―Siente la esencia del fin de tu existencia, como la marca te da la bienvenida a la hermandad y te hace uno de los nuestros. Bueno, lo serás cuando mueras. Mientras tanto, seguirás siendo solo un don nadie en esta dimensión.


    Mike solo miraba la marcaba y su voz se le escondía. No podía gritar. No podía hacer nada más que quedarse ahí, a esperar.


    El miedo crecía en su ser. No creía que tanta maldad fuera posible de almacenar en tan solo un cuerpo. Se resistía a respirar queriendo que la muerte lo tomara por sorpresa antes de que lo marcaran y no pudiera hacer nada por el mismo. Miraba al suelo esperando que este se partiera en dos y le permitiera escapar. Miraba al cielo buscando una luz que viniera en su ayuda. Miraba a sus lados, a aquellas sombras que no perdían de vista ni un detalle de su sufrimiento. Pero a donde quiera que mirara no había nada que le fuera de ayuda.


    Todo cuanto le rodeaba no le serviría para huir.


    <<Es hora de morir. Todos aquellos dioses a los que alabe de la mano de mi padre. Con el corazón en mis manos y el ultimo pensamiento en mi memoria. Os suplico que mi último aliento no se pierda en un susurro silencioso, que sea escuchado por ustedes y vengan en mi ayuda. Tened solo un poco de compasión por mi sufrimiento. Si he de morir hoy, permitidme que sea luchando y no como una estatua incapaz de moverme. Tened un poco de misericordia>>.


    Pero lamentarse y humillarse no le servía de nada ante los dioses que hacían caso omiso a sus suplicas. El castigo recibido había sido demasiado cruel y despiadado. Su cuerpo entero estaba lastimado y era prácticamente imposible huir. No podía moverse. Ni siquiera tenía voz para suplicar a Reus que no le pusiera la marca.


    Su esperanza se derrumbaba en un solo suspiro que lo llevaba hacia su propia rendición. Por su mente pasaba toda su vida, desde que era pequeño hasta ese momento. Cada sonrisa, cada lagrima, cada momento que juro nunca olvidar ahora lo recordaba. Tan claro, como si en ese instante estuviese pasando frente a sus ojos. Sus sueños, anhelos, su futuro lo veían derrumbarse en una hoguera ardiendo a fuego lento, quemando todo aquello que fue, es y pensaba ser algún día en su vida.


    De pronto su mente se puso en blanco. Solo se le vino a la mente un rezo.


    <<María madre de gracia, madre de misericordia, en la vida y en la muerte, ampárame gran señora>>.


    La plegaria la repetía en sus labios con una última esperanza de salvación. Reus se acercaba lentamente. Cerro sus ojos como si esto le fuera aminorar el dolor y agudizo su oído. Su concentración era obstruida por la respiración de Reus llena de excitación.


    Algunos murmullos se oían a los alrededores.


    Escuchaba el susurro del hierro ardiendo y como este se acercaba lentamente. Sintió el calor que se acercaba a su cuello y luego se deslizaban por su pecho sin tocarlo.


    Pero aun así le quemaba.


    Oscilaba ligeramente en su abdomen provocándole escalofríos.


    Algunas almas reían. Otras expectantes aguantaban sin hacer ruido, intentando no perderse ni un momento lo que sucedía.


    La invocación se acoplaba con su corazón y siguiendo un mismo ritmo continuaba su plegaria cada vez más rápida y más rápida hasta que su pensamiento se revoluciono lo suficientemente fuerte hasta que su mente quedo en blanco.


    Esperaba de un momento a otro la marca de la muerte.


    El pacto que lo llevaría a su condena eterna en el infierno.


    Al contacto en su pecho…grito, gimió y suplico…


    Solo fue un segundo, luego perdió la conciencia y todo se volvió completamente oscuridad.


    

  


  
    12) AILE: HUMILLACIÓN


    El sol estaba radiante, como aquel recuerdo que nunca se olvida y se mantiene siempre en el pensamiento sin dejar que nadie se atreva a opacarlo. Así lo sentía Aile que seguía caminando. Cerraba sus ojos periódicamente para hundirse en sus pensamientos. Inhalaba y exhalaba detenidamente saboreando cada bocanada de aire tratando de mantener la tranquilidad en su ser.


    <<Camina como fantasma, conviértete en un ser invisible y pasa desapercibida>> Su mente le aconsejo, aunque pasar inadvertida era imposible para ella. Su vestimenta, que constaba de una blusa algunas tallas más grandes que su talla, una falda suelta que le llegaba hasta los tobillos y unos zapatos desgastados por el tiempo y el uso, le hacía un blanco fácil de las miradas.


    Pocos se detenían a mirarla, pero ella sentía como si todos la miraran al mismo tiempo, como si la detestaran. Se veía una presa fácil, se sentía desprotegida, totalmente desnuda ante las miradas que desvisten el cuerpo.


    Las chicas vestían sus pantalones apretados que apenas le permitían moverse como si fueran robots. Al estar tan pegadas a su cuerpo, les permita ir mostrando sus encantos, a la vez que curveando su espalda les ayudaba a que sus glúteos pudieran sobresalir y revelar las bragas con encajes que se podían notar tras el pantalón con la intención de que los hombres la miraran y sintieran ese deseo carnal de ver más allá. Otras, vestían vestidos, a medio muslo, pegados al cuerpo y blusas con un escote provocativo. Se podía notar el contorno de las diminutas bragas debajo de la tela. Algunas, ni las bragas se le notaban, dejaban el sexo oculto solo sobre la tela que se introducía en el dejando poco a la imaginación con esas bragas de hilo.


    Las más comunes, eran las vestidas de minifaldas, de “Colegialas” como le llamaban los muchachos. La falda, a medio glúteo, dejaba más al descubierto que lo que cubrían a la vez que con cualquier ráfaga de viento se movían. Qué decir del movimiento sensual con el que eran acompañadas, con el ligero vaivén tan común en las chavas coquetas.


    ¿Cómo no acaparar la mirada? Con su falda, Aile no dejaba nada a la vista. Solo sus manos eran mostradas. Estas eran suaves, pero nadie les tocaba y a nadie le importaba mirar unas manos. Sus senos cubiertos por la blusa y demasiada tela que no los mostraba. Si intentaban admirar su cuerpo, se topaban con una barrera de tela difícil de cruzar con una mirada perdida. Con la tela de su falda, salían decenas de faldas de las demás chavas.


    A sus espaldas, algunos comentaron algún tiempo atrás sobre aquel cuerpo de monja de Aile. Reían de su vestimenta y la señalaban con el dedo sin importarle lo que pensara ella ni el daño que le causaba ser apuntada de esa manera. A ellos no les importaba. Otros, preferían seguir mirando a las chavas y calificarlas por el tamaño de sus traseros y el de sus senos, su movimiento sensual y la forma en que movían sus labios al hablar. Eran unos jueces bastante estrictos, la ganadora del día se convertía en la novia de alguno del grupo. Solo ganar el privilegio de tocar aquella entrepierna, una noche en algún hotel a un lado de la carretera y después terminar. El premio era para ellos. La desgracia para ellas.


    Hubo un tiempo, en el que Aile se convirtió en parte del juego. La acortejaron al llegar a la escuela. Algunos salieron despedidos de una cachetada al intentar abrazarla, traerla a sus brazos y besarle los labios. Llegaron hasta ofrecerle dinero a cambio de una noche de sexo, pero todos obtenían un rotundo no y aunque volvían a insistir, con el tiempo se rendían y abandonaban la contienda. Pero otros no se rendían. Inclusive, uno recibió una patada en la entrepierna cuando le toco el sexo. Fue el que llego a ser más extremista y recibió un castigo ejemplar. Fue a dar directamente al hospital y fue atendido por los mejores doctores que pudieron pagar sus padres adinerados. Con el tiempo se enteró de que había quedado estéril. Nunca supo si fue por la patada o por exceso de sexo y autosatisfacción. Otros fueron más pacientes. Le regalaron rosas, chocolates he incluso uno le dedico una canción que argumento haber escrito especialmente para ella.


    Aile quería creer en el amor. Paso algunas noches pensando en si podía mantener una relación con alguien. Le conto a la luna sus intenciones. Lo reflexiono en sus sueños y cuando por fin había tomado una decisión, fue cuando encontró la verdad.


    Una tarde, Aile olvido un cuaderno en su aula. Cuando iba a recogerla, escucho detrás de la puerta las risas de algunos muchachos. Entre ellos estaba él. Quien la estuvo enamorando con detalles. Quien jugó al amor con ella. El motivo por el cual la acortejo tanto, era porque habían apostado una fuerte cantidad de dinero a quien la llevara a la cama. La apuesta había comenzado entre el pequeño grupo y poco a poco se fue propagando por la escuela hasta que los más galanes se adentraron en la contienda, no por ella, si no por el dinero. La cantidad fue aumentando y aumentando, hasta llegar a una cifra bastante deseable por cualquiera. Estaban seguros de que ella era virgen y querían que alguno de ellos la desvirgara.


    —Casi es mía. Por la tarde iremos al cine y después ¡A la acción! —, los muchachos eufóricos felicitaron a su amigo.


    Aile no soporto más mirar como su ilusión se venía abajo y aquel chico delataba sus verdaderas intenciones con ella. Dejo el pómulo de la puerta y viro camino a casa donde lloro el resto de la tarde. Todo había sido mentira. Como toda su vida. Una apuesta, eso era lo que la había querido conquistar y después todo se acabaría. Una apuesta donde le habían puesto precio a su dignidad, a su sexo, como si fuese una prostituta que se vende al mejor postor.


    Querían convertirla en una puta estúpida, que lo único que tendría en común con las del resto de las chicas de la escuela, es que sería la dama de compañía de una noche. Una noche en un hotel con paredes que murmuran que el verdadero amor no es aquel que se entrega en la cama, si no el que se conserva en el alma.


    Pero de aquello ya hacia un buen de tiempo. Después de intentos y fracasos dolorosos, los pretendientes abandonaron la lucha y la apuesta quedo en el aire, sin un ganador, sin nadie que reclamara el premio.


    <<Paso a paso, nadie te ve>>. Cruzo el pasillo de la escuela y la soledad le fue abandonando sin piedad. Cada paso era un avance hacia la nada. Dudo entre abrir sus ojos para evitar tropezar o cerrarlos para evadir las miradas que se le clavaban en la piel como estacas en el corazón de un vampiro.


    << ¡Cuidado!>> Su pie tropezó con el borde de una maleta abandonada en el suelo, intencionalmente o por simple mala suerte, mantuvo el equilibrio de último momento, recupero la vertical y continúo caminando intentando hacerse la fuerte mientras sonreía con poquedad convenciéndose de que nada había sucedido.


    Decidió mantener su mirada en el suelo para evitar un nuevo incidente, coloco sus audífonos de nuevo en sus oídos y se dejó llevar por las notas de la primera canción, era triste, tal y como había sido su vida desde que llego a aquel lugar.


    <<Duerme, duerme y sueña tener, una vida sin la tentación…Quisiera dormir, pero dormir eternamente>> Su mente la llevo a un mundo donde podría vivir solo ella y nadie más a su alrededor, acompañada por el viento, las estrellas, la luna y el sol de verano. Sola. Sola con el silencio en medio de su pupila.


    Continuo su marcha aislándose de las voces de su alrededor y caminando con cuidado y precaución, más de la normal. Volvía a ser invisible. Una serpiente que se desliza por la hierba sin que nadie le vea. Una estrella presente en el cielo durante el día. Un fantasma en una noche sin luna.


    <<Desearía poder ser algo más que una chica invisible que vaga por la escuela como un fantasma en pena sin destino alguno. Danzo entre las nubes de la soledad, naufragando en cada rumor, en el motivo de la carcajada de aquel que no se atrevió a conocerme más allá de una mirada. Solo pido eso. Que me conozcan ¿Es mucho pedir? Que tan solo sepan lo que siento cuando me señalan con el dedo. El daño que causan es más doloroso que los golpes físicos. Los golpes de la vida, jamás se olvidan>>.


    La canción le traía nostalgia en sus pensamientos arrinconándola en un dolor físico, espiritual y emocional. Sus manos sudaron y comenzaron a temblar. Con lentitud, acerco su mano a su muñeca, a su ruta de escape del dolor. Acaricio su recuerdo. Las noches dolorosas donde su muñeca se había llevado el dolor. Un pequeño corte que nadie miro ni miraría jamás. Las blusas largas nunca lo permitirían como tampoco sus vestidos. Ellas de ningún modo dejarían al descubierto su dolor y debilidad. Los demás no tenían por qué conocer sus heridas y no estaba dispuesta a mostrarlas. Eran suyas. Solamente suyas y de nadie más.


    Un empujón en su espalda la sacó de su pensamiento. El audífono derecho se salió de su oído, trastabillo, pero logro que sus pies se plantaran en el suelo y se quedó petrificada haciendo fuerza en sus piernas para no caerse. El ruido de la batería aun lo podía escuchar al igual que la guitarra y sus arpegios sordos, el violín lloraba, el piano murmuraba en la lejanía alguna nota, pero su mirada persistía perdida en el suelo temiendo encontrar al mundo al elevarla.


    << ¿Por qué a mí? ¿Por qué?>> Susurro en sus adentros. <<Debo ser fuerte. No debo llorar. No permitiré que se enteren que sus palabras me hacen daño, me lastiman. Me hacen llorar. Mi obligación es ser fuerte. Debo serlo. No debo dejarme llevar por provocaciones>> Con su mano derecha tomo su muñeca, se la acarició y siguió caminando ignorando el mundo cruel de su realidad.


    A su alrededor, los murmullos aumentaron y se hicieron más repetitivos, como si perros ladraran al verle caminar. Entonces, cuando creyó que todo había sido un malentendido, volvió a ser empujada, esta vez con más fuerza que la vez anterior, sus pies resbalaron, no pudo mantener la vertical, su rodilla golpeo el suelo un instante y como si fuera un instinto, se levantó y siguió caminando con pasos cortos y decididos.


    << ¡No por favor! ¡Ahora no! ¡Por favor!>> Se dijo. Sus ojos se humedecieron, respiro profundamente para contener las lágrimas, no quería que una lágrima le diera la derrota y mostrara la debilidad de su ser.


    Repentinamente su paso fue cortado, una mano le tomo por el hombro deteniéndola. Entonces la miro. Ella le regreso la mirada. Aile intento soltarse, dio un paso hacia su derecha, ella la imito como si fuese su reflejo. La contemplo, apretó sus dientes, le gruño mientras sonreía y se acercó a Aile desafiante con malicia.


    <<Genial, nada más esto me faltaba>>.


    Había llamado la atención de los grupos más cercanos. Dio un paso a su izquierda, ella también lo hizo como si fuese su sombra. Levanto su brazo, pero el brazo de la otra chica fue más rápido y se la bajo. Quiso virar, pero la chica no le soltaba el hombro, por lo que intento encararla, pero sus ojos eran tan dulces como la mirada de un bebe recién nacido.


    —Esa Sandra es una loquilla, es amante de andar molestando. Como no vino Martha, ahora molestara a la pobre chica misteriosa—, comento uno de los estudiantes más cercanos a ellas y Aile le escucho. Los del grupo cuchichearon algo entre sí, luego rieron por algo que dijo uno de los del grupo sin perder de vista como Sandra fulminaba con la mirada a Aile.


    Sandra se acercó a ella con su ceja alzada y con el cabello esmeradamente despeinado, una cicatriz le recorría la mejilla derecha hasta el borde de sus labios y le daba un toque de fiereza. Sus labios estaban pintados de negro. Sus ojos tenuemente mal sombreados por una pintura negra que les daba una profundidad infinita. Vestía una chaqueta de cuero de algún club de metalistas al que su novio pertenecía, su nombre estaba bordado justo encima de la única bolsa a la altura del pecho. En los hombros sobresalían unos relieves en forma de punta. Vestía unos pantalones de cuero bien ceñidos y tenía una cadena gruesa rodeándole la cintura. En su dedo índice, un anillo con una santa muerte como vista. Un gruñido provocador emana de sus labios sin soltarle el hombro a Aile.


    Aile se quedó de pie petrificada. Las manos temblándole. Eran como un par de mujeres antónimas. Mientras Sandra es tan segura y gótica, Aile era una santurrona incapaz de defenderse. Las manos le palpitaban y mojaban de nerviosismo. Su labio vibraba de coraje. El corazón latía a mil por hora. Después, volvía a la normalidad. Con inseguridad, Aile desvío la mirada hacia algún lugar lejano, luego la regreso hacia Sandra esperando que ese hubiese esfumado, pero esta continuaba desafiándola, por lo que le retiro la mirada, la paseo a su alrededor sin encontrar escapatoria. Decepcionada, la regreso haciéndole frente con más intensidad.


    Sandra la rodeo y la examino como si su mirada fuera un escáner viviente. Los grupos comenzaron a reunirse a su alrededor.


    El maltrato estudiantil no existiera si en esos momentos alguien con un poco de sentido común llegase y les separara antes de que pasara a mayores. El ser humano es violento por naturaleza, su deseo de ser superior casi siempre lo intenta demostrar a base de golpes, con violencia. En las mujeres no es la excepción. Algunas usan este medio para sobresalir cuando como mujeres sociables son un desastre. Es la manera en que se demuestra que se pueden adaptar al mundo aun cuando este no les acepte.


    Alrededor de Aile y Sandra, algunos chicos, en vez de actuar, comenzaron a desesperarse, gritando, intentando prender la mecha a Sandra que en cualquier momento explotaría. Era como una granada con vida propia. Un estudiante grito una obscenidad, otro le contesto y se hizo una guerra de palabras y murmullos vagos. La mayoría movían sus manos tirando golpes al viento esperando que la pelea comenzara. El poder de la violencia escolar otorgado por la ignorancia estudiantil y su deseo de ímpetu de ver sangre y dolor.


    —Linda falda, deberías presentarme a ese inútil diseñador—, dijo Sandra provocando risas entre los presentes. —No podría ni imaginarme que hay debajo de esa falda tan grande ¿Eres una monja o algo parecido? —, hizo unas señas de inmensidad con sus brazos Intentando que Aile se enfadara y la enfrentara.


    Aile permaneció serena. Seguía igual de perdida como al principio, en un mundo alterno, a salvo de cualquier provocación.


    —Seguro más de uno se ha preguntado que hay en esa entrepierna. Eso sí que es un misterio. Veo que ninguno de esos inútiles fue capaz de ganar la apuesta. No creo que ningún hombre allá resuelto hasta el momento—, algunos miraron a Sandra con desprecio, su comentario hacía referencia a la apuesta en la que todos participaron.


    Aile era una estatua viviente.


    ―Veo que no quieres conversar. En fin, el misterio quedo sin resolver. ¡NINGUN! Hombre lo pudo resolver… ¿La apuesta aún sigue en pie? ¿Lo puede resolver una mujer como yo? ―la rodeo con pasos laterales sin dejar de mirarla.


    <<La mejor defensa es la indiferencia>> Se repitió Aile. No quería contestarle. Eso era lo que ella esperaba. Jamás se debe hacer el movimiento que el enemigo espera, ya que esa es su estrategia y la mejor forma de vencerla es con apatía.


    —Vamos, no seas tan tímida—, murmuro y le pasó un dedo por el vientre. —Seguro esa falda se vería mejor, ¡Si la alzamos un poco!


    Aun no terminaba de hablar cuando se agacho, tomo el borde inferior de la falda y la levanto. Aile, con su sentido de protección ante lo que Sandra había dicho, trato de impedir que le levantaran su falda dejando sus muslos y sus cortes a la intemperie, por lo que giro su mano con torpeza, tomo la falda en el vuelo y la devolvió a su lugar. Un segundo después se arrepintió. En el movimiento tosco, su puño se estrelló en el mentón de Sandra que soltó bruscamente la falda y se precipito al suelo cayendo de nalgas. Al instante, se llevó su mano a la boca, pero no era necesario ver la sangre que emanaba, el sabor metálico se apodero de su boca desde que el golpe le acertó.


    El silbido provocador y la bulla no se hizo esperar. Sandra se sacudió su cabeza para desaturdirse. Se encontraba mareada por el golpe repentino, por lo que se esforzó para levantarse mientras escupía sangre.


    —Perdón, perdón, no… No era mi intención, yo… Yo solo quería e… Evitar que levantaras mi fa… Falda, no quise golpearte—, la voz le temblaba como si fuera una tartamuda. Con nerviosismo, intento a toda costa disculparse explicando que todo fue un malentendido antes de que las cosas pasaran a algo mayor.


    Pronto noto que dialogar era más que imposible. La muchedumbre quería y pedía pelea a gritos. Ella no estaba dispuesta a darla. Pero Sandra, de eso pedía su limosna, las peleas eran cosa diaria en su vida. Sandra logro levantarse, zarandeó su cabeza y después se plantó frente Aile. Hizo rechinar sus dientes de coraje. Escupió a su derecha. Sangre. Luego, le apuntó con su dedo índice en señal de reto y la muchedumbre aclamo el reto y…comenzó.


    Con fuerza, Sandra empujó a Aile y esta se tambaleo, aunque logro quedarse de pie. Su respiración era agitada. Estaba nerviosa. Sandra escupió una vez más y las gotas de sangre cayeron como lluvia roja y quedaron derramadas en el primer escalón como testigos de la batalla.


    <<Estoy perdida>> Pensó Aile al momento.


    Aile se desequilibró con el segundo empujón, trató quedarse de pie, pero tropezó con su propio pie hasta perder el equilibrio y caerse. Sandra se le quedo mirando. En sus ojos la furia se denoto y exploto en un instante. Con su mano, acomodo un pequeño mechón de pelo que se había desubicado con el golpe. Su orgullo había sido lastimado y las burlas de sus compañeros le habían dado la vuelta y ahora era de ella de quien se le burlaban y eso no lo permitiría, antes muerta que permitirlo. De los profesores, ni un rastro, como si se los hubiera tragado la tierra. Como los policías, siempre llegando después de la acción cuando ya no es necesaria su presencia, cuando el acto ya tiene consecuencias y ya no hay vuelta atrás. Lo hecho, hecho esta.


    — ¡Jamás vuelvas a hacer eso maldita zorra! — gritó Sandra eufórica para que todos la escucharan. Mientras hablaba, salpicaba sangre.


    Aile no quería pelear. Sus manos le temblaban. Subió los escalones para perderse entre las múltiples salas solitarias de la escuela. Pero, Sandra no la dejaría escapar tan fácilmente. Con agilidad felina, se plantó frente a Aile. La miro a los ojos y Aile pensó que tenía al mismísimo demonio frente a ella. Se miraron por menos de un segundo ya que Aile no aguanto aquella mirada infernal e inclino la mirada al suelo. Quería huir hacia cualquier parte, a donde sea, solo quería estar lejos de Sandra. En su intento de evasión, tropezó con el escalón y cayó de pecho. Intento levantarse, pero su intento se vio frustrado por un golpe en la frente. Se derrumbó hacia atrás sin tener control sobre su cuerpo.


    —Per...—empezó a decir cuando una cachetada le volteo la cara y la hizo rodar por la escalera hasta el primer escalón. Su mejilla parecía arder. Como si fuese colocada directamente en el fuego más ardiente.


    La euforia de Sandra la convertía en una salvaje que la hacía arremeter contra Aile golpeándola sin piedad. El olor a sangre se apodero de sus sentidos y el sabor le dio fuerzas haciéndola estar fuera de sí. Desesperada, Aile alzo sus manos intentando cubrirse la cara lo mejor posible. Los golpes le usurparon el aire y sus pulmones parecían esforzarse al máximo para tomar un poco de oxígeno. Le brotó un indicio de adrenalina que encendió su sentido de supervivencia, pero un golpe asentado en la boca del estómago la hizo perder el control y la doblo mientras sus ojos se le ponían en blanco y clamaba de dolor. Al instante, lanzó un grito ahogado. La sangre le comenzó a emanar por la boca robándole el aliento…un segundo después, se desvaneció.


    Solo hasta entonces, Sandra se detuvo a contemplarla retorciéndose en el suelo. Lo salvaje de sus golpes habían dejado a Aile tendida en el suelo agonizando aceptando su dolor. Aile, apenas y respiraba con dificultad.


    —A mí nadie me tienta y menos una estúpida como tú—, grito Sandra cercas del oído de Aile para que la escuchara mejor. — ¿Ahora no te sientes tan valiente? ―, alzo sus manos mirando a su alrededor, algunos la vitorean, otros se preocuparon por el estado de Aile. Ninguno dejaba de grabar. —Me das lastima, ¿Tan poco aguantas? —, vocifero a su alrededor. Con su mano tomó del cabello a Aile para que la mirara a los ojos. — ¡Mírame! ¡Te estoy diciendo que me mires maldita zorra! —Los parpados le temblaban, pero logro abrirlos por un momento contemplando el demonio danzando en aquella mirada de terror.


    Luego, Aile cerró los ojos nuevamente, esta vez fue perdiendo la conciencia hasta que su cuerpo se bloqueó al dolor provocándole un desmayo. Sandra la comenzó a zarandear, pero al ver que no se movía, la soltó con furia y la cabeza chocó contra un escalón. Aile ni se inmuto, estaba inconsciente, abandonada, media viva, media muerta. Al ver que no reaccionaba, una de las amigas de Sandra se acercó y le levantó el brazo en señal de victoria. Luego, dieron media vuelta y caminaron hacia sus motocicletas para salir a festejar una victoria más la cual, celebrarían vagando por carretera en espera de que abrieran un bar donde entrarían a tomar un par de cervezas y después follarían con el primer chico que les invitase a hacerlo. Esa era su estilo de vida.


    En el camino de retirada, Sandra empujó a un chico de entre la muchedumbre y esté, en vez de molestarse, se quedó callado. La conocía bien. La conocía mejor que nadie.


    La muchedumbre se quedó incrédula ante el nocaut tan brutal. Rápidamente, la conglomeración comenzó a dispersarse sin deseos de culpa hasta que solo unos cuantos se quedaron dudando entre ayudar a Aile o alejarse haciendo como si nada pasase. Al final, decidieron alejarse, así se evitarían más problemas. Prefirieron remitirse a hacer estúpidas actuaciones parodiando la brutalidad de Sandra.


    << ¿Por qué a mí? Siempre todo a mí>>. Pensó aun desorientada al recobrar la conciencia con lentitud.


    Aile intento recuperar su visión poco a poco. Todo le daba vueltas. La vista la tenía nublada. Los parpados cansados como si tuvieran sueño eterno. El suelo se movía a sus pies. El daño le carcomía los latidos y su mejilla palpitaba de dolor. Su abdomen le dolía, como si le estuvieran apretando con una fuerza bestial. Sentía las costillas hechas añicos y ni que decir de su orgullo y autoestima. Todo se fue al carajo. El fantasma que llego aquel día, se convirtió en la leyenda y noticia del día. Había dejado de ser invisible.


    Giro su cabeza hacia ambos lados como queriendo orientarse. Podía escuchar un zumbido en sus oídos, aún seguía aturdida. Miro hacia todas partes y se dio cuenta que nadie estaría dispuesto a ayudarle. Quien le miraba, seguía andando, como si temiera que al acercarse a ella una enfermedad letal acabaría con sus vidas en un parpadeo. Tenía una atención disipada. La atención del dolor, de la burla, de lastima y de la indiferencia.


    Esforzándose, se tomó del pasamanos dispuesta a levantarse, el esfuerzo le provoco un dolor agudo en el pecho, quito sus manos del pasamanos y las dirigió hacia el dolor. Las fuerzas apenas y le alcanzaron para poner sus manos en el suelo antes de estrellarse con él. Su esfuerzo para ponerse de pie había fracasado y se quedó tendida en el suelo.


    <<A donde perteneces>>. Le repitió su subconsciente.


    El mareo le llegaba como una ola mar que la tomaba desprevenida. Sus ojos lloraron sin llorar. Lagrimas no tenía. El dolor era agobiante.


    << ¿Y si me llevas de una vez?>>Suplico a un Dios en el que ya no sabía si creer o no creer en él. <<Si eres tan misericordioso como la palabra que dictamina el ser humano en tu nombre, ¿Por qué no la cumples? ¿Hacia dónde ha ido la piedad que tanto dicen que tienes? Decídmelo ¿Hacia dónde carajos se ha ido eso que llamas piedad?>>.


    Hay dioses que se resisten a escuchar las palabras de un alma dolida.


    Aile se aferró a su rosario figurando que tenía colgado en su cuello y lo apuñó con fuerza. Una gota solitaria se le resbalo por la mejilla recorriéndola lentamente, paso entre sus labios dejando un amargo sabor antes de llegar a su mentón donde se quedó indecisa entre secarse en el rostro o saltar al vacío. Se tambaleo unas cuantas veces en la barbilla antes de que llegara otra lagrima y la empujase al vacío llevándose un poco del sufrimiento silencioso, pero dejando un camino que las demás lagrimas seguirían.


    Pero no hubo otra lágrima que le siguiera. El sendero se había formado más ningún ejercito de lágrimas lo siguió. ¿De qué sirve un camino si nadie lo transita? El lamento del llanto es el más temido por todos. Cuando se llora sin llorar, es cuando en verdad se está llorando. Las lágrimas pueden ser falsas y traicioneras, pero solo una verdadera lágrima sabe el momento perfecto para desahogar el dolor.


    Aile agacho la mirada. La soledad le recorría las venas entrando al corazón en un ir y venir por todo su cuerpo sin detenerse a preguntarle ¿Qué es lo que te pasa? ¿Necesitas mi compañía? Solo el sabor de la sangre le hacia la invitación hacia su rito del dolor.


    <<Tengo que hacerlo. Solo tú me acompañas cuando todos se han ido. Solo tu estas cuando el sufrimiento me lastima. Mi vulnerabilidad la escondo tras de ti>>.


    Su sentido se alertó. Se tocó la muñeca con la punta de sus dedos y el corazón se le detuvo para luego recuperar el ritmo y latir tan tranquilo como se lo podía permitir el momento. Alzo su mirada, en el cielo no encontró la compañía que necesitaba o que esperaba encontrar. Lo miro. Tan azul. Tan lleno de vida. Tan lejano.


    Regreso su vista al suelo, apretó sus puños e intento ponerse de pie volviendo a ser un intento frustrado. Como su vida. Como siempre. Sus ojos palidecieron ante una luz que no existe. Quería desaparecer. Esta vez eternamente sin vuelta atrás.


    Suplico a la muerte un poco de piedad. Por su mente paso un desfile de su desdicha. Una imagen tras otra. En una de ellas, aparecía firmando un pacto donde la única petición era dejar de sufrir a cambio de morir. Firmo sin dudarlo.


    Cerró sus ojos mirando a la oscuridad, deseando llegar a un lugar donde estuviera sola, en privado con su calvario.


    — ¿Puedo ayudarte? —, la voz acompaño al viento en apenas un susurro que solo Aile pudo escuchar. — ¿Te encuentras bien? —la pregunta le tomó desprevenida.


    Deseó contestarle que, si estaba bien, que su vida era perfecta, que la mirara sonreír como la mujer más feliz del mundo, que solo está actuando su desdicha y que si mira sangre es solo parte de un papel que pronto haría en una película que se estrenaría en todo el mundo y esperaba que fuera a verla. Él, él viento. Era una pregunta estúpida y merecía una respuesta estúpida. Pero no dijo nada.


    El chico le tomó el hombro nuevamente, Aile alzó su vista decidida a maldecir al viento por volverse tan real, pero cuando viro su vista, contemplo a un joven mirándola con una mímica de triste felicidad.


    <<Se está burlando de mí>>. Creyó al instante.


    Pero no era así. El la miro con aquellos ojos negros en los cuales se reflejó. Parecían oscuridad, recuerdo y olvido, una noche sin estrellas. Familiares. Tenían un semblante de tristeza feliz. Apenas y parpadeaban. No dejaban de mirarla. Se sentía incomoda. La mano no le soltaba el hombro, se quedó ahí, inmóvil. Sentirla era como una caricia. Aunque, no recordaba que era una caricia. Su mente dudaba entre aceptar ayuda o no.


    << ¿Y si es una nueva manera de reírse de mí? Total, mi vida es una risa en la cual la única que no ríe soy yo>>. Se reprochó. <<Nunca creas en alguien. No creas ni en ti misma. Hasta tu misma te puedes engañar. Todos te engañan. Tu misma te has engañado>> Le repitió su subconsciente atormentándola con su verdad.


    Aile solo se quedó mirándolo sin expresión. El chico ni se movía. Un silencio se apoderó del momento como si fuese cruel y despiadado. Aile intentaba respirar, el chico la miraba aferrarse a su aliento mientras él apretaba un puño y se mantenía indeciso entre irse o quedarse a ayudar.


    —Bueno solo intentaba ayudarte—, dijo el chico, le presiono un poco la mano en el hombro y después la soltó. —Que tengas un buen día.


    Aile no le tomó importancia. El chico la miró una fracción de segundo y después dio media vuelta dirigiéndose hacia el jardín. Pero no caminó. Solo se quedó de pie mirando hacia la nada, debitando su pensamiento y golpeteándose las puntas de sus dedos.


    <<Esta vida en verdad que es cruel con ella. Entre el infierno y la tierra no tendrá ninguna diferencia>>. Volteó para mirarla por encima de su hombro con la esperanza de encontrar algo más que una chica tímida, tirada en el suelo aferrándose a recuperar el aliento.


    << ¿En verdad será ella?>>Se cuestionó. Pero no había más. Ella seguía derrotada, mirando al suelo como si ahí se encontrara la cura a su dolor. <<Quizás, este tratando de llegar al infierno con la mirada>> Pensó, pero no lo dijo temiendo que su comentario no hiciera bien en aquel momento.


    Después de meditarlo y no obtener respuesta de Aile, el chico dio un paso vacilando entre marcharse o quedarse. Fue entonces cuando ella le hablo, con una voz dolida y fúnebre, tan triste como la de un alma en pena.


    —Espera—, dijo en apenas un susurro. — ¿Podrías a… ayudarme a levantarme? ― abrió su boca, inhalo un poco de aire antes de suplicar. —Por favor, ayúdame.


    Apenas y termino de decirlo, le dio un ataque de tos, emano sangre de su boca y, con dolor, se limpió los labios con su mano mientras hacía mímicas de dolencia.


    Entonces el chico fue con ella, se inclinó y la tomo por el brazo. Aile se fue levantando poco a poco, con el cuidado con el que se levanta a una persona de la tercera edad que no puede mantenerse de pie.


    Cuando al fin se puso de pie, coloco sus manos en las rodillas y se quedó respirando unos segundos en esa posición intentando recuperar el aliento y que su respiración se tranquilizara para poder caminar. Luego de recuperar la calma, se apoyó en el hombro del chico y le miro, esta vez, él le regalo una sonrisa que fue correspondida con una mueca de dolor de Aile.


    El chico paso el brazo de Aile por su cuello para conservarla en pie. Ella no se resistió y acepto la ayuda. No podía mantenerse en pie. No estaba dispuesta a intentarlo y menos a volver a caer. Aceptó la ayuda, pero no se atrevió a volver a mirarlo a los ojos, temía encontrar una mentira detrás de aquella mirada.


    Lentos, como un par de caracoles, llegaron a una jardinera y la sentó ahí para que tomara un poco de aire. El chico sacó un pequeño pañuelo de su bolsillo y delicadamente le limpio el rostro. Aile no pudo evitar hacer muecas de dolor con cada contacto, pero no se quitó, dejo que el chico siguiera limpiando los restos de sangre. De vez en cuando, él se detenía, la miraba, pero ella esquivaba la mirada por instinto. Seguía dudando de la autenticidad y de las verdaderas intenciones de aquel chico.


    Le agradaba ser tratada así, por lo que no opuso resistencia y se dejó ayudar.


    Decidida, concluyó que lo disfrutaría mientras llegara la verdad, y esa siempre llega, aun cuando muchas mentiras traten de cubrirla, al final está la verdad. Donde las mentiras no pueden llegar a eclipsarla jamás.

  


  
    13) MIKE: CIUDAD


    Era un cálido atardecer de primavera, uno de los tantos de aquella seductora región que se erguía en medio de las montañas más soberbias que se pueden encontrar en el infinito universo. Las aves cantaban al son del viento que soplaba y soplaba libremente entre las copas de los árboles que se abalanzaban de un lado a otro, llenos de vida y paz. Una tranquilidad que incitaba a no preocuparse por nada.


    Era el paraíso.


    Los bosques vírgenes se enarbolaban en las altas montañas donde de sus cimas desnudas surgían bellas cascadas de un agua tan clara que daba la impresión de que era un espejo que se deslizaba por el medio del bosque, descendiendo desde la cima hasta las faldas del cerro donde, la corriente cambiaba de rumbo dirigiéndose hacia el oeste. El rio se perdía en la distancia hasta unirse en el mar y perderse en el para siempre.


    En medio de aquel majestuoso bosque alejado de toda civilización y no encontrado en ningún mapa―ni siquiera en los más antiguos―, Había una ciudad encantadora llamada la Ciudad del Lago, la cual era de una belleza sin igual.


    Sus casas de un color blanco como la luna llena, brillaban junto con el sol durante el día, mientras que, por la noche, acompañaban a la luna como estrellas de un cielo en la tierra dando una luz de esperanza natural y paz que, en ningún otro lugar se podría encontrar en este mundo ni en el otro. Quien entrara en la Ciudad del Lago jamás querría salir de ella.


    El encanto iba más allá de sus bellezas arquitectónicas, ya que la ciudad era el paraíso en sí mismo. La tranquilidad era tangible en esa ciudad y esta seguía intacta al paso de los años. Habían pasado miles de primaveras desde la última guerra y, solo unas cuantas personas habían escuchado de guerra. El resto, solo conocía la paz en sus vidas.


    Pero eso no significaba que no hubiese guerra. Las personas estaban tan ocupadas en su rutina que ni siquiera le tomaban importancia a lo que sucediera en otro mundo. Los niños salían a contemplar el ejército cuando salía de la ciudad, pero nunca se atrevieron a seguirlo ni a preguntarse a donde irían. Tenían tanta paz que ni siquiera se preocupaban por ello.


    Solo unos cuantos habitantes recordaban la debacle de la ciudad de hacia solo unos años. La mayoría se había olvidado de lo sucedido cuan si fuese solo un mal momento de su historia.


    Todo era paz y tranquilidad. La ciudad parecía de piedra más tenia vida propia. Las grandes cascadas provenientes de las montañas le hacían llegar una brisa durante el día y durante la noche la misma brisa cantaba acompañada del bosque y del aire mientras se dispersaba por toda la ciudad dando la impresión de que siempre estaba lloviendo. Mas no era así. La frescura se hacía presente y el canto feliz nunca se terminaba de escuchar. Es bueno saber que eran buenos tiempos para la ciudad. Todo era espectacular. La ciudad ideal.


    El verde de las plantas nunca se iba, ni siquiera durante el otoño. Las hojas de los árboles se desprendían de vez en cuando descendiendo lentamente en un largo camino hacia el suelo donde morían verdes en los bellos senderos debajo de los arboles longevos plantados en el principio de los días. Cuantas eras habían pasado por aquellos arboles no se podían calcular.


    Los habitantes de La Ciudad del Lago solían decir que los árboles se comunicaban entre si y que cambiaban de lugar cuando nadie los miraba, cobraban vida y sonreían con el viento, murmuraban en su propio idioma el cual era lento como el tiempo, ya que podían tardar días, quizás meses en el tiempo ordinario de los hombres para tan solo saludarse, más para ellos era solamente un instante de esa vida eterna y de siglos pasados que llevaban a cuesta en sus troncos y en esas hojas nuevas que se habían abierto paso después de ver caer a sus antecesoras que morían lentamente en las raíces del árbol al que pertenecieron.


    Más nadie pudo comprobar dicha hipótesis, y si los árboles en realidad vivían y se comunicaban entre ellos, nadie lo había podido evidenciar. En la Ciudad del Lago nadie podía asegurar que había mirado a los arboles moverse. Los que habían podido apreciarlo, pensaron que era solo una mala jugada de la vista, por lo tanto, la leyenda siguió así durante muchos siglos más, siendo solamente eso: Un mito.


    Más ese mito era totalmente verdadero. Los arboles tenían vida propia y su propio idioma tal y como los habitantes de antaño lo habían descubierto. Se comunicaban entre ellos silenciosamente acompañados del viento. Los arboles antiguamente eran bastante inteligente y por lo tanto muy cuidadosos, lo suficiente para pasar desapercibidos frente a los ojos y oídos humanos durante toda su existencia. Cuando nadie los miraba, se movían de lugar y se reunían en el corazón del bosque a platicar las buenas nuevas en reuniones que duraban varias décadas de años mortales y en las cuales aves y el viento les traían noticias de los bosques más lejanos.


    Muros no existían a los límites de aquella ciudad. El contacto con la naturaleza concurría en los cuatro puntos cardinales y no había nada que separara lo salvaje del bosque con la encantadora ciudad. Las tierras cercanas al rio eran cultivadas y mediante pequeños canales eran regadas de tal manera que no perturbara a la naturaleza y no afectara la virginidad del bosque viejo. El perfecto equilibrio entre la naturaleza y el hombre.


    Las huertas brindaban frutos deliciosos y abundantes, lo suficiente como para mantener a la población que habitaba toda la ciudad y a la vez tener algunos almacenados como reserva en caso de malos tiempos.


    Más eso era poco probable. Desde ya hacía muchos siglos no habían pasado por tiempos de malas cosechas ni desastre y por ello la ciudad podía almacenar los frutos y a la vez repartirlos en abundancia a los nativos. Los recolectores estaban acostumbrados a tener la misma rutina a la hora de cosechar los frutos y eso no había cambiado para nada durante todo ese tiempo. Aun así, seguían recolectando con el mismo fervor adyacente a la rutina.


    En cuanto a los habitantes, eran personas alegres que siempre llevaban una sonrisa en sus rostros a donde quiera que fuesen, aun cuando fueran a trabajar siempre sonreían y todo lo hacían de tal manera que daba gusto verles. Los habitantes iban y venían por toda la ciudad y se saludaban con gusto ya que todos se conocían y se llevaban bien en todo momento. No había discusiones en la cantina, ni disputas entre familias.


    Todo parecía indicar que en aquella región no había lugar para la tristeza. Todo era felicidad. Se denotaba en el rostro de cada uno de los habitantes que por las calles iban expresando una sonrisa en sus labios. Saludos por doquier y decenas de charlas se escuchaban a los alrededores, todas indicaban regocijo y carcajadas exclamativas que hasta al viento hacían alegrarse y este mismo soplaba tranquilamente en señal de armonía con aquella población.


    Todo era perfecto.


    El paraíso en su máximo esplendor.


    Las casas de la gran metrópoli se encontraban a ambos lados del sendero el cual se abría paso por toda la ciudad, desde la orilla del gran rio proveniente de las montañas, hasta el castillo del rey, el cual, se encontraba al otro extremo de la ciudad. Todas las casas parecían iguales, como si el mismo arquitecto las hubiese diseñado y la ciudad entera se tapizará de ellas. Las fachadas eran idénticas. Solo copias a la vista, pero con diferente historia.


    En todas las puertas a ambos lados se dibujaban unas alas de ángeles y en la cima de la puerta un rostro de algún rey antiguo con una corona de laureles. Al lado derecho de cada puerta, un cuadro de plata brillaba a la luz del sol y llamaba la atención de cualquier persona. En dicho cuadro, se encontraba escrito el apellido de la familia y un número para identificar la casa. No era necesario esto, eran raros los visitantes que llegaban a esa ciudad. Quienes llegaban, se enamoraban de ella quedándose a vivir ahí y respirar su paz eterna.


    Los techos estaban formados de teja. Una teja blanca como la luna y resistentes como diamantes, capaz de soportar lluvias torrenciales y fuertes vientos huracanados provocados por la ira de los dioses. La ciudad era inigualable y muy bien planeada.


    Al final del sendero principal se encontraba el castillo. Sus grandes torres, daban la impresión de tocar el cielo. Eran de un color plata brillante. Relucía como gemas a la luz de las estrellas. Sus grandes ventanas brillaban. Las joyas relucían en cada estandarte que se movía al son del viento en las murallas del castillo―las únicas de la ciudad―, eran toda una obra de arte.


    En si todo en el castillo era perfecto.


    Y guardaba también sus secretos.


    Pocas personas tenían el privilegio de entrar en él. Quienes lo habían visitado, habían tenido el privilegio de ver la obra arquitectónica más perfecta del mundo desde su interior. Pinturas de cada uno de los dioses que eran alabados por los habitantes de la ciudad. Decenas de bocetos de reyes que habían gobernado en los ayeres de varias generaciones atrás formaban parte de las paredes de aquel castillo. Distintas pinturas de ángeles con espadas luchando por la libertad de su mundo y el de las personas de otro mundo que estaba a su cuidado. Algunas estatuas de plata y detalles en las fachadas interiores del castillo que relucía con la luz del sol.


    El castillo era enorme en su exterior y de ensueño en su interior. Pocas personas podían entrar en él y no era por seguridad o algún tipo de autoritarismo o dictadura, más bien era que el castillo era un lugar sagrado. El punto de encuentro los dioses antiguos y las generaciones presentes. Por ende, la mayoría de las personas no habían tenido ese privilegio, solo una minoría de los sirvientes del rey, solo unos cuantos tenían la autorización de entrar en él y, por lo tanto, seguían observando las torres desde afuera admirando su belleza y esperando algún día poder pasear por ellas. Ese sería un regalo divino.


    El rey era alabado por toda la ciudad y tenía muchos súbditos bajo su mandato, no necesariamente guerreros, la mayoría eran encargados de mantener a la ciudad en orden y ayudar a la población en caso de dificultades o en sus labores rutinarias.


    Era un rey sin preocupaciones aparentes. Pero en su interior había disputas entre decisiones correctas e incorrectas. Por las noches despertaba gritando un nombre, empapado de sudor. A media madrugada, comenzaba a tomar vino hasta que su visión se nublaba y caía borracho entre las sabanas de su cama.


    Solo así podía reconciliarse con el sueño.


    Tenía recuerdos. También pesadillas. Algunas personas le miraban sin siquiera poder tener la mínima idea de que era lo que ocultaba en sus pensamientos.


    En varias ocasiones, el rey tuvo miedo. Cometió imprudencias. Tomo decisiones que no le pertenecían y que pudieron haber puesto en predicamento la tranquilidad de su ciudad. En alguna ocasión, estuvo tentado a alejarse de ahí, no se sentía que pertenecía a ese trono. Deseo ir a explorar mundos lejanos donde los humanos eran quienes creían ser los gobernantes. Quiso ver sus caras, sus fortalezas, que hacían para defenderlas y que es lo que eran capaces de hacer por tal de seguir en el poder.


    La vida de un dios no era tan especial como muchos creerían. También sentía ese impulso de ir y ser solo uno más del montón.


    En una época siguió sus impulsos.


    Por ello no dormía.


    Lo hizo. Fue…contra su propia ley. Su palabra y su designio le valieron para salir avante de sus actos.


    Pero traiciono. La traición nunca se olvida. El tiempo no la borra como si fuese solo un mal recuerdo. Jamás dejo de perseguirle. Cuando tenía la oportunidad de mirar hacia su ciudad al amanecer, se preguntaba cuántas mañanas le quedaban de tranquilidad. Todo lo que se hace se tiene que pagar de la misma forma en que se hizo.


    Miraba hacia su cama y su esposa a medio desnudar siempre dormía. Sus joyas eran felicidad y tener sexo un par de veces por semana le eran suficiente para mantener aquella relación en buenos términos. Al principio, cuando su esposo despertaba gritando, se había interesado en saber que era lo que le ponía así. Pero el interés se fue esfumando conforme las pesadillas se hicieron frecuentes hasta llegar el día que solo despertaba a medio grito y, cuando el silencio volvía a reinar, acompañaba a su sueño de regreso hasta entregarse a perder la razón y abandonar este mundo por uno mejor.


    Todo era un espejismo de tranquilidad. Los secretos más oscuros se ocultan tras un designio de paz.


    Nada es para siempre. Los recuerdos cobran vida con cada momento que se les regresa a la mente. Los gritos, el silencio… el terror en una mirada jamás se olvida. Tampoco se olvida un juramento de venganza.


    Él lo sabía. Lo había vivido. Abandono la tranquilidad por un momento de locura. Lo hizo sin medir las consecuencias, fue más allá de donde debía ir y ahora, que había pensado bien las cosas, se había dado cuenta que perseguir los instintos no siempre lleva a donde se desea, a veces uno mismo se traiciona y termina solo con una marca que acompañara de por vida.


    Entre el rio y las primeras casas de la ciudad se encontraba un bello jardín rodeado de árboles que tenían una altura inconmensurable, además de zacate de un verde intenso. El lugar era especial para pasar un buen rato al aire libre y así disfrutar de la naturaleza de la región y del aire más puro que se puede respirar.


    En medio de aquel jardín se localizaba una fuente la cual era la figura de un ángel con sus dos alas extendidas y una espada apuntando hacia la cima de las montañas donde se localizaban las cascadas fuentes del rio. De la cresta de la espada de aquel ángel y de la punta de las dos alas, fluían alegremente manantiales de agua transparente como un cristal e iban a parar a los pies de la estatua en donde el agua volvía a subir hacia la espada y las alas para descender lentamente formando un ciclo repetitivo e interminable sin descanso.


    El viento suspiraba alegremente mientras iba y venía sin cesar murmurando palabras de alegría y motivación en su propio idioma. Este mismo, se deslizaba por la ciudad vagando entre las hojas de los árboles y entre los niños que jugaban alegremente sonriendo con una inocencia que alegraba hasta a la mismísima estrella del día.


    Corrían por todo el jardín disfrutando su niñez y la paz de la ciudad que resplandecía contra el cielo como una joya de cristal ante la luz del sol proveniente de la colina y las montañas más altas que se perdían más allá de la vista.


    Mientras los niños corrían, saltaban y sonreían abiertamente, los adultos se dedicaban a descansar. Algunos recostados en la acera mirando el cielo azul que rara vez era sombrío. Otros platicaban animadamente entre amigos o familiares en medio de un picnic delicioso mientras disfrutaban del bello paisaje de la Ciudad del Lago.


    La ciudad de cristal y plata, la ciudad de mármol.


    Aquella mañana primaveral, mientras los pájaros cantaban alegremente en la cima de uno de los hermosos arboles donde se encontraban sus nidos y el viento soplaba tranquilamente por entre las hojas que se dejaban acariciar por el aire, un hombre apareció como una sombra más allá de las montañas.


    En el cielo azul, se alcanzaba a ver como un punto de luz. Pero su luz era tenue y apenas visible, como una estrella durante el día opacada por la luz del sol.


    Aquel hombre volaba por los cielos con dos alas que se desplegaban sobre sus espadas y en un movimiento uniforme parecido al de las águilas cuando vuelan soberbia por lo alto de los cielos como las reinas de los aires.


    Más esos movimientos uniformes iban perdiendo coordinación y se iba aminorando, como perdiendo ritmo conforme se alejaba de las altas montañas, como si estuviesen las alas cansadas de hacer el mismo movimiento y esto hiciera al hombre sentirse fatigado y por lo tanto le evitase volar bien por los altos cielos.


    Solo volaba por instinto.


    Los árboles, quienes se habían dado cuenta de la presencia repentina de aquella sombra, se mostraron deseosos de saber quién era quien se acercaba volando por los aires, por lo que, en su deseo de obtener un poco de información de primera mano, en medio de murmullos le pidieron al viento que investigara por ellos que era lo que estaba sucediendo, ya que, el aire era libre de viajar por los cielos a cualquier hora y a cualquier lugar.


    Así era el viento, libre, jamás un encierro en el mundo. Iba y venía por ambos mundos sin tener un lugar donde quedarse. Tenía recuerdos y ninguno era propio. De vez en cuando se detenía, escuchaba murmullos aquí, luego allá, e iba y lo contaba en su propio idioma que los arboles aprendieron después de miles de años de susurros.


    Eran la única compañía. A veces, dejaban que el viento se arremolinara entre sus ojos y se acariciaban mutuamente dejando que la soledad se alejara un instante y se sintieran por fin acompañados.


    Siempre la maldita soledad. Hasta la naturaleza la siente y se entrega a ella, como la amante perfecta que no critica, solo acompaña sin siquiera acompañar.

  


  
    14) SACERDOTE: INMORTAL


    La sombra deambulo de un extremo a otro de la habitación. El sacerdote se percató de un escalofrío que le atravesaba la columna vertebral mientras observaba la silueta rondar por las paredes, flotando por el aire despreocupadamente como si fuese algo típico.


    Marchitó de miedo, con sus manos temblorosas, el sacerdote desabrocho el collarín de su sotana para facilitarse la respiración. A pesar de eso, siguió respirando con dificultad. Cada inhalación se le dificultaba más, se volvía más asfixiante.


    La habitación estaba fría y oscura. Bajo el silencio de la penumbra, escuchó un murmullo en alguna lengua fantasmal traída difusamente por vientos distantes. Por más que lo intento, no logro entender el significado de ninguna palabra, pero si la forma de decirlas: Odio, rencor, venganza. Hasta un sordo podría entender que eso trataban de decirle.


    En su silencio pretendió hablar, pero su voz se había perdido en algún reten de miedo entre su garganta y sus labios. El miedo le arrincono la mente y su cuerpo hasta llevarlo a inhalar el hedor a muerte y un viento glacial que le susurraba su desgracia.


    El rosario se le aferró a su mano que, con torpeza, recorría los bordes a la par con sus labios que susurraban oraciones amontonadas en la mente. Combino salmos con rezos, cantos y suplicas. Todo lo que quería era orar y buscar el camino hacia la luz.


    A tientas, sin quitarle la vista a la sombra, buscó en su cajón algún libro religioso, rosario o crucifijo que le devolviera la estabilidad a su fe. En su búsqueda desesperada, solo encontró un pedazo de papel que no sabía ni que decía, si era una oración o solo una nota, y un crucifijo que pesaba más que de costumbre.


    — ¿Te gusta la historia que te he narrado? —, rugió una voz proveniente de la columna de humo que se arremolinaba en el techo.


    —La voz eras tú ¿Has venido atormentarme? ―, tartamudeo el sacerdote.


    El fantasma merodeo por la morada sin prestar atención a las palabras temblorosas y turbadas del párroco.


    <<Tiembla, que el miedo te penetre hasta el rincón más oscuro de tu ser, la fe que profanas te dará la espalda, acepta ¡Estas aterrado! ¡No lo puedes negar! Soy tu peor pesadilla. En la realidad, en la soledad>> Balbuceó el fantasma en medio de un silencio sepulcral.


    —Los años pasan y son como losas que con cada minuto de existencia se vuelven tan pesadas que ya no las podemos soportar y terminan por aplastarnos, como los insectos insignificantes que somos en la vida mortal—, murmuro el fantasma con una voz muerta colmada de odio. —¿Cuántos años han pasado desde la última vez que me miraste? ¿Cinco? ¿Diez? ¿Veinte? Creo que hasta has perdido la cuenta, pero no la memoria.


    El sacerdote quiso levantar el portarretrato que tenía en la mesa, pero unos dedos fríos le detuvieron la mano y la devolvieron a su costado con brusquedad.


    Luego, la voz siguió hablando con naturalidad.


    —Esa es solo una fotografía estúpida, esa no soy yo. Esa mortal murió frente a tus malditos ojos. Si crees que ahí esta una parte de mi alma, vos estaréis muy equivocado, ese fue un pasado que quedo olvidado en este mundo y en el otro, porque yo renací, soy alguien diferente a la que mirasteis morir.


    —Esta fotografía…—, titubeó sobre la manera correcta de decirlo. El rosario no le fue de gran ayuda para sentir su fe al máximo. —Esta fotografía, es solo uno de los múltiples recuerdos que conservo de vos.


    —Los recuerdos son el pasado que los humanos olvidan después de la muerte, ¿Quién quiere vivir en un recuerdo? De recuerdos no se vive.


    —Los recuerdos son el legado de la vida.


    —Son patrañas―, las palabras eran antipatía en su máximo esplendor. —Solo manías para aquellos que no viven el presente, si no que se aferran al pasado como si fuese lo único que existe en el mundo.


    La sombra se detuvo en el aire a contemplar al sacerdote.


    —Tú, eres uno de esos que se aferra al pasado como si eso fuera la vida. Mueres por los malditos recuerdos que conservas. Extrañas seres que te dejaron sin un adiós, esperas reunirte con ellos. No sabes nada. No conoces el infierno después de la vida, el sufrimiento, la oscuridad del camino. ¿Seguir la luz? Es una estupidez que las religiones inventan. No existe la luz. Cierras los ojos y solo ves un mar de oscuridad que ni el mejor barco del mundo puede cruzar. Es un camino errante donde no existen los recuerdos. No existe nada.


    —Dios prometió un paraíso a todo aquel que hiciera su voluntad.


    — ¿Prometió? —, dejó escapar una carcajada demoniaca. — ¿En esa cosa que llamas biblia? Ahí están tus promesas y ahí se quedarán ¿En verdad eres aun tan ingenuo? Algún buen escritor fue torturado para que escribiera esa obra que rige a la religión. No existe un paraíso. Solo un cielo infinito rodeado de opacidad donde las estrellas nunca existieron. No encontraras un sol, ni una luna. ¿Qué fue de aquel prado verde que de fondo tenía un cielo azul y un mesías profanando su palabra frente a sus fieles sirvientes? Eso es solo un cuento para que todos crean que hay salvación. Pero, no es posible salvarse. La muerte llega y entrega el cuerpo a los cuervos, gusanos y demonios. Las almas se van y se torturan en la oscuridad convirtiéndose en almas errantes que ni el infierno ni el cielo conocerán jamás.


    —Mientes—, el sacerdote se llevó las manos a los oídos para no escuchar más las blasfemias sobre el paraíso inexistente. —Todo lo que dices es para perjudicar mi fe. Existe un paraíso, está escrito en la palabra de Dios.


    —Es la palabra de humanos que unieron creencias e inventaron profecías para que el mundo creyera. ¿Es que existe un ser divino que entrego a su propio hijo para morir en una cruz?, decidme, si entrego a su hijo para que muriera en esa cruz, ¿Por qué no entregarte a las llamas del infierno si ni siquiera eres vuestro hijo?


    Dejó un segundo a que el sacerdote meditara lo que le había dicho y luego siguió hablando en apenas un susurro.


    ―No eres más que un ser humano y de esos ahí millones, no hay nada que te haga especial. Eres solamente un simple mortal que se la pasa suplicando, rogando por cosas que a ese Dios no le interesan. No le importan. Si no le importo su hijo, lo dejo morir, disque para salvar nuestros pecados. O las escrituras mienten. ¿Es que hizo tantos milagros? Si fue un humano, fue uno perfecto. No existe humano perfecto, todos cometen errores y pecan. Pecar está en la naturaleza, en los genes desde las primeras civilizaciones que vivieron en este planeta. Fui una tonta al creerlo mientras vivía.


    —Viviste para profanar su fe y su palabra.


    —Y morí por lo mismo. Viví para cegarme como lo hace cualquier humano que busca una razón para sobrevivir—, el fantasma levito sobre el escritorio antes de preguntar. — ¿Para qué vives? ¿Por qué estas encerrado en este lugar tan desolado?


    —Este es mi hogar—, fue lo único que pudo decir el sacerdote y eso era una verdad a medias, había algo más profundo.


    —El hogar de los olvidados. Devotos de un Dios que perjudico sus vidas con solo soledad, sufrimiento, deshonra, tristeza. Y, aun así, rezan para él, lo siguen nombrando y entregando esas plegarias que no son escuchadas. Pedirle a un ser invisible que les de las fuerzas para vivir cuando ese mismo ser les mando al mundo sin una pizca de esperanza. Este lugar es idóneo, el hogar de los olvidados, es justo lo que es. Todo aquel que vino aquí, es porque Dios se olvidó de él, al igual que el mundo, lo desapareció de la faz de la tierra y lo condeno a morir entre estas paredes ruinosas. La cárcel de los negados. Ese Dios les arrebató todo y aun así les despojó con lentitud lo último que tenían: la vida. Decidme, si ese Dios misericordioso del que tanto dices saber os es tan piadoso, entonces ¿Por qué sufres? ¿Por qué tienes tanto miedo?


    —Yo no tengo miedo.


    —Mientes—, alzo su voz y un aire gélido hizo volar unos papeles sueltos de la esquina del escritorio y apagó la vela que tintineaba en la habitación.


    —El sufrimiento es parte de la vida. No podemos llegar al paraíso sin antes pasar las pruebas que Dios nos impone, cumplir sus mandamientos, hacer que su palabra sea escuchada. Nos hace llorar, nos enseña la muerte y la vida, el día y la noche, la luz y la oscuridad y todo para que nos demos cuenta del valor de la vida. Para vivir ahí que morir.


    —Yo he muerto y aun no vivo. Sigo sufriendo, vagando sin ningún rumbo. Entregue mi vida engañada por las calumnias de una religión que me prometía una vida mejor y una muerte digna. Recé por mi alma y conseguí mis miedos. Ese Dios no cumple lo que os promete. No confíes en él, solo te llevará a la desgracia, te hará como yo, si eso quieres, toma mi mano. No dejes que ese Dios te lleve a la muerte antes de que abras los ojos y le puedas quitar esa mascara de mentiras humanas. La palabra es moneda humana.


    — ¿A qué has venido? ¿Qué es lo que quieres de mí? —Dijo el sacerdote cuando se armó de valor para preguntarlo.


    — ¿Tu qué crees que quiero?


    El sacerdote no contesto, se le formo un nudo en la garganta.


    El fantasma siguió hablando.


    —Cuando tenía visiones, te podía mirar. Aquí, sentado en el mismo lugar, leyendo el mismo libro, derramando lágrimas, azotándote con el látigo invisible de tus recuerdos sin piedad, derramando sangre y pidiendo perdón a gritos. Entonces supe que no eras tú, esa fe que tanto profanaste algún día, se te había perdido junto con esas ganas de vivir. Desde entonces, quise tenerte de frente y verte demacrado, sufriendo, que es como te mereces estar. Ahora que te tengo frente a mí, soy feliz al verte desecho, convertido en un ser despreciable. Solo quisiera que me dijeras ¿Cómo quieres que te perdonen si no te perdonas a ti mismo?


    El fantasma murmuraba mientras flotaba y daba vueltas alrededor del sacerdote que temblaba de miedo y de recuerdos.


    —Detrás de tus oraciones, plegarias, cantos, solo existen suplicas sin fundamentos. Cuando pedías piedad por tu alma arrogante y podrida, lo hacías pensando en una salvación que ni tú mismo creías. Quieres entrar en un paraíso, pero, eres tan cobarde que no te atreves a morir. Guardas todo dentro de esos latidos, ese pecho cansado de respirar.


    — ¿Has venido a reclamarme y echarme en cara mi desdicha? —, murmuró el sacerdote con palabras temblorosas. —Sal de las sombras. ¡Muéstrate! Dios está conmigo, ese Dios en el que creíste en vida y ahora niegas. Él dijo que el que lo negara, él lo negaría ante las puertas del cielo. Las sombras no pueden entrar en mi mientras Dios este de mi lado.


    —Él ya me ha negado y por ello lo estoy negando y lo seguiré negando una eternidad si no es que más tiempo. Y, tienes el descaro de preguntarme ¿A que he venido? ¿Qué quiero de ti? Ya deberías saberlo, pregúntatelo a ti mismo ¿Por qué vendría a ti?


    El espectro gruñó y después dejó de deambular, reunió su sombra y formó una silueta más humana. A medida que se acercaba al sacerdote se volvía más delgada, tomaba más figura su cuerpo y se le formó un rostro detrás de una caperuza.


    —Si es que me has visto en tus visiones durante tanto tiempo, has notado mi sufrimiento. Me he arrepentido cada día de mi vida. Estoy muriendo en vida esperando el momento para morir, pero mi Dios no quiere que muera, él me tiene una misión más antes de morir. Intente suicidarme un par de veces, pero solo falle, soy un cobarde hasta para eso.


    La voz del sacerdote se volvió noctambula. Una parte de ella trataba de ser firme y evitar poner al margen su debilidad. Pero la mayor parte de él, seguía inmersa en un nerviosismo que se podía observar a kilómetros de distancia.


    — ¿De qué sirve el arrepentimiento? Arrepentirse es solo para débiles, si lo haces no podrás cambiar el pasado, solo te convertirás en un cobarde. Oh, lo olvidaba, ya eres un cobarde rodeado por cuatro paredes que son tu cárcel. Puedes llorar, gemir, suplicar y todo lo que quieras aquí. El arrepentimiento, aun cuando fuese sincero, no me devolverá a la vida ni tampoco quitara de mí el sufrimiento que he tenido que soportar después de morir.


    —He rezado por tu alma desde tu partida.


    —Mi alma ya no existe. Solo queda esto, una sombra divagante entre el viento, con susurros silenciosos. Mi cuerpo quedó reducido a cenizas. Mi alma esta quemada en el infierno ¡Desde el maldito día en que fallecí! —, rugió la sombra.


    El sacerdote trago saliva.


    — ¿A qué has regresado? —, grito el sacerdote para hacerse oír por encima de los rugidos y lamentos del fantasma.


    <<He venido a abrumarte. A mostrarte la verdad detrás de mi muerte. He venido a visionar mi pasado en tu mente, a aumentar tu sufrimiento y hacer que sufras como sufrí, llores mis lágrimas y sientas que cuando ya no puedes tener más miedo, es cuando apenas comienza el miedo>>. Murmuro el fantasma a sus adentros.


    Una nube de sombras sobrevoló la cabeza del sacerdote y el viento comenzó a rugir dentro de la habitación, el fantasma le rodeo mientras se reía de él en medio de un ir y venir entre las cuatro paredes, flotando y tirando los libros de la estantería para demostrar su molestia.


    Después, calma total. La habitación quedó tapizada de libros antiguos que habían volado hasta formar un caos total.


    La sombra se carcajeaba en la penumbra.


    El sacerdote cerró sus ojos e imploro la presencia de su ángel guardián. Se apoyó en su silla, miro al cristo crucificado del cajón del escritorio y le toco los pies. Luego, se levantó y fue hacia la pared, donde se dejó caer ante él cristo más grande y comenzó a llorar desconsoladamente como un niño chiquito.


    Quería despertar de aquella pesadilla en la que vivía. Su frente seguía sudando sin control, el tenue olor a muerte se apoderaba de su olfato mientras la gotera cesaba su eterno goteó y lo dejaba inmerso en un silencio mortal.


    El sacerdote permanecía aterrado con la sangre helada, los oídos zumbándole y su mente perdida en la nada. La respiración se le volvía cada vez más afligida, su sotana le pesaba y a pesar de que sudaba en su exterior, en su cuerpo sentía un frio descomunal.


    La habitación se volvía helada, un viento glacial la cruzaba de lado a lado provocando que los dientes le traquetearan. Estremecido, miraba al suelo y la vieja madera crujía.


    — ¿Tenéis miedo? —, la voz del fantasma hizo eco a lo largo del pasillo.


    El sacerdote abrazó la silla mientras cerraba sus ojos. No podía resistir más el miedo que le ocasionaba escuchar esa voz. Con ambas manos tomaba su cabeza y la agitaba para sacar la voz de su cabeza. Pero la voz se resistía. El eco resonaba en sus oídos como un disco rayado repitiendo la misma oración.


    <<Miedo. Miedo. Miedo. Miedo. ¿Tenéis miedo?>>


    La resonancia insistía en hacerlo perder la cordura y condenarlo a una locura de la que no podría salir.


    Su destino seria el manicomio o la muerte.


    —Déjame en paz, te lo pido ¡En nombre sea de Dios! —, suplicó el sacerdote ocasionando la risa del espectro que permanecía oculto entre la penumbra.


    Por el pasillo, el viento lo disipaba.


    A medida que los segundos pasaban en algún reloj lejano, la risa parecía ahogar la esperanza de que todo fuera un sueño. El ruido aumentaba y el sacerdote llevaba sus manos a los oídos para aminorar el sonido.


    <<El infierno en la tierra, arcángel rodeándola, fantasmas lamentando su muerte y vagabundeando su desgracia por el mundo que habitaron ¿Qué es esto? ¿Acaso el fin del mundo se acerca? ¿El apocalipsis ha llegado?>>


    —No grites, no te hare daño. No soy una asesina—, dijo la voz haciendo hincapié en “asesina”. Después guardo silencio repentinamente.


    El sacerdote se quedó petrificado. La voz se volvía más familiar. Ahora era más dulce y viva. Entre la mudez pudo escuchar a un corazón latir débilmente y luego detenerse. Sus pensamientos quedaron suspendidos en el aire provocándole una sensación hipnótica.


    Aturdido, agudizó su oído para escuchar algo más, pero el silencio volvió a ser el único sonido del orfanato.


    Arrastrándose como una serpiente, el sacerdote se tomó de la orilla de la mesa y con esfuerzo logro levantarse y observar al pasillo que le había estado dando la espalda.


    Primeras contempló solo oscuridad. Con las manos temblorosas encendió la lámpara de la mesa de su escritorio y la luz pasó de ser tenue a iluminar el resto de la habitación.


    Cuando la habitación estuvo iluminada, miró hacia la puerta y ahogo un gritó de espanto. En la entrada, iluminado tenuemente por la lámpara, pudo observar un cuerpo inerte recostado en el suelo. Una oleada de pánico le sacudió el cuerpo.


    Respiró profundamente para intentar tranquilizarse, pero era absurdo, estaba frente a un cadáver que creía haber visto arder entre las llamas el día de su muerte ¿Cómo es que estaba en la puerta recostado como si estuviera tomando un descanso? La pregunta no tenía respuesta.


    El sacerdote se mantuvo de pie con dificultad, las piernas le temblaban y las sentía más pesado de lo común, por lo que tomado del borde de la mesa comenzó a caminar, se acercó lentamente y contempló el cadáver que yacía boca arriba, con la cara blanca y pálida que brillaba con luz propia en medio de aquella penumbra. Parecía como si hubiera muerto un día atrás y apenas la estuvieran velando. El cuerpo se mantenía en buen estado.


    El estómago se le revolvió y el pánico lo dejo estupefacto. Un nudo en la garganta le corto el habla y su respiración. Se sintió asfixiado al momento de ahogar sus sollozos en medio de una valentía que ya no existía en él. Dudo que algún día hubiese existido valor en su ser y no era momento de averiguarlo.


    << ¿Cómo llego este cadáver aquí?>>


    Parpadeó un par de veces para alejarlo de su mente, pero el cadáver seguía ahí recostado sobre el suelo, como si siempre hubiese estado ahí.


    Las rodillas le temblaron al párroco y lo hicieron caer. El horroroso cadáver seguía tendido en el suelo, inerte.


    <<Los cadáveres no caen del cielo, esto debe de ser una alucinación, solamente es eso, tal y como todo lo que me ha sucedido hoy>>.


    La piel, el cabello, su cuerpo desnudo radiante, reluciente y blanco como la nieve más pura. El sacerdote no lo podía creer. Había muerto hacía ya bastantes años y el cuerpo que tenía frente a él, no existía, fue consumido por las llamas, frente a sus ojos, nadie se lo conto. Las cenizas se perdieron con el viento. No quedaba nada.


    Y, a pesar de ello, lo tenía ahí, frente a él, un cadáver conservado por el tiempo, sin gusanos que se lo comiesen, sin seres desintegradores descomponiendo el cuerpo, comiendo sus músculos, ojos y piel hasta dejar solo huesos que se negarían a morir hasta convertirse en polvo, volver a la tierra para renacer.


    Había pasado más de una década desde que dejó la vida mortal para pasar a convertirse en cenizas y ahora un alma en pena. El mismo la vio caer, derretirse, morir en medio de las llamas…con él. El cuerpo no podía existir. Estaba incinerado, reducido a cenizas. ¿Cómo las cenizas se volverían a hacer un cuerpo solido? ¿Es que las cenizas aun recordaban su forma?


    El viento se alborotaba a su alrededor desprendiendo una ligera brisa que le provocaba frio. Gateando, se acercó temerosamente al cuerpo. Estaba convencido que, si pasaba una mano sobre él, este desaparecería. Quiso convencerse de que solo era una ilusión de su mente, una mala jugada de las sombras que invadían el sagrado orfanato. Aunque, comenzaba a creer que de sangrado solo quedaba el nombre, ya que se había convertido en el hogar del demonio.


    El sudor se le desbordaba de su frente y se combinaba con lágrimas que salían de sus ojos. A sus oídos llegaban extraños sonidos que le erizaban la piel. La luz de la lámpara temblaba desde la mesa y la penumbra le acogía su pánico con manos gélidas.


    La madera crujió cada vez más fuerte conforme se acercaba al cadáver, estuvo seguro de escuchar un trueno en el cielo y después un silencio abismal.


    A unos cuantos centímetros del cadáver lo contempló. Desnudo totalmente. Con su mano trémula le toco la mejilla que estaba completamente helada, fría, tal y como cualquier muerto. Con su dedo tomando confianza, lo deslizó hacia los labios que permanecían abiertos, como esperando un beso que solamente el viento le podría dar. El beso de la vida. Cada rincón del cadáver lo examinó lentamente con su dedo y su mirada mientras lloraba y las lágrimas iban a parar directamente al cuerpo sin vida.


    Luego, silencio. Las lágrimas cesaron por una fuerza de voluntad que creía irreal. Volvió su vista al rostro y observó aquellos ojos color negro, como la penumbra, que creyó que lo observaban desde un mundo alterno más allá de la vida.


    Con un ágil movimiento lleno de temor, se desvió de aquella vista y se dio cuenta que la mirada estaba dirigida hacia la nada. Luego, se acercó y miro nuevamente aquellos ojos y se reflejó en ellos. Lo sintió tan real. Sollozo fuertemente y un alarido le broto del alma como si se estuviera desprendiendo de su cuerpo. No soportaba ver aquel cadáver. Cerró sus ojos inmersos en la obscuridad de sus pensamientos intentando alejar aquella imagen. Pero el olor a muerte y la viva estampa del cadáver le volvían a la realidad.


    <<Dios es mi fortaleza, los espíritus del mal no lograran engañarme, ni aun mostrándome el cuerpo de una mortal>>.


    Asustado, abrió sus ojos aceptando su realidad. Pero un golpe de asombro le robo la mirada y el aliento atrayendo el terror. El cadáver ya no estaba. Había desaparecido tal y como apareció. De la nada. Ni siquiera un rastro había dejado que hacía solo unos cuantos segundos había estado en aquel lugar frente a él.


    Al alejar sus manos del cadáver y cerrar sus ojos, un viento gélido transformó el cadáver en cenizas y estas giraron alrededor del sacerdote y después se unieron convirtiéndose en una sombra en la penumbra antes de que el sacerdote abriera sus ojos.


    Desorientado, el sacerdote miro sus manos con las cuales estuvo seguro de haber sentido la fría piel y la calidez que aun guardaba aquel cuerpo. Ahora se daba cuenta de que no podía confiar ni siquiera en sus propios sentidos.


    La confusión le ganaba, la locura le incitaba a la demencia.


    Arrastrándose, el sacerdote logro escabullirse hasta llegar a detrás del escritorio y a la silla que le propinaba su descanso. No quería descansar, quería salir de aquella situación que lo estaba volviendo loco.


    Con su mano palpitante tomo un cántaro con agua y la derramó en una cacerola para darse nuevamente un baño con agua bendita y luego con una jarra vertió agua en un vaso en el cual contemplo sus ganas de beber la sangre de cristo y lo bebió como si fuera la última vez que fuera a probar el agua. Tenía un sabor a vida.


    Respiro hondamente mientras el viento gélido rebrotaba en la habitación trayendo consigo una carcajada proveniente desde el mismísimo averno.


    El sacerdote pedía a gritos la muerte, su temor le incitaba a tomar el brazo de ese ser despiadado y empezar el viaje sin retorno a la vida. No soportaba su miedo, quería huir, pero no se movió, se quedó en la silla, petrificado, como una estatua. Como un cadáver reciente.


    <<Clemencia, Dios, te lo suplico, ten compasión de este hijo que sufre el terror causado por las sombras del abismo que son liberadas por el mundo para expandir la maldad del infierno. Soy tu hijo, soy tu fiel servidor y sirviente, llevadme contigo, toma mi mano y concédeme el descanso eterno>>. Susurró aterrado.


    Pero Dios no contesto. La sombra regreso a la habitación y la sobrevoló de lado a lado como si buscara algo sabiendo que no lo encontraría. La risa rebotaba en todo el lugar. El sacerdote miro hacia todos lados girando en círculos como si buscara el sitio desde donde provenía la risa y no encontró la fuente. Quería encontrar a la sombra y suplicarle un poco de piedad.


    Aterrado, se dejó caer al suelo, la madera crujió. Arrodillado, intentó tomar el crucifijo con la mayor fe que hubiese profanado desde que llego al orfanato. Pero su fe se perdía entre el temor y la soledad. El fantasma le ganaba la batalla con ilusiones recreadas por los mayores miedos del sacerdote que sucumbía ante su propia imaginación.


    ―Es momento de que te muestre a lo que he venido―, musito la sombra y el sacerdote lanzó un alarido al momento de que su cara hacia un giro extraño al recibir una abofeteada de la obscuridad. ―Mis recuerdos las veras, mi pensamiento será el tuyo, mi miedo lo sentirás, mi último suspiro, todo aquello que destruiste con tu mentira que te beneficiaba, ahora te destruirá lentamente. El mayor sufrimiento latera en tu conciencia al dejar de ver mis recuerdos. Esto es lo que soy, y es lo que soy por tu miserable obsesión.


    El sacerdote se sacudía en el suelo mientras era golpeado salvajemente por un espectro sin forma. Gemidos eran arrancados del alma mientras se rendía y se ponía a voluntad de su Dios. Sus plegarias seguían haciendo eco en lo más profundo de su corazón, pero los golpes le desconcentraban y le hacían delirar mientras era lanzado hacia una pared, la golpeó con la frente, el espectro lo hizo girar, y lo mantuvo flotando en el aire. Luego, le hizo descender con brusquedad y se estrelló en el suelo.


    Con su mirada atemorizada, miró directamente como la cacerola se iba llenando de agua la cual tomaba un color rojo como la sangre y después se volvía negra como la noche. El sacerdote contemplaba como el agua daba vueltas en espiral y se perdía en el fondo en un movimiento hipnótico. Pronto perdió el sentido de su conciencia y se extravió en medio de aquella ilusión.


    El viento soplo rápidamente y la lámpara de la mesa parpadeo por intervalos de tiempo exactos negándose a apagarse. La sombra aleteo débilmente como una llama a punto de extinguirse y se perdió en la cacerola.


    El sacerdote quedo fuera de sí, el rosario se deslizo por su mano hasta caer al suelo.


    Al instante, la imagen dejó de girar y el ojo del espectro apareció en el fondo de la cacerola, parpadeo un par de veces dejando que la penumbra se iluminara nuevamente.


    El sacerdote ya no tenía fuerzas para nada. Una mano le detuvo la cabeza para que mirara directo a la cacerola, una gota de sangre de su nariz fue a caer a la pupila de aquel ojo en el que se reflejaba. Entonces, aquel ojo se volvió un espejo que se le iba acercando como si fuese a impactarlo y llevarlo al mundo de los recuerdos de la sombra.


    El sacerdote imploro misericordia, dio una última plegaria, quiso cerrar sus ojos, dejar de mirar, pero no pudo hacerlo, se rindió, el espejo se acercaba, el ojo se volvía fuego, luego oscuridad.


    Cuando el espejo le golpeo la pupila, el cielo se partió en dos por un rayo mortal. En ese momento abandono su cuerpo y… el recuerdo cobro vida.


    

  


  
    15) MIKE: SOMBRAS


    El viento iba en dirección contraria navegando hacia la sombra del cielo. La sombra decencia desde el cielo en caída libre, herido a punto de morir. Soportaba la envestida del viento declinando a atender al citado de la muerte. Luchaba por avanzar y a la vez para mantenerse en el cielo por una razón sin antecedentes para arriesgar su vida.


    <<Debo llegar…debo seguir…>>. Intentaba convencerse.


    Volar ya le era difícil. Mantenerse imposible. Mientras el viento viajara en su contra, sería totalmente imposible que siguiera avanzando. Solo permanecía levitando, intentando no retroceder ni un centímetro. La fatiga era excesiva.


    <<Reus no cumplirá su venganza>>.


    La mente del hombre solo pensaba en la crueldad de Reus y esto lo fortalecía. La sombra que lo había llevado hasta allá se había retirado hacia varios kilómetros y ahora solo navegaba en el cielo perdido de su ciudad. Miles de kilómetros habían quedado atrás y todo para que sus alas rotas se negaran a seguir volando.


    Levitaba sin moverse, intentando no morir, mantenerse solo un poco más. El viento, acudió en su ayuda en cuanto le conoció. Las ráfagas de aire dejaron de ir en su contra y lo acurrucaron para mantenerlo volando y llevarlo a tierra firme. Los arboles sentían la brisa entre sus hojas y las caricias del viento en su tallo, a la vez que permanecían atentos con su vista cansada admirando el cielo y a la sombra que lo sobrevolaba.


    <<Dioses del olimpo. Solo un poco más. Solo un poco más…viento…llévame a mi hogar, que será tu hogar desde hoy y hasta siempre…>>


    La respiración de Mike se volvía solo un susurro. Intento mantenerse a flote, pero no podía más. El viento, mantenía su vuelo, lento y tranquilo, acompañando el descenso.


    Los arboles temblaban. Las hojas habían dejado de moverse para evitar hacer cualquier otra clase de ruido. El corazón de madera se les detenía y temían a lo peor. Desconsolados miraban por los aires aquel hombre fatigado, lleno de dolor y cansancio extremo. Presentían que quizás al dar los por menores de su viaje, podría morir y descansar en paz más allá de las estrellas y el cielo que se abalanza en la noche.


    Él podría descansar, pero la imagen quedaría grabada en ellos para siempre.


    Las alas se movían solitarias como si fuera solo un reflejo. La ultima reserva de energías se quedaba a medio camino, una misión incompleta.


    <<Solo un poco más…Debo llegar>> ―, murmuro y cerró los ojos. <<Debo llegar. Reus ha salido del averno. Reus ha vuelto. Las sombras regresan a la vida… Todo ha terminado ya…>>


    Las palabras temblaban en su pensamiento. Sabía que no podía rendirse estando tan cercas de casa. Seguiría hasta que su vida se evaporara, debía seguir luchando, no podía abandonar aquella misión y dejarla incompleta. Tenía que seguir, aunque fuese solo un poco. No podía rendirse y prepararse a morir sin gloria en la agonía de la soledad del bosque.


    Esforzándose con más fuerza de voluntad que energías siguió planeando por los cielos. Tenía una expresión en su rostro indescriptible. Se le dibujaba una vaporosa mímica en sus labios como si mostrara una satisfacción que le daba fuerzas para mantenerse en vuelo, aunque sea hasta llegar a tierra firme. Pero su gesto se esfumaba como bipolaridad inmersa lentamente en el dolor que combatía con su tranquilidad. Se disipaban sus ganas de vivir debido al dolor y su semblante se transformaba en una dura expresión como de piedra que carcomía la alegría de su sonrisa y lo hacía verse hecho trizas, totalmente desfallecido.


    Su viaje al parecer había sido muy largo y a la vez atormentador, por lo que un buen descanso sería una recompensa digna para él. Quizás un descanso eterno le esperaba antes del anochecer, uno del cual nunca más podría despertar.


    ―Déjate llevar por mi…te llevare a casa…. ―murmuro el viento y Mike sin fuerzas solo asintió con la cabeza.


    ―Tu viento que todo lo has de saber….


    ―Algunas cosas desearía no saberlas….


    ―Aun así, las conoces―, replico Mike.


    ―Ser sabio a veces duele.


    ―El conocimiento de la verdad, es el significado de la vida.


    El movimiento de las alas se fue haciendo más lento hasta que se detenían por completo dejándolo caer…y volvía a volar.


    Los arboles miraban hacia el cielo intentando de alguna forma ayudarle mas no podían hacer nada más que esperar a que el viento le acompañara y las alas le duraran en una pieza y a la vez lo mantuvieran en vuelo, aunque fuese unos cuantos kilómetros más. Entre susurros, los arboles más jóvenes que tenían mejor vista, alcanzaban a mirar a la sombra en la distancia. Murmuraban entre ellos el estado de sus alas y solo con su tono de voz era suficiente para notar que las cosas no iban del todo bien.


    El cuerpo estaba desecho. Las alas tenían heridas graves. Aquellos brazos fuertes y esas alas que brillaban como las joyas más preciosas forjadas en las primeras eras, lo habían acompañado fielmente a tantas aventuras, por lejanas tierras, más allá de los límites del mundo y del mismísimo universo.


    Pero ahora no eran ni la sombra de aquel ser envidiable. Solo eran dos alas destrozadas por múltiples heridas que las hacían ver como sombras de la muerte en medio de la sangre que lentamente se desprendía y caía desde el cielo estrellándose en la cúspide de los árboles que lloraban por el príncipe futuro gobernante de la metrópoli.


    El silencio se adjudicaba el momento. Nadie hablaba. Los animales del bosque habían dejado de moverse y todos sentían un silencio sepulcral que no había reinado en el bosque desde que los arboles más longevos tenían recuerdos.


    Todo era fúnebre.


    Daban la sensación de que al terminar ese vuelo nunca más podrían alzarlo de nuevo. Era cuestión de tiempo para que se dejaran de mover y lo hicieran caer libremente como un cuerpo sin vida hacia el suelo sin nada que lo detuviese de una caída libre de la cual nunca más podría ascender de nuevo.


    Los murmullos iban y venían en medio de un luto prematuro. El bosque se arrodillaba ante el príncipe en son de veneración.


    ―Los ángeles nunca mueren.


    ―La muerte llega hasta los inmortales―, respondió Mike.


    ―Es que te has rendido después de la batalla.


    ―Algunas victorias son derrotas―susurro Mike al viento.


    ―Las palabras aun no te fallan, aun puedes seguir luchando para llevar esa verdad entre tus labios a su destino.


    Con fuerzas más allá de los límites de su raza y demostrando por qué era uno de los mejores hombres de la Cuidad del Lago, Mike había permanecido en vuelo durante muchos kilómetros, quizás más de los que alguien hubiese podido apostar que recorrería con sus alas en buen estado y no desecho.


    Gritaba como si se estuviese pidiendo ayuda, mas no era así. El dolor era insoportable, el corazón le oprimía y desbordaba la sangre fuera de las venas. La garganta se resecaba y con una última humedad de las reservas de saliva seca se humedecía como una gota de agua en medio del desierto más desalentador.


    De su pecho, el sudor le torturaba las heridas haciéndolo gritar en el silencio de una manera pavorosa. Sus manos temblaban, sus ojos se perdían en la distancia como si su vista se hubiera quedado a miles de kilómetros atrás y su visión perdida en el horizonte, se hubiese hecho una imagen permanente en su pupila.


    Estaba muriendo en vida.


    No podía permanecer más tiempo en vuelo. sus alas perdían, estaban agotadas. Poco a poco iba disminuyendo el aleteo y con ello la altura.


    El viento soplaba fuertemente rechazando y yendo en contra de todas las leyes de la física dirigiéndose hacia el cielo para mantenerlo un poco más por los aires aun sabiendo que era cuestión de tiempo para que aquel hombre cayera hacia el suelo que lo vio nacer.


    Los árboles se preparaban para detener su caída y hacerla más leve. El viento se apresuraba soplando agitadamente. El cielo se iluminaba de una luz vaporosa y el silencio intentaba gritar en su ayuda. Más nada pasaba. El tiempo daba la sensación de que se detenía justo en el momento en que los suspiros y últimos latidos del corazón se hacían presentes, todo quedaba encubierto en un manto tan transparente como frágil.


    ―Aun puedes seguir. No te rindas, sigue volando…


    Pero Mike no tenía fuerza para contestarle ni seguir volando. Solo caía sin querer caer. El cielo se alejaba y los arboles ahora estaban más cercas.


    El daño sufrido le había vencido. Su pensamiento perdía la cordura y la concentración, que intentaba alejar el dolor de su mente, se había atenuado en el cielo dejándolo expuesto a sus heridas y sufrimiento.


    En un parpadeo que le hizo perder su conciencia por un milisegundo se desplomo. Las alas le dejaron de responder y el corazón le dejo de latir abatiendo su esfuerzo, llevándose su fuerza de voluntad y en un chillido torturante lleno de desolación, decepción y derrota se desvaneció su última reserva de energía dejándolo a merced del cielo.


    Con su mente en un universo paralelo y su cuerpo vencido, derrotado en medio del cielo descendiendo sin oponer resistencia alguna, Mike quedo inconsciente. Al percatarse de que Mike ya no reaccionaba, el viento lo abrazo con sus brazos invisibles y con vientos huracanados siguió intentando mantenerlo en vuelo, a como fuese posible, para llevarlo hasta la ciudad, solo unos cuantos cientos de metros más.


    La gravedad hacia su trabajo y lo arrastraba hacia tierra firme luchando en contra del viento y dejando a Mike en medio de esa lucha entre vivir y morir en medio de dos seres invisibles que se disputaban la vida.


    El cielo se paralizaba en todo su estupefacto y algunos que lo estaban mirando atrajeron su vista hacia la sombra. El viento soplaba y soplaba de una manera descontrolada, los árboles se movían y se aferraban al suelo con las raíces más profundas temiendo ser arrancados y morir como una hoja más en el sendero y en el ser olvidados por siempre.


    ―Los príncipes no mueren de la noche a la mañana. Aun vivirás, cuando la noche llegue junto al sol y la luna aparezca al atardecer. Volverás a ser quien eres y reinaras, aun después de los días que siguen después de un para siempre.


    El viento intento revivirlo, alentarlo, pero la vida se esfumaba lentamente….


    Las personas que estaban en el jardín apuntaban directo al cielo y se sujetaban unas a otras intentando tener mejor agarre del suelo que empezaba ligeramente a temblar. Pero esta vez no desde abajo, si no desde arriba debido al aire que se impulsaba hacia el cielo como un niño que brinca en una tela elástica impulsándose por los aires.


    Lentamente aquella sombra descendía en picada. La sangre que en otro momento caía directamente al bosque, ahora era dirigida al cielo debido a los torrenciales aires que no cesaban su lucha por mantenerlo por los cielos pintando una parte de él de un rojo carmesí que contrastaba al azul claro.


    Los murmullos comenzaban, la sombra se acercaba y caía libremente como una marioneta hacia tierra firme. Los niños habían dejado de jugar y apuntaban hacia el cielo.


    ― ¡Es un hombre!


    Se decían unos a otros mientras los hombres del castillo se asomaban en medio de los muros intentando tener certeza de si era solo una sombra o una amenaza que pusiera en peligro la paz de la ciudad.


    El rey no había sido alertado de lo que sucedía ya que permanecía dentro del castillo sin tener ningún contacto con el mundo exterior.


    ―Ayudadle, es un hombre―, los habitantes gritaban en medio del miedo, conmoción y sorpresa. Los súbditos del rey se acercaban al jardín donde se tenía una mejor vista y se paraban con una mano justa arriba de sus ojos para tener una mejor visión.


    La sombra iba creciendo lentamente y el viento se hacía más feroz. Algunos habitantes temerosos murmuraban:


    ― ¡Los dioses están enojados, esta es la ira de los dioses, ya no hay salvación! ―, luego, se hincaban y rogaban piedad.


    Pero no todos habían llegado a esos extremos. Aunque la paz se había escapado por primera vez en el recuerdo y la historia de la ciudad, no era suficiente motivo para llegar a esa conclusión. Aun no lo era.


    El viento rugía y rugía silenciosamente como si intentase ser suave y a la vez fuerte para mantener a Mike. Los que miraban desde el suelo se asustaban con facilidad. La tranquilidad algunas veces conlleva a miedos con situaciones poco notables. La Ciudad del Lago temía. Temblaba de miedo. Las piedras sentían. Las joyas brillaban tenuemente y la brisa había dejado de caer momentáneamente dirigiéndose hacia el cielo como si lloviera de abajo hacia arriba.


    La sombra se acercó lo suficiente como para ser visible en todo su esplendor. Las alas rasgadas y el rostro ensangrentado se volvían perceptibles y cada vez más claros. A unos 200 metros del jardín era totalmente evidente quien era la sombra.


    ―Es Mike…


    Vociferaba la gente en medio de un grito profundo, sepulcral y silencioso. Algunas mujeres soltaban el llanto al ver el cuerpo herido y torturado. Otros les vencía el nervio al no saber qué hacer, si acudir en su ayuda o esperar a que el viento cesara y lo dejara en medio del jardín. Algunos niños asustados, gritaban y acudían con sus padres llorando temerosos de lo que habían mirado.


    El mundo se detenía y avanzaba. El tiempo jugaba con cada segundo que pasaba. Y el silencio gritaba en medio de la confusión. La luz del sol se despedía lentamente apagándose detrás de las montañas. La luna no se atrevía a salir.


    El viento temblaba y sus ráfagas se hacían cada vez menos seguidas como si estuviera cansado o tal vez tuviera miedo. La brisa congelaba el corazón de la fuente y el ángel se mantenía con la espada apuntando al cielo e invitaba a Mike a acompañarle en la inmortalidad.


    El viento se agitaba y el cuerpo seguía aun sin responder. Con sus ojos cerrados y sus pulmones perdiendo la esperanza de volver a respirar. Intentaba abrir su boca aferrándose a un poco de oxigeno vital, más este se esfumaba acobardado. El oxígeno se negaba a entrar en su cuerpo. Como un cadáver, descendía lentamente. Como una pluma que es acompañada por el viento hasta llegar al suelo y quedarse en el para nunca más volver a navegar por los cielos naufragando en medio de la nada donde se perdería hasta el final de los días.


    ―Es Lucas, alguien ayúdelo. Guardias. Alguien que vaya a su encuentro.


    Llamaba Manuel desesperado.


    Los guardias pasmados solo miraban.


    ―Detened la caída. Id a su encuentro. Id…


    La voz se le quebrantaba en la garganta como si fuese que lo que estaba viendo le dañara el corazón y le provocara estar al borde de las lágrimas.


    ―Miguel, es que acaso ¿Te has vuelto loco? El viento….


    Las siguientes palabras se quedaron ocultas entre los ruidos del viento.


    Los pensamientos de Miguel lo hacían estar en shock. Ver a aquel cuerpo debatido entre la vida y la muerte acompañado de la furia de los dioses figurada en los vientos tormentosos que no se sabía si estaban en contra o a favor de la caída luctuosa ya que soplaban hacia arriba elevándolo por los aires dando la impresión de que no quería que aterrizase en la ciudad, si no que su objetivo era llevarlo de nuevo a tierras lejanas a donde nadie lo pudiese encontrar y en donde el príncipe de la ciudad se perdiera para siempre en medio de la nada y no pudiese ser sepultado con los honores que se merece haciendo del luto solo una veneración a una imagen sin cuerpo y sin gloria para él, ser olvidado en la nada al terminarse la actual generación y en los canticos de la ciudad ser recordado vagamente como el príncipe desaparecido que arrastro el viento más allá de las montañas. Sus aventuras se perderían en su final y sus viajes lejanos quedarían olvidados antes de que el sol volviera a salir en el amanecer de un nuevo mañana nostálgico.


    Dos enormes alas salieron de la espalda de Miguel. Aquel hombre fuerte y fornido estaba dispuesto a salvar a Mike a como diera lugar no importando si perdía su vida en el intento, esperaba el momento perfecto para abalanzarse sobre él y evitar que se estrellara en el jardín…


    Mas eso era imposible, aquel cuerpo yacía agonizante en la nada.


    Sabía en sus adentros que de nada le serviría alzar el vuelo en contra del viento, solamente sería como sacrificarse intentando salvar una vida que ya ni se sabía si era vida o no. Le gano el orgullo y el sentimiento de gloria que le repetía el corazón que tendría si lograba salvarlo, por lo que se alzó por los cielos.


    ―Resiste, solo un poco más…


    Grito y sus pies se despegaron del suelo emprendiendo el vuelo.


    ― ¡Detente! ―grito uno de los guardias al verlo partir.


    Era demasiado tarde. Las alas salidas de su espalda comenzaron a moverse ligeramente y de pronto con una oscilación perfecta lo hicieron elevarse por los aires de una manera elegante haciéndolo planear por los cielos y aun cuando estaba en contra del viento se atrevió a volar hacia Mike, con su conciencia diciéndole que no lo hiciera, que sería la muerte acudir en aquella ayuda y que sus alas posiblemente quedarían inutilizadas después de aquel vuelo ya que no estaban en perfectas condiciones después de su caída…


    Haciendo caso omiso de su conciencia, siguió volando.


    El viento rugía cada vez más fuerte y Miguel sentía que su vuelo era inestable, sus alas temblaban y con la facilidad con que un diente de león es separado de una flor, su vuelo cambiaba de dirección y era elevado por aires dejándose llevar sin oponer resistencia alguna. Sus alas resistían, esquivo una ráfaga de viento y, al girarse en su propio eje, perdió el control, una de sus alas se dobló y comenzó a descender en picada.


    El viento no se daba cuenta, Miguel era abofeteado por las corrientes de aire que lo menguaban como si fuese solo un muñeco de trapo, lo subía y bajaba, le hacía descender y en solo un instante lo elevaba al cielo atrayéndolo hacia Mike a la vez que lo alejaba, manteniendo su destino entre sus rápidas ráfagas.


    Miguel se debatía por mantener el vuelo, levanto sus alas e intento recuperar el control, dio un giro y su cuerpo comenzó a descender, la ciudad se acercaba, perdía altura, el viento le golpeaba, sus alas se movían sin control, el ángel se acercaba, la estatua le recibía, la espada le guiaba hacia ella y no oponía resistencia…


    ― ¡NOOOOOO! ―grito uno de los guardias al mirar descender a Miguel hacia la espada. Las personas se quedaron sin voz, uno de los padres le tapo los ojos a uno de sus pequeños mientras otro miraba a Miguel descender.


    Un segundo después, un sonido de un metal siendo desgarrado se adueñó del silencio, el agua de la fuente se volvió rojo carmesí, el aliento se le esfumo, dio un giro un segundo antes arrancando un grito ahogado de quienes le miraban….


    Un golpe sordo se escuchó y el agua chisporroteo por todos lados. La espalda le reboto contra el suelo y sus alas desaparecieron de golpe. El agua se vistió de rojo carmesí, todo comenzó a darle vueltas, el aire era lento, el agua de la espada le caía en el cuerpo y al contacto con su armadura producía un ruido ensordecedor.


    La visión se le nublaba, los sonidos se volvían lejanos y las caricias del viento con sus manos invisibles se convertían en arrullos feroces… Miguel quiso levantar la cabeza y ponerse de pie, pero todo era tan confuso, perdió el conocimiento y sus ojos solo miraron al basto cielo que se iba volviendo cada vez más y más oscuro.

  


  
    16) AILE: AMANTE


    La respiración de Aile seguía siendo forzada y arrítmica. Sentía la sangre aun brotar de la herida en su boca. Los costados de su abdomen le dolían. Los mareos se volvieron más frecuentes. No podía mantenerse de pie por sí misma. El dolor era tan abrumador, que el simple hecho de respirar le hacía clamar de dolor.


    Miles de ideas le daban giros en su cabeza. Por un momento, creyó que había perdido la razón y se sintió al borde de la locura. Su torpeza aumento a niveles críticos. Todo movimiento era equivoco, perdía concentración y el dolor no le daba una tregua.


    ― ¿Algo más que pueda hacer por ti? ―, pregunto el muchacho.


    << ¿Por qué me ayuda este chico? ¿Qué es lo que quiere de mí?>> Musito en un intento de evadir su inconciencia y la pregunta.


    Su mente se sentía incapaz de mencionar alguna palabra. La vida le había enseñado, a base de humillaciones y decepciones, que una persona no ayuda a otro por el simple hecho de ayudar. Siempre hay una razón detrás de una ayuda. Las actuaciones se van desfigurando hasta que las verdaderas intenciones salen a la luz.


    Aun temblando, se habían levantado de la jardinera y ahora el chico la mantenía en pie. Aile lo presintió algo diferente. Además del dolor, era el único que le acompañaba. Era improbable que pudiera caminar sola con el mareo que padecía. En su mente se formó una discusión entre confía y desconfía del chico que te toma de la mano. Solo era una convaleciente a medio morir. ¿Sera por eso por lo que la ayudaba?


    Con una mirada prevenida lo contemplo y se dio cuenta que tenía una linda sonrisa, aunque algo triste. Una tímida sonrisa se asomó en sus labios y desapareció con un agudo dolor en su abdomen. El chico se le acerco y se detuvieron un momento.


    — ¿Segura que te sientes bien? —preguntó con sutileza.


    Aile solo asintió, alzo su vista y contemplo aquella mirada de sinceridad que había olvidado que existía. Luego, llego a la conclusión de que podía confiar en él.


    <<Pronto conocerás sus verdaderas intenciones, y sufrirás como siempre>> Le recordó su subconsciente negativo como siempre.


    Cada paso le era más difícil que el anterior. El dolor ya le era demasiado insoportable. Necesitaba evacuarlo. Ocupaba calmarlo de alguna manera, apaciguar ese sufrimiento y llevarse la humillación de aquel día hacia algún mundo paralelo donde no le hiciera daño y no mostrara su debilidad ante los demás. La mano que no la dejaba caer no era suficiente para mantenerla de pie. Ella solo quería estar sola. Esa necesidad de soledad que se tiene cuando ya se está impuesto a ella. Estaba tan impuesta a la soledad que lo que más quería era que la acompañara a estar sola. No quería a un desconocido tomándole la mano. Quería a su soledad.


    El pasillo fue quedando atrás, pero el dolor se negaba a suavizarse. Los pasos no ayudaban mucho y la mano pronto dejo de ser suficiente para caminar.


    <<Necesito estar sola. Piensa, piensa, alguna manera de estar sola solo un momento>>. ―Su mente se engranaba en busca de alguna idea. Algún lugar solitario. <<Solo hay un lugar>> pensó.


    —Disculpa—, dejo escapar un grito ahogado de dolor antes de preguntarle. — ¿Me podrías llevar al baño de mujeres?


    Sintió que sus palabras eran apenas un susurro bochornoso apenas audible. Un mareo le aflojo sus piernas que se debilitaron. Con fuerza, se aferró al brazo del chico que la tomo por la cintura y la regreso a la vertical.


    —Si me muestras el camino, con gusto te llevare—, contestó despreocupado. Luego, le sonrió y ella hizo una mueca de dolor que contenía una menguada sonrisa.


    << ¿Por qué me sonríes? ¿Es que acaso ya te estas burlando de mí?>> Pensó.


    Pero no dijo nada. Solo se ruborizo.


    Siguieron caminando en silencio. Aile guiándole por momento y señalando con su dedo que pasillo tomar y él simplemente caminando en silencio.


    Al llegar al baño, Aile se despidió con un “Vuelvo enseguida”, se soltó del brazo del chico y caminó con pasos torpes y lentos hacia el interior. El chico la miraba, como se perdía detrás de la puerta hasta desaparecer por completo.


    En cuanto la puerta del baño se cerró, la desesperación de Aile volvió. Las lágrimas se le quedaron al borde de sus ojos. Algunas chicas, que se encontraban dentro maquillando sus caras imperfectas y la miraron de pies a cabeza asqueadas. Aile tenía su ropa sucia, ensangrentada, el cabello despeinado, la cara amoratada, el labio inferior inflamado y un canal de lágrimas secas en cada mejilla.


    Una de las chicas murmuro algo en voz baja mientras las demás la escuchaban con atención, luego se miraron entre si y empezaron a reírse escandalosamente. Una de las chicas, acompaño su risa exagerada sin controlar su movimiento corporal, alzo su lápiz labial y este dejo una marca de pintura en la mejilla de la más cercana provocando una mueca parecida a una sonrisa en Aile. La chica pintada, volteo al espejo y se miró la mejilla, tomó un líquido de su bolsa y lo aplico directamente en la pintura mientras se restregaba con una toalla. Las demás chicas se seguían secreteando al oído mirando de reojo a Aile quien alcanzaba a escuchar solo algunas palabras de las muchas que decían, entre ellas, la llamaron “La monja” en más de una ocasión. Aile intento evadirlas los comentarios y caminó hacia el cubículo de la esquina mientras dejaba a las chicas en su taller de belleza artificial.


    << Idiotas. Sus minifaldas no demuestran su belleza, si no su inseguridad y atracción sexual del sexo opuesto. Su maquillaje no cubre las marcas del corazón ni su deteriorada reputación>> Pensó mientras se encerraba en el cubículo del fondo.


    Después de unos minutos, la puerta del baño se abrió y se cerró llevándose la risa de aquellas jóvenes. Aile, agudizo su oído para escuchar si había alguien más en el interior, pero no escucho ningún sonido que acompañara al de su respiración.


    << Por fin sola>>Musitó mientras se deslizaba por la fría pared que fungía como separador de cubículos. Subiendo y bajando bruscamente continúo haciéndolo, hasta que sus fuerzas le fallaron y cayó sentada. Su trasero quedó adherido al piso frio.


    Sin previo aviso, las lágrimas se le desbordaron de los ojos y fluyeron como cataratas saltando de la barbilla al piso cargando un poco del dolor que sentía. No podía contener el llanto. Intentó evitar sollozar para que no la escucharan.


    El dolor le lastimaba el alma y su corazón, lo más profundo de su ser. Sentía ese dolor que solo las humillaciones pueden causar, ese vacío que se siente cuando se tiene todo en contra y no se encuentra la luz al final del camino.


    Lloró con la fiereza de aquel que saca todas sus heridas para que el viento las acaricie y se lleve un poco del sufrimiento que no deja vivir. Lloró con el alma. Puso su mano en el pecho queriendo arrancarse el corazón, le suplico que dejara de latir, que se detuviera y le concediera el deseo de acabar con su estúpida vida. Lo invitó a morir, a dejar de latir.


    <<No soy de este mundo. Este mundo no es para mí. Merezco ir al mundo del más allá, no debo quedarme en este. Debo largarme de aquí. Nadie me comprende. Nadie me acompaña. Siempre estoy sola contra el mundo. Este puto mundo que solo me hace sufrir. Sola. Siempre sola. Siempre será así. Así nací, así “viví” y así moriré, con la soledad tatuada en mi ser>> Pensó. Sus mejillas eran ríos de lágrimas.


    Un dolor agudo le recorrió el abdomen. Con manos temblorosas, se desabotono su blusa y se la levantó dejando su vientre al descubierto. Lo miró detenidamente y lo acaricio con suavidad, como una mamá acaricia a su bebe durante el embarazo.


    <<Este mundo al que he llegado se reduce a solo golpes de la vida. No hay felicidad. No existe un solo día en el cual pueda decir “Hoy he sido feliz”. Todos me humillan. Juegan a la hipocresía, ese juego que nunca aprendí a jugar. Nadie me enseño. No sé por qué razón. ¿Cuál fue el pecado por el que he sido castigada? ¿Es que este es mi infierno? Nadie tiene misericordia de mí. Por más que intente formar parte de este mugroso mundo, este me da de patadas en las nalgas regresándome a mi realidad. Esa realidad donde soy un fantasma invisible para el mundo. Todo se pone en mi contra haciendo mi vida imposible de vivir>>.


    Su vientre le dolía. Por fuera, un par de moretes se alcanzaron a visualizar, azulados, morados, los colores del dolor. Aile los froto con delicadeza y el contacto le producía espasmos. Después, se quedó mirando su piel queriendo mirar debajo de ella. En su vientre. Se imagina dentro de él. Dentro de aquella mujer que fue su madre. Durante nueve meses ahí dentro. Quiso regresar dentro y no salir nunca. Convencer a mamá de que la abortara.


    <<Desearía nunca haber nacido. Odio mi vida. Mi cuerpo. Mi ser. Si no existiera, todo sería diferente. ¿A quién humillarían? ¿A quién haría sufrir la vida si yo no existiera? Da la cara ¡Maldito verdugo!, ven y dímelo>>.


    Su autoestima había sucumbido. La autodestrucción había comenzado su cuenta regresiva en una exploración de recuerdos dolorosos.


    <<Soy solamente yo en este mundo desolado. No tengo un ángel que me cuide ni me comprenda. ¿Cómo esperar que alguien me comprenda? ¿Quién quería estar conmigo? Solo valí una apuesta, no sé cómo puedo creer que llegare a tener a alguien a mi lado, ni cómo llegar a gustarle a alguien>>Pensó mientras se tocaba su cuerpo y lo examinaba detenidamente.


    El suelo estaba frio, su mente difusa y su autoestima por los suelos.


    <<Solo basta con mirarme para entender que nadie pasaría un momento conmigo. Ni, aunque tuviera una noche de pasión asegurada. Mis labios son vírgenes, como mi piel. Como la estrella más lejana a la vista de todos. Mi piel solo ha sido tocada por las sombras y la oscuridad, por esos demonios que llegan por la noche, me desvisten y me acarician a placer haciéndome suya sin siquiera tocarme. Solo yo y mis demonios. Mi peor demonio lo he creado yo y se ha quedado con mi eterna soledad>> Las palabras le explotaron en su mente como granadas mortales, de recuerdos dolorosos de su vida reciente.


    Sus manos temblaron. Sus ojos se perdieron en su abdomen. Lo miraron dubitativos, anhelando concebir una nueva vida. Su nueva vida. Una vida donde el dolor estuviera alejado en todo momento. Con movimiento oscilatorio y zigzagueante, subió sus manos hacia sus pechos y los froto. Imagino que tenía a un bebe presionando sus labios contra la aureola, que bebía el líquido que excretaban sus pezones. Acaricio sus pechos, los apretó con fuerzas mientras un gemido le era arrancado de sus labios.


    <<Un bebe, fruto del amor. Ese amor que nunca conoceré. Nadie querrá tocar este cuerpo virginal. Solo las sombran querrían tocarme. Solo ellas>>.


    Con su mano palpo su piel, agasajo sus senos y luego su vientre. Se excito con su soledad. Le dio un rostro y un cuerpo, algo que podía mirar aun cuando no miraba más allá de lo que su imaginación le quería mostrar. En su vientre se encontró una lucha entre el bien y el mal. Una parte de su mente le pedía que se detuviera, que era una locura seguir haciendo eso en aquel lugar, no era lo correcto, debía detenerse, podrían descubrirla y sería suficiente para que su vida escolar se terminara. No podría soportar una humillación tan extrema.


    << ¿Otra humillación? La soportarías, siempre has vivido entre ellas>> Le recordó su subconsciente entre susurros.


    El placer la venció. Acaricio la tela de su falda con la puna de sus dedos, recorrió el borde y llego hasta el botón que la sujetaba. En un clic, el botón cedió y el cierre bajo sigilosamente en silencio. La falda se deslizó por sus muslos dejándolos descubiertos, a la intemperie. Contempló las heridas en ambos muslos. Los cortes que tenía eran variados. Unos más largos que otros. Horizontales y verticales. Cada uno con su propia historia. Con sus manos, se cubrió sus pechos y se quedó unos segundos jugueteando con ellos haciendo círculos sobre sus pezones. Después, su mano descendió zigzagueantemente sobre su vientre, la dejó caer hasta los muslos, se rozó las cicatrices atrayendo un par de recuerdos dolorosos a su mente.


    La respiración se le aceleró, un dedo travieso atravesó su entrepierna hasta rozarle sus genitales, lo metió dentro de sus bragas e hizo un movimiento oscilante mientras ahoga un grito mudo de placer. Con su otra mano, froto sus pechos que saltaron fuera del corpiño. Con sus pulgares, jugueteo con sus pezones que se le pusieron duros, excitados.


    Pero, Aile no lo disfrutó.


    << ¿Acaso este cuerpo sucio y mal formado será del agrado de algún hombre en este mundo o mi condena será vivir eternamente sola? Quiero sentir el vigor del sexo opuesto latente en mi intimidad>> Pensó sin dejar de tocarse.


    Sus dedos se movían torpes y sensuales provocando a su soledad e incitando el deseo carnal de tener un cuerpo físico entre sus brazos con el cual pudiera gozar, mezclar su respiración y compartir el deseo de procrear un hijo. Su ropa íntima se empezó a mojar de un líquido viscoso que excretaba su ser excitado. Con lentitud, bajo sus bragas hasta sus muslos cubriendo sus heridas y dejando su sexo a la vista. Su mano seguía fluctuando mansamente mientras gemidos delirantes se adueñaban de sus labios envueltos en pasión y deseo.


    Cada segundo que pasaba su cuerpo le pedía más. Los pezones de sus pechos se encontraban en posición recta llevándola cercas de un orgasmo que no tardaría en llegar. Se sentía sucia en sus adentros, en su cuerpo, en su sexo… pero no podía parar. No quería parar, ya era demasiado tarde para eso. Había pecado y terminaría de pecar.


    <<Mi cuerpo virginal debe de estar preparado. Alguna vez me dijeron que la castidad era una virtud que las mujeres deben de tener, pero ¿Por qué prohibir el máximo placer que un ser humano puede sentir? Adán y Eva exploraban a si mismo sus cuerpos y se tocaban. Las prostitutas dan su cuerpo por dinero. ¿Por qué debo de castigarme con la castidad?>>


    Su mano seguía explorando y vagando en su cuerpo semidesnudo. Un arrebato de placer le hizo doblar su espalda contra la fría pared. Su éxtasis estaba cercas. Había ido más allá de los límites de veces pasadas. Por más que quería detener sus manos no le respondían, como si un entusiasmo le provocara la agitación necesaria para terminar con su autosatisfacción.


    << ¡Para! ¡Para! ¡Es suficiente!>> Grito a sus adentros. Pero su dedo seguía acariciando su sexo. Ese dedo juguetón le provocaba placer y escalofríos en su espalda. Podía sentir besos en su piel. Pero, estaba sola. No había nadie más en aquel lugar.


    Siguió sin detenerse. Una densa capa de sudor apareció en su frente, los gemidos eran cada vez más frecuentes y los espasmos más prolongados mientras sus dedos rozaban su entrepierna. Su éxtasis le incitaba a seguir. Se detuvo por lo que pareció ser una eternidad, pero solo lo pensó, su mano seguía acariciándole, su espalda se arqueo, su dorso se tensó y en un apasionado suspiro dejo su aliento flotando en el viento…Su mano se detuvo al instante.


    Abrió su boca dejando de presionar su labio inferior. Jadeando. Su conciencia volviendo a su cuerpo como por instinto. El movimiento ceso. Permaneció sentada, agotada. Su respiración agitada. Sin dolor, sin recuerdos…


    La pasión se le esfumaba con cada segundo. Sintió que sus mejillas se volvían a mojar. Se apreció culpable. Una cualquiera con un cuerpo sucio saturado de una ardiente fogosidad que no podría controlar. Era tan débil. Los impulsos del cuerpo le dominaban y no se atrevía a dejar ese impulso sexual. Hacerlo, le liberaba de presión y la hacía olvidarse por momentos de la vida colmada dolor que le había tocado vivir.


    Se contempló en el suelo, sentada, débil, con su cuerpo adolorido y su ropa húmeda y viscosa. Culpable de su desgracia. Asustada, se acomodó el corpiño, abotono su blusa e intento limpiar los residuos de fluido de sus bragas, las colocó en su sitio. Luego subió su falda, subió el cierre y abrocho el botón. Lo hizo tan rápido, como si intentara que el tiempo no se diera cuenta y que de esta manera su pecado la hiciera sentir menos culpable.


    <<Mi castidad no puede ser violada por un instante de locura y debilidad>>. Pensó y luego guardo silencio esperando las represalias de su conciencia.


    La culpa le volvía. Ahora se sentía doblemente culpable. Afuera, había sido humillada, golpeada por una chica que solo buscaba una ruta de escape a sus problemas usando los golpes físicos para contrarrestar los golpes de la vida. Adentro, en su soledad, era humillada por ella misma, por su debilidad, intentando usar como vía de escape su sexo y el placer solitario que tocarse le provocaba cada que lo hacía. Las lágrimas parecían ser una corriente infinita que nunca tendría final. Ya tenía su propio mar de lágrimas. Tantas desgracias en su vida y siempre las mismas preguntas.


    << ¿Por qué? ¿Por qué a mí y no a los demás?>>


    Quizás, el único motivo fuera que intentaba ser feliz. Aceptaba que había pecado. ¿Qué ser humano no es un pecador? Todos pecan en su vida, nadie esta exente de hacerlo. El ser humano es pecador por naturaleza. Esa es la única verdad. Siempre miente. Algunos matan, desean al prójimo en la lujuria. Otros le desean el mal. Pecan de pensamiento, palabra u obra. Pero, no todos sufren de acuerdo a sus pecados. Si es que existe un lugar donde se sufre conforme a ellos, debe ser aquí, en el mundo en el que consumo su pecado.


    << Tan solo quisiera saber ¿Qué hice para merecer tanta humillación? ¿Qué pecado cometí? Dios respondedme. Ocupo respuestas que no encontrare en una biblioteca. Solo tú me las puedes dar>>. Las palabras le brotaron como gritos inmersos en su silencio. Odiaba tener que aceptar el sufrimiento de su vida, suplicar piedad, esperar una respuesta y quedarse con nada.


    El llanto era interminable. Tirada en el suelo, abrió su mochila y saco un pequeño bolso azul. Buscó entre sus lápices y en una esquina le encontró, a su fiel compañera: una pequeña navaja de sacapuntas. Sollozo intentando calmar su respiración. Inhalo. Exhalo. Conto hasta diez y luego invirtió la cuenta llevando el ritmo de los latidos de su corazón hasta que este se calmó y regreso a un estado cercano a la normalidad.


    Miro la pequeña navaja con sus ojos y contemplo el reflejo triste reclamándole por lo que acababa de hacer. El premio por su debilidad. En el reflejo de sus ojos, miro una sombra deambulando por su pupila incitándola a clavarse la navaja en la garganta para que la sangre se combinara con las lágrimas y juntas pudiesen formar un lago donde se podría ahogar y agonizar. Morir entre sus propias lágrimas de sangre.


    Agitando su cabeza, alejó esos pensamientos de su mente. Solo dejo aquellos que decían que era nadie en la vida. Esos jamás los podría alejar. Formaban parte de su mente como si estuvieran tatuados en ella. Y esos juicios los hacia tan suyos como de nadie. Su razón de vida. Su autodestrucción.


    Con calma, movió la navaja por encima de su muñeca, mordió su labio inferior, su mano le tembló, la navaja descendió hasta que le toca la piel y eso le provoco un escalofrió. La dejó ahí, sin moverla, miró hacia arriba, cerró sus ojos, bajó la vista dirigiéndola hacia su muñeca que seguía intacta, mientras su mente hacia una cuenta regresiva.


    Al llegar a tres sus dedos le temblaron, la navaja se tambaleó entre sus dedos sudorosos, el corazón le latió rápidamente y su respiración comenzó a agitarse.


    Dos. La sangre corría por sus venas como si fuese una calle muy transitada, una voz susurrándole que no lo hiciera, mientras otra le cantaba incitándola al dolor.


    Uno. La navaja se pegó a su muñeca haciéndola sentir al instante el beso del metal al contacto con la piel, como el filo esperaba ser presionado contra su piel para adentrarse en ella y cortarla sin piedad dejando a la sangre fluir junto al dolor.


    << ¡Ya! >>Presionó su labio inferior gimiendo silenciosamente. La navaja entró en la piel haciendo un corte limpio, poco profundo, lo suficiente para que la sangre emanara. Pudo sentir como la sangre deslizándose por su piel hasta caer al suelo. La pudo oler. Ese olor metálico que conocía bien.


    << Esto es por ti, por el que nunca escucha mis plegarias y se ha convertido en mi peor enemigo>>Dijo mirando al cielo. Luego, agachó la mirada contemplando al suelo y saludando al infierno que se fue formando frente a ella.


    Regresó su mirada hacia su muñeca, parpadeo. Ya no había más lágrimas en sus ojos y el rio había dejado de correr dejando solo las huellas de su caudal. Al fin, había dejado de llorar, su dolor tenía una nueva ruta de escape.


    La muñeca le comenzó a arder y la piel a su alrededor se amorato. Para evitar gritar, mordió su labio inferior fuertemente, presagió que si lo seguía apretando de esa manera le sangraría, por lo que lo soltó un poco aminorando la presión. Después, miró el filo de la navaja y como la sangre aun le corría por el borde del filo.


    << Amiga mía, mi eterna compañera cuando todos me abandonan. Tú, mi amiga soledad>> Susurro a sus adentros, la acerco a su muñeca con un movimiento rápido y deslizo el filo horizontalmente.


    Esta vez no necesito contar. Lo hizo sin pensarlo… el dolor fue inmediato.


    Presiono su labio con fuerza llevándolo hasta el límite de su resistencia. No quería gritar. No quería ser descubierta bañada en sangre. Apretó más su labio hasta que este le comenzó a doler y sintió el sabor metálico en su boca. Un escalofrió le recorrió el cuerpo, el corazón le funciono como una locomotora a toda marcha. Observo su muñeca sangrando, pero la sangre ya no le atemorizaba. Había derramado tanta en su vida, que un poco mas no sería la diferencia. Ver como el líquido iba formando un pequeño hilo desde su muñeca hasta el suelo, lo veía tan normal. Las lágrimas se le habían convertido en sangre.


    <<Mis venas están llorando. Cae la sangre de mis venas, cae la lluvia a mi alma, a ese vacío que se llena, solo con una mirada>> Cantó en sus adentros. Sus ojos cerraron lágrimas secas que no podía llorar. Su cuerpo abatido<<Una vez más, encerrada en mi propia prisión, con mi mejor y única amiga, mi confidente, la que conoce mis peores miedos, dolores y secretos>>.


    La sangre fluía por su muñeca mientras jugaba con la pequeña navaja entre sus manos. Un dolor se apodero de su garganta con su voz pidiendo libertad.


    Pero no hablo. El silencio siguió ocultando sollozos de soledad. Conocía bien los alcances de su locura y acepto que era una locura lo que hacía, pero, todo en su vida siempre estuvo mal, desde siempre. Desde que nació.


    El dolor le causo escalofríos que le recorrieron su columna vertebral. Su vista se quedó admirando como las gotas resbalan por la piel hasta caer formando un oasis en aquel piso desértico, donde su dolor se fue acumulando entre lágrimas y sangre. Su cuerpo se deshizo del dolor utilizando más dolor. ¿El dolor para combatir dolor? Es mejor soportar un dolor físico a soportar el dolor espiritual.


    Sus ojos se secaron, era incapaz de derramar una lágrima más. Mordió su labio superior con más fuerza para no gritar, lo presiono con fiereza, apretó los músculos de su rostro para contener el dolor, el sabor metálico en su sangre como único sabor en su boca. Sin quitarle la vista, dejo caer la navaja y esta se perdió en el oasis de sangre. La herida de su muñeca seguía sangrando cuando lo hizo, por lo que agacho su cabeza y espero. El dolor se fue evaporando con timidez.


    Así siguió unos minutos más, soportando el dolor. Después de que la sangre dejo de correr, seco el exceso con su mano e intento curarla lamiéndola con su lengua. Levanto la navaja de entre la sangre y contemplo su arma maldita.


    <<Nunca antes me había pasado esto. ¡Maldición!>>.


    El sangrado disminuyo paulatinamente junto con el dolor del alma, pero el malestar físico aumento. Su muñeca le ardía y palpitaba. Besaba su muñeca para calmar el dolor y beber los residuos de su propia sangre. Las manos le temblaron y sudaron, unos nervios que nunca había sentido. Ordeno a sus manos que se mantuvieran bajo control, intento tranquilizarse, pero una parte de su ser se seguía burlando de su debilidad.


    <<Debo ser fuerte, no puedo vencerme por mi misma>>. Suplico a un ser divino alzando su vista al cielo. <<Si es que en verdad existes, ¡Ayúdame!, dame una señal solo eso pido. Una señal de que aún estoy con vida y no he muerto. De que hay un ángel que me acompaña al amanecer. Solo una señal, para vivir>> Se aferró a su rosario mientras en su garganta se abría paso una súplica que no se atrevió a decir. Suplicar por piedad a un ser que no se muestra, es como pedirle a un fantasma que se deje mirar. Sintió a su alma liberándose de la tensión y una tranquilidad que se fue volviendo paz perdida, evacuada, olvidada.


    << Prefiero mil veces el dolor físico al dolor espiritual. El dolor físico lo sana el cuerpo después de un tiempo. El dolor espiritual nunca… sana. Son heridas eternas>> Pensó.


    Su muñeca aun dejaba caer gotas como si fueran roció al suelo. Una lluvia de sangre, de dolor y penas. Una lluvia con sabor a libertad. El dolor interno era inevitable. El físico lo fue opacando intentando no dejar rastros de que estuvo ahí. Trató de tranquilizarse, lamió la sangre de su muñeca y después decidió poner fin a su locura. Al menos por ese momento.


    Abrió su mochila y de entre los libros jaló de una pequeña toalla roja que tenía vestigios de sangre de días anteriores. La había utilizado en innumerables ocasiones. Era roja carmesí, como la sangre. Olía a dolor. Sus cortes la conocían. Era el punto y final de su locura. Con delicadeza, la presiono con fuerza contra la herida, gimió de dolor, la mantuvo así por unos segundos hasta que la sangre dejo de salir. Al detener la hemorragia, estiro su mano sana hacia el rollo de papel colgado en el baño y lo tomó, desenvolvió una cantidad exagerada y luego limpio el suelo intentando no dejar ninguna evidencia de que la sangre de sus venas había quedado esparcida por el suelo. Restregó, tiró el papel usado al escusado y luego volvió a restregar con más papel hasta que las manchas de sangre se volvieron menos visibles. Pero nunca invisibles.


    Lanzo un vistazo al cubículo para comprobar que todo estaba en su sitio y no le delataría al darle la espalda. Sin evidencias notables de sangre, se reacomodo la blusa y su falda, jaló el gatillo del escusado para eliminar los residuos y se quedó mirando como el agua se teñía de sangre y desaparecía en el desagüe.


    Antes de salir, acerco su oído a la puerta y alcanzo a oír a unas chicas parlotear sobre un chico que estaba fuera del baño de mujeres. Los comentarios no los alcanzo a escuchar con claridad, pero la forma en que lo decían notó que las chicas se mostraban emocionadas.


    << ¿Me estará esperando?>>Se preguntó, y luego se apuró a cerrar su mochila, dar una última acomodada a su ropa y buscar manchas de sangre en ella, antes de salir del cubículo. << Por dios, ¿Qué estoy haciendo aquí?>>. Si él seguía esperándola afuera, había esperado alrededor de media hora. Su pie golpeaba el suelo en señal de desesperación, quería salir a fijarse si en verdad le estaba esperando. <<Mientras me encierro en mi soledad, el me espera. ¿En verdad me estará esperando?>> Su mente dudó de que eso fuera cierto.


    Después de lo que fue un minuto perpetuo, las voces cesaron, la puerta golpeó el marco y el silencio regresó al baño y, sin esperar un segundo más, Aile salió rápidamente del cubículo, se miró en el espejo y al no mirar a nadie más, corrió hacia la puerta principal y le puso seguro. Luego, se dirigió al espejo y se reflejó en él.


    Sus ojos negros como la noche eran opacados y rodeados de un rojo intenso causado por las lágrimas. Abrió el grifo con lentitud, tomó un poco de agua del lavamanos y con movimientos suaves se lavó la muñeca. El agua le provoco un escozor en la herida, pero no sollozó. Con movimiento suave, lavo sus manos para no dejar huella de su acto suicida planeado. Al evaporar todos los rastros de sangre, acuñó sus manos y dejo al agua escapársele entre sus dedos, se aferró al agua fría, la dejó así y luego la estrello contra su cara, frotó sus ojos, repitió el proceso y luego volvió a mirarse. Su labio inferior se comenzó a hinchar por lo que lo lavo con lentitud para tratar de suprimir el dolor y evitar que se siguiera abultando. Cuando volvió su vista al espejo, creyó ver su corazón palpitar rítmicamente debajo de la blusa. No podía lavar su corazón ni ocultar el dolor que sentía en él. Tampoco a su alma, a la luz que había pedido ser liberada de su oscuridad. Cerro sus parpados y se imaginó a ella en un prado rodeado de árboles de altura inconmensurable con frutos deliciosos y una cascada armonizando en sus oídos mientras las aves cantaban a su alrededor. Eso le tranquilizo.


    <<Es hora de salir a enfrentarme de nuevo al mundo>> Se dijo mirando a su reflejo, extendió su mano hacia su reflejo y lo acaricio. Después se acarició ella. Se quedó ahí un momento, luego arrojó una última mirada al espejo despidiéndose de la chica que le miraba desde el otro lado. Después, tomo su mochila, quitó el seguro de la puerta, respiro profundamente y la abrió. Lo primero que miro al salir, fue al cubo de basura situado a un lado de la puerta del baño. A un lado del cubo, estaba situado el chico, sentado en el suelo jugando con las agujetas de su par de tenis.


    << ¿Me estará esperando?>> Se preguntó. Quería llegar y plantarse frente a él. Pero no sabía si hacerlo era lo correcto ¿Qué le diría? ¿Agradecerle? Solo río a sus adentros y salió del baño dando un portazo. Al escucharlo, el chico miró hacia la puerta, alzó la vista, la miró, le guiño un ojo, se levantó con rapidez, se plantó frente a ella y le sonrió. Aile no supo cómo reaccionar, se quedó petrificada y una sonrisa tímida se le fue asomando entre sus labios, sus mejillas se ruborizaron y sus músculos se tensaron. El dolor se esfumo junto con su tristeza.


    —Pensé que tendría que ir a rescatarte dentro si durabas un minuto más—, dijo el chico señalando a su reloj que marcaba las siete con cuarenta y tres minutos. Aile se encogió de hombros apenas diciendo un “Lo siento” con el silencio de su mirada. —Lo bueno es que el tiempo pasa rápido, espero y me lo puedas reponer pronto—, le sonrió. — ¿Ya te sientes mejor?


    —Un poco mejor—, dijo en un susurro, se tomó la muñeca y después lo miro.


    No era perfecto, aun así, tenía una belleza tenue. Su sonrisa era encantadora y esos labios, Aile los contemplo y quiso besarlos, que sus labios perdieran la virginidad con aquel chico. Recordó cuando estuvo a punto de besar unos labios parecidos a aquellos. El tiempo le parecía tan lejano. Aquel entonces, sintió enamorarse por primera vez en su vida. Un sentimiento similar al que describen los libros. Al de los cuentos que muestran a una pareja feliz después de casarse y darse un beso antes de que llegue el final para siempre. Sintió un hormigueo en su vientre. Amor.


    << ¿Serás la señal?>>Murmuró al viento. Entonces sonrió con sus labios hinchados, luego con la mirada, con el alma y con el corazón. Él le devolvió la sonrisa. Miro a su rosario, luego lo miro a él. Intercalo miradas. <<Tenía tanto tiempo sin reír de esta manera, no pensé que volvería a hacerlo, si es real, podríamos ser grandes amigos… ¿Cómo no puedo saberlo?>>


    — ¿Cuál es tu nombre? —Preguntó y se ruborizo. La única persona que le había ayudado cuando todos la miraron en el suelo desecha, muriendo en vida y no saber su nombre, desconocer su identidad. No sabía a quién le debía las gracias. Se sintió torpe.


    —No tengo nombre.


    — ¿Cómo que no tienes nombre?, todos tenemos uno.


    —Algunos lo tienen. Los nombres son solo para aquellos que no se conocen a sí mismos y aun así quieren que los demás les conozcan. Un nombre es solo para aquellos que buscan la inmortalidad, ser recordados después de morir—, respondió el chico. Aile se quedó en silencio.


    —El nombre es lo que nos identifica ¿Nunca has tenido nombre?


    —Tuve uno hace un par de años—, bajó su vista como si lo fuera a delatar.


    — ¿Puedes decírmelo? —, preguntó Aile dubitativa.


    —Solo si vos me dice el suyo.


    —Aile—Respondió tímidamente. El chico la miró. Ella, esperó a que le diera el nombre de un momento a otro, pero no le dijo nada.


    —Tienes lindo nombre—, la miró y ella le regreso la mirada mientras asentía el cumplido.


    — ¿No me dirás tu nombre?


    —Santi—El viento se agitó. Aile se quedó boquiabierta—Santi Leyva.


    Lo miró a los ojos, intento recordar aquella mirada, aquellas mejillas, era real, no era un fantasma, le agarró la mano, se acomodó a la perfección. Recorrió con su mirada aquel brazo y ¡Oh por Dios! El lunar seguía ahí. Como la última vez. Conocía cada rincón de aquella piel. Santi se le quedo mirando en silencio, incapaz de encajar una nueva palabra en su boca. Su nombre lo había olvidado con todos sus recuerdos, excepto ella. Entonces ella le contemplo y luego se aferró a sus brazos y empezó a llorar. Lloro como no pensó hacerlo jamás en su vida ni en su muerte.


    << ¿En verdad has regresado? ¿No eres una imagen fantasmal?>> El chico intento evitar que llorara susurrándole palabras de apoyo, pero solo logro que llorara con más intensidad. Aile lloró como si fuera la última vez que lloraría en su vida, sacando el dolor, el sufrimiento de años y años de encierro y soledad. Santi le secó las lágrimas con el pañuelo que pronto quedo tan húmedo que tuvo que ser reemplazado por otro.


    Las lágrimas se deslizaron esta vez como un ejército que busca la paz en el interior y que comienza a sacar a su enemigo usando como vía de escape lagrimas del corazón. Entonces, cuando más dolor tenia, fue cuando dejo de llorar. Lo vislumbro, lo apretó contra su pecho y se quedó ahí, como si el mundo se hubiera detenido en aquel momento. Él la tomó por la barbilla, ella alzo la vista y se miraron, con esas miradas que dicen más de lo que un par de enamorados se podría decir en toda su vida con palabras. Esas miradas sinceras que solo dos almas que comparten el mismo sendero pueden hacerlas. Luego, le acomodo un mechón de cabello que se le había despeinado. Ella le susurro un “Gracias” que solo ella pudo escuchar. Le sonrió con timidez, lo abrazo con fuerza, era la primera vez que daba un abrazo de esa manera y en ese momento lo sintió tan necesario. El abrazo calmo su tempestad, la hizo sentir viva y acompañada. Le devolvió todo aquello que su encierro se había llevado sin su permiso, todo lo que le habían arrebatado la soledad y las sombras, las noches y la tristeza infinita del ayer.


    <<Si en los libros y en la realidad lo llaman amor, yo lo llamo salvación>>. Lo avistó fijamente a los ojos y se quedó así por algunos minutos, que para ella fueron solo una milésima de segundo.


    Después, con pasos ligeros comenzaron a caminar lado a lado por el pasillo. Aile no quería que el pasillo terminase nunca. Quería paralizar las agujas del reloj. Que su reloj de vida se inmovilizara, ya que, por primera vez en mucho tiempo, Aile no se sentía sola. Se sentía con vida.


    

  


  
    17) TESLA: SUEÑOS


    El recuerdo de la sombra fue cobrando vida hasta que se volvió completamente nítido.


    Era una noche desértica. La luz de la luna llena iluminaba el vástago cielo anunciando la llegada de la media noche. El reloj de la torre se sacudió doce veces acompañando al viento que llevo aquel sonido más allá de las montañas antes de que se silenciara en un eco prolongado.


    En una casa hecha de adobe, con techo de paja y una tela improvisada como puerta, una niña pequeña saltó de la cama debido a las campanadas provenientes de la torre. La pequeña, estaba cubierta de sudor provocado por la fiebre que le iba arrancando con lentitud la vida.


    Con recelo rutinario, contó las campanadas del reloj mientras con desmoralización buscaba su muñeca de trapo, su compañera en las noches solitarias. Sigilosamente, se deslizo por toda su cama y al no encontrar su muñeca, se aferró al borde y buscó en el suelo donde la contemplo. La muñeca estaba recostada. Más que una muñeca, era un trapo viejo con seda como boca, dos botones como ojos y tiras de tela como cabello. Era una muñeca tan simple como importante, lo suficiente como para alejar la soledad y el miedo.


    Cuando intentó levantar la muñeca, la doceava campanada se hizo escuchar dejando el eco en el aire y después un silencio abrumador que se hizo presente con autoridad. Con delicadeza, levantó a la pequeña muñeca y la estrecho entre sus brazos. Luego, la deposito en su almohada y le paso su brazo por encima susurrándole una canción de cuna tranquilizadora tanto como para ella como para la muñeca, regresando así ambas a sus sueños inocentes de princesas.


    El viento sopló con ligereza, era gélido y desabrido. En el cielo, solo algunas estrellas estaban presentes, hasta se podrían contar, solo un par de docenas. El resto, estaban ocultas detrás de pequeñas nubes negras que intentaban opacar a la luz interponiéndose en su camino y refrescando el ambiente con la menuda brisa que desprendían.


    En la distancia, una densa capa de neblina oscura se iba propagando con lentitud, enlutando la luz que segregaban las lámparas ubicadas por un costado de la calle situada entre dos hileras de árboles frutales.


    Las frágiles ramas de los mismos, caían a tierra por el peso excesivo de sus frutos prematuros que se marchitaban al paso de unos cuantos días. Algunos árboles apenas y se reponían del insípido invierno que casi les sentenciaba a morir gélidos. Por poco y acababa con la existencia de algunos. Solo hubo un par de árboles que fueron vencidos por el frio y yacían marchitos con un otoño eterno entre sus ramas. Otros habían sobrevivido de milagro.


    Pasmadamente, las ramas de los sobrevivientes pronosticaban una buena producción venidera. Algunos otros, esperarían hasta el siguiente año para dar sus frutos, mientras que el resto, no parecían tener señales de vida y sus ramificaciones seguían secas, muriendo de frio, retorciéndose entre sus raíces y absorbiendo nutrientes del suelo, guardando una última y vaga esperanza de que la primavera les regresara su vitalidad.


    A lo lejos, la brisa se había convertido en una lluvia ligera que caía con descuido en el suelo. Los árboles secos le esperaban con ansias. Tan solo sentir la humedad les hacía vibrar. Las gotas de roció, se podían ver entre el haz de luz producido por las lámparas que tintineaban y parpadeaban por momentos. En ellas, distintas clases de insectos voladores, se batían en una lucha incesante por alcanzar la luz y el calor que estas desprendían. Era como si disfrutaran morir quemados ante el calor de las lámparas, pero aun así seguían intentando alcanzar la luz a pesar del daño que les causaba tocarle, o peor, aun viendo a los demás insectos morir al tocar la luz. Tal y como los humanos. Aun conociendo el dolor, seguimos por el mismo camino intentando alcanzar lo que nos es imposible, insistiendo, dañándonos, pasando las noches en el mismo objetivo, luchando, tercos, como insectos y todo para morir o salir lastimados.


    La lámpara, era la luz errónea a seguir. El propio infierno de los insectos.


    Entre la tenue luminaria de la luna, las pocas estrellas en el cielo y la luz asesina de las lámparas, una mujer caminaba a inclinada por una orilla de la calle. Sigilosa, como el viento, se cubría su rostro con un velo negro, mientras su cuerpo iba vestido con solo una túnica color café oscuro que, al combinarse con la oscuridad, era un camuflaje idóneo para pasar desapercibida.


    Era prácticamente invisible. Solo la sombra que producía le delataba.


    Se desplazaba con sutileza, sin producir ruido, solo con la punta de sus pies tocando los adoquines. Parecía casi volar. Pisaba con seguridad, como si conociera el camino y recorrerlo a plena madrugada fuera algo habitual para ella. Se movía con esos movimientos que solo la experiencia puede otorgar.


    Cada cierta cantidad de pasos, detenía su caminar, miraba de reojo a sus espaldas en busca de algún indicio de movimiento mientras se introducía en el silencio de la noche. Al percatarse de que todo continuaba en orden, seguía avanzando.


    Cautelosa, con la mirada alerta y con ese sexto sentido que se desarrolla cuando se habitúa a hacer varias veces lo mismo, intuyendo el siguiente movimiento antes de realizarlo, seguía avanzando. Sus pasos eran cortos, decididos, sin margen de error, parecían estar tocando una balada romántica con cada paso.


    Todo iba conforme el plan, como cada noche. Como sus noches de escape hacia la libertad que a muchos avergüenza y colman de miedo, mientras otros la gozan por tener ese toque prohibido que tanto excita al ser humano.


    El murmullo de un búho oculto entre las hojas de los árboles, solía ser una señal que le recordaba que no estaba sola, que había ojos que le observaban a pesar de que ella no quisiera que fuera así.


    La vida a su alrededor seguía presente. Los arboles pudieron llegar a delatarla. El viento, o hasta el propio búho pudieron haber sido más que simples espías. Solo una trampa de la naturaleza y su escapada nocturna seria descubierta. Había tenido a la naturaleza de su parte desde que tenía memoria, ¿Por qué habría de traicionarla ahora?


    Con calma, dio un giro sobre su eje buscando movimientos extraños y luego dio vuelta hacia la derecha donde encontró un sendero que se ensanchaba frente a ella. Era amplio, podrían transitar dos vehículos sin dificultad al mismo tiempo.


    El cruzar aquel pasillo era la peor parte del camino, tenía que tener más cautela que nunca, estaba más expuesta y podría ser descubierta con facilidad.


    Las luces le llegaban de enfrente, como si quisieran detenerla, cegarla y decirle que no lo hiciera, que esa vez no siguiera la luz. En ese momento, sentía la culpa del silencio. La destreza de sus pasos se volvía torpe y perdía la concentración. Hubiese deseado rodear aquella parte del camino, pero ¿Cómo hacerlo? Solo volando, y no tenía alas. No era un ángel ni un ave, solo una simple mortal.


    La culpa se le esfumaba cuando la luz dejaba de señalarla y la única manera de evitarle era acercándose a la pared y doblando la espalda hasta ir casi a gatas, como si fuese un ladrón astuto que intenta escapar con su botín sin dejar huellas a su paso. No era una ladrona, pero ¿Qué se pensaría de su situación? Ir caminando a plena madrugada esquivando todo aquello que la pudiese delatar. No se pensaría nada bueno. Solo Dios se imaginaria lo que planeaba y solo él podría dar su veredicto a favor o en contra de sus escapes nocturno.


    La mujer atravesó aquel pasillo en diagonal, con pasos rápidos y silenciosos. La lámpara le ilumino el rostro intentando develar su identidad, pero el velo se lo impidió y solo se quedó con la sombra que esta expedía como prueba de aquel cruce sin identificación.


    Los insectos seguían muriendo persiguiendo su objetivo mortal. Aun así, parecían divertirse con su propio dolor.


    Del otro lado del pasillo, con respiraron agitada, la mujer se paró frente a una vieja puerta de madera. Era estrecha. Apenas y cabria una persona a la vez. Más, solo quería pasar ella y esperaba que nadie le siguiera.


    Con desconfianza, se aseguró que no había ningún incidente en su escapada. Miró hacia ambos lados de su cuerpo y luego hacia sus espaldas, contempló al viento escabulléndose entre sus manos y susurrándole en un idioma extraño algunas palabras que le provocaron un escalofrió. No les dio nada de importancia a aquellos murmullos solemnes.


    Con astucia, se acomodó la túnica para impedir que el viento siguiera colándose provocándole escalofríos. Antes de volverse de nuevo a la puerta, contempló la penumbra. Era palpable. Las lámparas apenas y eran unos puntos diminutos de luz comparados con la inmensa negrura. Al alzar su vista se dio cuenta que las nubes negras se habían abierto paso a través del cielo y ahora lo cubrían como si fueran un manto oscuro gigante, una barrera entre la luz y la penumbra. Una división de mundos antónimos.


    Asocio el silbido del viento con el sonido producido por las campanadas de medianoche del reloj. No había nada más que eso y eso le hacía bien.


    Su primer tramo del recorrido quedaba cubierto sin tener percances.


    La noche seguía tan desértica como siempre, comportándose como una amiga y cómplice ayudándole a pasar desapercibida como un fantasma, una sombra oscura con un corazón bueno y puro que no quería ser descubierto en su aventura por descubrir la diferencia entre lo que siente el espíritu y el cuerpo.


    Comprobó su soledad por enésima vez. Luego, como si fuera una bailarina profesional de ballet, giro sobre la punta de los dedos de sus pies y con su mano buscó dentro del bolso del interior de su túnica la llave. A ella, nunca le gustó llevar bolso o algo parecido, ya que este tipo de accesorios les consideraba demasiados tontos y exagerados, ¿Qué tanto puede llevar una persona en un bolso? ¿Monedas, papeles, perfumes, cremas, teléfonos, documentos, llaves, basura, maquillaje, espejos, lápiz labial o demás cosméticos de belleza? Una mujer lleva miles de millones de cosas en sus bolsos, pero la mayoría son cosas inútiles.


    Para ella, siempre era mejor ir sin nada de eso. Nunca en su vida se había maquillado ni usado bolsos grandes. Su filosofía era: “Lo que Dios quiera que porte, en mi cuerpo, solo eso podría llevar. Solo eso que me acompañe a todas partes. Lo demás son lujos de la inseguridad, de cuerpos que buscan tener con que cubrir sus defectos y su incertidumbre a la hora de vivir”.


    Su entrega a Dios era su devoto principal, todo lo que llevaba, eran sus prendas, sin ningún lujo, ni detalle, nada de nada. Solo era ella, natural, apenas vestida por la túnica. Si en ese momento le fuera arrebatada, iría en su ropa interior, casi desnuda, con su cuerpo a la intemperie, tal y como había llegado a la vida. Como una recién nacida.


    Palpó en el bolsillo de su túnica sin encontrar la llave de la puerta. Era pequeña y no podía tomarla, por lo que tuvo que descubrirse para poder hurgar con mayor facilidad. Sus manos buscaron por unos segundos teniendo intentos infructuosos, por lo que desabrocho un botón de su túnica y dio un giro leve hacia las lámparas para que estas le iluminaran su bolsillo y pudiese encontrar la llave.


    Entre las ligeras pertenencias que llevaba consigo, se encontraba un rosario dorado, parecía hecho de oro, aun con la poca luz de la noche brillaba, pero era un rosario simple que le habían regalado en su cumpleaños. Aun así, el rosario era brillante, como si tuviera luz propia.


    Con sus dedos fríos, sacó un libro de oraciones que tenía una separación en medio, lo abrió con suavidad y en medio encontró la llave. Con rapidez, metió el libro de oraciones dentro de su túnica y se colgó el rosario en su cuello ocultándolo tras su vestimenta y el velo para que no brillara con la tenue luz de las lámparas.


    Después de esto, tomó la llave con sus dedos que habían comenzado a temblar debido a la brisa gélida que no paraba de caer, y la intentó meter en el orificio de la chapa mojoso sin tener éxito. Para aminorar los temblores, se froto ambas manos entre si transmitiéndose calor y luego agarró la llave con las dos manos para atinarle a la abertura de la cerradura. La llave vacilo entre los bordes de la grieta, pero al final termino por entrar en ella.


    Al momento, la mujer giró la llave con una mano y escucho hundida en su mudez, el ruido del cerrojo al ceder.


    Con cautela, giro la perilla y la puerta crujió al abrirse. La madera produjo un murmullo enfático, como si sufriera. Con suavidad, empujo la puerta y las bisagras chillaron.


    Apenas y le abrió lo suficiente como para meter la cabeza. Por dentro, miro de reojo una sombra de ambulante de un lado hacia otro, eso le hizo entrar en pánico y se escondió en la pared lateral de la puerta al momento en que daba ligeros pasos hacia atrás hasta poner su espalda pegada a la pared. La sintió tan fría. Como la penumbra. Como el viento gélido. Un escalofrió le recorrió el cuerpo aunado al temor de ser descubierta. El corazón le latía con fuerza vacilante y su sentido de alerta le susurraba sus advertencias. Su intranquilidad le hizo dudar entre volver o seguir, pero al final se quedó ahí, pegada a la pared, volviéndose parte de ella.


    En medio de aquella soledad, el clima se volvía más frio y el cielo más opaco que nunca. Detrás de una densa nube, vio lo que creía que era la luna, un punto de luz prisionero en los cielos. A sus lados, decenas de puntitos pedían libertad, como presos eternos de un universo infinito. Debajo de las nubes, una densa capa de niebla se esparcía con velocidad ganando terreno con cada segundo que pasaba. Un aire fresco se prolongó y cruzó por enfrente de la mujer colándose en su vestimenta sin su permiso. En su afán de protegerse, unas motas de polvo entraron en su nariz y la hicieron estornudar rompiendo el silencio abismal.


    Asustada, llevo su mano a la boca mientras agudizaba su oído intentando oír algo más allá del silencio nocturno y los murmullos del viento. Creyó escuchar un “Salud” entre los cuchicheos del aura, pero además de eso todo permanecía en calma.


    Sin despegarse de la pared, inclino su cuerpo en posición fetal y se quedó así un par de segundos. Después de lo que considero un segundo eterno, contuvo su respiración queriendo estabilizarse y luego se volvió hacia la puerta para mirar con detenimiento a través de ella en busca de la sombra solitaria que había mirado vagabundear dentro.


    La penumbra apenas y le permitía mirar a sus manos, no podía ver más allá, hacia los arboles viejos y las lámparas del jardín.


    A tientas, cruzó la puerta con lentitud y precaución, se quedó parada así un instante en busca de movimiento y después cerró la puerta a sus espaldas. En su afán por pasar inadvertida, las bisagras le traicionaron, parecían chirriar más que nunca, por lo que apretó su cuerpo intranquilizado como si esto evitara que el chillido de las bisagras se propagara.


    Cuando la luz del pasillo quedo detrás de la puerta de madera, la puerta ya había dejado de chirriar, pero el eco seguía presente en el aire.


    En ese momento, la sombra reapareció. La mujer se quedó parada, se agachó y se pegó a la puerta, acurrucándose junto a ella. Desde debajo de un árbol, la sombra salió con paso lento y ágil, brincó sobre el árbol queriendo subir por él, sus uñas se clavaron en la corteza, pero al querer escalarlo se resbalo precipitándose al suelo, dio un giro en el aire y cayó sobre sus patas produciendo un sonido sordo con las hojas secas del suelo.


    Era un lindo gatito negro.


    Al verle, la mujer sintió el alivio en su cuerpo. El gato le miró entre la penumbra, le maulló como si la saludara y después se perdió entre los árboles en busca de su presa nocturna o de una sombra invisible que cazar antes de irse a dormir.


    <<huf, estuvo cercas. Tendré que encerrarte la próxima vez>>. Musito la mujer en medio de su pensamiento que regresaba a la calma.


    Cuando volteó hacia el árbol, el gato ya se había ido dejando solo el rumor del viento entre las hojas. Quizás esa noche encontraría un buen ratón para la cena y localizaría algún otro para el desayuno o para compartirlo con alguna gata del vecindario.


    Con los dedos vibrantes, se secó la delgada capa de sudor que se asomaba en su frente. Era impávido. Luego, con pasos cautelosos, cruzó el pasillo con la espalda pegada a los árboles. De vez en cuando, pisaba una que otra rama seca en el suelo y se detenía a escuchar el crujido al romperse y luego el silencio. Hojas secas caían con el viento y morían a sus pies junto a las demás.


    Cruzó aquel pasillo con pasos cortos y cautelosos hasta llegar al corredor y adentrarse en él.


    El corazón le latía como una locomotora. A pesar de estar acostumbrada a transitar aquel sendero por al menos un par de noches cada semana, esa noche sentía un temor extraño poco usual en ella. Un miedo le recorría las entrañas como si fuera un mal presagio al que tenía que obedecer. Pero, le hizo pasar desapercibido.


    El corredor estaba iluminado por lámparas que emitían una luz tenue que agigantaba y acortaba su sombra conforme pasaba por ellas. El murmullo del viento le acompañaba. Una gélida corriente entró en el pasillo y una lámpara se apagó. En ese instante, detuvo su andar, se agachó y se quedó parada sobre la punta de los dedos de los pies recargada en la pared para que las demás lámparas no delataran su presencia.


    Los segundos pasaron en una cuenta palpitante dentro de su mente aunada a los latidos de su corazón.


    <<Uno. Dos. Tres… Veinte… Treinta…>>Pensó.


    Los latidos seguían al ritmo de una balada en el viento que cantaba en su mente para cronometrar el tiempo. El silencio era penetrante y se aferraba a la noche. El techo le cubría de la brisa que se había intensificado en el pasillo hasta convertirse en una llovizna incesante.


    El sube y baja de su pecho parecía incrementarse. Trató de respirar con tranquilidad antes de continuar. Cerró sus ojos y se concentró en calmarse. Aun le quedaba la mitad del pasillo por recorrer, por lo que era vital recuperar el control del cuerpo. Si su respiración seguía así de intranquila, le delataría de un momento a otro y le impediría escuchar al silencio.


    Exhalo e inhalo por intervalos de tiempo manteniendo el oxígeno en sus pulmones lo suficiente para que recorriera su cuerpo y le tranquilizara. Luego, le liberaba con una exhalación profunda y calmada. Repitió el proceso varias veces hasta que su respiración y pulso se entonaron en un mismo ritmo natural.


    Cuando estuvo tranquila, se decidió a continuar.


    Cada minuto perdido era un minuto menos de su locura. Con agilidad, se acomodó la túnica para que le cubriera la mayor parte del cuerpo y se colocó el velo hasta el borde inferior de sus ojos cubriéndose más de la mitad del rostro. La capucha de su túnica seguía puesta ocultando su cabello. También tomó en cuenta descubrirse los pies para no tropezar. Confiada en sus sentidos y omitiendo su presagio, tentó la suerte y se echó a andar por el corredor.


    <<El camino es largo aún queda mucho por andar. La silueta de su figura me espera al final>>Susurro para sí misma.


    Sus pasos eran agiles y no se separó de la pared para que esta no le delatara su presencia. Tenía un objetivo que perseguir. ¿Hacia dónde va la razón cuando se le omite?


    El corredor seguía recto. Los viejos ladrillos fijados en el suelo se volvían traicioneros por la noche. Además de la humedad que les carcomía con lentitud y les hacía resbalosos, estaban quebrados y algunos habían desaparecido dejando agujeros como si fueran trampas. Las lámparas apenas y permitían verles, aunque la mujer los conocía bien. Aun así, la mujer había dejado de pisar con la punta de sus dedos y ahora plantaba en su totalidad la planta de sus pies para evitar resbalarse. Sus pequeños zapatos, que le habían sido regalados por el sacerdote viajero días después de su llegada, le hacían difícil caminar.


    La humedad de los ladrillos la sentía como si le pisase con el pie desnudo. La suela estaba desgastada de extremo a extremo debido al ir y venir constante en aquel lugar y en el pueblo donde proclamaba la palabra de Dios con la devoción de aquellos mensajeros que conocen el verdadero mensaje del divino.


    Las largas tareas rutinarias de su profesión, le fueron mermando aquel par de zapatos viejos que de por sí ya eran usados cuando se los regalaron.


    A pesar de que algunos meses aleatorios llegaban bolsas negras con ropas viejas, comidas por ratas y con agujeros, y zapatos que en su mayoría habían perdido el par y tenían que ser completados con algún otro parecido, ella seguía con aquel par de zapatos anticuados. Seguían siendo sus favoritos aun cuando entre las bolsas, en más de una ocasión se había encontrado pares de zapatos de su talla que eran por mucho mejores que los que tenía.


    Pero, ¿Qué le hacía querer tanto aquellos zapatos? ¿Qué había de especial en ellos? Quizás sea por quien se los había regalado y el como lo hizo.


    Fue el primer regalo entre los dos. Eso jamás lo olvidaría. Verlos era remontarse a aquella noche y volver a vivir aun cuando fuera solo un recuerdo. Ese par de zapatos eran sus compañeros en todo momento, le acompañaban a donde quiera que fuese y lo hacían incondicionalmente sin traicionarla en sus pasos.


    Por eso y las múltiples vivencias juntos, les tenia aprecio, tanto así que los seguía usando a pesar de que hacía unos meses el párroco le había regalado unos zapatos impecables que habían sido donados junto con otros pares por uno de los principales patrocinadores anónimos que tenía aquel lugar. No dejaría sus zapatos viejos por nada del mundo.


    La noche seguía su curso sin importarle que pasara en el mundo. El reloj de la torre avanzaba con cada segundo, pero ella no lo podía ver. Más allá de las lámparas, en el pasillo, solo se veía la oscuridad tangible escondiéndose entre los árboles que escuchaban sus pisadas agudas. El eco le resonaba en sus oídos. Solo su sombra le acompaña en aquel pasillo. Y las lámparas. El silencio era sospechoso, demasiada tranquilidad y excesiva luz. Todo ello le sosegaba el corazón.


    Una hoja amarilla se escabullo en el pasillo junto con el viento y descendió con lentitud frente a ella. No había ningún otro movimiento visible. Todo permanecía en su sitio, como si fuese un sueño, una pintura de arte donde todo estuviese pintado con exactitud profesional y al contemplarla se conformará solo por estatuas sin vida solidificadas por una eternidad.


    Al llegar al final del corredor, se recargó sobre la pared y pegó la palma de sus manos a ella. Su tacto se adaptó a la fría pared. Con cautela y sin separase, se fue moviendo sintiendo las puertas de las habitaciones entre sus dedos.


    La planta de los pues le dolían y los brazos le pesaban. Su día había sido agotador, pero no podía esperar hasta la noche siguiente para ir hasta ahí, al amanecer quizás fuera demasiado tarde para hacerlo, así que decidió seguir.


    El cansancio se fue apoderando de su cuerpo y un sueño descomunal hizo que sus ojos se le entrecerraran, pero a base de fuerza de voluntad los mantuvo abiertos para no detenerse. El dolor mental y el cansancio corporal le abrumaban, pero ella quería seguir, sentía que debía seguir, ¿Por qué? Las mujeres tienen un sentido de alerta más desarrollado, ese instinto les hace tener presentimientos más acertados sobre lo que podría pasar.


    Conforme se acercó al final de la pared, se percató como el antiguo reloj de pared del final del corredor, le robaba el silencio con el incesante Tic Tac de las manecillas segunderas. Al acercarse al reloj, le miró de reojo intentando vislumbrar la hora. Las manecillas marcaban las doce horas con trece minutos. Los trece minutos más largos de su vida.


    Sin perder un segundo más ya que iba atrasada, comenzó a caminar con más rapidez pasando a segundo plano su plan de pasar desapercibida como un fantasma. Solo se preocupó por no resbalar.


    En su andar, pasó de ser una sombra envuelta en la oscuridad, a una gigante en movimiento perceptible desde lejos. La sombra que emitía por la luz de las lámparas, se agrandaba y achicaba con rapidez. Ya no era un fantasma viviente, ahora era más visible que la luna llena en una noche despejada sin ninguna nube alrededor.


    


    Dentro de las habitaciones, los niños dormían adentrados en sus sueños infantiles sin importarles que pasara en el mundo en el que vivían. Ángeles volando por el cielo murmurándoles palabras de alivio para apaciguar su dolor y aumentar su fe, les invitaban a volar por los cielos y acompañarles a lugares mágicos con la atracción de su mayor deseo que les parecía imposible de cumplir. Con sus caras inocentes y esos corazones puros como lo son los de los pequeños que apenas y entienden el sufrimiento de la vida.


    Si, habían sufrido, el sufrimiento les llevo hacia esa habitación, al orfanato. Su sufrimiento era variado. Algunos habían perdido su inocencia e intentaban volver a ella. Otras inocencias eran imposibles el llegar a recuperarles.


    Dentro de sus sueños, los niños pretendían jugar con aquellos juguetes que nunca tuvieron y que solo conocían por que los habían visto en sus tiempos de vagabundos cuando por la calle vagaban pidiendo solo una moneda para comprar un pedazo de pan para sobrevivir un día más y no morir de hambre como lo hacían sus amigos limosneros. Su familia sin la misma sangre, esa familia de la calle que en algunas ocasiones es más comprensiva que la familia propia. Una familia de mendigos que se apoyaba en la miseria, con una hogaza de pan, con una mirada de aliento y esperanza para sobrevivir.


    Esa pequeña, apenas perceptible envidia infantil por tener los juguetes que solo los niños de buena familia podían tener, opacó sus corazones y les robó parte de su inocencia, esa ingenuidad que no les permitía conocer las discrepancias del mundo.


    El ir en busca de las respuestas de las injusticias de la vida con poco menos de diez años de vida, ¿Es así como quiere el mundo y ese Dios todopoderoso que aprenda a vivir un pequeño? Si muchos no encuentran respuestas ni aun después de la muerte y pedirle a un pequeño que entienda la vida cuando apenas y comienza a vivirla.


    Aun siendo pequeños, las primeras preguntas eran “¿Por qué algunos lo tienen todo y nosotros nada?” Veían a niños con caras largas subiendo a coches mientras sus padres sonreían forzados y un señor se las arreglaba para meter múltiples cajas de juguetes en la cajuela del vehículo. En las calles, habían mirado a más de un niño haciendo berrinches y pucheros a sus padres asegurando que no eran suficientes juguetes los que les habían comprado ese día.


    En esa ocasión, miraron a un niño que estaba gritándole a papá obscenidades mientras la madre le hacía caricias y este malhumorado intentaba zafarse de las manos de ella y el padre, al intentar acercase a tranquilizarlo, fue golpeado con el helado que se le derritió en la cara mientras aspiraba tratando de tranquilizarse.


    “Es solo un niño, apenas y sabe lo que hace”, solo eso dijo la madre al darle un beso en la frente al pequeño que se zarandeaba y la golpeaba para intentar liberarse de ella.


    Si, quizás ese tipo de niños sea solo eso, solo niños, pero muchos quisieran tener al menos aquel helado, o una mama a la cual abrazar, querer, decirle que se le quiere y despertar junto a ella por la mañana y no dejarla ir de sus brazos. Nunca le tratarían de esa manera, humillándola, golpeándola. Tampoco lo harían con un padre, darían todo por haber tenido el afecto de él, esa confianza que brinda el tener un ejemplo a seguir.


    Ellos podían ser mejores hijos y lo sabían, pero fueron castigados por ese Dios al que rezaban por las noches. No tenían padres. No tenían juguetes. Su inocencia se había perdido en la calle desde el día que empezaron a mendigar. No eran como aquellos niños malagradecidos que no entienden a los padres y solo se la llevan reprochando porque no les compraban todo lo que han pedido al ir de compras a cualquier tienda. No renegarían así. Ni tampoco tirarían un helado.


    Algunos nunca habían comido un helado. Solo residuos de migajas de pan y agua de la fuente. Su lugar como mendigos de sociedad, como niños incultos que pedían una migaja de pan y se les negaba y cuando el hambre les cegaba, la tomaban de un puesto, robaban por hambre, por desolación, por no tener comprensión y se les acusaba de robo, mientras que él mismo pequeño acusado de ladrón, había visto a aquel niño del helado tomar una hogaza de pan, morderlo y tirarlo al suelo escupiendo el trozo argumentando que era un asco.


    El despachador les había sonreído a los padres y les había dicho “Es solo un niño”.


    Si, era eso, un maldito niño que jamás entendería lo que era pasar hambre, tampoco sentiría la pobreza ni el sueño de tener una compañía que no fuera el hambre y un abrigo que no fuera más que los residuos del periódico tirado del día anterior.


    Cuanto cambia la opinión de los actos cuando los hacen niños de distinta clase social, cuan diferente puede llegar a ser el castigo. Aquel niño había sido golpeado cruelmente por el panadero hasta dejarlo casi inconsciente recalcándole la advertencia de que si le volvía a intentar robar lo mataría, mientras con el otro niño, le había regalado la hogaza de pan, pero el niño la había rechazado y tomado una diferente que comenzó a comerla ahí mismo dentro, ante la vista de los padres y el panadero que sentía que había ganado un nuevo cliente.


    El niño golpeado miraba desde la vitrina comer a aquel malcriado, envidiándole no su ropa, ni su fortuna, solo le envidiaba la pieza de pan que comía mientras las tripas le gruñían y su mente se imaginaba que era él quien comía el pan.


    La mayoría de las veces, un mendigo se alimenta con su imaginación, solo así puede comer lo que siempre ha deseado.


    El niño lo sabía y los demás niños mendigos también. Y, a pesar de que el mundo no les entendía, seguían ahí, sobreviviendo, creciendo contra las adversidades, devolviéndole una sonrisa honrada a la miseria que se empecina en matarles de hambre y desesperanza orillándolos a dejar de creer en la vida.


    Si un pequeño pierde la inocencia, con ella se van sus ganas de subsistir, su visión que tiene la respuesta a todo, su deseo de ver más allá de la luna, viajar en una estrella fugaz, encontrar el inicio o el fin de un arcoíris, ir a través de la oscuridad y encontrar el sol, un nuevo día, una esperanza de que al despertar el hambre se habrá ido y con ello la sed, las humillaciones, los desprecios de los que no han sufrido, de los que le señalaron con el dedo y rieron de ellos y ellos, acompañaron esa risa como si pensaran que se reían de algo ajeno a su persona.


    Que ingenuos eran. Cuanta inocencia entre las calles.


    En la calle habían aprendido a huir de aquel ladrón que llegaba y les amenazaba con un cuchillo quitándoles el par de monedas que un pobre viejo les había otorgado. El mundo está podrido. Está quebrado de almas que no tienen ni la más mínima idea de que el mundo se va a la mierda y todos con él. Nadie sobrevivirá. El apocalipsis. Esos cuerpecitos desnutridos, flacos, el cabello grasiento y sucio, con piojos viviendo en él. Al menos esos animalitos habían encontrado un hogar. Ese hogar que su huésped no tuvo jamás.


    Cada noche era una disputa por quien llegaba primeras a la banca de la plaza. Y en las noches extremas de invierno, al despertar, se podían llegar a encontrar a uno de los suyos inerte, con una sonrisa en sus labios caminando hacia la vida eterna, a descansar del calvario que les había tocado vivir en la tierra.


    Las personas hipócritas llegaban por la mañana a husmear el chisme, a lamentarse de la perdida haciendo pequeños recuerdos de aquel niño vagabundo muerto de hambre y frio. Los pequeños que le conocían, lloraban el cuerpo y le hacían guardia alrededor para mirarlo por última vez. Era un trágico ritual de invierno al que se habían acostumbrado.


    Aquella ocasión, uno de los vendedores cercanos a la plaza murmuró tristemente: “Yo le di una manzana” Y otro en la distancia “Y yo un pedazo de pizza” Y los demás niños apretaban su puño con impotencia y con coraje queriendo gritarle a la cara a los vendedores:


    “Si, pero eso fue hace tres semanas, la manzana está podrida y el pedazo de pizza tirado en el suelo de su tienda. Eso había sido todo lo que comió. La manzana la repartió en tres. El Prieto, Tilo y Don Che. Del trozo de pizza le dio la mitad a Don Juan, el ropavejero que moría de hambre y temblaba de frio en aquel callejón y que hace tres noches murió tal y como moriremos todos con este frio que cala los huesos y esta hambre que no se nos quita…”.


    Pero sus labios solo temblaban sin encontrar explicaciones a sus muertes.


    Algunos le envidiaban, ya no sufrirían hambres ni se preocuparían porque comerían al día siguiente. Ya no tendrán que enfrentar a aquellas hipócritas que lamentaban su muerte pero que en vida les maldijeron y aventaron con aquellas migajas solo una maldita vez, si, solo esa hipócrita vez y ya se sentían los salvadores de los infantes sin hogar.


    Y cuando todo parecía adverso para ellos: Llego la luz. El hogar. Las caras de desprecio fueron cambiadas por sonrisas, los maltratos ocasionados por los golpes se transformaron en abrazos y las palabras altisonantes se volvieron oraciones. Su vida se transformó con el llamado de Dios. El hogar que les había sido arrancado o que nunca tuvieron la oportunidad de tener, ahora lo tenían, le encontraron en aquel orfanato, lo que se les había arrebatado o negado en el ayer.


    Su ángel guardián les había mostrado el camino y los sueños se convirtieron en realidad. Esa pequeña cama que era tan lejana cuando eran mendigos, ahora, era el paraíso.


    Con tan poco se conforma un niño pequeño, no son como los adultos, no piden mucho, no piden riquezas ni mal para el prójimo, ni desean cosas estúpidas. Los niños, solo piden ser comprendidos. Un plato de comida que a veces parece un caldo de cosas crispadas, era mejor que hurtar entre los botes de basura. Un orfanato, el pequeño paraíso, lo que para algunos era la cárcel de los olvidados, para otros era la plegaria escuchada y la bienvenida a una nueva oportunidad de vida que ellos no desaprovecharían jamás.


    Esos y más sueños se entrecruzaban al momento de ir a dormir. Los recuerdos de su vida pasada y los que vivían ahí.


    No existían motivos para criticarles su desconfianza, su inseguridad y el odio que algunos le tenían al mundo que les rodean, ellos mismos tenían sus propios motivos para hacerlo.


    Porque ellos sufrieron, conocieron el hambre, la sed, la soledad, y aun así aprendieron a convivir con ello, aunque algunos le llamaran a sobrevivir. Con ello conocieron personas malas, personas buenas, de todo y, aunque nunca conocieron que era ir de compras, comer una comida caliente o estrenarse unos zapatos nuevos, ellos sentían más felicidad cuando se encontraban el par de zapatos viejos en un bote de la basura. Los presumían. ¿Por qué? Por qué un pequeño detalle así les salvaría de no sufrir frio en sus pies una vez más. El que más tiene más pide y el que poco tiene con lo que le den. No es conformismo humano, más bien es esperanza. En la naturaleza del ser humano están esos pequeños detalles que los diferencian a unos de otros.


    Sueños y más sueños. Tranquilos, otros con pesadillas, ¿Qué importa? Ahora eran libres de la calle y tenían un sitio al que le podían llamar hogar por el resto de su corta niñez, y, aunque tendrían que abandonarlo al cumplir la mayoría de edad, siempre quedaría guardado en sus corazones, porque un hogar no es aquel que es una mansión con varios cuartos, baños, una piscina y un refrigerador abarrotado de cosas deliciosas para comer. Un hogar es ese sitio donde encuentras la paz, la compañía de los que más quieres y te dice:


    “A mi podrás acudir siempre, aquí estaré, para protegerte bajo la lluvia, contra la maldad, contra tus pesadillas, contra ti mismo si es necesario. Seré recuerdo, seré olvido y la compañía de esa soledad, por que pase lo que pase, así me destruyan al día siguiente, siempre seguiré siendo tu hogar, ya que un hogar no se construye con lujos si no con recuerdos>>.


    


    La mujer conocía muy bien los pensamientos de los niños. Ella misma había llevado a más de uno al orfanato y sabía que en el habían encontrado una nueva vida, pero jamás podrían encontrar a sus padres, eso era lo único que les faltaba para complementar su felicidad.


    Acarició la última puerta del pasillo con sus dedos suaves preguntándose quien dormía dentro. Escucho el susurro del viento y unos ronquidos tras la puerta. Después de un par de pasillos recorridos, la mujer miró a sus espaldas tratando de orientarse y a la vez, para confirmar que su andar seguía siendo indiferente.


    Nadie le avisto, excepto el viento pomposo.


    El vacío devuelto por la penumbra le hizo confirmar que sus pasos habían tenido éxito. A lo lejos solo el segundero resonaba. Deseó que dejara de dar vueltas y que detuviera el tiempo.


    La puerta yacía frente a ella. Era una puerta sencilla de pino. No tenía decoración, solo era un rectángulo con seguro. La mujer respiró profundamente. Con suavidad palpó la puerta que parecía reconocer el tacto. Después de acariciarla, separó su mano y con sus nudillos le tocó cercas de la cerradura con mucha delicadeza y seguridad.


    El sonido de los golpes quedó ahogado en el aire. Sabia donde tenía que tocar para que no hubiera eco y que solo el que estuviese detrás de la puerta pudiera oír el llamado. Era un tono ideado por ambos y acordado para el llamado a plena madrugada.


    Eran las doce con veinte. Cinco minutos después de la hora límite. La respuesta detrás de la puerta tardo más de lo esperado. Quizás el sueño le había vencido. Afuera, El frio viento le azotaba con brusquedad el rostro, las mejillas se le ruborizaban y su nariz se le ponía roja. En su estómago se remolinaron un sinfín de pesares que no entendía, mientras en lo más profundo de su corazón, sentía una vaga sensación de decepción y un mal presagio sobre aquella noche.


    ¿Qué podría pasar? El tiritar del pavor le opaco con un silencio desconcertante. El velo estaba frio y sentía congelarse. Tenía frio y, aun así, una gota de sudor le nació en la frente. ¿Los nervios o el miedo?, no sabía ni que hacía que sus manos temblaran y sudaran de esa manera.


    Aun contra su sentido de alerta, permaneció ahí, de pie, frente a aquella puerta, no tenía vuelta atrás, no se volvería y echaría todo a perder. No lo haría por un tonto presentimiento.


    Con sutileza, subió su brazo y con sus dedos se limpió el sudor de la frente con brusquedad. Luego, tocó la puerta con sus nudillos y volvió a esperar en medio de la noche. Cruzo sus brazos en la espera y se mordió el labio inferior. Cuando decidió que era mejor marcharse a seguir esperando, escucho unos pasos detrás de la puerta. Un segundo después, la puerta se abrió.

  


  
    18) MIKE: LAGRIMAS


    El tiempo se detenía como si fuese un silencio perdido. El bosque permanecía en calma y el viento iba disminuyendo su fuerza acercando el cuerpo al suelo. Las personas que se encontraban en el jardín corrían atemorizadas por las magnas oleas de aire que rodeaban a Mike.


    De pronto, el viento se detuvo y todo quedo en calma.


    Apoyado en la estatua, Miguel se puso de pie con dificultades, noto como el golpe le había hecho más que daños físicos, le había golpeado el orgullo envolviéndolo en sollozos silenciosos e invisibles. Nadie había acudido en su ayuda y el mismo no pedía ayuda. Las personas se habían retirado a sus hogares huyendo del momento. Contemplo el agua que ahora tenía el color de su sangre y miro su herida a un costado donde su armadura se había rasgado.


    Un sollozo sepulcral se escuchó en el jardín y después un silencio fulminante. El viento lentamente dejo de fluir y el cuerpo de Mike con un golpe seco y lento toco el césped lleno de vida del jardín. El bosque respiro como si estuviera cansado y pudiese descansar por primera vez en mucho tiempo mientras que las personas se asomaban de entre las casas más cercanas para saber que sucedía. Los pájaros volvían a cantar entre murmullos que más bien parecían noticias que se estaban pasando entre ellos para dar el resultado de la misión del viento.


    Atónitos se quedaron todos los que miraban a Mike moribundo en medio del jardín. El hombre que aún permanecía cercas de la estatua, se arrastró con más fuerza de voluntad que inteligencia hasta llegar a donde estaba Mike tendido en el jardín que se entristecía e inundaba de sangre real que brillaba a la luz de la nada.


    El cuerpo inerte. Los brazos desgarrados por las múltiples heridas que aún seguían sangrando sobre la sangre seca. Las piernas arqueadas en ángulos irracionales. Múltiples fracturas. Un cuerpo completamente desecho.


    El traje de guerra que antes de partir brillaba con luz propia ahora era tenue, la mayor parte de él había desaparecido dejando su pectoral derecho visible y cubierto de sangre, arañado y con heridas que no curarían ni, aunque pasaran miles de años. Su pecho ya no se hinchaba cuando intentaba respirar agitadamente, es más ni respiraba. Sus ojos se perdían en la distancia yendo hacia la luz más allá de ese mundo. La vida se le esfumaba lentamente y era cuestión de tiempo para partir en ese viaje en el cual no podría retornar nunca jamás.


    ―Ha vuelto. Ha vuelto…


    Una voz ronca y nada parecida a su voz salió de su garganta reseca. Intento seguir hablando un par de veces más, pero las fuerzas le faltaron. Sus ojos se perdían como estrellas que dejan de brillar cuando el sol las opaca con su luz. Sus clamores le vencían el alma y las ganas de vivir haciéndolo ver como un niño que llora con el corazón, con esa inocencia decepcionante que solo un hombre derrotado puede igualar, dejaba de ser el hombre fuerte y decidido de la Ciudad del Lago y se convertía en un agonizante inocente a punto de partir con la muerte.


    Sus quejidos se perdían entre su garganta y sus labios dejándolo fuera de órbita. La sangre dejaba de fluir por sus venas y se desbordaba por su piel creando ríos en el suelo que manchaban el verde jardín que se volvía triste ante la situación.


    Las personas que intentaban acercarse ya sea para ayudarlo o simplemente para tener una mejor perspectiva de lo que estaba pasando, solamente lo asfixiaban sin tener esa intención mientras que algunos de los guardias que se habían escondido, salían atemorizados de sus escondites e intentaban poner orden y alejar a las personas del lugar sin obtener éxito en su cometido.


    ―Mike…―dijo Manuel al acercarse intentando contener las lágrimas y el dolor. La voz se le quebrajaba y se volvía solo un susurro acompañado por la tristeza y melancolía del viento.


    Con fuerza y honor tomo la mano de Mike la cual temblaba incesantemente sin detenerse mientras sus heridas se bañaban en sangre de rey, de esos reyes que dan la vida luchando por su gente y su pueblo y aunque el aun no era un rey, moriría con honor ante aquel hombre de cabello rubio al que se le desbordaban las lágrimas que recorrían sus mejillas e iban a caer al suelo herido a muerte donde se perderían y serian recordadas como las lágrimas de la derrota y la muerte solitaria entre dos valientes que iban en rumbos diferentes, a dos mundos, uno se quedaba y el otro partiría acompañado de aquella compañía a la que nadie quiere tener y que todos siguen al final del último suspiro de vida y latido del corazón.


    ―Diles…díselo…


    Los intentos eran solo fracasos. Intento gritarlo con todas sus fuerzas, pero su voz era solo un susurro apenas audible que se perdía entre los murmullos. Intento seguir respirando, abría su boca para recibir bocanadas de aire y estas se evaporaban en sus labios. Todo era en vano. Sus pulmones ya no recibían nada de oxígeno y sus ganas de vivir se habían esfumado hacía ya algunos segundos, solo le quedaba esperar la muerte y lloraba por ello.


    Lloraba su derrota, el no haber dado la noticia al rey, su padre, era como si no hubiese ido nunca a la misión ya que dicha había fracasado y no habría nada que recordase e motivo por el cual murió. Lagrimas brotaban de sus ojos cansados y su mano iba perdiendo temperatura poco a poco, su boca se abría de vez en cuando como si fuese a gritar, pero no lo hacía, ningún sonido profanaba su voz que se perdía en el vacío del silencio.


    ―Mike… ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Mike?...


    De entre las personas que se congregan a su alrededor, salió una bella mujer más hermosa que la luna llena en la obscuridad. Con esos ojos que reflejaban la mayor felicidad con solo verlos y que regalaban un deleite a la pupila de los que le observaban, su figura perfecta y su cálida piel hacían de ella la mujer más bella del mundo, ella la princesa de La ciudad del lago, una estrella que brillaba con luz propia en aquella tierra y en aquel agónico momento.


    Una luz tenue salía de sus ojos verdes que observaban las heridas que había sufrido su hermano. Se acercó cautelosamente a Lucas y con sus cálidas manos le froto lentamente la frente. El llanto le brotaba de sus ojos que perdían el brillo y se convertían en cascadas de lágrimas incesantes que resbalaban por su mejilla hasta llegar a su barbilla e ir a parar hasta el suelo junto a la sangre de su hermano.


    Aun llorando se veía hermosa, los presentes murmuraban sobre eso y coincidían en ello, era como si la luna llorara por el atardecer aun antes de salir a acompañar al cielo durante las noches oscuras donde las estrellas no son suficiente luz para consolar su perdida.


    ―Princesa…hermana… ―murmuro Mike al sentir su caricia.


    Pero solo fue un murmuro solitario. Con dificultad. Con una mueca de dolor acompañada con un último esfuerzo en su voz que se fue secando poco a poco hasta llevarse consigo a esa última palabra que fue secuenciada por una pausa que duro una eternidad, al igual que sus últimas palabras que se esfumaron con el viento. su visión que se escapó de la realidad haciéndolo emprender un viaje sin retorno el cual comenzó cuando dejó caer su mano en la mano de su hermana, que le lloro con el alma, la muerte de su hermano quien, en un último suspiro de su corazón, sonrió y dejo de respirar perpetuamente.


    El viento helado comenzó a circular, pero no con la rapidez ni alegría que era lo habitual en aquella región. Ahora era frio, lleno de melancolía y sufrimiento. El aire se desplazaba lentamente ya sin prisa alguna mientras recorrían el cielo triste y desolado hasta llegar al bosque donde en silencio se abrigaba en las hojas de los árboles que le consolaban.


    El bosque lloraba en afonía. Los viejos arboles murmuraban en lenguas extrañas palabras que se perdían entre los gemidos y lamentos. Algunos árboles cambiaban de posición intentando llegar al corazón del bosque donde se habían conglomerado la mayor cantidad de árboles sin tener en cuenta el peligro que ameritaba el ser descubierto caminando por el bosque.


    Pero ya nada les importaba, estaban desechos, sus sentimientos habían sido puestos a prueba después de miles de años de ser considerados seres sin emociones que no sentían. En ese momento todos lloraban, no había risas, las aves comprendían la gravedad de lo sucedido y habían dejado de cantar. El bosque se unía en un solo lamento y hasta los robles dejaban su lado fuerte y lloraban todos juntos provocando una lluvia que no venía desde el cielo si no desde la cima de cada uno de los árboles.


    Solo en el bosque lloviznaba.


    Mike había muerto de una manera tan repentina que aun nadie podía asimilar totalmente lo que había sucedido. Todos sabían que su último viaje había terminado en aquella tragedia, pero nadie sabía hacia donde había ido, ni siquiera cual era el motivo por el cual se expuso a tal daño hasta el grado de ser herido a muerte de esa manera tan cruel y despiadada; La razón de su muerte era una incógnita que ni el mismo viento podía contestar.


    El rey que nunca gobernó, había caído antes de tomar la corona y las riendas de la ciudad, la cual, lloro al verlo acostado sin vida en medio del jardín. Los leves susurros del viento se llevaban la tristeza entre sus corrientes y en un canto apenas audible y melancólico los primeros canticos de la muerte del príncipe se escucharon en el cielo que había perdido su luz y compartía la perdida dolorosa.


    Su mensaje quedo a medias al igual que el motivo de su muerte. Los pensamientos de los árboles y las aves del bosque se repetían mil y un veces las diferentes profecías en las que los antiguos dioses habían escrito para la Ciudad del Lago, pero ninguna profecía hablaba sobre la muerte de un príncipe.


    El legado del rey no terminaba en ninguna profecía ni tampoco había registros de pergaminos que tuvieran entre sus letras profecías sobre guerras o algún tipo de cambio hacia el mal para aquella región. Todas las predicciones hablaban de paz y buenos frutos por el resto de la eternidad, de una ciudad perfecta donde las personas tendrían armonía y alegría sin preocupaciones y nada ni nadie acabaría con la felicidad de aquel lugar que había sido fundado en el territorio donde la tristeza nunca llegaría a perturbar las sonrisas ni los corazones de los habitantes de aquella urbe pasase lo que pasase.


    Aun los arboles más viejos no encontraban alguna explicación a lo sucedido y entre sus recuerdos, no lograban acordarse si en algún tiempo de su vida habían escuchado sobre alguna profecía de ese tipo y menos sobre la desgracia en la que la ciudad estaba inmersa en ese momento. Haber predicho eso sería tomado como absurdo, pero lo más irracional cobra vida conforme el destino lo decida.


    ― ¿De dónde has venido hermano?


    Se preguntó la princesa al no tener una respuesta.


    La ciudad tampoco entendía lo que sucedía y por ello creaban respuestas para satisfacer las dudas que solamente Mike podría dar contestación. La tranquilidad de la ciudad se había esfumado en tan solo unos segundos provocando un ir y venir de rumores que especulaban delirantemente las razones de la muerte de Mike.


    Las historias creadas por algunos de los habitantes de la ciudad eran relatos fantásticos que hablaban desde dragones que lo habían torturado con fuego y rasgado su piel con sus garras, hasta un viaje por tierras lejanas donde seres desconocidos habían experimentado con el provocándole todas esas heridas para saber cuánto resistía su cuerpo y de esa manera saber si era una especie fácil de vencer o podría ser un oponente difícil para ellos.


    Los rumores se expandían por toda la ciudad como si fuera una propagación de alguna enfermedad contagiosa, la noticia ya había contagiado a la urbe y cada quien iba creando sus propias conclusiones alejándose cada vez más y más de la realidad de lo sucedido con la muerte repentina sufrida por Mike.


    Todos murmuraban y aun así seguía habiendo un silencio luctuoso.


    La princesa, la mujer más bella del mundo seguía llorando. un mar de lágrimas cubría el césped que se forraba del llanto más triste que jamás unos ojos podrían llorar. Su garganta se resecaba y gritaba silenciada por las sombras y el miedo a la muerte, a esa muerte que se había llevado al ser que más admiraba en el mundo, su protector, a quien había prometido con el corazón en sus manos y el honor que poseía como princesa, que seguiría aun cuando las montañas y los dioses estuvieran en contra de ello.


    Pero eso ya no sería posible, él había muerto y partido antes de lo planeado dejándola sin protección en ese momento fúnebre donde solo las lágrimas la acompañaban.


    El cuerpo de su hermano yacía sin vida en medio de sus brazos los cuales, sostenían la cabeza dejándolos frente a frente por lo que ella podía darse cuenta de que Mike había perdido el brillo y calor en su rostro dejando una luz tenue y fría al morir.


    La princesa no le tomaba importancia, ella lo miraba directamente a los ojos, esos ojos que ya no verían más la luz del sol y que se perderían en medio del universo donde encontrarían la luz del sendero del paraíso que sería su hogar más allá de este mundo, ese lugar donde él la estaría esperando más allá de la vida, de esa vida que se le había evaporado desde ya hacia algunos minutos y jamás volvería a ella.


    ―Princesa…


    ―Déjenme…solo un momento más…Por favor―, murmuro entre lágrimas abrazando con más fuerza a su hermano.


    La princesa estaba desecha por dentro y por fuera. Su corazón estaba destrozado y el brillo de su piel se había vuelto tenue opacando su belleza la cual de nada le sirvió para calmar el dolor que sentía. Se sentía nada, en ese momento ella hubiese estado dispuesta a haber dado su cuerpo de diosa, su alma pura e inocente, su cabello negro como la noche, su honor, sus ganas de vivir, todo lo que le perteneció y pertenecía en ese momento, todo eso y más hubiese dado solo por volver a ver a su hermano con vida, que le abrazara una vez más mientras sonriendo le dijera “He vuelto hermana mía” y ella le devolvería la sonrisa, esa sonrisa que jamás volvería a brillar. Ella lo sabía bien, ese recuerdo le dolía.


    Sus pensamientos divagaban en una tristeza abismal, su vida terminaba en ese momento, ya no tendría a quien esperar al atardecer, los días serian monótonos para ella perdiéndose de esa manera en la rutina. En caso de que volviera a esperar, se quedaría sentada a un lado del rio y esperaría por mucho tiempo ahí mientras su vida se le evaporaría lentamente de las manos, el corazón lentamente se le envejecería deteniendo sus latidos antes de que las cascadas se inmovilizaran y la última gota de agua resbalase por el rio desértico donde se secaría antes de llegar al mar que solo a esa gota esperaría, provocando una espera eterna y una muerte triste y lenta para la princesa.


    ―Volverás a mí. Lo se hermano…volverás…


    Las lágrimas seguían descendiendo mientras le susurraba al oído. Las palabras solo el viento las pudo escuchar y se las quedo para sí mismo.


    Entre lágrimas seguía con el cuerpo de su hermano entre sus brazos, no se resignaba a perderlo, tenía la esperanza de que abriera sus ojos y reflejaran de nuevo esa luz que solamente él podía emitir.


    Aún seguía teniendo esa fe. La piel era fría al tacto, los ojos miraban a la nada. Era la muerte, su alma se evaporaba, no podía negarse a que se lo llevara, debía dejarlo descansar, debía hacer tantas cosas que no estaba dispuesta a hacer…


    ―Vivirás…lo se…Vivirás…


    Pero esa luz ya no estaba, se había desvanecido por siempre, por lo que con el dolor de su alma y con su corazón vacío acerco sus suaves dedos hacia los ojos azules de Mike y, después de mirarlos durante unos segundos, los cerró con sus delicadas manos.


    Lagrimas corrían por su mejilla deslizándose delicadamente por su piel hasta llegar a su barbilla y caer lentamente hacia el suelo donde brillaban a la luz del sol como un destello creando un espejo de lágrimas donde se podía ver ella misma llorando la muerte de su hermano.


    La tristeza le invadía el pecho y las lágrimas seguían desbordándose de sus ojos como si fuese imposible detenerlas.


    Ella no quería detenerlas, lo que más quería era llorar, ahogar en el agua provenientes de sus ojos aquella imagen de su hermano torturado y traer a su memoria la sonrisa que siempre llevaba con él, ver sus mejillas sonrojadas nuevamente. Anhelaba el poder tomar de nuevo sus cálidas manos y pasear con él por la ciudad como la familia que eran.


    Pero eso jamás pasaría de nuevo…


    ―Te extrañare hermano. Te extrañare.


    Al terminar de susurrar, le beso en la frente y dejo que la cabeza tocara el suelo con delicadeza mientras sus dedos iban acariciando la piel hasta llegar a sus labios y despedirse con un último toque que sería el adiós definitivo. Solo una trágica despedida eterna.


    Con la mirada agachada se puso de pie. Miro a su hermano, después a la ciudad y por ultimo a sus manos. Se le escapo un último gemido seguido de un suspiro de lo profundo del alma, cerró repentinamente el grifo en sus ojos y sus ojos se volvieron piedra. Nunca jamás volvieron a llorar.

  


  
    19) AILE: REENCUENTRO


    Aile se aferraba a la mano de Santi como si de ella dependiera su vida. Lo había soñado alguna vez y ese sueño se volvía realidad. Al caminar por el pasillo, percibía como las miradas se volvían a ella. Pero, esta vez no estaba sola, la fuerza que le proporcionaba la mano de Santi era suficiente para enfrentarse a las miradas de todo el mundo apuntando hacia ella en ese momento.


    Se sentía segura de sí misma, con una autoestima nivelada. No importaba quien la mirara, ni como la miraran, si en ese momento le apuntaban con un arma, un misil o una bomba atómica, le haría frente, la mano de Santi le proporcionaba la seguridad de que pasara lo que pasara el estaría con ella y eso era suficiente para sentir valentía. ¿Qué tanto puede cambiar la perspectiva de vida al pasar de la soledad a tener compañía? En él encontró un punto de luz que con solo una mirada se llevó la oscuridad inmensa en la que vivió durante los últimos años de su vida y los años anteriores a su llegada.


    Ahora, tomada de su mano, no le temía a nada. Se dio cuenta de que valía la pena el haber esperado y haberlo esperado. No hay felicidad más sincera, que la de cuando la espera se termina y se vive lo que se anhelo vivir en algún tiempo antes de morir.


    — ¿Te encuentras mejor? —, preguntó Santi mientras se dirigían a una banca que se encontraba solitaria en medio del jardín. De reojo, miró el reloj y luego lo ocultó como si con esconderlo el tiempo se detuviera entre ellos y no avanzara ni un segundo más.


    << ¿Qué si me siento mejor? Como no sentirme. Es el día más feliz de mi vida desde aquella noche>> Apretó su mano contra la de Santi y sus dedos le acariciaron la palma reconociendo el tacto y la piel.


    —Mucho mejor. Gracias—, contestó Aile. Su mente divagó entre las mil y un maneras en que podía entablar una conversación. Había pensado tantas noches en que le diría cuando estuviera entre sus brazos, frente a frente, y, a pesar de tantos temas que había reunido, al tenerlo de frente solo le había dicho silencio, su voz se esfumaba como si se hubiera olvidado de que aun podía hablar.


    — ¿Te puedo hacer una pregunta? —, comentó tímidamente.


    — ¡Claro! La que gustes—<<Lo que quieras preguntar, tengo tantas preguntas que responderte y tantas cosas que decir>>— ¿Cuál es tu pregunta? —<<Tendrás la respuesta que deseas>>.


    — ¿Por qué ahora? —, la voz de Aile parecía un susurro. Entre todas las preguntas que rondaron en su mente, su voz menciono esa.


    —Buena pregunta, pero, por que no preguntarse ¿Por qué no ahora?


    —Te espere tantas noches y nunca acudiste a mi llamado.


    —Estuve junto a ti todas esas noches―, dijo Santi.


    —No mientas por favor. Mi vida es una maldita mentira y tu vienes a agregar una más, ¿Crees que puedo soportarlo? ―, dijo Aile. Santi se quedó mirándola incrédulo. No venía a mentirle. Aunque, la mentira era más creíble que la verdad. ¿Cómo podía empezar a delatarle la verdad sin que ella creyera que mentía? Hay veces que se miente para no dañar. Ahí verdades que son mejor decirlas como mentiras. Ahí silencios que mienten. Ahí palabras que mienten. Hasta el cielo miente. Todos mienten. Inclusive hasta la mismísima verdad.


    —Yo no he regresado para mentirte. Regresé, tal y como te lo prometí sin prometértelo ¿Es que acaso ya lo has olvidado?


    —Todos me señalaban, se reían de mí, estaba destrozada, muriendo en vida ¿Por qué llegaste en ese momento? Fue tan vergonzoso—, cuestionó Aile ocultando lo mejor posible la timidez tras su voz. — ¿Es que acaso viniste a burlarte de mí como todos los demás?


    — ¿Para qué reír del sufrimiento impropio? —La indignación en la voz de Santi era notoria y Aile se percató de ello. —Llegue en el momento justo.


    —Ese no fue el momento justo, fue humillante, ¿Es que lo hiciste por lastima?


    — ¿Por lastima? Por supuesto que no fue por eso. No podría reír de la desgracia ajena y menos de la tuya ¿Qué acaso me has olvidado? ―, delató Santi agachando la mirada.


    —Yo no te olvide. Siempre estuve aquí, en esta misma ciudad, esperándote, visitando los lugares donde creí que podría encontrarte. Algo en mi me decía que regresarías, aun cuando tú te fuiste sin siquiera despedirte de mí. Intente convencerme por momentos de que nunca exististe.


    —Lo siento, yo no quería irme. No era mi intención alejarme, así como si nada. Intenté decírtelo, pero no me atreví. Todo fue tan deprisa.


    —No pidas disculpas.


    —Mereces una explicación—, expresó Santi mientras le acariciaba las manos. —Te observe durante las noches, nunca te deje sola. Fui a arreglar algunos asuntos que tenía algunos pendientes, visité algunos lugares y conocí a algunas personas. Lo hice por ti. Ahora no preguntes que hice porque es demasiado importante como para decírtelo aquí.


    Aile no entendida lo que trataba de decirle, pero aun así lo siguió escuchando sin interrumpirlo, extrañaba su voz y ahora la podía escuchar. Eso la hacía sonreír.


    ―Estuve cercas y lejos a la vez. Espere el momento para volver y llegue justo hoy, hoy que me necesitabas. Los tiempos de Dios son perfectos. —musitó. —Perdón por no decir mi nombre cuando te encontré. Lo hice en el anonimato porque no sabía cómo reaccionarías. Ni siquiera sabía la manera en que yo mismo debía reaccionar. Solo te ayude como lo hubiera hecho cualquier otro. Te tome de la mano, te levante y seque las lágrimas de tus ojos, la sangre de tu boca. Sé que tú habrías hecho lo mismo ¿O no?


    <<Solo si supiera que eras tú. Si no, jamás lo hubiera hecho. ¿Ayudar a un desconocido? No tendría algún motivo para ayudarle. A mí nadie me ayudo en mi soledad eterna, no tendría por qué apoyar a otro que solo se reiría de mi desdicha al darle la espalda. Nadie secaría mis lágrimas. Nadie. Solo tú. ¡Oh Maldición! ¿Por qué ahora?>>Su pensamiento se revoluciono en un vaivén de recuerdos y olvidos. No sabía cuál era la respuesta que esperaría Santi. La niña que él había dejado abandonado no era la misma que ahora tenía frente a él. Esta nueva chica, era una mujer desgastada por la soledad, la tristeza, el olvido, las mentiras, las cicatrices del alma, los sueños perdidos y la demencia. No podía decirle eso, ni siquiera insinuarlo.


    Tenía que ser fuerte, debía serlo por su propio bien.


    Sin saber qué hacer, Aile solo cerró sus labios temiendo a que dijeran algo incorrecto y asintió con un movimiento dócil de su cabeza.


    Santi la contemplo con detenimiento. No la había tenido tan cercas de él desde hacía mucho tiempo. La había mirado por periodos pequeños, demasiados cortos para admirar los detalles de su tristeza. Casi siempre le miró esquivándole la mirada para que no lo conociera. Había pensado en cambiarse el rostro para acercarse a ella con una nueva oportunidad, pero desecho la idea por miedo a que lo desconociera y la perdiera para siempre.


    Todo ese tiempo había quedado atrás. Ahora, la tenía frente a él. Ahora, Aile sabía quién era el, o al menos creía saberlo, pero ¿Él sabía quién era ella?


    La contempló durante un tiempo prolongado. Aile era alta comparada con otras mujeres, tenía un cuerpo flexible que Santi tuvo que imaginarlo debajo de aquella tela sucia. Su piel no era blanca como la recordaba, era morena. El cabello largo sucumbía al borde de su espalda, aun enredado y sucio, seguía siendo hermoso. Su rostro no era de una hermosura excepcional, aun así, a Santi le parecía la mujer más hermosa que hubieran visto sus ojos. Y verse en aquellos ojos negros, como si fueran una noche sombría, era un vicio que anhelaba retomar. Sentía la invitación a reflejarse en ellos. Y ese tipo de invitaciones, no se puede declinar.


    Aile vestía una falda larga que le cubría todas sus piernas hasta los tobillos y una blusa arrugada, sucia, tras haber sido salvajemente maltratada. Aun estando tan cubierta, proyectaba una sensualidad misteriosa que cualquier hombre que la mirara y diseñara en su mente un modelo correcto de su cuerpo, desearía tener entre sus brazos. Una oleada de aire le azoto el cuerpo a Aile dejando ver sus formas en su cuerpo. Era esbelto. Unos pechos normales. En sí, a Santi le pareció hermosa, una mujer perfecta desde su punto de vista.


    — ¿Qué es lo que miras? —, preguntó Aile sacando bruscamente a Santi de su delirio y pensamiento.


    —La belleza que hay en ti—, contestó sin dudarlo un instante. Las palabras le fluyeron por sus labios como lo hacen solo esas palabras que se dicen con el corazón y no con la mente, las palabras más sinceras de un humano.


    — ¿Te estas burlando de mí?


    —Ahora no puedo decir nada porque todo te parece una burla ¿Es que tanto desconfías del mundo? En que te has convertido—<< ¿Cómo logro convencerte de que mis verdades no mienten?>>—Dudas de mi…


    —No es que dude de ti. No es personal. Es que…—, titubeo un segundo tratando de encontrar la forma correcta de decirlo. —Nadie me había dicho que era bella ni nada similar. Ni siquiera tú lo habías hecho—, apreció como sus mejillas se ruborizaban.


    — ¿Nadie? —, se sorprendió. — ¿Acaso nadie ha admirado la belleza que hay en ti? ¿Es que todos están ciegos?


    —Más bien, no se han tomado la molestia de ver más allá de la chica misteriosa que casi nadie conoce. Y, quizás sea mejor así. Pensándolo bien si es mejor así. No quiero ser solo el pudor de una mirada perdida―, lo dijo y a su mente llegó el recuerdo de la apuesta por su cuerpo y el deseo de la conquista. Lo desecho al instante temiendo que fuese algo similar.


    —Yo me he tomado esa molestia.


    —Eres un arriesgado al hacerlo.


    —Siempre me ha gustado arriesgar—, le sonrió y sus miradas se cruzaron.


    Rieron al unísono como un par de locos que en su locura han encontrado una motivación para vivir. Un par de locos que han conocido la felicidad.


    —Gracias por regresar. Extrañaba tu compañía—, susurro Aile. Se acurruco en los brazos de Santi escuchando los latidos de su corazón.


    Santi abrigo aquellas palabras y la miro a los ojos. Estuvo seguro de ver un par de alas desplegándose en la espalda de Aile.


    <<Es un ángel. Mi ángel en la tierra. Mi compañía. Mi propio ángel de la guarda. No puedo estar equivocado. Es de lo único que he estado completamente seguro en toda mi inútil vida>> Pensó para sí mismo. La abrazó, acaricio su mano y luego la soltó para mirar hacia algún rincón del basto cielo que les cubría.


    —Te has vuelto a perder. Estas aquí, cuando en realidad no lo estas.


    <<Esa voz angelical>> Murmuró. Aquella era su realidad y era mejor que sus sueños. Sentía un silencio incómodo. Estaba ahí, frente a ella, inmóvil como una estatua viviente. Se abstuvo de palabras. No quería arruinar el momento. Sabía que tenía que contar sus motivos reales, lo quería de verdad, pero no en ese momento, quiso esperarse a que el tiempo le diera la oportunidad de decirle toda la verdad, se hizo amigo del silencio, se quedó callado solo admirándola, ella le miraba y se sentía como un idiota, le esquivo la mirada, cerró los ojos y aspiro profundamente imaginando tantas cosas que pasaron sin pasar y tantas otras que jamás pensó llegar a imaginar.


    Aile se acercó tímidamente y apoyo su cabeza en el hombro de él.


    << ¿Aun lo amas?>> Se preguntó y un miedo le recorrió pesadamente el cuerpo y después le abandono en un parpadeo. <<Tienes prohibido enamorarte. No te puedes enamorar. Naciste para estar sola>> Un aire le helo la piel jugándole una mala pasada haciéndola sentir sola. <<No quiero estar sola, quiero estar con él, por siempre>> Meditó. Un escalofrió le recordó la soledad de su vida, ella solo lo abrazo con más fuerza aún.


    — ¿Tienes miedo? —, las palabras se le escaparon de los labios. Aile se quedó perpleja por la pregunta.


    <<Siempre tengo miedo>> Quiso responder.


    Aile se movió para que el escalofrió se esfumara y que sus músculos no estuvieran tan tensos. Apoyo su rostro en el hombro de Santi y con voz temblorosa contesto.


    — ¿Miedo? No. O quizás solo un poco—<<Miente>>—Olvide que era tener miedo hace mucho tiempo.


    No quería truncar ese instante especial con él. Su reencuentro. Busco en su baúl de recuerdos y se dio cuenta que no tenía un recuerdo similar. Solo aquella noche de la que parecía que habían pasado millones de años y pequeños fragmentos de su pasado que parecía tan irreal como el tiempo perdido. Aile tuvo pasado, sí, todos tienen pasado, pero su pasado estaba oculto detrás de una nube de olvido que opacaba sus recuerdos. Cerró sus ojos paulatinamente y un sollozo eludió su garganta acaparando la mirada de Santi que la abrazo con más fuerza.


    —El miedo es normal. Todos tenemos miedo. Vivimos para temer. Una persona con miedo, es una que está viviendo. Si no le temes a nada, es que estas muriendo en vida. A ti, se te nota el miedo en tu mirada.


    Aile giró su cabeza y la alejo de su cuerpo para poder mirarla directo a los ojos. Santi la miro y Aile intentó esquivarlo, parpadeo un par de veces intentando cambiar aquella mirada triste por una de alegría. ¿Cómo estando tan feliz por haberlo encontrado no podía tener una mirada feliz? Aun había fantasmas rondándole la pupila. Podía sentirse feliz, pero en su interior, el cambio profundo necesitaba tiempo para asentarse.


    Santi la seguía mirando sin atreverse a quitarle los ojos de encima. Ella, seguía aferrándose a ese momento de felicidad, como si supiera que era el último en su vida y que no volvería a tener otro igual por el resto de su eternidad.


    Temía el avance del tiempo. Tenía miedo de que él desapareciera de nuevo y la regresara a su mundo, a su grotesca realidad. Hacia alrededor de una hora que había regresado y su vida había cambiado. Solo él podía hacer ese cambio en su rutina de dolor. Nadie más. Aquella mirada que creyó perdida en el mundo. Su forma de hablar, de acariciarle las manos. Su olor. Su forma de mirarla. Aquella sonrisa. Todo era tan suyo, como en cada uno de sus recuerdos. Quiso gritarle en ese momento toda la felicidad que sentía, pero prefirió callarlo.


    Dios la había escuchado. Sus plegarias. Dios escucha, cuando crees que no hay esperanza, es entonces cuando llega la luz divina para recordar que aún se puede vivir. Aun cuando no hay esperanza, existe la esperanza. Solo hay que tener fe.


    —Todos tenemos miedo. Bien lo dijiste—, acepto su temor. —Pero, unos tenemos más miedo que otros. Aun cuando es infaltable en cualquier ser, no es el mismo para todos. Tiene sus fases, niveles. Aun así, todos temen. Los temores son diferentes, tan imprescindibles.


    — ¿A qué te refieres con diferentes e imprescindibles? —La curiosidad de Santi le hacía preguntar.


    —El miedo es debilidad. Pero no siempre cobardía. Algunos valientes tienen el miedo como principal escudo. Todo depende de la impotencia de cada persona y el cómo use el miedo para beneficio o perjuicio de la misma.


    << ¿A que es a lo que le temo?>> Se preguntó Aile antes de seguir explicándole a Santi sus miedos y pensamientos.


    —Puedo temerle a un abrazo, una caricia, a la humillación del prójimo, a la soledad o a la misma muerte. Mas, temerle a eso y más, no significa que esos mismos temores tendrás tú. Podremos tener algunos como coincidencia, aun así, la mayoría serán diferentes. Dios tuvo miedo. El mismo Jesucristo tembló de miedo en la cruz. Sintió el frio y el calor que produce la ansiedad provocada por el miedo.


    — ¿A que le temes? ¿Qué es lo que te hace temblar de miedo? ―, preguntó Santi mientras acariciaba la mano de Aile.


    —A la soledad—, expuso sin dudarlo.


    Por primera vez en su vida no intento ser fuerte frente a los demás, cerro sus ojos y acepto el miedo que habitaba en su ser, no había nada que ocultar, él sabía mucho de su vida y ella sabía poco de él, pero eso no le importaba, confiaba en Santi tanto que si se lo pedía era capaz de arriesgar hasta su propia vida por él.


    —La soledad es la mejor compañía para alejar los fantasmas que nos rodean en nuestro mundo de maldad. Es el querubín que nos cuida cuando todos los demás nos han dado la espalda, aun nuestros propios dioses―, dijo Santi mientras apuntaba a un rosario que se balanceaba con el viento en el cuello de Aile.


    —La soledad no es mi amiga. Si no mi enemiga o algo mucho peor—, analizo Aile en voz alta a su peor miedo de su vida. —La soledad me ha traicionado. Una traición más amarga que cuando Judas entrego a Jesús. Cuando más la necesito me abandona. Como todo el mundo. Me ha condenado a un calvario donde las sombras me ven desde la oscuridad y mis manos actúan por si mismas sin acatar a mi razón. Cuando la soledad gobierna mi mente, no hay nada que pueda detenerla. Es como un volcán. Nunca se cuándo va a hacer erupción. Pero cuando despierta, soy un riesgo, para mí. Para todos.


    Mientras hablaba, miraba hacia la nada y tocaba su rosario como si este le brindara las palabras correctas y un recuerdo que le argumentara lo que sus labios decían. Su mirada se perdía en la lejanía del cielo azul dando la impresión de que buscaba a alguien detrás del infinito sabiendo que no lo encontraría. Un par de segundos pasaron antes de que dejara de mirar al cielo y volcara su vista hacia Santi.


    Santi no entendía las palabras de Aile. Solo la miraba. El terror en aquellos ojos se podía sentir, casi podía jurar que lo alcanzaba a palpar con la vista. Por un instante creyó ver que una lagrima se agitaba pidiendo libertad. Pero la lágrima no salió.


    —Ese rosario ¿Es especial para ti? —, susurro Santi.


    —Este rosario, es mi vida. Es lo que quedó para recordarte todo este tiempo que no estuviste a mi lado―, recitó Aile. Apreció que un suspiro se le escapaba, mas no intento detenerlo. Creyó sentir el caminar por el viento de la imagen viva de sus recuerdos, de su imaginación, de su pasado bueno y malo tomado de la mano hacia el olvido.


    En un santamente, su visión se marchó sigilosamente sin dejar rastro.


    —Aún recuerdo cuando te lo regale—, Santi se había dado cuenta del suspiro. Alcanzo a observar un brillo perdido en el fondo del alma de Aile.


    —Es de esos recuerdos que nunca se olvidan. Quedo guardado en mi memoria, como en mi pupila—, la vista de Aile se perdía en algún rincón de su pensamiento. Recordó cuando Santi le había puesto aquel rosario en su cuello. Cuando lo tomó frente a las estrellas buscando la estrella lejana en la que le prometió que estaría. Ahora entendía el valor sentimental que había alcanzado aquel rosario. Ni con todo el oro del mundo podrían comprárselo. Ni tampoco estaba dispuesta a venderlo.


    —Tus pupilas dicen lo que callas—, siseo Santi.


    Aile se quedó enmudecida pensando en decenas de cosas que no se atrevía a decirle. Su aspecto dio un giro y sus parpados se volvieron siniestros.


    <<Llegas como si te hubieses ido el día de ayer. Fuiste mi única compañía y me convencí de que no existías para no dañarme más…pero ahora ¿Qué es lo que eres? ¿Cielo o infierno? ¿Día o noche? ¿Sueño o realidad? Te conocí tanto que ahora te desconozco. Desde que te fuiste mi vida se volvió solitaria. El tiempo nos separó ¿Por qué nos vuelve a unir? ¿Es que esta es una nueva oportunidad o solo una ilusión de un amor que nunca fue?>> Medito en sus adentros.


    Su mente se la disputo la luz y la oscuridad. La luz brillo en su corazón como una estrella recién nacida. Pero, a su alrededor, una infinita penumbra luchaba por opacarla. Tantos días de lobreguez y ni uno solo de luz. Su desconcierto le oprimía el corazón haciéndolo explotar en pedazos.


    — ¿Te puedo pedir algo? —, expreso Santi con voz culpable. Empezaba a dudar si había sido lo correcto volver. Aile elevo la mirada desconcertada dejando de reclinar su cabeza en el hombro de Santi y alejando sus dudas.


    —Si. Lo que gustes—, contestó, temiendo la pregunta que se avecinaba. Santi la reflexiono por una milésima de segundos, deleito sus palabras como si seleccionara las correctas y después hablo.


    —Sé que recordar nuestros momentos juntos te pone triste. Se te nota en tu semblante y no intentes negármelo, sabes bien que conocía a aquella Aile como la palma de mi mano. Me siento culpable de haberte abandonado, no debí haberme ido, así como así, nunca me lo perdonare…


    Ella intento interrumpirlo, pero Santi se llevó un dedo a sus labios para que estos se enmudecieran. Aile suspiro, lo miró y siguió escuchando.


    —Debí haberme quedado. Pero, en ese momento, era lo mejor, debía irme sin dejar rastro. No conoces muchas cosas de mí. Aun así, me conociste más que nadie. Déjame enmendar mi error. Sé que aun esta en ti aquella muchacha que conocí. Tus labios, aun son hermosos. Hablando o callando—, los rozo con sus dedos con delicadeza. —Pero quiero algo que quizás nadie te ha pedido nunca. Ni siquiera yo. Este tiempo lejos, siempre lo quise y nunca pude tenerlo. Nunca me diste la oportunidad de tenerlo en este tiempo. Ahora que te tengo cercas quisiera pedírtelo.


    — ¿Qué me quieres pedir?


    —Un regalo.


    — ¿Un regalo? —, musito difusa, como si se hubiera perdido en alguna parte de sus palabras y no encontrara el camino de regreso.


    —Si. Solo un pequeño detalle que no podría comprar con nada del mundo.


    — ¿Qué es eso que quieres que te regale?


    Solo preguntarlo le inquietaba a Aile y la ponía nerviosa. Todo ese tiempo perdido y regresaba solo para pedirle ¿Un regalo? Aile estaba confundida. Todos esperan recibir algo a cambio. Presentía que Santi había regresado solo para eso. No la había ayudado por voluntad propia, solo quería que ella estuviera en deuda para que le pudiera dar un maldito regalo.


    <<Como todos los hombres. ¿Querrá regocijarse en mi cuerpo? ¿Acaso cree que será tan fácil poseerme?>> Su mente le respondía que ya era suya desde hacía mucho tiempo. Pero aún no se consumaba. <<Conmigo no será cuando él quiera. Yo soy diferente. Quizás este tiempo fuera se fue a revolcarse con alguna de sus conquistas y ahora vuelve aquí arrepentido después de que lo dejaran>>. Profundizo Aile impaciente.


    —Me podrías regalar…—, cavilo Santi un momento antes de plantear su propósito, sus intenciones.


    Aile se preparó para levantarse. Empuño su mano lentamente por si era necesario golpearlo. Le quito la mirada y agudizo el oído, puso una distancia entre los dos. Santi no pareció darse cuenta de eso, parpadeo un instante y la miro a los ojos antes de citarle en un murmullo:


    ―…Una sonrisa.


    Aile se quedó muda. Los nudillos de su mano dejaron de tensionarse. Esperaba tantas cosas que le pidiera, pero nunca espero algo como eso. Se quedó petrificada. Su corazón hizo una explosión de luz y esta le ilumino la oscuridad. La ilusión se sobrepuso ante su temor.


    <<Él es el indicado>> Suspiro. Luego, lo contemplo y le esbozo una sonrisa salida de lo más profundo de su alma. Sus labios se curvearon y pasaron de ser una sonrisa tímida a una con sabor a felicidad. Era una sonrisa tan extraordinaria y sincera, que transmuto su fisionomía, mostrando los hoyuelos en su mejilla a su blanca dentadura con vestigios de sangre que era lo único que impedía que la sonrisa fuera totalmente perfecta. Aun sonriendo, se acercó a Santi, con sus meñiques le acaricio la barbilla y luego deslizo los dedos hasta tomarle la mano. La apretó con suavidad y a la vez con intensidad, intentando dejar una marca eterna en ella. Sus dedos transmitían una calidez que adjuntada a su sonrisa eran la felicidad en persona.


    Aile comprendió que estaba recibiendo su antónimo de vida. Bien valieron la pena aquellos miles de noches de soledad para tener aquellos segundos de paz.


    Santi se remitió a admirarla. Sentía como si aquella sonrisa lo llevara al fin del mundo, lo elevara al cielo, paseándolo por el infinito y devolviéndolo de nuevo a la tierra para vivir el momento. Era tan hermosa, tan angelical y cautivadora. Tomo sus manos temiendo que fuera un sueño y acaricio su delicada piel. Aile persistía en su suave mudez. Un aire fresco le ondeo la cabellera a Aile desprendiendo una fragancia con olor a rosas. Santi inhalo aquella esencia como si de ella fuera el cáliz de la vida eterna. No fue necesario besarla o ir más allá de miradas y caricias. Con tan solo arrullar sus manos, la sintió tan suya. Se apodero de una felicidad que no pensó que existiese.


    Aile desmorono sus desconfianzas y quedo conquistada. Santi tembló ante la idea de que el momento se le fuera de las manos, escondió su lado salvaje y dejo a la intemperie su sentimentalismo, la aterciopelo entre sus brazos dándose cuenta de que todo en ella era tan delicado y agraciado a la vez. Soltó su mano remisamente atrayendo su mirada y luego le acaricio la cara con la punta de sus dedos… las yemas reconocieron aquel rostro, aquellos rasgos como si fuese un pasado cercano y lo recorrieron pausadamente.


    Juntos. Frente a frente. Sus labios a menos de una cuarta a punto de besarse. Santi murmuró unas palabras en alguna lengua extraña y luego cedió un poco temiendo que si la palpaba ella se sentiría ofendida y regresaría su entredicho. No quería arruinar una ilusión que intuía en ella.


    Sus miradas se volvieron una débil fantasía que en cualquier momento acabaría. Se olvidaban del tiempo. Entonces ella volvió a sonreírle mientras mordía sensualmente sus labios como si lo invitara a unirse en un beso lleno de pasión y deseo. Santi se confundía.


    << ¿Ella me está invitando a besarla?>> Siseo su espíritu de deseo, ansioso por un beso de aquellos labios.


    Entonces escucho el ligero palpitar de un corazón. Sintió como sus latidos se unieron al pulso de Aile formando un ritmo, como una orquesta con el viento de solista. Dos corazones latiendo como uno solo. Regreso su vista a aquellos ojos negros y se perdió en ellos rezando por nunca encontrarse, perderse en el mar de aquella mirada, naufragar, ahogarse entre sus lágrimas y después volver a la sensible opacidad de su reflejo en aquella mirada. Esa mirada en las que sus ganas de vivir le hacían sentir que ya había vivido todo. Ahora podría morir en paz, después de conocer el amor en aquella mirada.


    << ¡Esto es un sueño! ¡Por dios! ¿Acaso he muerto? ¿Es este el paraíso? Benditos sean los dioses del olimpo. ¡Por fin me siento viva! >>Deliraba Aile intentando encontrar la manera de comprender todo lo sucedió. Sin llegar a ninguna otra conclusión más que la de disfrutar el momento, volvió a recostarse sobre su hombre, en su hombro y se dejó acariciar el cabello. El viento desprendía aroma de su cabello. Santi lo inhalaba como si fuese su droga, su vicio. Una droga diferente a las demás. La abrazó mientras le frotaba la piel de sus manos, con la suya y al revés, sintiendo como si se encontrara perdido detrás de las olas y el mar.


    Percibió como Aile tirita con sutileza. Notó como su amarga historia de sufrimiento y tristeza se iban quedando atrás sin dejar rastro y siendo suplantado por aquellas caricias que le devolvían la alegría. Bajó sus dedos paulatinamente por su frente, le acaricio el borde de sus ojos. Después, les paso por su mejilla, los acaricia cruzando por sus labios y llegando a la otra mejilla, reconociéndole el rostro.


    <<No me acaricies nuevamente, que si lo haces me volveré una adicta a tus caricias>> Pensó Aile profundamente. <<Estoy tan acostumbrada a los desprecios que cuando me acarician lloro>> Complementó queriendo llorar.


    Pero no lloro. Era lo suficientemente feliz como para retener sus lágrimas y evaporarlas eternamente de sus ojos. Porque él había regresado y eso era suficiente motivo para estar alegre. El regreso de un ser querido vale más que cualquier cosa, es ahí cuando la felicidad se transforma y transfigura el alma, la amargura del cuerpo y todo aquello que intenta opacarla, regresando la sonrisa a los labios y ese ritmo que hace al corazón latir de emoción, como si tuviese en si vida propia capaz de ejercer un sentimiento al que muchos autores suelen darle el nombre de “amor”.


    La piel se le erizaba a Aile al sentir el contacto de los dedos de Santi con su piel. Debajo de su blusa, los vellos de sus brazos estaban erizados y su corazón latía como locomotora ante las caricias de Santi. Él no se detenía. Siguió deslizando sus dedos con suavidad hasta que llegó a tocarle sus labios y se quedó en ellos, jugueteo con el borde, paso del labio inferior al superior e intercalo el movimiento repitiéndolo y recorriendo cada rincón de esos labios cansados de besar almohadas.


    . <<Bésalo ahora. Tu primer beso, es el momento perfecto para recordarlo por siempre>> Deliberó en su pensamiento mientras se estimulaba a sí misma para ir hacia adelante y besarlo de una vez.


    Con torpeza comenzó a avanzar hacia Santi, cerró sus ojos adentrándose en un mundo donde solo existieran ellos dos, entregó sus exquisitos labios a otros labios, quería sentir el placer de un beso por primera vez en su vida.


    Santi contempló aquellos parpados cerrados, la imaginó despertando en un nuevo amanecer, un nuevo día después de la eternidad.


    Con imaginación fresca, vislumbro esos labios que se acercaban a su boca esperando un beso. Sus labios no le respondían, se acercaban a ella aun cuando intentaba detenerlos, se aferró a detenerse a solo unos milímetros de los labios de Aile, la tenía tan cercas, sentía la respiración, el cálido aliento, no podía más, tenía que hacerlo, por lo que cerro sus ojos, entreabrió sus labios y con delicadeza la beso.


    Fue un beso corto, cálido, con sabor a reencuentro.


    Cuando se separaron, Aile abrió sus ojos. Él se remitió a sonreír.


    Con un nudo en la garganta, Aile se acarició su mejilla, donde él había depositado su primer beso. En su sonrisa se asoma una timidez que luchaba entre el hazlo y el detente. Sus ojos negros se dilataron de alegría.


    Santi se inclinó sobre ella hasta tenerla lo suficientemente cercas como para sentir su respirar. Si Aile avanzaba un poco podría besarlo. Pero lo dudo por un instante. Después de una lucha incesante entre hazlo y detente, decidió esperar a que el diera el primer paso y la besase. Le dejo la iniciativa…la oportunidad.


    Aile percibió la respiración tranquila y el olor a menta del aliento de Santi y lo inhalo antes de que el viento se lo llevara.


    Pero Santi solo extendió sus dedos hacia los labios de Aile. Los percibió blandos, cálidos, angelicales, puros e inocentes. Los tocó mansamente percatándose como se cerraban y besaban sus dedos. Él le sonrío.


    Luego, con calma, retiro sus dedos de los labios y tocó los suyos sintiendo la frescura y el sabor a miel de los labios de Aile. En ese instante, Se sonrieron mutuamente, con los labios y con la mirada.


    <<Mi primer beso>>—susurró Aile en su pensamiento. —<<Un beso a distancia>>.


    

  


  
    20) TESLA: SIEMPRE


    En cuanto la puerta se abrió, la mujer entró con rapidez dentro de la habitación como si el estar afuera un segundo más, le fuese a costar la vida.


    A sus espaldas, la puerta se fue cerrando de nuevo en un chirrido de bisagras, mientras una corriente de aire se colaba antes de que la puerta se cerrara por completo quedándose encerrado en la habitación. El viento cernido, recorrió los rincones de la morada en busca de una vía de escape hasta que encontró la chimenea. Las llamas danzaron con el paso del viento que subió por el estrecho conducto en busca de libertad. Un humo negro se combinó con el aire y un fantasma alado se alcanzó a vislumbrar sobre el techo dirigiéndose a un lugar más allá del cielo. Un grito doloroso hizo eco en el aire y el eco se fue extendiendo hasta que murió detrás de las montañas, junto a los sueños que nunca se cumplen y las almas que no descansan, junto al cielo nocturno que se ha cansado de esperar la luz, al sol que ha muerto y se ha llevado la última esperanza entre sus llamas extintas cansadas de luchar en contra de la oscuridad.


    —Pensé que habíamos quedado en que esta noche no vendrías—, la voz le sonó despreocupada. Lo había despertado de un sueño místico y nada le molestaba más que ser despertado a medio sueño.


    Hizo una mueca antes de continuar hablando.


    — ¿A qué has venido hoy?


    Intentó sonar despreocupado y le preguntó por mero compromiso sin ganas de saber la respuesta, todo lo que quería era volver a dormir.


    —He venido a estar contigo y contemplarte—, quiso elevar su mano para tocarle la cara, pero el hombre le intercepto los dedos y le hizo bajar el brazo. — ¿Es que no quieres que te toque? ¿Es que no quieres que hablemos?


    Las palabras le brotaron con dolor. Sus caricias habían sido rechazadas. Era la primera vez. ¿Qué es lo que le estaba pasando? ¿Por qué la indiferencia?


    —No es momento para caricias ni hablar y tampoco de estar juntos. No es momento para nosotros. Lo siento, debes irte ya.


    Se quedó un momento esperando a que ella diera media vuelta y se fuera a perder de nuevo en la noche. Ella siguió ahí de pie, frente a él, con su cuerpo pálido e inexpresivo esperando una explicación más relevante.


    ―Lo siento por lo que he dicho, solo que esta noche no deberías estar aquí. Ya lo hemos hablado por la mañana. Deberías estar…


    —Debo estar donde el camino de Dios me lleve—, murmuró en voz alta aun cuando lo hubiese querido decir solo para sí misma.


    Despacio, comenzó a extender su mano hasta llegar a tocar la de Ariel. Al tocarla, la sintió gélida, por lo que la recorrió con la punta de sus dedos y la hizo entrar en calor. Percibió como la piel se erizaba por donde sus dedos pasaban dejando un camino de caricias que la misma piel conocía muy bien. El roce de sus cuerpos y sus manos.


    Al otro extremo de la habitación, el fuego de la hoguera apenas e iluminaba a aquel par de seres parados cercas de la puerta. Era solo una tenue luz, suficiente para que las miradas se vislumbraran al encontrarse.


    Las manos se acariciaban mutuamente en apenas un roce leve. Aun así, los cuerpos sentían la atracción emocional que solo el verdadero sentimiento puede proporcionar. Se quedaron así, con sus manos acariciándose entre sí, franqueando mil y un reglas. No importaba. Estaban quebrantando otras pocas creadas entre la divinidad y las creencias de los mortales, de este mundo y del existente después de la muerte.


    ¿Qué tanto se está dispuesto a hacer por amor? ¿Hasta dónde llegan los límites, si es que acaso existen algunos? ¿Existen reglas? ¿Divinas? ¿Humanas? El amor es libre como el viento, no se puede esclavizar y si llegara a ser así, se convierte en un amor fingido, una falsedad que solo lleva a la tristeza de la persona que exige algo que no le corresponde y de la persona que otorga el sentimiento a la persona equivocada aun sabiendo que al hacerlo solo lo desperdicia y se condena a sufrir el dolor provocado por un falso amor.


    —Tesla… no deberías estar aquí. Debes marcharte—, dijo Ariel preocupado. —Estamos en peligro inminente y lo sabes. Podrían descubrirnos y...


    —Siempre hemos estado en peligro, no entiendo por qué eso ha de cambiar ahora entre los dos—, trató de que su voz sonara lo más segura posible aun cuando su mente vacilaba entre sus peligros. — ¿Es que no estás dispuesto a arriesgar por lo que sentimos? El mundo está loco y quizás no nos entienda como nosotros nos entendemos ahora. SI seguimos, Dios lo entenderá y nos guiará por buen camino.


    —No existe buen camino—, expresó Ariel tristemente en apenas un susurro, con voz baja y vacilante. —Todos están cerrados para nosotros y solo existe uno demasiado angosto para caminarlo juntos tomados de la mano.


    —Podemos ir uno tras del otro—, su mente busco la solución y la pronunció aun sabiendo que no era la correcta. —Cuando los caminos se cierran, se abren las veredas, esas esperanzas milagrosas donde todo es posible.


    —Los milagros no existen en nuestros casos. No sé si nuestras almas aún tienen perdón ¿Es que hacemos lo correcto?


    —Hacemos lo que nos dicta el corazón.


    —El corazón habla cuando la razón calla—, indico Ariel mientras meditaba. —Cuando se recupera la razón, el corazón se queda en silencio y los latidos se convierten en una armonía plegada de culpables sin causa y amores sin fundamentos. ¿Cuál es el verdadero significado del amor? ¿Acaso es aquel que se dice sin utilizar la voz?


    La miró sin siquiera mirarla, tenía su vista perdida en algún punto lejano donde esperaba encontrar sus respuestas.


    Tesla se quedó en silencio. No sabía cómo responderle. Deseó con toda su fe que él encontrara las respuestas que necesitaba, quizás así se las podría contestar a ella y juntos comprenderían la gravedad de su situación.


    Ariel se quedó pensativo sin saber cómo decirle lo que nunca hubiese querido decir. Estuvo tentado a tomarla entre sus brazos, besarla y luego salir corriendo de aquel lugar perdiéndose en la penumbra y seguir andando sin descanso, hasta que sus pies desnudos se ampollaran y sangraran, dejando rastros de sangre por el sendero, para que todos supieran que en el amor del bueno también se sufre y no todo el sufrimiento es por un mal amor.


    Llegó a pensar eso y más. Se perderían juntos en un mundo desolado. Serían capaces de abandonarlo todo, sus puestos, sus creencias y si se ponía en su contra, hasta a su propio Dios. Aunque pudiese ser que eso fuera imposible. Justo eso quería hacer, resolver todos los imposibles para que su amor triunfara y no tuviera barreras que les impidieran su unión.


    Navegaría en un mar eterno y contemplaría el sol tomado de la mano de ella y juntos se enfrentarían a los peores miedos de ambos, sin separarse, retomarían el camino hacia el infinito y, al llegar a él, cruzarían esa barrera y seguirían caminando, con sus sueños, sus esperanzas y sus ganas de vivir con amor tatuadas en su ser y armonizando los latidos de sus corazones que tocarían una balada de amor al mantener su ritmo sincronizado.


    Estaba dispuesto a darlo todo por solo la aceptación de unos pocos hacia ese sentimiento que ambos sentían desbordándose en su ser.


    —Se escuchan murmullos que unen nuestros nombres.


    Solo eso fue capaz de decirle Ariel evadiendo sus ganas de huir.


    Ella se le quedo mirando a los ojos y se contempló en aquella mirada que era su perdición y delirio, su todo.


    —Nuestro secreto se nos ha ido de las manos, como todo lo que nos rodea. Hemos llegado demasiado lejos sobrepasando los límites de lo indebido. No creo que me llegue algún día a perdonar si te llega a pasar algo por mi culpa.


    — ¿Qué es lo que me podría pasar? Cualquier dolor podría soportar, menos el dolor de perderte, ese sería un dolor mortal.


    <<Temó perderte y sé que también temes a lo mismo ¿Por qué dudas tanto de lo que sentimos?>>. Tesla no se atrevió a preguntárselo por miedo a su reacción.


    —Nuestro Dios es misericordioso y sabe lo que ambos hacemos y él nos entiende. Nos ha contemplado y sabe que es nuestra felicidad, lo que ambos hemos elegido―, complementó Tesla agachando la mirada.


    —El mal camino siempre suele ser el más fácil de recorrer y vos lo sabe tan bien como yo. El camino de Dios suele tener millares de desviaciones y se caracteriza por ser un camino angosto, invisible y engañoso para regresar a él.


    <<Solo un camino existe y no lo podemos recorrer juntos. Debes marcharte antes de que todo termine, antes de que sea demasiado tarde para arrepentirnos de lo que hemos hecho en complicidad con el viento>> Quiso decirle Ariel, aunque se detuvo de último momento, agacho la mirada y termino por decirle:


    —Es difícil pasar las pruebas de Dios. Son muchos los baches en el camino, tropiezos y lágrimas, desesperanza y dolores insaciables. Mientras, el camino del mal es amplio, con comodidades, alegrías y poder. Es fácil desviarse. A veces, imposible volver…


    Le dio vuelta a su pensamiento evadiendo su motivo de indiferencia que le carcomía el alma. Luego, en apenas un susurro que pareció un grito silencioso que su voz no quería decir, sus labios se abrieron pronunciaron lo que nunca quiso decir:


    —Tenemos que decir adiós.


    “Adiós. Adiós. Adiós” La palabra quedo suspendida en el aire.


    Jamás pensó que se la diría y ella tampoco pensó escucharla.


    El mundo se le vino abajo en ese momento y no lo podía contener, perdió las fuerzas con tan solo una palabra y se dio cuenta como su vida se tambaleaba y oscilando de esa manera, la hacía caer al abismo de su peor pesadilla.


    Se preguntó ¿Por qué había ido aquella noche?


    Si se hubiese quedado recostada entre sus sabanas, nunca le hubiera dicho adiós. Aunque si no hubiese ido, él se iría sin despedirse y no sabía que le causaría más dolor, si saber o no que se iba de su vida sin mirar atrás.


    La despedida fue un latigazo a su alma y le arranco un tajo de su corazón que se desarmaba como si fuese un rompecabezas que es abatido por un niño pequeño cuando tan solo le hacía falta una pieza para quedar terminado. Una única pieza. Un sí. Un no. Una palabra que el viento jamás pronuncio. Ni los labios de él ni los de ella. Ni los de Dios.


    — ¿Decir… adiós?


    Tesla puso sus ojos en blanco incrédula ante lo que había escuchado.


    Ariel le apretó la mano y ella apenas y lo percibió. Estaba aturdida ante la despedida. ¿Es que acaso es el final de su vida? Sintió el corazón en su garganta y como este se adueñaba de ella y de sus palabras mudas.


    —No puedo decirle adiós a la única persona que he amado. Eso es imposible. Inaudito. Me niego rotundamente—, quiso separar su mano, pero el sacerdote Ariel la tenía apretujada y no la soltó. —Si fue Dios quien te puso en mi camino, no puede ser el quien te separe ahora de mí. Su motivo debió de tener para juntarnos. No puede ser tan despiadado como para separarnos. Hemos seguido el curso de su sendero, conocimos nuestro mundo, espiritual y mortal juntos, de la mano como si fuésemos un par de misioneros cuya única misión es dar a conocer el mensaje de nuestro Dios tal y como lo muestran las sagradas escrituras.


    Se negaba a la idea de decir adiós. Odiaba esa palabra y ahora tenía un motivo más para seguirla detestando y aborrecerla más que ninguna otra que sus labios pudiesen pronunciar.


    Sus pupilas se volvieron de cristal y una fina capa de húmeda apareció en sus ojos que estaban al borde de las lágrimas y del dolor. De aceptar lo inaceptable.


    <<No es posible que esto esté pasando, Dios no es así de cruel. Es misericordioso. Sabe que no pedimos nada a cambio de nuestra devoción. Ahora, solo pido estar juntos ¿Por qué intentaría separarnos? ¿Qué fue lo que hicimos mal? >>Pensó para sí y para Dios en busca de alguna explicación que fuera razonable.


    Si el silencio le daba una pista, quizás una plegaria le otorgaría un camino a seguir. Odiaba admitir que no podía aceptar el destino que le deparaba a ella sola. No volvería a su soledad, mas no se atrevía a desafiar a los designios de Dios.


    Tesla tenía los ojos cristalinos al margen de las lágrimas que solo eran detenidas por su fuerza de voluntad y sus sosegados sollozos continuos.


    Ariel no tenía palabras para expresar lo que sentía, solo pensamientos, pero, ¿De qué sirven los pensamientos que no se pueden expresar con palabras? De nada. Solo son respuestas personales y quien la busca no es capaz de descifrarlas por la simple razón de que quien tiene las respuestas no da una pista sobre ellas.


    Los pensamientos son inútiles cuando las palabras no los mencionan, son solo cárceles del olvido en la memoria.


    Aunque quisiera, Ariel no podría hacerla entrar en razón, era tal el amor que Tesla le tenía, que solamente Dios les podría separar. Y Dios era quien intentaba separarles ¿Cómo llevarle la contra al divino?


    << ¿Cómo te hago entender que por qué te amo es por ello que debo de marcharme lejos de ti? Fuimos amor y compromiso, el deseo carnal y espiritual en nuestros cuerpos reunidos en uno solo dispuesto a darlo todo por un imposible. Pero, no fue suficiente. Nada es ni será suficiente>> El sacerdote Ariel se lamentó en sus pensamientos. <<Dios, solo quisiera saber cómo amarla sin pecar ¿Es posible lograrlo? Si es así, es un camino que desconozco. Si nos desviamos del camino, muéstranos el correcto, uno que lleve hacia ti mediante el amor. Muéstramelo por favor, ten piedad de nosotros>>.


    Tesla solo tenía sollozos. No podía articular palabras y a pesar de que sus ojos estuvieran desbordándose como si fuera una presa al límite de su capacidad, no derramo ni siquiera una lágrima. Quería ser y sentirse fuerte. No podría llorar mientras no quisiera mostrar la impotencia que sentía. Las lágrimas solo muestran debilidad y la fortaleza se pierde cuando estas exponen el camino de la incompetencia. Quería sentirse segura de lo que quería y lo que tenía, pero ¿Qué había querido y tenido?


    Había querido alejarse de su soledad y no sentirse sola y había tenido a una pequeña enviada del cielo. Era todo. Aunque, esa pequeña nunca fue suya, ¿Acaso el sacerdote Ariel si lo fue? Era un hombre y como tal tenía un infinito de posibilidades de encontrar a mujeres más hermosas que ella en los constantes viajes que había tenido y que tendría a lo largo de su vida.


    Sí, eso le hizo sentir a ella, ¿Habrá hecho lo mismo con otra mujer? Se lo preguntaba sin querer preguntárselo. ¿Cuántas mujeres habrán dejado a su paso? Algunas con hijos en su vientre, otras con una promesa de regresar. O quizás ninguna. Como las promesas mudas que le hacía a ella al decirle adiós.


    Era un llanero solitario, un misionero de Dios y solo a eso se había dedicado. Le había contado sus aventuras en diferentes lugares mientras miraban a las estrellas e intentaban contarlas. Le confesó cosas oscuras de su pasado y su presente, más nunca menciono a alguna mujer de su pasado. Excepto a su madre. Después de ella, solo a Dios y más actividades respecto a él y los lugares que había conocido en su vida de nómada. ¿Qué podría ocultarle después de todas las palabras de amor? El ocultamiento final es la única verdad, la más dolorosa y el final de un desenlace feliz. Es lo que no mencionan los cuentos después del “Felices para siempre”, cuando los personajes se conocen de verdad.


    <<Si la alejo de mi vida, moriré en ese mismo instante. Mis labios no van a querer abrirse por que no tendré sus besos. Seré un mudo a la espera de sus besos para que la voz vuelva a mí. Mi corazón dejara de latir porque en ella dejare el ritmo de mis latidos. Mis ojos, ¿Para qué se abrirán un nuevo día si ella no estará a mi lado para contemplarla? La buscare detrás de las montañas, en la brisa de la lluvia, en el reflejo de un lago, a un lado de la luna o en nuestra estrella, en el sol al amanecer o debajo de mis sabanas al despertar, en el sueño que olvide o en aquel recuerdo que nunca tuvimos la oportunidad de crear. La buscare en todos los lugares donde sé que estará sin estar. Porque ella siempre estará aquí. Dentro de mí y en este lugar>>.


    El sacerdote Ariel no tenía palabras, solo pensamientos.


    <<Si me voy y no le tengo, moriré. Sería mejor morir a no tenerla. Si vivo, viviré sin siquiera vivir ¿Para qué vivir así? Los amores que matan, nunca mueren>>.


    Tenía silencio, una luz opaca en su mirada y una caricia en su mano. Tenía al amor de su vida frente a sus ojos y, aun así, se sentía vacío.


    <<Quiero un motivo de vida. Quiero una respuesta que provenga de sus labios, del cielo, de lo más profundo de mi alma, una muestra de que la deidad nos quiere juntos. Dios, ilumina mi camino. Su camino. ¿Nuestro camino? Claro, ¿Por qué no?>> Pensó. Aun así, en su mente seguía fresca la idea de decir adiós.


    —Tesla, existen amores que son como el ciclo de los días. No existe nada más hermoso que ver salir el sol detrás de las montañas mientras su luz se propaga por el mar hasta que llega a la costa, toca tierra y se expande dejando en el fondo la esfera roja que irradia rayos de luz, un calor tenue, una luz que aleja la oscuridad de la noche. Es como si alejara los fantasmas, a la penumbra y cada una de las sombras nocturnas. Es luz. Es Dios. Es amor y un nuevo amanecer. Un rayo de esperanza que te invita a abandonar tus sueños o pesadillas y a despertar.


    Ella lo miraba con ojos desconcertados. No entendía que trataba de decirle.


    —Yo nunca he mirado el mar ni un amanecer así—, dijo Tesla en apenas un susurro intentando comprender lo que el intentaba decirle.


    —Sí, lo sé. Sé que nunca lo has observado, el mar está lejos de aquí, pero algún día lo podrás ver. Confió en que así será.


    Le adulo la mano y luego se acercó a ella meditando sus palabras y sin dejar de acariciarla, le siguió hablando:


    —La salida del sol detrás del mar, es el albor de los días, es el inicio del amor. Todo es perfecto, no existe nada que opaque esa luz, porque es inmensa, por algo el sol es la estrella más grande de todas. Más, conforme avanza el día, la luz se va intensificando. El amor va creciendo a pasos agigantados, las parejas sienten que la luz les guiara hacia donde vayan, porque el amor todo lo puede. Esa ideología que han dejado los cuentos de princesas y príncipes, ya sabes, amores para siempre. Todo cobra vida durante la mañana. Al llegar la tarde, la luz les ciega. Hacen todo por sentirse queridos, o en otros casos, abandonan la luz, se cansan de lo mismo creyendo que la luz durara por siempre. Aquí llegan las infidelidades y los pecados. Aquí termina el amor en la mayoría de los casos. Y si alguno pasa la prueba, llega la prueba más difícil y es la definitiva: Enfrentarse a la oscuridad de la noche.


    Ariel se quedó callado. La chimenea seguía ardiendo y el murmullo del viento continuaba en el aire. Aspiró aire profundamente antes de continuar.


    ―Los secretos salen a la luz convertidos en sombras y si no existe un sol que las disperse, ¿Cómo es que se alejaran? Es la etapa crítica del amor, donde se toman las decisiones más difíciles, en medio de la penumbra. Solo la luna opaca en un silencio negro. Unas cuantas estrellas. Pero, poca luz. Casi nula. Cero esperanzas. Es aquí donde todo termina, no llega un nuevo día. Como a nosotros, no nos llegara un nuevo día. No podemos esperar una nueva salida del sol, porque ya no hay tiempo para nosotros. La noche nos ha vencido, solo queda aceptar la derrota. No es tan malo como parece. Aunque acepto, que al amor nadie lo entiende.


    —Hemos pasado muchas barreras que parecían infranqueables. Lo hemos hecho juntos durante tantas noches…


    Ariel intentó hablar, pero ella le hizo silenciar con un movimiento de su mano.


    ―Vagamos en la negrura y nos convertimos en sombras capaces de pasar desapercibidas en una noche sin luna. Cuando había luz para debelarnos, pusimos nombre a las estrellas y las convertimos en nuestras aliadas y fieles testigos de lo nuestro. Jamás nos delataron y aun no lo han hecho. Hemos alabado a nuestro Dios y vencido a los ideales de que para nosotros no existía el amor. Luchamos contra sombras, fantasmas y todo con nuestra fe. ¿Por qué no hemos de vencer a una nueva penumbra?


    —No es tan fácil como lo dices…


    Quiso tranquilizarla, mas era la hora de decirle la verdad con un toque de mentira. Una verdad que miente solo por el simple hecho de ocultar detalles en su silencio.


    —Tesla, nuestro amor no es bueno ni para ti, ni para mí. No fuimos hechos para amarnos. Entregamos nuestras vidas a un ser supremo, ahora somos solo sus armas para propagar su fe y su amor, no el amor de humanos, ese es ajeno a nosotros. No nacimos para amarnos ni entregamos nuestras vidas para luego pedir que nos fuesen devueltas solo por un ataque de lujuria y pasión de nuestros cuerpos. No es correcto lo que hacemos. Lo nuestro, es solo un amor imposible que no trascenderá.


    —Nada es imposible—, replico ella tirando de su mano hasta liberarla. —Los imposibles son para aquellos que no quieren lograr lo que se proponen, para inútiles que no tienen fe ni motivos de vida. Yo si lo tengo, eres tú, te tengo a ti.


    El sacerdote Ariel se quedó mirándole sorprendido de lo que le había dicho. “Eres tú” Dos palabras que le hicieron dudar de su argumento.


    — ¿Piensas que es imposible? ―, continuó hablando Tesla. ―Si eso quieres, solo especular, seguidlo pensando, más yo no lo hare. SI piensas que las barreras son muy altas y no te atreves a enfrentar la vida, entonces ¿Para qué vives con aprensión? Y no solo se trata de Dios ni de nosotros, sino de lo que intentas hacer. ¿Intentas decirme adiós a mi o adiós a Dios? En eso ansías elegir y nos abandonas a los dos. Dios es amor y el amor es Dios, entonces ¿Qué es lo que sentimos tu y yo? Temes tanto al fracaso como al triunfo. Ambos te dolerán. No amas la vida ni intentas vivirla conforme a lo que quieres, todo lo que quieres es ponerte trabas y hacerla más difícil ¿Por qué no vives atreviéndote a caer, a llorar, a sufrir, a estar solo, a temer y a aceptarte tal y como eres? Ama la vida y amate a ti mismo, así, tal y como eres…


    <<Amate como te amo a ti>> Rumio para sí misma.


    —…No vuelvas todo inadmisible. Nada es imposible, solo acepta seguir. —Le repitió en apenas un susurro arrastrado por el viento mientras dirigía su mirada al suelo apenada por haber dicho más de lo que quería decir.


    —Para nosotros si existe ese imposible—, quiso pensarlo Ariel, pero las palabras se le escaparon por los labios. —Nosotros llegamos demasiado lejos e hicimos todo lo posible. El siguiente paso es el imposible. Debemos terminar con esto antes de que nos mate a los dos y nos condene al sufrimiento.


    <<Preferiría morir a vivir sin ti>>Pensó mientras hablaba.


    —No podemos seguir juntos. Es momento de separarnos—Lo dijo sin querer decirlo. Sus palabras querían separarlo, mas sus movimientos corporales le acercaron a ella para abrazarla y sentir su calor.


    Tesla dio un paso atrás hasta pegar su espalda a la puerta esquivando el abrazo y poniendo fuera de su alcance. Con sus dedos rozo la puerta. Deliberó que, al cruzarla, todo terminaría, saldría sin amor, sin motivo de vida, sin compañía, sin la esperanza de regresar de nuevo. Saldría muriendo en vida.


    <<Quizás eso sea lo que merezca ahora en mi vida, una muerte oportuna, fugaz, en este instante frente a él>>


    Los dedos abrigaron el frio de la madera. Había caminado entre las sombras para llegar hasta aquella puerta y ahora debía salir y caminar entre las sombras para llegar a…


    ¿A dónde llegaría? Ya no tenía a donde ir. Tenía una habitación propia, pero, regresar a ella solo le haría llorar. Al tocar su almohada de telas viejas, solo conseguiría un diluvio de lágrimas que se prolongaría a cada noche de su vida. Deseó que le quedaran pocas noches, ¿Para qué quería una nueva noche sin él?


    La felicidad que había sentido, se desmoronó como si fuese un terrón de azúcar prensado entre dos láminas de metal. Por esa bipolaridad, la felicidad es tan espontanea. Cuando se cree que se le ha conocido y se tiene dominada, es cuando se va, dejando tristeza y lágrimas a su paso. Es así la felicidad del amor. Cuando se cree que se ha logrado conquistar, esta muestra su lado oculto y te condena al sufrimiento y no existe sufrimiento más doloroso que el del verdadero amor.


    El amor de humanos, que puede ser el de padres o el de pareja, se reduce a tan solo cinco letras. El amor nunca muere y si todo en contra tiene, apuesta por alejarse y dejar un recordatorio de “volveré” en alguno de los dos cuerpos a los que perteneció, y ese recordatorio se vuelve una mentira que duele y envenena el alma y ostenta una esperanza de un regreso que nunca llega y, si el ser se cansa de esperar, el amor da indicios de vida y regresa el anhelo. Es una estupidez. Solo ilusiona y proporciona la fe en algo que no existe.


    <<Nada es imposible>>


    Se quiso convencer aun sabiendo que lo improbable ya había ocurrido.


    << ¿Qué me queda por vivir? He vivido la amargura y el delirio de lo improbable. He caído entre las garras del sentimiento. He caminado entre las sombras convirtiéndome en una. He pecado. He soñado con finales perfectos con besos y amor. He creado un cuento en mi imaginación que se convirtió en un espejismo de mi realidad. Pero, nunca he pensado que llegaría el día en que nos dijéramos adiós. Has cambiado el significado de esas cinco letras por un antónimo doloroso. Ambos cambian la vida, uno para ser feliz y otro para hundir en la tristeza y el llanto. Devuélveme mis cinco letras junto con su significado, decídmelo con vuestros labios antes de que muera en medio de recuerdos atormentados>> Pensó Tesla.


    Sus piernas le flanquearon y sintió desmayarse, más se mantuvo de pie adentrada en su mudez convirtiendo al silencio en su cómplice fiel, en el único testigo de la guerra de ideas disputada dentro de su mente.


    —Nunca te aferres a lo que no puede ser—, susurró Ariel. —Los designios de Dios suelen ser espontáneos, más debemos acatarlos. Ese es nuestro destino y es lo que nos depara. Aceptémoslo. Aunque sea lo único que nos queda por decisión, no existe otra salida, ningún tu y yo, nada de lo que soñamos. Solo queda una despedida y caminos separados al amanecer. Dejemos que suceda. No nos aferremos a la nada—, la voz se le fue apagando hasta que se convirtió en silencio.


    <<Todos tenemos derecho a ser felices, pero ¿Por qué no podemos ser felices tu y yo? Me despido de algo más que de ti, me despido de mi vida, mi amor, mi todo. Le digo adiós a la única persona que he amado. Con quien pensé que algún día podría formar una familia. Un hogar. Pero, este es mi amor. Mi rosario es mi vida, las plegarias mi esperanza y mi fe es la guía de mi vida. Aquí pertenezco y no a ti>>No se sentía capaz de decirlo en voz alta.


    Tesla le miraba por el rabillo del ojo y contemplaba como sus planes se desmoronaban frente a sus ojos.


    <<Si, seguiré sirviendo a Dios, con igual o más devoción que nunca. Te dejare ir contra mi dolor. Aunque, te quedaras aquí conmigo, como el protagonista de mis oraciones. Dentro de mí ser. Dime viento ¿Quién lo podrá impedir? ¿Dios? ¿El cielo o el infierno? Nadie>> Se quiso convencer a si misma de que era lo mejor para los dos. <<Si se va, lo tendré cercas de mí, cerquitas de mí. En cada respiro, en cada oración, en cada buena acción. A ti, ¿Cómo podría olvidarme de ti? Si cuando paso un segundo sin verte, te veo>>.


    Las llamas de la hoguera parecían arder con más furia. Los latidos de ambos corazones, solo eso se escuchaba en medio de aquel silencio atroz. Afuera, el viento arrastraba las gotas de lluvia y las hacia estrellarse contra el tejado, después resbalaban por entre las tejas y luego, como si se suicidaran, saltaban a la superficie volando, sintiendo la libertad de nuevo, antes de estrellarse en el suelo uniéndose al lago que fungía como cementerio húmedo de sus esperanzas de libertad. Un lago como prisión y reflejo de la lluvia, de las lágrimas del cielo.


    — ¿Por qué es tan cruel el amor?


    —El amor no es cruel. Los que amamos solemos ser los crueles. El amor nunca lo podremos entender. Nadie lo podría describir. Las canciones lo tratan de describir con palabras bonitas aunadas al viento y a la sensación de atracción de los cuerpos por una persona del sexo opuesto o en la actualidad del mismo sexo. Da igual con quien sea, es entre humanos y para humanos. Los libros lo relatan como un sentimiento que siempre triunfa, que vence barreras, que nadie lo somete, eso es, invencible, siempre sale avante. Pero, en la realidad no es así. No tenemos finales felices ni perfectos, un para siempre se convierte en la muerte. Nadie conoce el amor ni lo puede describir con lujo de detalles. ¿Es un sentimiento, emoción o solo una simple sensación? Pocos lo saben y quienes lo llegaron a saber de verdad, no pueden describirlo con simples palabras. El amor no es palabras, si no sensaciones más profundas. El amor no es un cuerpo, el amor es la pureza del alma anudada a una mirada perdida.


    El sacerdote Ariel dio un paso hacia ella y ella no pudo retroceder ya que tenía la puerta a sus espaldas y detrás de la puerta un pasillo que la llevaría hacia un pasillo oscuro que por las noches parecía un laberinto y en ese laberinto encontraría el adiós.


    —Tesla, no trates de descubrir el significado del amor ni los que no está sucediendo en este momento. Es más, no te busques la explicación en una oración. Con plegarias, no obtendrás las respuestas que deseas. Mejor, busca las respuestas en ti, en tu corazón, dentro de tu alma. Solo ahí podrás encontrar los matices del mañana, cuando ya no esté aquí contigo.


    Con sus manos, le acarició la mejilla y Tesla se dejó acariciar. Luego, en apenas un susurro audible Ariel dijo:


    ―Mañana al salir el sol me abre ido ya, espero y algún día me perdones por eso. Espero y me logres olvidar en tus recuerdos. Solo eso te pido.


    << ¿Olvidarme de ti? Nunca lo podría hacer. Me pides que olvide tus caricias y tus besos, a tu sonrisa y a nuestros momentos. Me pides que olvide al olvido y no recuerde nuestros recuerdos. Podría engañar a mi mente, uno o dos días. Quizás un mes. Pero decidme, ¿Cómo engaño al corazón? ¿Qué le digo para lograr que te olvide? Si te vas con solo un adiós y mil sueños y promesas sin cumplir. Te vas sin irte y me dejas mirándote donde no estas. Te vas con mi alegría dejándome como cambio la tristeza ¿Es ese el precio que merezco? Y si el amor no entiende de eso, espero y lo puedas entender tú, no quiero sufrir por tu ausencia. Quiero vivir en ella y hacerme parte de ti. ¿Acaso eso será mucho pedir?>>Pensó Tesla sin siquiera tener la intención de pensarlo.


    Su pensamiento le traicionaba. Si empezaba a olvidar, tendría que reunir todos sus recuerdos y volverlos a vivir en su imaginación antes de que se desprendiera de ellos.


    ¿Despedirse para siempre o un hasta pronto? Tendría que elegir entre ambos y su memoria no era capaz de elegir, ni ella. Tampoco podría controlar los sueños ni tampoco el sentimiento que le dejaría ¿Le dejaría cariño o amor? ¿Una promesa o una ilusión? Le dejase lo que le dejase, la desertaría y eso no cambiaría.


    Cuando tenía una esperanza feliz y creía que podían romper los paradigmas de la religión y el celibato, decidió que era lo mejor marcharse ¿Es así como se resuelven los problemas del amor? ¿Con solo decir adiós?


    <<A ti, te llevare siempre muy dentro de mi ser. Te veré cuando la tormenta intente llevarse mi fe, mis ganas de vivir y mis últimas esperanzas. Sé que tú estarás ahí para decirme “Todo irá bien”. Por favor, no te lleves las palabras del viento. Quédate en mi. En mi espíritu. Quedaos en mi alma y mi cuerpo, solo tú puedes otorgarme el equilibrio que necesito. Mi Dios, mi señor, ten piedad de nosotros>>Pensó en medio de la guerra de recuerdos y olvidos, de palabras y silencios, de las dudas y la certeza. La incertidumbre no la podría alejar, así como tampoco a los momentos imborrables de su memoria.


    Ya no podía contenerse más, de su garganta broto un sollozo y las lágrimas emergieron por sus ojos hasta formar un caudal por sus mejillas. Ariel se acercó a ella e intento bloquear el rio de lágrimas con sus manos, le acaricio la mejilla secándoselas. Aun así, las lágrimas siguieron desfilando y evacuando el dolor del amor.


    —No llores por nuestro adiós. Esto es inevitable, ambos sabíamos que llegaría de un día a otro. Tenemos que ser fuertes.


    — ¿Fuertes? ¿Acaso he sido fuerte? No parece que llegaste a conocerme ni siquiera la mitad de lo que creí que me conocías—, dijo Tesla entre sollozos.


    —Vos es fuerte y lo has demostrado con creces. Pocas mujeres como tú—, Ariel quiso darle ánimos, le tomó la barbilla y la hizo que lo mirara a los ojos. —Debemos asimilar con solvencia lo que nos pasó. Quizás mañana no podamos estar de nuevo mirándonos como lo estamos haciendo en este momento. Las cosas cambiaran. Aun así, siempre estaremos juntos en el alma, en las oraciones, en nuestros pensamientos y sueños. Ahí seguiremos juntos y de ahí nadie nos podrá nunca separar.


    <<Solo ahí donde nadie nos moleste ni nos diga que lo nuestro no puede ser posible de sentir>>. Complementó en su mente.


    Tesla no sabía que decir. Miró a Ariel y en sus ojos contempló solo tristeza y miedo. No estaba el brillo que tanto le gustaba admirar.


    —Seremos un par de almas que se aman y que vagaran en pena después de que nuestros cuerpos sean comidos por los gusanos y nos transformemos en polvo, ¿Es eso lo que quieres? ¿Qué dejemos nuestras vidas seguir y que nos busquemos después de la muerte?


    “Muerte, muerte, muerte” La palabra se quedó flotando en el viento.


    —Solo quiero tu felicidad y ella no está conmigo…


    Tesla quiso hablar, pero el sacerdote Ariel continúo hablando mientras le ponía un dedo en la comisura de los labios.


    —No espero que llegue la muerte para estar contigo. Para Dios, nuestras almas ya están unidas más allá de la eternidad.


    Ariel suspiró ya que dudaba de la veracidad de sus palabras. Con sus dedos le acaricio la mejilla a Tesla quien no lo dejaba de ver aun con sus ojos lacrimosos.


    ―La eternidad es tan lejana.


    —Algunas veces Tesla. Eres fuerte, una mujer como pocas. Confió en que puedes vivir sin mí. Lo hiciste antes de que yo llegara a tu vida. Sé que lo puedes volver a hacer.


    —Yo no vivía, solo sobrevivía y lo hacía porque tú no estabas aquí. Buscaba a algo a alguien en el mundo. Ahora no tendré a nadie a quien buscar ya que sabré que lo encontré y se fue. Es muy diferente vivir a sobrevivir. Antes de ti, yo no sabía que existía esto que ahora siento por vos muy dentro de mi alma. No tenía ni la más mísera idea de su existencia. No sabía que sabor tenían los besos, ni siquiera conocía el placer que podía hacerme sentir el sexo opuesto en mi ser. Era virgen en mi totalidad. No sabía nada de los placeres de la vida. Solo me dedicaba a sobrevivir. Hasta que llegaste tú a mi vida y me enseñaste a vivir.


    Tesla cerró sus ojos incapaces de seguir viendo a Ariel e imaginó una vida sin él. El simple hecho de pensarlo, le hacía sentirse triste.


    —Ariel, estar sin ti, sería como negarme a mí misma que conocí la vida más allá de estos muros y de este cuerpo. Solo te pido que intentes comprenderme. No sé si atrás has dejado a otras mujeres y no intentes responderme, aunque desee saberlo no quiero que me lo digas. Si sucedió es parte de tu pasado como lo seré yo después del amanecer.


    —Jamás serás mi pasado.


    —Igual que jamás volveré a ser tu presente y ni hablar de tu futuro. Aun sabiendo esto, quiero que se te quede grabado en la memoria, que has sido el único hombre de mi vida. Si, escuchaste bien, el único. Mis mejores años han quedado atrás. Ya no soy una jovencita, aunque aún no soy tan vieja como aparento.


    Recordó por la mañana cuando se había mirado en el espejo y había vislumbrado las arrugas debajo de sus ojos y en sus mejillas la piel reseca. Desecho ese recuerdo que la hacía sentirse vieja y luego siguió hablando.


    —Aunque me queda un poco de vida por delante, sé que nunca encontrare a nadie como tú y no quiero encontrarlo, para mi eres único. Nadie como tú. Solo contigo me he sentido completa, tú eres mi complemento, lo que le hacía falta a mi vida para conocer la felicidad total. Gracias a ti he vuelto a creer. Gracias a ti, tengo una esperanza, un motivo de vida, un alma gemela en este mundo desértico—, hizo una pausa de un nanosegundo. —Mi vida gira alrededor de ti.


    —Nuestras vidas giran alrededor de Dios y de…


    —Pero Dios te trajo ante mí.


    —Y el mismo me lleva ahora lejos de ti. Lo sabes y lo sé. Te aparta y solo él sabe si nos volveremos a encontrar. Espero y puedas entenderlo Tesla, este es mi destino. Voy hacia una nueva vida que él me encomendó.


    — ¿A qué te refieres con eso? —preguntó Tesla desconcertada. La única nueva vida podría significar la muerte.


    La piel de todo el cuerpo se le erizó y sintió un escalofrió recorriéndole toda la espalda y tensando sus músculos.


    —Me tengo que ir—, dijo Ariel arrancando un sollozo de Tesla. —Es algo urgente. Hace un par de días, me llego una carta de mis superiores. He estado demasiado tiempo en este lugar, nunca había durado más de unas cuantas semanas en una ciudad y mírame, tengo años aquí. Esto ha desconcertado a mis superiores. Deje muchas tareas sin cumplir mientras me quedaba aquí, contigo, donde quisiera siempre estar, pero no me es posible. El obispo me manda llamar de inmediato, tendré que viajar al Vaticano, surgieron unos imprevistos y ocupa de alguien de confianza que arregle sus problemas. Ha pensado en mí ¿Lo puedes creer? Yo como mano derecha del señor obispo haciendo un viaje hasta la ciudad santa. Quizás me encuentre con el papa y pueda pedirle un consejo sobre cómo recuperar mi fe. Quizás lo haga.


    —Es un viaje largo. ¿Podría ir contigo? —, la pregunta se le escapó de sus labios antes de que pudiera detenerla. —Nunca he salido del país, siempre hay una primera vez y me gustan nuestras primeras veces—, le dedico una sonrisa tímida. —Si viajásemos hasta allá, seria llegar a un sitio donde nadie nos conociera, estaríamos juntos, que se yo, hasta podríamos iniciar una nueva vida. Tú y yo. Y la niña. Dejaríamos atrás este orfanato y este mundo que nos conoce a ambos. Solo quedaría Dios como nuestro pasado.


    —Qué más quisiera llevarte conmigo y formar una nueva vida juntos, pero eso no me es posible Tesla, trata de entenderme—, las palabras se le atoraron en la garganta. Con su lengua, se humedeció los labios. —Nuestros senderos se separarán al amanecer, debes aceptarlo. No estoy seguro si nos volvamos a encontrar, solo Dios podría saberlo. Quizás te vuelva a ver en algunos meses, años o quizás lo haría hasta la siguiente vida, en el paraíso que las escrituras nos prometieron. Ahí podríamos ser felices habiendo cumplido el mandato que Dios nos impuso en este mundo. En su mundo seremos libres para amarnos.


    —O libres para buscarnos entre miles de millones de muertos que han muerto desde el principio de los tiempos y no sabemos si es que a ambos nos tocará vivir en el paraíso o alguno será condenado a las llamas del averno por lo que hemos hecho—, no quería decirlo, pero tampoco callarlo. —Es inaudito pensar en la vida después de la muerte. No pensemos en eso. Yo quiero pasar esta vida contigo, la que vivimos en este momento y no la que viviremos cuando nuestros corazones dejen de latir. No quiero esperarme hasta entonces, me rehusó a esperar el amor—, dijo Tesla automáticamente como si fuera un robot con una función de habla predefinida.


    —No peques de ansiedad. Dios nos invita a esperar. Yo ya acepté su invitación, solo falta que la aceptes tú. Los tiempos de Dios son perfectos. Cuando sea su tiempo y el lugar, volveremos a estar juntos. Quizás para siempre. Solo Dios podría decírnoslo.


    —Él siempre tiene las respuestas y nunca nos las da. A veces pienso que ni él sabe algunas respuestas—, dijo Tesla molesta. —Esperamos respuestas todos los días, le agradecemos por todo y solo obtenemos silencio. ¿Es en eso en lo que tenemos que tener fe? ¿En silencios sin respuesta?


    —Debemos tener fe en todo y nada a la vez. En eso consiste la fe, en ver lo invisible, oír el silencio y tocar la ausencia.


    —Me estás diciendo que trate de ver lo que no puedo ver, que escucha lo que no tiene voz y que toque algo que no está, ¿Tiene alguna lógica lo que me acabas de decir?


    —La lógica se encuentra en la fe y no existe otra lógica. Todo se reduce a la fe y vos parece estarla perdiendo. Abrázate a la esperanza de estar juntos para siempre, aunque sea estarlo hasta después de la muerte.


    —No quiero esperar. Quiero empezar un para siempre desde hoy.


    La voz de Tesla se denotó nerviosa develando su tristeza. Temió que su “para siempre” terminara en ese instante.


    Ariel no sabía que decir. Tantos años como sacerdote hablando y hablando sobre la fe y ahora no tenía palabras para hacerla creer. No quería lastimarla. Quería irse y que ella se quedara con un buen recuerdo. ¿Cómo decirle adiós al ser que le entregaste la vida? Quizás su amor fue el de dos amantes suicidas que fueron arrastrados por la pasión y los deseos carnales de sus cuerpos que se dejaron llevar por el roce de sus pieles hasta no poder más. Sus almas se unieron por un lazo eterno. Un amor verdadero. Un amor que debía de decir adiós, utilizando palabras sin voz.


    —Sabes que te amo como a nadie más amare—, dijo Ariel mediando sus palabras. —Solo tú serás la mujer de mi vida, no habrá nadie. No hubo nadie antes de ti. No habrá nadie después. Eres lo mejor que me ha sucedido en mi vida. Al llegar a este lugar, lo miré tan solitario y desértico, por ello, pensé en abandonarlo al día siguiente. Me daban miedo sus paredes, era tan desolado y viejo. Aquel día, había pensado en acudir a una posada a dormir, no quería arriesgarme a morir aplastado por este techo en ruinas. Lo tenía todo planeado para irme al día siguiente, hasta que las hermanas me hablaron de ti. Me alegro tanto de haberlas escuchado. Nunca me arrepentiré de ello. Aquella noche entre y te encontré. Aquella noche… me enamoré.


    Con delicadeza, acaricio la mejilla de Tesla como si intentara grabar en su tacto cada una de las facciones de aquel rostro.


    Tesla se quedó mirándolo. Ariel le rozo los labios con la punta de los dedos y jugueteó con su barbilla. Tesla cerró sus ojos y en ese momento Ariel le tomó la mejilla y después la beso. Sus labios se unieron uniformemente como si fueran dos piezas fabricadas para encajar a la perfección. Aquel par de labios parecían estar hechos para estar unidos por siempre. Eran como un par de engranes que ponían el ritmo a los latidos del corazón. La magia de su beso sobrepasaba los límites de la naturaleza y el amor.


    Tesla mantenía sus ojos cerrados evadiendo su realidad y dejándose llevar hacia un mundo fantástico donde el estar juntos no fuera un impedimento, donde aquella carta nunca llegaría y él se quedaría junto a ella hasta el último de los días y al llegarse el final esperado, ambos morirían agarrados de la mano y emprenderían el camino hacia más allá de la vida habiendo vencido a la muerte solo con su amor.


    Los instintos del sacerdote Ariel no eran los de un clérigo entregado totalmente a su labor, pero ¿Qué se puede hacer contra el amor? El simple roce de los labios de Tesla contra los suyos era suficiente para hacerlo perder la razón y pensar en que aún tenía una esperanza de estar juntos. Aunque fuera por última vez. O quizás no. Aquellos besos eran lo que más le hacían feliz y no podría dejarlos de un día para otro.


    Al besarla, estuvo tentado a dejar pasar el llamado del obispo y quedarse en aquel lugar a vivir el resto de su vida. Si, un hogar de huérfanos, como lo fue él al final de su infancia. Como lo eran esos pequeños que habitaban la casa de desamparados.


    Quizás, si decidía quedarse, su padre celestial lo abandonara como los humanos le dejaron. Aun si fuera así, tendría una mujer a su lado. Una familia.


    Con sus escrúpulos al límite, la beso con pasión y un toque de locura. ¿Quién no pierde la razón ante el ser amado? La tomó entre sus brazos y la levantó del suelo sin dejar de besarla y sin dejarla caer la llevo hasta la cama con exquisitez. Al tocar la cama, la madera chirrió, pero el sonido fue opacado por la respiración agitada de los seducidos por lo prohibido. No existe nada que produzca más placer que lo prohibido.


    Las manos le vibraban a Ariel. Estaba nervioso, como si fuera la primera vez que formara parte de esa manía. Pero, no era así. La había desvestido decenas de veces mientras se tocaban sus cuerpos sin llegar a copular. Se exploraban, conociendo cada rincón de sus cuerpos, a la belleza y perfección de la obra de Dios en el sexo opuesto. No buscaban placer, solo conocerse en cuerpo y alma. Verla desnuda en la cama le hacía preguntarse ¿Qué se siente procrear una vida? Estuvo tentado por los mil demonios a pedirle algo más, poseerla, arremeter contra ella y romper su castidad. Pero no lo hizo. Siguió siendo un caballero, un hombre como pocos que han existido en el mundo desde los inicios de la vida.


    <<Bésame con el alma y cantemos juntos la canción del amor. Tenemos la música al ritmo de los latidos de nuestros corazones. Decidme ¿Qué nos falta por vivir juntos?>>.


    Tesla estaba extasiada. Su cuerpo excitado. No quería separar sus labios de los de Ariel por miedo a que fuera el último beso. Quería convertirlo en un beso eterno. Solo dejó de besarlo cuando la túnica se deslizo por su cabeza y en un movimiento refinado levito por la habitación hasta caer a los pies de la cama dejándola semidesnuda. Quería quedar vestida de Eva. Ya había encontrado a su propio Adán. Solo le quedaba la ropa interior. Un rosario seguía colgando dejando la cruz en medio de sus pechos.


    << ¿Sera suficiente portarlo para que esto no se convierta en un pecado imperdonable?>>Pensó en su mente.


    Nadie le podría dar la respuesta antes de Dios, solo él les podría juzgar.


    <<Tendré que esperar mi muerte para conocer las consecuencias de este amor. El veredicto final valdrá la pena, para bien o para mal, por esta noche con él. Dime Dios mío, ¿Para que existe el amor entre devotos como pecado capital? ¿Es que no existe el perdón, para dos seres que te siguen y se aman de verdad?>>.


    Ariel contempló aquel cuerpo desnudo acariciado por el viento y las sabanas de la cama que ya la conocían. La piel parecía brillar con el fuego. El brillo en la mirada. En sus mejillas, aún seguían los rastros del sendero de las lágrimas. En su cuello tenía un rosario y la cruz quedaba tapada entre sus pechos ocultos tras un corpiño blanco. Su vientre estaba desnudo. Unas bragas color perla, con unos orificios consecuencias del uso excesivo y de alguna que otra rata que le comió un pedazo de tela, le mantenían cubierta su divinidad femenina.


    Era una mujer agraciada, pero Ariel, aun teniéndola semidesnuda frente a él, solo la miraba a los ojos y se perdía en ellos. Les atribuyo una hermosura celestial, como si fuesen un par de luceros en el cielo que ninguna estrella, ni luna, ni el sol podría opacar.


    Tenía la verdad tatuada en aquella pupila y un cariño que el sentía, esa atracción mutua de dos seres que se aman aun cuando no tiene la libertad para unirse, por ideologías de creyentes o por su propia creencia.


    Ambos entendían a la perfección que no tendrían jamás la aceptación de la sociedad que no quería que sus almas se unieran como marido y mujer, frente al altar, musitando los votos de Dios, de la Madre, del Padre y de los Santos Celestiales. De todo santísimo ante el que tuvieran que rendir cuentas por su amor.


    Entre sus besos, ambos concluían en sus pensamientos que aceptarían la deuda con satisfacción y sin réplica, solo para estar juntos el amanecer que le sigue dos noches después de un para siempre.


    Eran dos cuerpos complementados, sus defectos se perfeccionaban al estar juntos, porque solo dos almas que se aman pueden llegar a la perfección. Y, aun así, el amor sigue siendo un traicionero, que mientras más se siente, más difícil se vuelve de manejar.


    Ambos querían ser el alma gemela de su contraparte, pero ¿Cómo cerrar el vínculo que lleva hacia la felicidad que todo el mundo creyó alguna vez inalcanzable? Muchos y muchas piensan que la única forma de amar es seduciendo a cupido. No han logrado descubrir que el amor no es un corazón, ni viste de rojo, ni se siente en la sangre.


    El amor es un cobarde que da su mejor cara, nos da valor, confianza y esperanza de una felicidad pura. Nos hace elevar el vuelo con alas que él nos proporciona, porque se alcanza el cielo y cuando se le quiere tocar con un beso o un abrazo, las alas desaparecen y empiezan las dificultades, empezamos a caer y no tenemos un salvavidas ni tampoco un terreno suave esperándonos abajo para amortiguar la caída.


    El amor se esconde en algún rincón de los sentimientos, nos da la espalda y se viste de valiente, nos invita a luchar por recuperarle, a enfrentarnos a todo lo que nos contradiga y nos haga desistir, para amar y ser amados, para complementarnos y encontrar de nuevo esa libertad mutua con sabor a felicidad.


    El amor es lo contrario. Es dolor y sufrimiento, porque si no hubieses sentido el abandono ¿Por qué el amor lo sentís como compañía? Si está encarcelado y te encarcela por igual, te da un descanso para luego convertirte en su esclavo y que le temas a la soledad. Solo así buscaras el amor y encontraras, ¿Qué encontraras?


    Nadie lo sabe.


    El amor es así, espontaneo y cruel. Luz y sombra. Es la tinta en el papel. Es silencio sin voz. Es todo y nada, un beso y una mirada y después desaparece. Como las verdades que mientes solo con la verdad.


    Y aun siendo así, sin comprender el amor, creyeron reunirse con él y pactar su propio sentir, Ariel y Tesla no pensaban en sexo como el motor de una relación estable. Su pensamiento era entregarse en cuerpo y alma al sentimiento que entre los dos brotaba y se desbordaba como si fuese un rio en medio de un diluvio.


    La felicidad que sentían era inversamente proporcional a la tristeza de sus vidas pasadas. Un nivel de equilibrio al que no todas las vidas tienen el privilegio de llegar a tener. Su placidez jamás se compararía con lo que muchos dicen conocer en algunas ocasiones de la vida.


    Por ello, existen distintos niveles de felicidad y el suyo solo se podía alcanzar con un amor de los buenos. Un amor verdadero. El camino del amor. El camino de Dios. Los dos en una misma persona. Si se unen ambos caminos y se logran encontrar al mismo tiempo con la misma persona, la vida da un giro radical e introduce a la persona hacia donde la desnudez espiritual se combina con la del cuerpo llevándoles hacia una nueva dimensión donde todo es prosperidad. La tierra prometida. El paraíso.


    Ariel seguía besándola. Con sus manos le acaricio la espalda en su totalidad sin dejar de besarla. Cada beso le recordó el sabor único de aquella piel. Los había besado con anterioridad, ahora eran su droga y una vez que la tenía, la consumía hasta la locura. Quizás era una locura. Quizás era que el amor no tiene límites entre lo admisible y lo imperdonable.


    Con el dedo índice, Ariel le recorrió el cuello a Tesla que lanzo un suspiro silencioso al viento disipado. Con la yema, dio unos giros en espiral mientras decencia cruzando la frontera de sus senos, se paseó por el borde del corpiño y sin despegar sus dedos se dirigió al vientre donde jugueteo con su dedo travieso dando vueltas alrededor del ombligo.


    Con sutileza, se acercó y le beso en vientre e imagino la vida detrás de aquella piel, como se formaba en su interior, como solo dos pequeñas semillas fruto de las creaciones de Dios, se podían fusionar y en nueve meses formar una nueva vida. Un nuevo ser un humano. Un bebe, un nuevo hijo de Dios. Un nuevo creyente y un nuevo milagro de vida.


    <<Vida. Eso es a lo que todo conlleva. Aquí, es donde nace todo>>Murmuró sin despegar sus labios del vientre.


    Le besó con el alma y el deseo de la vida.


    Tesla no se resistió, se dejó llevar por sus besos y caricias, por las manos de Ariel. Pensó en un Dios eterno, una mirada de aquel ser al que perseguía su fe, lanzó una súplica deseosa de ser escuchada para que sus acciones no fuesen pecado, que ese Dios entendiera que todo era por amor y que no era con mala intención.


    Ariel le besó una vez más y después se le quedó mirando, Tesla se encontró con su mirada y juntos sonrieron con el corazón y el amor haciéndose señas en sus pupilas colmadas de la mirada del afecto ciego.


    Luego, Ariel bajo al vientre y le siguió besando, acariciando con sus labios y zigzagueando con su dedo travieso.


    <<La vida es lo que nos hace subsistir y esta va más allá del entendimiento de la ciencia. Solo Dios puede entender a la vida, porque él fue quien la creo y solo él conoce esos secretos que hacen a cada ser humano distinto del de su alrededor. La ciencia aun no logra concebir un ser humano con la perfección con la que estamos hechos. Esto es solo muestra del poder que tiene Dios y este nos sobrepasa mil a uno. No tenemos posibilidades de vencerle. Como bien decía el cardenal “Si no puedes con él, únetele”. Por ello mi Dios, vivo adjunto a lo que me des, mas solo pido que Tesla sea feliz cuando no me vuelva ver>>.


    Suplicó en su mente detestando al tiempo y a cada segundo que pasaba, ya que cada segundo era uno menos con Tesla.


    El momento era como esperar una muerte anunciada y eso le asustaba.


    Ariel no quería el amanecer ni tampoco morir sin morir. Quería estar con Tesla y estaba dispuesto a arriesgarse por amor.


    

  


  
    21) PRINCESA: LUTO


    El cielo era azul. El silencio abrumador. ¿Cuántas esperanzas se pierden antes de que uno decida rendirse al fin?


    La princesa miraba a Miguel y este le devolvía la mirada. Entre los dos, el cuerpo de Mike permanecía inmóvil. Era amargo el momento, así como la desolación. Como si suplicara, dirigió su mirada hacia el cielo en busca de alguna explicación de los dioses o de algún otro ser que llegase y le diese una señal.


    Pero el cielo seguía hay sin dar alguna pista, un azul tenue y triste le vestía, como si entendiese la angustia y estuviese dando el pésame a la princesa y a aquel reino. Las nubes que lentamente se fueron conglomerando en lo alto del cielo volviéndolo gris, ahora dejaban caer el agua que llevaban consigo la tristeza haciendo al cielo llorar.


    El llanto bajaba lentamente desde las alturas acompañada del viento que murmuraba una vieja y triste canción que había aprendido de los dioses en los primeros años de la era actual. La había aprendido de cuando los dioses eran jóvenes, vagaban por el mundo cantando tristes notas referentes a la soledad que sentían al principio de los días. Desde entonces habían dejado de cantar. Ahora solo el viento recordaba dichas notas las cuales susurraba nostálgicamente sin importarle ser oído por todo el mundo, eso no le asustaba, solo el canto le hacía sentir mejor en medio de aquella perdida tan afligida.


    Mientras el viento cantaba tristemente, la angustia se alimentaba de la duda y provocaba desconsuelo en todo ser viviente que sintiera al viento. Era como una enfermedad que se va propagando silenciosamente e intoxica a todo aquel que sintiera la muerte de Mike. Los habitantes se miraban unos a otros y se daban cuenta de la gran tristeza que sentían en el reflejo en las pupilas del prójimo.


    Las agujas de los relojes temblaban, el tiempo parecía detenerse e ir más lento que de costumbre, las manecillas parecía que duraban una eternidad en avanzar un segundo, como si temieran avanzar prefiriendo quedarse detenidas en aquella posición por siempre. Aun así, seguían avanzando, no daban marcha atrás, solo seguían su lenta y constante travesía sin llevar apuros ni contratiempos en sus vueltas, el tic-tac se hacía distante y continuaba su ritmo, los corazones intentaban seguir su sinfonía, pero caían en la desesperación y la perdían sin poder encontrarla de nuevo.


    ―Lo siento princesa. Es una perdida grande para el reino―, dijo Miguel con tristeza.


    ―Algunos tienen que morir para volver a nacer.


    ― ¿Es que acaso creen en la reencarnación?


    ―Creo en la vida después de la muerte. Creo en que lo volveré a ver.


    Lo dijo con el mayor convencimiento posible, aunque no sabía si en realidad sus palabras intentaban confortarla o solo las menciono sin pensar.


    El paso de los minutos era lento, las dudas se acrecentaban y las personas seguían sorprendidas de lo sucedido. Nadie de los presentes había denotado que de entre lo más profundo de las montañas, cercas de donde el cielo parece terminar, las nubes se amontonaban como si eclipsaran la luz.


    Eran las sombras de la tristeza.


    La lluvia seguía cayendo sin importarle nada más. El cielo lloraba su perdida y no pararía de hacerlo hasta que se desahogara totalmente.


    La ciudad se envolvió en una nube negra de oscuridad. En el cielo, unos tenues rayos lo iluminaban mientras la tormenta seguía abatiendo con fuerzas a la ciudad.


    No había estrellas, las nubes seguían separando el suelo del universo hogar de las estrellas. Solo aquella luz centelleaba en cada relámpago que aparecía de la nada, resplandecía las vestimentas y luego desaparecía en un parpadeo llevándose la luz con él.


    El viento había dejado de correr por primera vez desde que los dioses le levantaron su castigo y encierro concediéndole la libertad para que navegara libremente por donde le apeteciera. A cambio de ello, tendría solamente la consigna de vigilar los cielos. El viento se había sentido tan feliz de su libertad que viajo por cada rincón del mundo hasta que lo conoció todo, cada escondite, cada secreto, todo lo que existía, por lo que los dioses le concedieron la virtud de poder elegir entre estar entre el mundo de los vivos y los muertos e intercalar entre ellos con el firme objetivo de mantener un equilibrio y una fuente de comunicación entre estos dos mundos, siendo el viento el enlace entre las dos tierras, el único que podía ir al más allá y volver para seguir viviendo y muriendo eternamente a como lo desease.


    ―Papa, papa―, decía una niña mientras tiraba del pantalón de su padre intentando atraer su atención. ― ¿Es el príncipe Mike?


    El padre no tuvo fuerzas para responder. Se quedó callado por un momento, pero luego miro hacia donde apuntaba la niña.


    Con la punta de su dedo apuntaba hacia una luz opaca. El hombre confuso ante la pregunta de su hija observo detenidamente hacia donde el dedo de su pequeña le apuntaba, pero su vista solo le alcanzaba para ver nubes grises que vestían el cielo sin estrellas, pero nada visible. A punto de abandonar su búsqueda de un punto de luz en medio de la inmensa obscuridad, un relámpago ilumino el cielo seguido de un trueno que hizo temblar la tierra provocando que aquel hombre sintiera que se le detenía el corazón en el momento en que la luz volvió a brillar.


    Unos ojos rojos que parecían parpadear en la distancia dejaban a la sombra en los límites de la ciudad. La sombra era radiante como una estrella, vestida de blanco con ropas que parecían estar desgarradas, lúcida, como si brillara con luz propia, pero al desaparecer el rayo de luz, desaparecía la sombra que se vestía en los mantos grises de las nubes y se perdía como un fantasma, invisible a la mirada. Los rayos de luz le delataban, aunque fuese por un segundo, pero eso era suficiente para que se dieran cuenta que aquella sombra estaba ahí.


    Un par de relámpagos más y aquel hombre estuvo seguro de lo que miraba por lo que con su antebrazo toco el brazo de la persona más cercana a él y con su mano apunto directo hacia la luz, diciéndole que esperara a que un relámpago iluminase aquel lugar para que mirara en la dirección en que estaba mirando, directo hacia la sombra.


    Un par de segundos pasaron y el cielo seguía oscuro, negándose a iluminarse una vez más haciéndose cómplice de la sombra a la cual escondía entre sus brazos sombríos. Los dos hombres se miraron por un momento y sin previo aviso un relámpago más alumbro el cielo, los dos dirigieron su mirada hacia aquel lugar y solo contemplaron la oscuridad. El hombre, decepcionado, pidió una disculpa en silencio y se marchó a casa tomado de la mano de su hija.


    Los habitantes miraban sin siquiera mirar, los murmullos volvían a sus cuerdas vocales, pero sin previo aviso cesaban, la voz les temblaba y callaban sin oposición, el silencio les petrificaba, la Ciudad del Lago se vistió de una afonía insólita.


    La princesa miro el cuerpo de Mike una vez más y se acercó, le tomo su mano y deslizo sus delicados dedos entre los dedos de su hermano, ambos miraban el cielo, pero no el mismo. A él, el viento le jugó una mala pasada al haberle abierto a medias sus ojos para que el pudiera ver la luz, pero en ellos solo se le reflejaba la obscuridad de la noche en sus pupilas sin guardar ni interpretar la imagen en su conciencia. Era como un espejo que solamente mira lo que está frente a él, pero nunca siente, guarda ni procesa lo que ve, solamente es una imagen temporal real que en tan solo un parpadeo se va y nunca vuelve.


    Pero ella, miraba con sus bellos ojos verdes, alcanzaba a observar solo la oscuridad de la noche. Desde que tenía recuerdo, era la primera vez que la luna no había aparecido a darle las buenas noches. La primera ocasión que sentía una tristeza que le hacía sentir el corazón vacío. La primera vez que sus ojos no podían ver más allá. La primera vez que sentía miedo, miedo a perder todo aquello que siempre le había hecho feliz.


    Temblaba aferrándose a la fría mano de su hermano como si este la fuese a defender de lo que sea que intentara arrebatarla de su lado. Ante la muerte no había defensa.


    Su hermano había muerto. Tenía que aceptarlo.


    Intentando aminorar el dolor que sentía pretendía ser fuerte, miraba al cielo como si estuviese retándolo. En su interior se sentía indefensa, ella nunca había luchado ni enfrentado nada que le causara dolor o algo similar. Antes de ese día no sabía que era sentir miedo, solo había respirado paz, no creía en la maldad y afrontaba la muerte como algo que jamás llegaría a ella ni se acercaría a su linaje.


    Ella solo vivía la vida, vagaba por los bosques cantando con su bella voz, las aves la rodeaban y acompañaban con sus cantos mientras la cascada hacia armonía con su voz angelical. Así era la princesa, aquella mujer que vive como diosa y nada le preocupa o causa dolor, que no sufrió hambre ni padeció alguna enfermedad, la bendecida por los dioses, la muestra perfecta de la obra maestra de los mismos. Era a ella a la cual todas las mujeres de La Ciudad del Lago admiraban por su belleza, felicidad y delicadeza que compartía desinteresadamente con los que la miraban. Cada que sonreí a las flores o saludaba a los obreros con su sonrisa hermosa el mundo se detenía a contemplarla. Verla era llegar al paraíso, la estrella inalcanzable a la que todos querían admirar, aunque fuese imposible llegar a ella.


    Ella que con sus finas manos de seda tocaba al viento y la brisa y estos se alegraban cada que ella lo hacía mientras paseaba por los campos libre de todo. Ella nunca trabajo ni se preocupó por si había de comer para la noche o si tenía algunas monedas para gastar en el mercado. Ella lo tenía todo y más de lo que alguna mujer hubiese deseado. No conocía que era el sudor en su frente, solo disfrutaba de la vida de diosa.


    Todo eso de nada le servía en aquel momento, ahora solo sufría, se lamentaba, estaba desecha y era la primera vez que lo hacía y por ello temblaba de miedo, los dioses se habían llevado lo que más apreciaba y no lo regresarían jamás, le habían dejado solo soledad, tristeza y un miedo que crecía cada segundo.


    Por primera vez en su vida se sintió mortal.


    Un relámpago más ilumino el cielo, la princesa dejo la mano fría de Mike y se puso de pie para seguir observando a la oscuridad. De vez en cuanto, agudizaba su vista para ver algo más allá, en medio de las sombras, un destello de esperanza, de su alma, solo un movimiento en medio de las tinieblas.


    El viento regresaba a la guardia de los cielos y se expandía soplando agresivamente entre las nubes para que estas se esfumaran del cielo y dejaran que las estrellas brillaran como lo hacían en una noche normal. Pero su intento no tenía éxito en lo más mínimo y cada vez que bufaba por los cielos, la obscuridad se hacía más densa y la luz más tenue de lo normal. Solo consiguió atraer nubes más espesas y grises que atenuaban más la obscuridad haciéndola impenetrable.


    ― ¿Qué es lo que le paso?, ¿Qué es lo que está pasando?


    La interrogante se adueñaba de la mente de quienes habían salido de sus hogares y la idea vagaba de cabeza en cabeza. Con miradas era más que suficientes para darse cuenta lo que cada persona estaba pensando. Los murmullos aparecían y desaparecían inesperadamente.


    Una oleada de viento frio les congelo el habla y lo susurros cesaron, nadie se atrevía a hablar, el silencio se había apoderado del momento, la confusión de la situación que se volvía cada vez más tensa e inexplicable y más para los habitantes de La Ciudad del Lago ya que sucesos tan inexplicables no sucedían en aquella región y esto iba contra la normalidad que había existido desde que se tiene registro, era la primera vez que la ciudad temía a la muerte y tristeza.


    De las orillas del bosque, un árbol joven abandonaba su descanso a petición del viento, internándose en el seto con rumbo hacia el corazón del bosque. Brincaba, se agachaba, sus brazos de ramas se movían sin cesar en un trote perfecto esquivando los demás árboles que solo lo miraban pasar. Al llegar a la orilla del rio, giro hacia el norte dirigiéndose hacia la cascada, a tan solo una decena de metros más antes de llegar al hermoso puente de mármol por el cual cruzo el rio con pasos firmes.


    Sus raíces que fungían como pies, se comenzaban a cansar ya que desde que había sido plantado solo se había movido unas cuantas veces y solo unos cuantos pasos, pero a pesar del cansancio y la distancia que llevaba recorrida seguía moviéndose rápidamente. Algunas de sus ramas se comenzaban a quebrar mientras sus hojas se le caían, esas eran sus primeras hojas las cuales le habían hecho muy feliz y ahora las sacrificaba para informar al bosque las nuevas noticias del viento.


    Sus raíces comenzaban a disminuir la marcha, dio una decena de pasos más y pudo observar la reunión de árboles justo en el corazón del bosque. Sus raíces temblaban, sus ramas estaban heridas, la fatiga le vencía, pero aún era joven y tenía energías para seguir.


    Cada paso era más complicado que el anterior y esto le provocaba que perdiera el ritmo, no podía mantener el equilibrio y en su intento de permanecer de pie y seguir, tropezó con un par de árboles que casi lo hacían caer provocando el enojo de los mismo antes de llegar al corazón del bosque donde rompió el silencio entre jadeos de cansancio anuncio lo inevitable.


    ―Mike a muerto.


    Luego, apunto con la rama maltratada hacia el cielo a donde todos los arboles orientaron su vista en la obscuridad.


    El cielo ante sus ojos era hermético, los arboles más viejos tenían su vista cansada y por ello no se esforzaban por obtener un enfoque. En cambio, los arboles más jóvenes agudizaban su vista, pero esta no era suficiente para penetrar el cielo. La obscuridad era tangible, nada la podía atravesar.


    Un relámpago partió el cielo en dos y los árboles se asombraron ante lo que sus ojos miraban, su sorpresa le quebrantaba sus corazones y la luz les iluminaba el alma mientras apagaba sus sentidos. El viento soplaba fuertemente intentando alejar a la obscuridad mientras que por otra parte regresaba los recuerdos.


    Aquel cuerpo rasgado como si hubiese estado en combate a muerte recientemente, con sus alas destrozadas. Lo que más llamaba la atención era sus ojos, su expresión era inexplicable, como si la misma muerte estuviese frente a él invitándolo a tomar su mano y partir para siempre con ella. Había temblado no era de frio. Justo antes de morir…


    Los arboles de pie observando al cielo sintiéndose impotentes al estar en tierra, solo les quedaba mirar la batalla del viento contra la oscuridad con la esperanza de información latente en los corazones palpitantes que hacían temblar los troncos. La duda sembrada en sus interiores, la memoria trabajando a su mayor capacidad intentando obtener la mayor cantidad de detalles para guardarlos por siempre.


    ―Los reyes caen. El invierno será cruel esta vez―, menciono el roble.


    ―Solo ha sido un príncipe―, respondió el pino mientras jugueteaba con sus ramas.


    ―El mundo se vendrá abajo pequeño insensato.


    ―Aún existen esperanzas.


    ―Las esperanzas son ilusiones de los que no aceptan la realidad.


    El pino se pensó un momento la respuesta.


    ―Si. Quizás tengas razón. Aun así, prefiero tener esperanza a amargarme el resto de mi existencia en la realidad.


    El bosque se quedó en suspenso. Las aves acurrucadas en las copas de los arboles titiritando de pánico. Mantenían sus alas inmóviles temiendo que si las movían estas le hicieran volar. Sus garras firmemente aferradas a los árboles y algunas aves que permanecían en sus nidos, aprisionaban a sus crías entre sus alas en un abrazo de amor y sobrevivencia intentando protegerlas con el amor de madres dispuestas a dar su vida por su linaje que apenas comenzaban a vivir.


    En lo profundo del bosque, los arboles seguían cuchicheando solamente para ellos mismos, se preguntaban tantas cosas que ni en su vida eterna encontrarían las respuestas de todas esas incógnitas que se planteaban y replanteaban sin descubrir alguna pista que los orientara en busca de la respuesta correcta. Su mirada se intercalaba entre ellos y el cielo, pero nada daba una respuesta correcta.


    El tiempo pasaba lento hasta para ellos, se vestían de sorpresa, cobardía y pavor, con tímidos movimientos se iban quedando lentamente petrificados. Incapaces de hacer algo más que solo mirar, se sintieron inútiles y desearon morir, que un leñador les cortase y fuesen útiles al menos para calmar el frio en algún invierno venidero aun cuando tuvieran que sacrificar sus vidas en una hoguera donde convertidos en cenizas que desvanecerían hechos polvo.


    Los relámpagos seguían iluminando periódicamente el cielo, el viento iba en busca de las estrellas y regresaba solo con más obscuridad. Los árboles se abrigaban en el corazón del bosque temiendo lo peor mientras que el árbol joven descansaba después de su travesía desde los linderos del bosque hasta su corazón.


    En el jardín, los habitantes de la ciudad seguían esperando el avance del tiempo. La princesa se intentaba proteger del viento, del frio. La brisa le mojaba el cuerpo y comenzó a titiritar. Pero su frio no era para nada normal. Era un frio que ni con la mejores pieles y abrigos del mundo podrías evitar. Era un frio que llegaba hasta los huesos provocándoles temblores en todo el cuerpo, les congelaba las venas impidiendo el paso de la sangre, deteniendo los latidos del corazón, evitando la llegada de oxígeno a los pulmones y haciendo corto circuito en las señales del cerebro. Se quedaba petrificada como si fuese una estatua que acompaña a la fuente. Su cuerpo parecía de piedra, estaba inmóvil, sin respirar, un segundo y moría en vida incapaz de reaccionar.


    Cerro sus ojos lentamente y lo imagino. Un destello de luz acompañado de un escandaloso trueno en el cielo resonó en el jardín. Un golpe seco de una sombra que permanecía de pie, con sus pies firmes tocando la acera, pero estos se mostraban cansados y no resistieron mucho, las alas le temblaban, el cansancio le ganaba, sus parpados se entrecerraban y abrían por inercia. El cabello caía en su rostro ocultando algunas heridas sufridas al igual que la vestimenta que había desaparecido en su mayor parte dejando solo una manta que en algún tiempo fue blanca y ahora era de un gris opaco debido a la suciedad. Tenía las mejillas hundidas, los brazos agotados. Sus pies se sacudían bruscamente como si escalofríos le recorrieran el cuerpo, el cansancio le venció lentamente y antes de alzar su mirada cayo de rodillas ante ella. La brisa le refrescaba el aliento que se perdía entre su garganta y su boca y un grito sordo se escuchó desde sus adentro. La estatua tembló mientras ella seguía solidificada, indecisa entre ayudarle o detenerse, un pie le avanzaba y el otro se resistía a seguirlo, sus oídos escuchaban el palpitar de aquel corazón además de la respiración agitada y ruidosa. Estaba en shock, sin saber qué hacer. El corazón levitaba partido en dos intercalando miradas con sus ojos cerrados. La realidad no era mejor. Se dejó caer de rodillas, su corazón palpitante en busca de fuerzas que ya no existían en su ser. Tenía los pulmones esforzándose para mantenerla viva, su voz agonizante sin aliento. Las cuerdas vocales desafinadas sin poder darle alguna nota de ayuda, ningún sonido, sus manos oscilaban sin control.


    Entonces le miro. En su brazo…la marca.


    ―Ayudadme… ayudadme…―una voz seca se hizo apenas audible entre sus labios. ―Levantaos el cuerpo de mi hermano. Llevémoslo ante mi padre.


    ―Pero princesa…


    ―Miguel, no preguntéis esta vez.


    Quiso seguir hablando, pero su voz se le evaporo dejando su aliento en el cielo. Se sintió desfallecer, contemplo la marca y, a como pudo, la cubrió lo mejor posible para que las demás personas no se dieran cuenta de que existía. En un instante, un par de hombres acompañaron a Miguel y entre los tres levantaron el cuerpo sin vida de Mike. Sus manos se llenaron de sangre al momento, sangre seca. No dijeron nada, solo lo cargaron y apartaron la vista de él.


    ―Gracias Miguel. ― Murmuro la princesa Los tres hombres lo cargaron, la princesa les siguió de cercas, sin apartar la mirada. Su pensamiento estaba perdido en la marca. Sus sueños de clarividente comenzaban a tener sentido, ahora tenía que estar alerta o todo terminaría, tenía que ser fuerte y no dejarse vencer, aun cuando el miedo se apoderada de ella, tenía que seguir, por que algo se acercaba y no era solo una simple amenaza. Era el final.


    

  


  
    22) AILE: MIEDO


    Los miedos van y vienen como palabras en el viento, al igual que los silencios ocultos en lo profundo del alma.


    Aile y Santi se miraban como si fuese la última vez que lo fueran a hacer, hasta que ella fue vencida en la guerra de miradas, no la pudo contener por un instante más y la aparto mientras se sonrojaba. La mantuvo así hasta que Santi la tomó de la mano arrancándole una sonrisa caprichosa entre sus cálidos labios de seda. Sus ojos negros rebosaron de un sentimiento que opaco todo dolor en su alma y con cada caricia sus heridas sanaban como si fuesen atendidas por la mejor medicina del mundo.


    << Está a de ser el encanto del amor>> Musitó y el dolor se le evaporaba como por arte de magia al reflejarse en los ojos de él. Aile lanzó un suspiro al airé y con un ágil movimiento, Santi dejo de tomarle la mano y la alzo encerrando en su puño el aliento de Aile, lo mantuvo ahí un segundo y después lo derramo sobre su pecho, cercas de su corazón justo cuando susurraba unas palabras que ella no pudo escuchar. Solo el viento fue testigo de ellas y del idioma desconocido.


    <<Mírame, como si fuese el silencio que esconden tus palabras. Siénteme, aunque no esté a tu lado en el más allá>> Murmuro Santi. Sus ojos la miraron con calma, anhelando no dejar de reflejarse en aquellas pupilas que eran como una noche eterna. Con lentitud, se inclinó hacia ella, la atrajo hacia él y la estrecho entre sus brazos aferrándola a su cuerpo, dejando que sus pechos se tocaran, sintiendo el de ella en un suave abrazo donde inhalo el dulce sabor de la respiración de Aile como si este fuese una droga a la cual se estaba convirtiendo en un adicto. Cuando ella se acomodó en su pecho, su cabello se agitó dejando en el viento su aroma que fue aspirado por Santi que lo convirtió en su perdición, lo absorbió, el perfume propagado por aquel cuerpo era como una esencia necesaria para subsistir. Acerco sus dedos con timidez y le rozo la barbilla, después volvió a abrazarlo y apoyo su mejilla contra la de ella, le acaricio el mentón y luego se alejó.


    Aile se dejó llevar por aquellas caricias. ¿Es que existió miedo en su vida? ¿Es que en verdad sufrió por la mañana? Si acaso así fue, con aquel momento valió la pena sufrir. Ya no había miedo en su ser. El miedo a quedarse sola, se había evaporado como un charco de agua bajo un sol intenso de verano. A lo único que temía, era a no tener un momento más como el que estaba viviendo en ese momento. Los minutos más bellos de su vida estaban pasando en ese instante. El reencuentro. Todo era tan perfecto, sin errores. No quería echar todo a la borda.


    Su silencio se convertía en su mejor amigo. Sus labios cálidos, se volvieron pálidos y se resecaron, tuvo que humedecerlos con su lengua que al salir dejando entre abierta la boca, dejo ver los diminutos dientes blancos bañados de sangre formados como un ejército al finalizar la batalla, detrás de una medrosa sonrisa. Su mirada trato de transmitir confianza, paz y serenidad que por su mente pasaban como un tren bala sin destino alguno.


    Santi se acercó a ella con brillo en su mirada y la intención de abrazarla. Aile trato de esquivarlo, pero mantuvo su mirada ante el incapaz de desviarla, no le quito el ojo de encima, dejo que sus miradas se cruzaran y dijeran miles de millones de palabras que solo se pueden decir con el silencio de una mirada sincera. Su corazón latió como pistones de un auto a toda velocidad, ella no podía evitarlo, ¿Para qué evitar sentir? ¿Por qué no vivir el momento? Si su corazón quería latir de esa manera, ella no se lo impediría, seguiría obedeciéndole, que llevara la sangre a todo su cuerpo para que todo su interior se enterara de que era feliz, que no hubiera ningún rincón en su ser donde la felicidad no se denotara.


    — ¿En verdad esto está pasando? —, murmuro Aile y luego tapo su boca, las palabras se le habían escapado de su pensamiento y Santi las escucho claramente, levanto su cabeza y la miro con ternura, con esa mirada brillante como el sol al hundirse en el mar.


    — ¿Por qué dudas de que este pasando?


    —No es que lo dude. Es que el mirarte a ti, cuando pensé que nunca jamás te volvería a ver. Es como sentir que mis plegarias al fin fueron escuchadas. Mirar la esperanza, esa razón de vida que tanto pedí, la fuerza que necesitaba para empezar un nuevo día con el deseo de vivir y no seguir muriendo en vida―, dijo Aile, las palabras le nacieron del alma y fluían de sus labios sin cruzar por su mente. Santi la contemplo en silencio.


    <<No puedes irte ahora que has vuelto, si en mi vida te pierdo, perderé algo más que la vida, perderé mi muerte y mi delirio, mi alma y el sacrificio de creer que valía la pena vivir. Quedaos con mi vida, con mis sueños y mi amor. Quedaos conmigo y mi ser. Todo lo que pido es que nunca me dejes. ¿Es mucho pedir? Solo quédate, quédate junto a mi>>. Las palabras se le ahogaron en la garganta. Su mente divago, su silencio la sorprendió y la mirada de Santi la petrifico.


    —La vida es un millón de sorpresas, algunas malas, otras buenas. No te puede dar solo de unas porque no sabrías valorar a su antónima―, Santi no dejo de mirarla ni un instante mientras hablaba. ―Te imaginas si la vida solo te hiciera sufrir ¿Ansiarías ser algún día feliz? Supongo que sí. Pero, si eres feliz, solo buenas noticias, ¿Seguirías siendo feliz? Habría un momento en que la felicidad que desarrollas se volverá tan monótona que no la disfrutaras y comenzaras a entristecerte. Es por ello que debemos aprender a ser tristes y felices. Para poder conocer la vida por completo y no solo una parte de ella.


    —Yo conocí toda mi vida en la tristeza.


    Santi conocía pasajes de la vida de Aile que ni ella misma conocía, pero no quiso darle más motivos de tristeza, por lo que aspiro profundamente ocultando sus pensamientos sin dejar de mirarla ni siquiera un instante.


    —Pero en algún momento hubo felicidad—, le dedico una sonrisa de esas ocultas en los recuerdos. —Puede que la tristeza sea más recordada por ser la mayor parte del tiempo, pero, la única manera de estar feliz, es haber estado triste.


    —Ahora soy feliz. Más feliz de lo que nunca imagine.


    —Ahora lo eres. Mañana también lo serás y si algún día tu tristeza se convierte en una nube que no te deja ver lo hermoso que es vivir, debes recordar este día y todos aquellos en los que pudiste sonreír, recordaras que aun ahí esperanza de poder ser feliz y solo así podrás volver a serlo, no existe otra manera.


    —Por la mañana no imagine encontrarte. Te miraba tan lejano. Llegue a pensar que habías… muerto—, la voz se le volvió melancólica, con un toque de tristeza brotándole en su garganta. —Te espere y no volviste—, agacho su mirada y suspiro su nostalgia. —Esto no puede estar pasando, debe de ser un error, todo es tan perfecto, tu aquí, yo en tus brazos, como en mis sueños. No quiero despertar, me resisto a hacerlo, no quiero hacerlo, esto es más y mucho mejor de lo que hubiese imaginado que seria. Quiero quedarme aquí, sintiendo tus manos, acariciarlas y convencerme de que todo es real.


    —Todo es real. Estoy aquí, tomando tus manos. He vuelto, no lo dudéis ni un instante más, o ¿Por qué dudas de que todo sea verídico?


    Aile se quedó muda sin saber cómo responder a la interrogante. Estuvo tentada a decirle que porque su existencia había sido una mentira, que su vida era mentira, todo el que le rodeaba le mentía, nada era verdad, si confiaba le pagaban con traición, si amaba llegaba la muerte y le arrebataba a ese ser querido, ¿Cómo podría vivir así? Que, a pesar de su basto historial, quería confiar, pero no sabía hasta qué punto estaba decidida a hacerlo. Si daba esa respuesta que no fuera la que Santi quisiera escuchar, todo acabaría o ¿Qué haría Santi al respecto?


    No podía arriesgarse y terminar algo tan perfecto, como la trama y los finales de todos los cuentos. La princesa sufriendo su desgracia, sus condenas en el exilio y en la tristeza donde no existe nada más que la soledad y esa leyenda urbana que le invita a esperar un día más a la llegada de su príncipe de tierras lejanas que le salvara la vida. Entonces llega y le cambia la vida. Con una mirada, un beso, un abrazo, hasta una zapatilla, o con la simple presencia, el amor surge de la nada como si ambos estuvieran destinados a sentirlo antes de haber nacido, con su destino firmado y la profecía de un amor eterno. En solamente un día forman la pareja perfecta y así continúan con un felices para siempre…Pero ¿Qué hay después del felices para siempre? ¿Acaso no llegan las discusiones, peleas, divorcios, la muerte o los pleitos entre familias, suegros y familiares políticos? ¿Dónde queda ese toque de verdad? ¿Hacia dónde va aquella veracidad que se vive después del matrimonio? Después de los felices para siempre solo existe la desolación. Un para siempre que nadie ha podido descifrar. Ni siquiera el autor que lo escribió.


    <<Esos son solo cuentos infantiles. El solo llego, como lo esperaba, pero no cuando lo esperaba. Me brindo el calor de su mirada, las caricias de sus manos, esas que curaron mis heridas y que me enamoraron desde antes de irse. Creo amarlo desde nuestra noche. Aunque entonces era solo una chiquilla que veía el amor como un sueño perfecto>>


    — ¿Hacia dónde has ido? —, la voz pausada de Santi la sacó de su imaginación y de sus especulaciones.


    —Hacia un sueño—, contesto sin dudarlo ni un momento.


    — ¿Un sueño perfecto?


    —La perfección no existe—, susurro Aile esquivándole la mirada e intentando alejarse un poco. Quería espacio para pensar, para ser ella.


    Pero él no soltó su mano y la siguió acariciando como si fuera un tesoro valioso.


    —Claro que existe la perfección—, Santi le sonreía con aquella naturaleza que solo el alma puede proporcionar. —La prueba de ello, es la mujer que estoy mirando. Mis ojos no me pueden engañar de esa manera, seria cruel, despiadado si lo hicieran, ya que, para mí, tu eres más que perfecta. Solo mírate. Aunque tengas golpes en tu cara, sigue siendo bella. Hermosa. No necesitas maquillaje en esos pómulos, ni debajo de tus ojos. Tu cara es nativa. El cabello no tiene colorantes. Es perfecto y natural―dijo Santi y Aile se quedó petrificada mientras él le acariciaba el cabello con la punta de sus dedos con una delicadeza extrema. —Ni siquiera necesitas mostrar partes de tu cuerpo para resaltar tu belleza. ¿De qué sirve una falda corta o un escote? Solo sirven para excitar al hombre y después la mujer se indigna cuando le faltan al respeto, ¿Es que con su vestimenta no busco eso? Que se dañara su dignidad por solo mostrar de más. Es faltarse al respeto a sí misma.


    — ¿Tratas de decirme que no te gusta mi manera de vestir?


    —Trato de decirte que vistes diferente. No ocupas prendas que muestren tu cuerpo. Ocupas miradas que conozcan tu alma para poder conocer en verdad quien eres y que hay detrás de esa vestimenta que portas.


    —Nadie mira como dices que deberían mirarme. Para nadie soy bella, ni siquiera para un ciego. Soy un fantasma para el mundo, tan invisible como el viento―, dijo Aile. Alzo su mano y tomo al viento que se le escapó de entre los dedos hacia su libertad perdurable una eternidad.


    —Eres bella para mí. Admito que quizás para otros no seas la mujer más bella que hayan visto en su vida…


    Escuchar esas palabras la hizo agachar su mirada. Pero, con agilidad, Santi le tomo la barbilla y le alzo el rostro, no quería desanimarla, tenía que encontrar palabras correctas para terminar su frase. Cuando Aile alzo el rostro, la admiro y luego siguió hablando con voz placida y con la mirada perdida en los ojos de Aile.


    —Que importa lo que el mundo piense, lo que importa es lo que pienses tú de ti misma. Si el mundo no sabe valorar lo que tiene, yo si lo sabré hacer, para mí, vos eres la mujer más bella que mi corazón ha contemplado. Tu belleza va más allá de una mirada perdida, tu belleza está aquí—, le tomo la mano y se la coloco en el pecho. —Es ahí donde está la verdadera belleza de una mujer y ahí, no tienes comparación.


    Aile se queda sin palabras. La mano de Santi y su mano tocaban su pecho. Su corazón dio un vuelco y latió con más vigor que nunca. Las frases de Santi le habían penetrado el alma dándole un ánimo rejuvenecido. Santi uso palabras que ningún hombre creyó que mencionaría para ella. Solo un loco que cree en el amor lo haría. Un escritor con ganas de amar. Un amante nocturno. Un ser que conoce el más puro y sincero de los amores.


    <<Un amor contemporáneo. A distancia>>. Las palabras se le confundían entre la retraída sonrisa que se le escapaba por sus labios resecos. <<Tantas personas en este mundo, tantos momentos, lugares, sonrisas. Y una coincidencia que cambia el mundo. Tú, mi coincidencia. Has llegado para cambiar mi vida y darle el sentido que creí perder junto con mi esperanza. La señal que busque. El cielo que perdí. La luna que se esfumo. Ahora todo tiene sentido>> Se quedó dubitativa.


    —No puedo ser esa mujer perfecta de la que hablas.


    —Lo estás siendo ahora—, dejo de tocarle el pecho y regreso su mano a un costado de su cuerpo sin dejar de mirarla.


    —No soy la mujer indicada. He cambiado desde aquella niña que dejaste por la noche esperando tu regreso. Ya no soy una niña y, por lo tanto, ya no pienso como tal. He crecido y madurado en mi tristeza. Yo…—dudo en si decirlo o no. Agacho la mirada al decir. —No creo ser la mujer que te puede hacer feliz—, pronuncio en apenas un hilo de voz.


    —Todos cambiamos. El que no cambia, es porque mantiene una mentira por mucho tiempo. La vida tiene ese desnivel que no nos permitirá entenderla jamás. Cambiamos para bien o para mal. Para perder o triunfar. Pero, lo más importante es que cambiamos para vivir, para adaptarnos al mundo. No pido que seas aquella niña, quiero que seas la mujer que tengo frente a mí, con todo y tus virtudes, incluyendo tus defectos, todos los rasgos de tu cuerpo y de tu alma, de tu sonrisa y esa mirada única.


    —No soy la indicada para hacerte feliz.


    —Entonces ¿Quién lo es? —, Santi noto la tristeza en la mirada de Aile. —Me estás haciendo feliz ahora, ¿Cómo es posible que no siga siendo así el resto de nuestras vidas? Si lo haces ahora, lo seguirás haciendo Aile―, << ¿Por qué pienso en eso ahora?>> Pensó y luego siguió hablando con la naturaleza de la verdad sincera. ―Discutiremos, eso es tan normal como el sol durante el día o el llanto de un bebe al nacer. Pero, todo el mundo discute, y solo una parte de él está dispuesta a dialogar, a entenderse, no doblar las rodillas y sumirse, si no a entender sus errores o defender su punto de vista si en verdad tiene la razón. No quiero que me hagas feliz siempre, quiero que me hagas feliz cuando sea el momento de ser felices― <<Es el día más feliz de mi vida. Solo tú me has provocado este sentimiento que creí inexistente en mi ser que se había vuelto tan inexpugnable y único>>—Vamos, regresa esa sonrisa a tus labios, recuerda que es mi regalo—, Santi le tomo la mano con fuerza. —Quiero verte sonreír, que no se apague esa luz en tu mirada, en el reflejo de la esperanza―. Con sus dedos, tomó la barbilla de Aile y la miro a los ojos mientras sus labios se curveaban en una sonrisa agraciada.


    —Gracias. Solo tú puedes hacerme sonreír y hacerme feliz cuando el mundo se encarga de invertir mi sonrisa.


    —Debería agradecértelo a ti por permitirme contemplar tu sonrisa—, dijo Santi, le sonrió y luego volvió a hablar. —Mientras este contigo, no permitiré que nada te entristezca de nuevo. Ya no te mirare en la distancia. Ya no más. Ahora viviré aquí, contigo, a tu lado, al menos que vos no lo desee así.


    —Yo nunca te pediría algo así.


    —Lo sé. Era una broma—, exclamó Santi despreocupado. —Mira la distancia. No nos damos cuenta de la belleza de este mundo y el cómo lo echamos todo a perder. Lo divino que es ver cada salida del sol, un nuevo presente asomándose desde detrás de las montañas, con nuevas oportunidades para todos, un nuevo día, nueva vida, un nuevo capítulo en la historia de cada persona. Pero, a pesar de todo, vivimos en un mundo donde la tristeza se lleva la felicidad de cada día. Es tan fácil pasar de la felicidad a la tristeza que de forma inversa. Alguna vez te pusiste a pensar en cuantos días puedes pasar haciendo todo lo posible por caerle bien a una persona o ganar el amor o favor de alguien y en un momento de prepotencia y descontrol, pierdes todo eso por lo que luchaste durante tanto tiempo. Yo lo pensé muchas veces. Te tuve en mis brazos y me alejé cuando más cercas te tenían. Tuve mis motivos…―, Santi suspiro como si esos motivos hubiesen sido solo un espejismo y luego siguió hablando con seguridad. —…Y ahora que regreso, sé que para ti es difícil volver a confiar. Todo aquel tiempo se fue al carajo con mi decisión, ¿Es que eso tiene algún perdón? Todos nos equivocamos, la vida es para equivocarse y la muerte para la perfección. Solo en los sueños podemos ser perfectos mientras vivimos en este mundo, en ellos somos solo lo que queremos ser y por ello la muerte es la perfección ¿cómo no ser perfecto en un sueño eterno?


    —Para poder vivir un nuevo día, ahí que despertar y no seguir soñando―, dijo Aile mirando hacia la nada―. Lo sabía mejor que nadie. Cada mañana se negaba a despertar por tal de quedarse en su sueño sin querer despertar de él. Los sueños son como invitaciones de la muerte hacia la perfección que solo se puede conseguir en un mundo paralelo distinto al que se vive en el momento. Se traslada la mente y los deseos hacia una región donde solo suceden cosas buenas para el soñador. Excepto en pesadillas, que es cuando el demonio derrama su poder robándose la esperanza de vivir un sueño perfecto.


    —Los días se deben vivir. Los sueños se deben soñar. Así de simple querida. Cada día se debería de vivir como si fuese el último en este mundo.


    Aile lo miraba mientras se acomodaba el cabello que le cubría un ojo.


    —Para mí, cada día es el inicio de una nueva vida―, continuó diciendo Santi. ―Y el de hoy, no es la excepción.


    —Cada día es diferente, ¿Es que acaso dejaste nuestros días en una vida ajena a la que vives el día de hoy?


    —La vida se va. Los recuerdos quedan.


    <<Por favor, no me hables de recuerdos>> Quiso contestarle Aile, pero en vez de eso le dijo:


    —No podemos tener tantas vidas en una sola vida. Solo vivimos una vida. El pasado también forma parte del presente.


    Santi no contesto de inmediato, meditó la respuesta un segundo sin dejar de mirar a Aile a los ojos como si buscara algo en ellos.


    —El presente es lo que vivimos. El día de mañana llegará el futuro y el presente se convertirá en pasado—, la voz de Santi sonaba en apenas un susurro. —No podemos cambiar el pasado, eso ya paso y aunque no lo queramos va a seguir siendo así. Pero, el presente está en nuestras manos y de ello depende el futuro, el destino. El mañana.


    —Nadie conoce el futuro. ¿Qué pasaría si hoy muriera? —, su peor miedo era expuesto. Con su mano acaricio su muñeca y sintió la sangre pidiendo a gritos su libertad. —El mañana es hoy. No podemos asegurar que exista un mañana nuevamente. La luna podría quedarse en el cielo esperando que el sol aparezca y este reusándose a salir. O quizás desaparezca inesperadamente sin previo aviso. Si no aparece, no habrá un nuevo día, ningún mañana que esperar. La noche marcara una noche eterna. Ese mismo día todos morirán, sin distinción de razas ni clases sociales, la muerte llegara a todos por igual.


    <<Apocalipsis, los ángeles y arcángeles lucharan en la tierra por la salvación o extinción. El inicio del fin>>. Susurro en su mente y sus ojos se le llenaron de miedo. Esa parte de la biblia, se la habían leído en su niñez y se le quedó grabada como si fuesen jeroglíficos tallados en una roca inmensa.


    — ¿Te asusta la muerte? —Un rayo de luz le recorrió la mirada al decirlo. Aile se estremeció y se puso de pie. Santi se dio cuenta de que la pregunta no había sido la apropiada, intentó tomarle la mano, pero Aile la quito a tiempo y puso los brazos en cruz sobre su pecho como si se diera un abrazo ella misma.


    <<Esa pregunta fue una idiotez>>. Balbuceo al momento de que Aile se ponía de pie. Era como si de un momento a otro, las ganas de platicar se le hubieran desvanecido y la ilusión del reencuentro con ello.


    <<La muerte no me asusta. Lo que me asusta es ¿Qué hay después de la muerte? ¿Mi alma tendrá perdón?>> Rumio Aile en silencio.


    Santi no hablaba. Tomó una bocanada de aire, intentó entrar en calma, bajo los brazos y los puso a los costados de su cuerpo, entonces miró a Santi que no dejaba de mirarla, no le sostuvo la vista y la agacho prefiriendo mirar al suelo que a él.


    << ¿Qué rayos me está pasando con…>> ¿Su pensamiento se interrumpió cuando la mano de Santi toco la suya y aunque ya no tenía la necesidad de tomarla para mantenerse en pie, la sujeto con delicadeza recibiendo la fortaleza del contacto con él?


    — ¿Tienes planes para la tarde? —, pregunto Santi mientras caminaban. Ella se volvió hacia el sin detener su paso y sin soltarle la mano. Aile no contesto al instante, se quedó callada un momento y después se detuvo, hecho una mirada al jardín que estaba solitario, dio un soplo al viento y luego siguió caminando pensando en tantas cosas que en realidad no sabía en que estaba pensando.


    —Que yo sepa, no tengo ningún plan desde hace mucho tiempo—, se tomó su cabello y lo ajito sensualmente. Santi casi tropieza hipnotizado por el aroma. —Tú ¿Tienes planes?


    —Solo uno—, se detuvo un momento y la miro a los ojos. —Salir contigo.


    — ¿Conmigo? —Sintió ruborizarse. <<Nunca me habían invitado a salir>>. Cavilo en su mente.


    —Contigo—, tomó su mano, la presiono con suavidad y con la otra le acaricio la mejilla con sutileza. — ¿Aceptarías salir conmigo?


    — ¿Es una cita?


    —Si así lo quieres llamar, así la llamaremos—, dijo Santi esbozando una sonrisa a la cual Aile no podía decirle que no.


    —Sí, me encantaría salir contigo—, expreso Aile emocionada.


    <<Es la primera vez que salgo con un chico. No había salido con nadie. Ni siquiera habíamos salido antes tu y yo. Solo mirábamos la luna. Nuestra luna>>. Una extraña sensación le invadió el pecho y la alegría se reflejó en su sonrisa. Empezó a juguetear con sus dedos acariciándole la palma de la mano a Santi.


    —Tengo algunas cosas que hacer y tú ya deberías estar en clase, creo que te has perdido un par o todas. En fin, ¿Te parece si más tarde nos vemos aquí? —le preguntó y le sonrió con una mirada triste como la que se le da a un ser querido, un amigo momentos antes de verle partir hacia su sepultura eterna.


    —Me parece perfecto― dijo Aile y le regresa la sonrisa con ternura. Santi se inclinó hacia ella, Aile cerró sus ojos y abrió ligeramente sus labios esperando su primer beso. Pero él no la besa en los labios. Ella sintió como unos cálidos labios le besaron la frente y luego se separaron. Ella le sonrío dedicándole su mejor sonrisa, le acarició la mano quedándose en silencio. Se intercambiaron una mirada apresurada mientras separan sus manos lentamente robándose otro beso en la distancia.


    <<El beso llegara en el momento oportuno. Solo tengo que esperar>> Pensó Aile cuando le soltó la mano lentamente, primeras resbalaron las palmas de sus manos y después sus dedos se acariciaron hasta el límite hasta llegar a soltarse, entonces Aile le miró un segundo y después le dio la espalda enfilándose por el pasillo.


    Santi la vio dando una vuelta en el corredor donde la perdió de vista dejando solo una pared triste en su visión. Un par de hoyuelos se le dibujaron en su mejilla al sonreír.


    Aile lo contempló hasta el último instante hasta que se perdió en el pasillo. Por un momento pensó en regresar y abrazarlo, decirle que lo amaba. Ganas no le faltaron, pero las contuvo a base de fuerza de voluntad. A su mente llegaron sus últimas palabras. Su primera cita. Tendría la primera cita de su vida. Solo él y ella contemplándose en una noche perfecta. Una cena en algún restaurant. Pasear por la calle tomados de la mano mientras las estrellas le iluminan el camino. La plaza rodeada de parejas y ella ahí, en medio de todas, con la mano de Santi como motor de confianza.


    Su imaginación se volvió un festín de alegría. Sonreía a la nada. Con cada nueva imaginación, un suspiro le era arrancado hasta que estos se convirtieron en latidos del corazón invitándole a aprender a amar, a aprender a vivir sin soledad.


    

  


  
    23) TESLA: CARICIAS


    Tesla permaneció con sus ojos cerrados y sus labios entreabiertos dejando escapar suspiros aleatorios. Intentó evitar que su mente siguiera divagando e impedir que sus recuerdos la llevaran a un lugar diferente. Quería quedarse ahí y disfrutar del momento, poner su mente en blanco y otorgarle a su piel una parte de su memoria para que aquellos besos quedaran grabados para siempre en ella. Así, en cada rincón, como tatuajes, como recuerdos. Como vestigios de esa despedida que se negaba a aceptar.


    Mientras Ariel le besaba el vientre, Tesla percibió un movimiento en su interior, el deseo de la vida. Llevar una vida dentro seria el final de su época religiosa pero bien valdría la pena. Siempre había querido ser madre. Dios le permitió serlo con decenas de niños y niñas huérfanas. Además de su hija adoptiva. Aun así, nada se compararía con tener una hija de su propia sangre, sufrir por tenerla, sentir como crece con cada día que pase, alimentándose de su cuerpo y de sus fuerzas durante nueve meses.


    <<Nueve meses>>Pensó y su vientre le hormigueo.


    Si Ariel dejaba su semilla dentro de ella, podría estar nueve meses sintiéndolo cercas aun cuando él estuviera a cientos de kilómetros de distancia de ella. La distancia no importaría, si el dejara un recuerdo vivo en su vida.


    <<No habrá distancia entre los dos. Lo tendré nueve meses dentro de mí. El amor se convertirá en vida. Si eso es. Una semilla crecerá en mi interior y unirá nuestra sangre y nuestras esperanzas. Durante nueve meses. Después, nacerá una vida. Sera un recuerdo vivo. Se quedará conmigo por siempre. Nuestras almas se unirán en un cuerpo nuevo y en el quedarán nuestras virtudes y defectos, cada uno de nuestros recuerdos juntos. Seremos sangre y un solo corazón. Seremos solamente él y yo. Nuestro secreto de amor>>.


    La simple idea le provocaba placer en sus genitales.


    <<El pecado ya lo hemos cometido, ¡Oh mi Dios! Bendíceme con una vida, ilumina mi fertilidad, mis labios piden sus besos, mi piel aclama sus caricias y mi cuerpo pide vida, la semilla del amor, el fruto del amor verdadero. Una hija o un hijo, esa será vuestra elección. Solo eso pido y después le daré la bienvenida al adiós>>.


    —Te has quedado muy seria—, dijo Ariel rompiendo el silencio al dejar de besarle la comisura de los labios. — ¿Pasa algo? —, preguntó en apenas un susurro.


    —Estoy indecisa en mis pensamientos. Siento que he pecado en pensamiento, palabra, obra y omisión. Son demasiados pecados y la culpa no me abandona. No creo que Dios o alguien pueda perdonarme jamás.


    — ¿Por qué dices eso?


    —He pensado en entregarme a ti en mi totalidad.


    —No vas a poder hacer eso, recuerda que has hecho tus votos y entregado a Dios tu pureza. Por favor no me pidas que rompa tu inocencia. —, se acercó a ella hasta quedar frente a frente y sentir su aliento.


    —Lo sé bien. Sé que al hacerlo no habrá vuelta atrás—, dijo Tesla titubeante. —He llegado a creer que, si me entrego a ti por amor y en nombre de Dios, será menos grave el pecado que hemos cometido.


    —Aun así, seguirá siendo un pecado—, dijo Ariel. —Debes recordar que has hecho tus votos de castidad, no los puedes romper.


    —Sí que puedo hacerlo. Claro que puedo Ariel…―, hizo una pausa antes de complementar en un susurro. —…Contigo.


    —Si puedes, pero no debes hacerlo. No debes ser víctima de la lujuria que te incita al pecado. No acudas a ese llamado ni caigas en las trampas de los demonios.


    —Ya estoy en una de ellas. Esto es increíble, solo mírate y mírame—, dirigió su vista a Ariel y luego la paso por su cuerpo. —No puedo resistirme. Es un designio de mi cuerpo exterior e interior. Me pide que vaya más allá y sería un acto cruel no acatar su deseo—, vislumbro la duda discreta en los ojos de Ariel. —Por favor. Hazlo por mí.


    — ¡Basta, basta! No me estés haciendo esto que la carne es débil y es fácil hacerla caer en provocaciones. No sé por qué dices y haces esto…


    —Lo hago por vos. Lo hago por mí. Nuestros cuerpos nos lo piden ¿Por qué lo quieres negar? No niegues tus deseos esta vez. No peques con tu fe ni con tu alma. Solo te pido que no agaches la mirada ante lo que haces o piensas. Acepta lo que eres y lo que quieres. No os pido que mates a alguien por mí, ni que abandones a Dios. Solo que dejes en mi la semilla del amor.


    —Pero Tesla, yo no puedo hacer eso. Esto es una locura. ¡Oh por Dios! —, se lamentó en voz alta mientras se ponía a la altura de Tesla. —Yo también soy víctima del pecado capital. Decidme ¿Quién nos podría perdonar?


    —Solamente Dios—, musitó Tesla sin pensarlo dos veces.


    —Esto debe ser un error. Tesla ¿En qué tanto piensas? —Preguntó con cautela y nerviosismo en su voz.


    —En ti—, dijo Tesla sin dudarlo. —Debes entender el millón de pensamientos que esconden esas dos palabras. Son solo cuatro letras—, alzo su mano y dejo cuatro dedos extendidos dejando el pulgar doblado. —Solo pienso en ti Ariel. Si dices que te vas, entonces esta será nuestra última noche juntos y a la vez espero y sea el principio de muchas más. Aunque sea en la distancia, yo permaneceré abrazada de tu ausencia y no de tu cuerpo.


    Ariel se recostó en la cama apoyando su cabeza en la palma de su mano mientras la escuchaba con atención.


    —He imaginado un mundo más allá de la muerte y los pecados. Un lugar donde somos felices tú y yo y podemos ir de la mano como personas normales sin que nos critiquen por lo que somos. Tus besos me han guiado a ese mundo por el sendero correcto.


    —Dices demasiadas palabras Tesla.


    —Digo solo lo que el corazón piensa—, respondió en su defensa.


    —Tu silencio parecía el de una mortal que se está preparando mentalmente para morir—, dijo Ariel sin medir sus palabras. —Nuestras almas son pecadoras, ambos lo sabemos. Con cada beso y cada caricia el pecado va aumentando y solo la oración personal podrá purificar nuestro espíritu entregado a Dios.


    —No creo que sea pecado ser feliz.


    Tesla le lanzo una sonrisa angelical de esas que dicen más que miles de palabras planeadas. De esas que producen amor.


    Ariel iba a dar su argumento, pero Tesla se lanzó a sus labios y lo besó con pasión haciendo que se le ahogaran las palabras en su garganta. Ariel quiso balbucearlas, pero Tesla no se separó de sus labios y le mordió el inferior con delicadeza.


    Con sus manos trémulas, Ariel recorrió la espalda de Tesla hasta encontrar el broche del corpiño y lo desabrocho en el tercer intento. Tesla movió sus hombros como si bailara salsa y el corpiño se fue deslizando por ellos hasta que cayó a la cama dejando sus pechos al descubierto a merced de las caricias del viento.


    Ariel dejo de besarle los labios y se aventuró a su cuello sin despegar sus labios sintiendo el sabor de la piel de Tesla en su sentido del gusto. Tenía un sabor a salobre. Cuando llego a sus pechos, le beso la aureola y luego los pezones. Estaban erectos. Excitados. Los masajeo con delicadeza sin dejar de mirarle el rostro que se vislumbraba satisfecho. Tesla lanzo un gemido de excitación cuando Ariel apretó sus pezones entre sí. El gemido se lo llevo el viento consigo.


    Ariel dejo los senos y le beso el cuello. Luego, la acostó de lado y le acaricio la nuca. Con el movimiento, a Tesla se le desprendió el tenue aroma del perfume de su cabello y Ariel lo inhalo como si no quisiera que el viento se quedara con aquel perfume.


    La hoguera se negó a apagarse aun cuando quedaban solo vestigios de los trozos de leña. El crepitar de las llamas era como lamentos que alumbraban a duras penas la penumbra de la habitación.


    Entre la tenue luz, los misioneros entregados al camino de Dios se siguieron besando mientras el tiempo mantenía su curso, lento pero constante. ¿Es que el tiempo nunca se cansa de seguir? Cuantos habrán querido que se detuviera y no siguiera jamás. Otros que pasara más rápido. Y el tiempo bien gracias, a paso firme, dejando generaciones a su paso, muerte y destrucción, heroísmo y recuerdos olvidados y al final todo lo convierte en pasado y nunca deja llegar al futuro, ese en el que todos piensan y no viven el presente.


    Es por eso que el tiempo no se detiene ni cumple los caprichos y deseos de los seres humanos. La soledad del tiempo no necesita reloj.


    La nube negra se deslizo por el cielo dejando algunas estrellas brillar con total libertad. Un destello de la luna entro por la ventana y al reflejarse en la piel de Tesla, Ariel estuvo casi seguro de haberla visto brillar como si su piel estuviera conformada por diamantes y joyas preciosas resplandecientes. Era como si la luz no viniera de afuera, de la luna ni de las estrellas, mucho menos de la fogata casi extinta de la chimenea. Por su mente paso la idea de que la luz era emitida directamente desde la piel de Tesla. Era una luz cegadora y celestial, que, aunque le dolían los ojos no podía dejar de mirarla.


    Ariel se sintió iluminado, era como si sus sombras y temores se alejaran y fueran expulsados de su cuerpo. Se sentía bendecido, preso de un ser paradisíaco. Protegido por la luz, ¿Quién puede contra la luz? La luz es la protección divina. La luz no tiene miedos. La luz es paz, tranquilidad, prosperidad y todo eso que busca el ser humano. “No vayas hacia la luz” Dicen algunos cuando una persona está a punto de morir. Pero si esa frase es cierta, entonces ¿Quién vio la luz, fue hacia ella y regreso para decirles a los demás “No vayas hacia la luz?


    La luz es lo que todos buscan sin saber que la tienen frente a ellos a cada amanecer. Cada salida del sol, es la resurrección de la vida.


    <<Bésame como solo tú lo sabes hacer>> Musitó Tesla.


    Ariel subió por su vientre y le besó en los labios arrancándole la respiración.


    —Ariel…—, dijo Tesla con su respiración entrecortada inmersa en jadeos. —Esta noche ha sido especial para mí.


    Puso sus manos entre los dos para que Ariel dejara de besarla y la pudiera ver a los ojos mientras le hablaba.


    —Espero y la recuerdes cuando llegues a donde quiera que vayas, y si olvidas que me amas, jamás olvides que estuvimos juntos, que estuve contigo algunas noches. Recuérdame como lo que fuimos sin serlo, porque más vale un tiempo corto de cariño sincero, que mil noches de sexo y mentiras de amor.


    — ¿Cómo podría olvidarme de vos?


    —Recordando lo que nunca fuimos tú y yo.


    Ariel la siguió mirando sin decir ninguna palabra por temor a equivocarse. Despistadamente, se limpió el sudor de sus manos con la sabana que cubría la cama.


    —Fuimos todo y fuimos nada, fuimos silencio en una mirada. Solo nosotros y el viento conocemos nuestra historia—, levantó su brazo moviéndolo a su alrededor como si quisiera tocar al viento y darle forma. —Aunque, él sabe más de nosotros que lo que sabemos los dos. Si el viento tuviera nombre lo podríamos conocer, pero es un incógnito. Aun para nosotros. ¿Alguna vez te preguntaste por que el viento es invisible y no podemos tocarle mientras que él si nos acaricia a su merced?


    —Porque tiene vida eterna. —Respondió Ariel.


    Recordó algo que había leído en algún libro de alguna de las bibliotecas que había visitado y luego habló.


    —El viento tuvo cuerpo algún tiempo, pero la eternidad se lo extirpo con lentitud hasta dejarlo desnudo y volverlo invisible, tal como ahora lo vemos sin verle. El viento es eterno. Si, solo va y viene colmándose de recuerdos, de pesares, de hazañas y humillaciones. Es libre en su propia prisión. Puede recorrer el mundo, mas siempre estará en todos lados a la vez y en ningún sitio. Intenta encontrar un hogar, pero ese hogar no existe, no recuerda la dirección ni siquiera si algún día existió. No tiene casa, familia, ni nadie. Este solo. Sin cuerpo, sin rostro. No es un fantasma ni tampoco un ser viviente. Es solo eso, viento. Algunas veces sopla fuerte contra los arboles despojándolos de sus hojas y se divierte con ellas mientras caen.


    Ariel alzó su mano y tomó un poco de aire entre sus dedos, lo encerró en un puño y luego miró a Tesla que esperaba que siguiera hablando.


    ―Ese es el viento, un niño que no tiene con quien jugar. Un adulto que no sabe a dónde ir. Un anciano que espera el momento de morir. Y no muere. Odia ser eterno. Ver como las personas cambian, se aman, se odian, se matan, se acribillan, violan sus propias leyes, mueren de a montón, implantan ideales tiranos, se ríen a las espaldas, arman complot e incitan a la destrucción de la paz y el viento les escucha, les murmura en un idioma que nadie entiende. Se cansa de murmurar y se guarda los secretos del mundo. Tantos secretos entre sus corrientes y su memoria olvidada. Lo peor, es que cada día muere sin sucumbir. Solo esta agonizante. Es un moribundo. Tiene miles de años muriendo, más el viento aún no está preparado para morir. Aun uno lo está. Solo se pasa los días, aprendiendo a morir.


    — ¿Hacia dónde va el viento?


    —Hacia donde el desee ir y hacia ningún lugar en específico. No tiene destino. Solo silencio y secretos. Si, abundantes secretos. Uno de esos múltiples secretos somos tu y yo—, le tomó la barbilla y la miró a los ojos. —Mira el danzar de las llamas, es el viento quien pone el ritmo. El fuego no lo puede quemar. El frio no lo puede congelar.


    —El viento también siente.


    —Pero siente diferente. El recuerdo no lo recuerda y el olvido no lo olvida. El viento es soledad, voces silenciadas y sueños con la esperanza de ser cumplidos algún día. Es el miedo del valiente y el temor del hombre a conocer algo que va más allá de su sabiduría—, extendió sus dedos frente a sus labios y soplo, dejando su aliento a merced del viento. —El viento es la melancolía y la alegría, esa tristeza tan feliz. Es la euforia y la furia, es lógico ¿Quién no se enfurece? Todos lo hemos hecho al menos una vez. Hasta el viento pierde los estribos y arrasa ante su impotencia contra todo aquello que mira a su paso sin hacer distinciones entre culpables o inocentes. La furia del viento la trata de explicar la ciencia, le dan nombre, tornados, huracanes, corrientes de aire frías y calientes. Pero al final, todo se reduce al viento.


    —Déjame al viento como compañía al amanecer. Déjamelo como mensajero de nuestros besos—, dijo Tesla. —Como nuestro recuerdo.


    —El viento se quedará contigo y conmigo. Nos acompañará a ambos y aun así no lo hará, él se sentirá solo.


    —No lo dejare en su soledad. Lo tendré conmigo siempre y si vos me recuerdas hacédmelo saber. Con un mensaje en el viento.


    —Lo hare. Solo una caricia de él, será suficiente para que recuerdes que estoy pensando en ti Tesla… y que no te he olvidado.


    El viento se escabulló entre los dos y le dio a la habitación una fragancia a rosas que ni los perfumes más costosos podrían igualar. Sopló con sutileza entre sus cuerpos danzando de esquina a esquina. Al llegar a la hoguera, bailó con el fuego el vals de los recuerdos abrazándose a las llamas y a las palabras de Ariel y Tesla.


    Quizás el viento nunca duerma, ni tenga sed, ni ocupe comer. Quizás nunca se cansa de ser un trotamundos. Pero el viento siente. No tiene nombre porque lo olvido, pero lo tuvo cuando Dios lo liberó. Y aquella noche, por primera y única vez, lloró. Las lágrimas se mesclaron con la brisa y el suelo se empapó con ellas.


    ¿Lloró de tristeza o felicidad? Lloró por el recuerdo, por el tiempo y su inmortalidad. Por su silencio que gritó el secreto que el cielo jamás sabrá. Lloró por la luna y el sol. Por aquella familia que nunca tuvo y por ende no tuvo la oportunidad de abrazar. Lloró por quienes lo acompañaron a estar solo siempre.


    —Al estar contigo, no me hace falta nada para completar mi vida—, musitó Tesla en apenas un hilo de voz. —Eres mi complemento y mi perfección. Quisiera pasar el resto de mi vida en tus brazos, tal y como ahora lo estoy. Pero, por más que lo quiera, no pudo hacerlo, sé que no es posible. Tú… Te tienes que ir hacia algún lugar donde no se si te vuelva a ver. Estará el viento entre los dos, pero con su silencio. Quiero tenerte cercas de mí y por ello quiero pedirte algo antes de decirnos adiós y tomar rumbos diferentes.


    Ariel se quedó confuso. La afonía se extendió por su garganta y entre sus labios. Tesla lo miraba de frente, sus ojos se tornaron vidriosos y una lágrima solitaria se asomó por su pupila. Pero no salió, se quedó dentro, como si esperara el momento para ser liberada.


    —Puedes pedirme lo que quieras. Una noche en el día o que ponga ante tus pies las estrellas. Una noche a solas sin que el reloj marque las horas. Pedidme lo que desees que por ti cumpliré cualquier promesa.


    Le tomó las manos entre sus manos y las besó con dulzura.


    —Con el alma te quisiera pedir que te quedaras conmigo—, dijo Tesla.


    Ariel titubeo un instante queriendo decirle que eso no podría cumplirle, pero no hablo, dejó que Tesla continuara hablando.


    —Pero sé que no puedes hacer eso. La decisión está tomada. Por eso, mi propuesta es diferente, es tan simple como el amor que sientes por mí y tan compleja como nuestra situación actual.


    Ariel arqueo la ceja como si no entendiera lo que ella trataba de decirle.


    Tesla tomó un respiro, medito sus palabras y luego dijo:


    —No quiero falsas promesas que puedan ponerse en peligro y puedan cumplirse o no. Esas promesas no deseo. Tampoco quiero que pongamos fechas ni que pospongamos nuestra despedida. Eso está fuera de mis manos y de las tuyas. Yo… Solo quiero que me prometas que, si regresas, no te volverás a ir de mi lado. Si, déjame continuar. Quizás no puedas prometerme eso. Al menos déjame con el consuelo de que pase lo que pase, te quedaras para vivir conmigo más de un par de eternidades.


    Ariel se quedó en silencio dubitativo queriendo deliberar su respuesta. Entendía, tan bien como Tesla, que una respuesta de esa índole es lo que más quería cumplir en la vida. Si lo tuviera en sus manos lo haría sin dudarlo. Aceptaría ese destino más que ningún otro. Aun cuando fuese después de morir.


    Pero, también tenía en mente, que sus senderos quizás nunca de los nunca se volverían a unir. No sabía a ciencia cierta qué era lo que le esperaba en la santa sede del Vaticano. Quizás más viajes por el mundo o una parroquia de la cual hacerse cargo. Aunque, su espíritu era viajero y no duraría mucho encerrado en una parroquia dando la palabra de Dios a los mismos seres.


    Lo de Ariel no era ser sedentario. Era un tipo nómada. La misión de él, era recorrer el mundo, llevar a cada rincón las enseñanzas de la santa iglesia y dar a conocer a la mayor cantidad de personas que Dios está dispuesto a perdonarles, aun después de sus pecados y blasfemias, de que lo negaran, de que se burlaran de él o que no creyeran en sus palabras, en su escritura ni en sus sacramentos como únicas leyes de la vida. Eso era su fuerte, es a ese estilo de vida al que pertenecía y no al sedentario.


    Para poder saber su destino tendría que esperar a llegar al Vaticano y después, aceptar los designios de sus superiores como si fuese un propósito del divino. Todo sea por Dios, pero ¿Qué será por la vida? ¿Sera él llamado del alma o del cuerpo?


    —Te prometo que hare lo posible por volver—, dijo con seguridad inexistente en su cuerpo.


    Ariel quiso omitir su angustia, aunque su voz le traiciono.


    —Tesla, mi vida está unida a ti desde el día en que te conocí y nadie podrá hacer que eso cambie ni siquiera la distancia.


    Lo dijo con cautela, como si hubiese visto el futuro y encontrado en él una profecía aunada a sus palabras. El presentimiento de que se volvieran a encontrar. O la malinterpretación de las señales que en realidad decían que se haría solo lo que Dios quisiera para ellos dos, esa sería la mejor elección, aun cuando les costara su mutuo amor.


    —Vos cambio mi vida y mi alma. Mi sentido de la vida dio un giro radical gracias a vos. Temó pensar que lo nuestro termino.


    —Lo nuestro nunca terminara—, dijo Ariel con más seguridad en su voz de la que en realidad sentía. —Nuestros senderos están entrelazados entre si hasta el final de nuestras vidas y el principio de la siguiente y así hasta la perpetuidad. Si es que no existe la vida después de la muerte, nuestras almas quedarán errantes buscándose y nuestros cuerpos se harán polvo y volveremos a la misma tierra, esa tierra en la que nacimos, crecimos y en la que hemos de morir. Pero, aun así, seguirás muy dentro de mi corazón.


    —Nos arriesgamos a que la muerte se lleve nuestros días. Creo en la vida después de la muerte y en el paraíso que Dios nos depara en sus escrituras, más quisiera preguntarte—, tomó un respiro ante de decirle. — ¿Quieres pasar conmigo la eternidad?


    —Nada me haría más feliz que estar contigo eternamente.


    Lo dijo convencido de sí mismo y del destino, como si hubiera visto el futuro y en él se encontrarán juntos sin nada que les separara.


    —Te lo prometo—, complemento para aumentar su seguridad. —Mi vida está unida a ti desde el día que te mire. Nuestros senderos estarán enlazados hasta el final de nuestras vidas y el principio de la siguiente.


    — Me gusta como lo dices y me encantaría que sucediese así. Seremos eternidad. ¿Qué eternidad nos deparara a los dos? —Preguntó con una duda en su voz y una respuesta temida a que fuese la eternidad del infierno.


    —La eternidad que Dios nos imponga a ambos, solo esa será. —, contestó Ariel tanto para sí como para Tesla. —Si oramos juntos…


    <<Mas oraciones para un Dios que quizás nos ha dado la espalda>>Lo pensó, pero sus palabras dijeron algo diferente.


    —…Lograremos que nos escuche y nos conceda nuestra voluntad. Solo él ha de saber qué hará con nuestras vidas antes o después de nuestra muerte. Él mueve los hilos de ambos mundos. Dios es el pastor y nosotros somos simples ovejas. Él nos dirige en el camino y al final llegamos al establo, al mismo destino. El establo seria el cielo, pero el cielo es inmenso. Aun así, es un sitio del tamaño perfecto para Dios y sus fieles seguidores, para reunir a sus almas que tienen el perdón y el derecho de vivir a su lado el resto de la eternidad. El paraíso de los creyentes. Nosotros creemos en él. El camino está ahí, frente a nosotros, solo tenemos que seguirlo y aunque tomemos diferentes senderos, todos los caminos llevan hacia el cielo.


    Esas palabras se las había dicho el señor obispo la última vez que le miro en la cena de pascua. De eso, hacía ya algunos años. Esa misma noche, el obispo le regalo un libro sobre la fe de los ateos y los caminos incorrectos que estos toman y que al final terminan llegando al cielo, con una leve desviación hacia el infierno. El libro lo había leído en cuatro ocasiones, lo conocía tan bien que, si alguien le relataba una frase, el daría con la pagina correcta en que se encontraba al instante y sería capaz de relatarlo como una paráfrasis.


    Se sabía de memoria algunos párrafos y hasta tenía sus páginas favoritas dobladas en las esquinas superiores. Algunas de las frases devotadas del libro, las había adoptado en sus argumentos religiosos tanto para decirlas a los creyentes, como para los que habían perdido la fe o nunca la habían encontrado.


    Algunos enunciados, las usaba como argumentos en su defensa de la fe. Otros, para recordarse a sí mismo que aún tenía fe y que esta era su defensa y sendero de la vida mortal y eterna, la unión de ambas vidas.


    Era el mejor regalo que le pudo haber dado el obispo y esperaba el momento para agradecérselo y haberle resolvió las dudas acerca de las falsas creencias que se habían acumulado en su cabeza cuando dudaba de la existencia de un todopoderoso.


    <<Todos los caminos llevan hacia el cielo o hacia el infierno>>Pensó Tesla.


    Si tomaban diferente camino, tendrían una oportunidad en un millón de reunirse en el cielo y una más remota de encontrarse en el mismo sitio del infinito. Aunque ese anhelo, era mejor a nada. Aferrarse a una esperanza mortal. ¿Cuán dispuesta estaba a aceptar? ¿Cuán dispuesto estaba su Dios a escucharles?


    —Somos files seguidores—, prosiguió Ariel. —Dios es gloria y salvación de todo aquel que cree su palabra. No de aquel que cree creerla o entenderla, si no de solo de aquel que siente la palabra como caricias del divino y como la única verdad a creer, a sentir. Las escrituras de Dios no se leen con los ojos, si no con el corazón y la fe.


    Ariel la tomó de la mano y después siguió hablando.


    —Solo con fe puedes encontrar el verdadero significado. Fe. Sin fe, todos los salmos y testamentos se reducen a simples escritos sobre un hombre y sus aventuras por salvar a la humanidad. Una historia digna de leer e indigna para quien no la entiende. Muchos la malinterpretan, dan por entendido que son enviados para su decodificación. Con palabras sabias que han aprendido para engañar, dan su testimonio y argumento. El mundo se arrodilla ante falsos dioses, personas y sacerdotes que dicen “arrodillaos hijos míos en nombre de Dios” Usan su nombre como si quisieran que se rindieran a su voluntad. Crean dioses y religiones de a montón y todas siguen al mismo ser. Solo le cambian de nombre.


    En su vida como trotamundos, Ariel había conocido a cientos de dioses falsos, algunos tan estúpidos que casi le hacían reír frente a sus creyentes por su inocencia a la hora de creer. Había dioses de todo tipo, mas todos apuntaban a un solo Dios venerado de cientos de formas diferentes. Le daban rostro y cuerpo, hasta lo podían tocar.


    El único y verdadero Dios existente es invisible y no se le puede tocar, solo sentir en lo profundo del alma.


    ―Mil veces malditos los falsos profetas—Prosiguió Ariel. Le acaricio la mano con la punta de sus dedos y Tesla se la apretó con suavidad. —Solo existe un Dios en el mundo. Él nos está viendo en este momento y nos vera siempre a ambos al mismo tiempo aun cuando nuestros caminos estén separados por miles de kilómetros. Nos podríamos engañar a nosotros mismos, somos humanos, amos de las mentiras y las traiciones. Engañarnos podría resultar más fácil que la tabla del uno, pero, jamás engañaremos al de arriba.


    Apuntó su dedo hacia el cielo y luego rozo con sus dedos el rosario que pendía del cuello de Tesla y se balanceaba con su respiración.


    —Tendremos distancia, demasiada entre los dos. La distancia es de cuerpos, mas no de almas. Alzad tu voz al cielo junto con la mía y cantemos juntos la misma canción. La tonada la pondrá el viento, solo unamos nuestras voces y fusionemos nuestras plegarias para hacernos escuchar. El cielo nos espera y con él la eternidad, solo falta morir, renacer y después, seremos tú y yo en un nuevo lugar, uno donde nuestro amor seguirá creciendo y podremos besarnos, abrazarnos y decirnos cuanto nos amamos sin miedo a nada. Seremos amantes de Dios y de nosotros mismos. Conservaremos nuestro amor por los siglos de los siglos.


    <<Amen>>Rumio Tesla.


    Tesla sintió como si cerrara una plegaria para sí misma en la espera de que Dios pudiese escuchar sus preces.


    <<He sufrido en la vida para disfrutar mi existencia después de la muerte. Siempre supe que el camino de Dios no sería fácil, estaría plegado de pruebas, cada uno más difícil de superar que la anterior. Esta ha sido la más difícil de todas. ¿Valdrá la pena superarla o caer en la tentación de quedarme en ella?>> Las escrituras lo decían, como si fuesen profecías auguradas en el inicio de los días.


    Afuera, en el campanario a medio destruir, la vieja campana rompió el silencio al anunciar las dos de la mañana. Un par de campanadas que el viento repitió en el eco de su mudez llevándose el sonido hacia los bosques, las cuevas, las cascadas y el mar angosto.


    En medio de altamar, un marinero escucho la campanada y supo que se acercaba a tierra firme, a casa. Recogió las velas e hizo poner en marcha los motores. Un chaval flacucho presionó varios botones, gritó algunas señales y al recibir un asentimiento presiono un último botón, el motor se encendió y el navío dio un jaloneo, el motor rugió con fiereza y los pistones comenzaron el sube y baja en un baile armónico hasta hacer girar la hélice bajo el agua.


    El barco dejó de ir a la deriva y se impulsó por el mar hacia la campanada. Llegarían a plena madrugada, tal como lo planeado y al amanecer volverían a tomar rumbo con un integrante más entre su diversa tripulación. No le haría nada mal un sirviente de Dios. Si por él habían viajado tantas millas náuticas, bien valdría la pena el viaje.


    El capitán contaba las horas para que amaneciera y pudiera conocer a ese sacerdote tan solicitado. Quizás podría confesarse y declararle unos cuantos de sus múltiples pecados como marinero y hombre de los mares. Solo quizás, si es que ese sacerdote le daba buena espina, hasta podría hacerse creyente.


    Planeó en su cabeza tantas dudas religiosas. Sería un viaje largo y seguro ocuparía varios temas de conversación y no solo referentes a la fe, si no sombre mar, estrellas, peces, caza y quizás hasta de mujeres. Oh si, mujeres, quizás a él sacerdote le gustaran tanto como a él.


    Quizás conversarían sobre libros o tradiciones, sobre las personas del mundo y algún hecho histórico que hubiese pasado a miles de kilómetros de aquel lugar.


    Quizás hablaran de todo y nada a la vez.


    Sola y únicamente quizás…


    Tenía unas cuantas horas para pensar que podían platicar y un par de días para platicarlo. Una sonrisa se le formó en los labios al capitán. Luego, dio una orden más y después se sentó en un banco en la cubierta mirando hacia tierra firme.


    Solo le quedaba esperar.


    

  


  
    24) KARLA: ENVIDIA


    La envidia es el sentimiento que hace al ser humano creerse capaz de merecer lo que otros tienen sin siquiera detenerse a mirar lo que uno tiene. La envidia es mutua en las personas y se propaga como epidemia entre la sociedad actual.


    Desde lejos, una chica miró a Aile y al chico nuevo charlando en una banca, tan cercas uno del otro, como pareja, acariciándose de una manera inocente, sin tocar sus cuerpos, sin excitarse, de una manera que solo había visto en las películas en blanco y negro que su abuela miraba y la invitaba a verlas con ella.


    Esperó a que el chico la besara y en el beso llegara su locura y comenzara a agasajarle el rostro y bajar por su barbilla llegando hasta su cuello, besarlo mientras sus manos descendieran por la espalda baja hasta llegar a los glúteos y después… La visión de lo que había hecho con el muchacho que conoció el día anterior en la fiesta de alguno de la escuela que intentaba ser popular a como diera lugar y dio su hogar para celebrar aquella fiesta juvenil, se esfumo en un instante.


    Cansada de observarlos sin nada de emoción, dio media vuelta y se unió a un grupo de chicas vestidas de manera provocativa dejando poco a la imaginación con sus ropas diminutas y sexys ganadoras de miradas de lujuria y pudor. Al acercarse a ellas, las chicas dejaron de reírse y la escucharon mientras murmuraba lo que había visto, algunas hacían gestos de sorpresa y otras se quedaban con un signo de interrogación como si se preguntaran ¿Qué trata de decirnos? Cuchicheo por un momento y después las chicas estallaron en carcajadas atestadas de envidia o más bien, para no ser excluidas del grupo rieron con la amargura de haber entendido lo que les habían dicho aun cuando entendieron nada.


    <<. No puede ser que esa idiota este con un chico y yo sola. ¡Maldita monja!>>. Rumio a sus adentros enojada. Con celos y rencor.


    —Karla, parece que te molesta que la monja este con él—, las palabras de la chica rubia le llegaron como si fueran una estocada. Tenía los ojos azules y un cuerpo torneado, una sonrisa pícara, vestía con una blusa pegada al cuerpo que ayudaba a que sus senos se vieran un par de tallas más grandes. No llevaba puesto algún corpiño. Se podía ver los puntos de su pezón como pequeños relieves sobre la blusa. El vientre plano. Unas licras ocultaban su piel, aun así, dejaban el contorno de sus piernas, sus muslos…todo a una mirada.


    — ¿Molestarme a mí?, déjate de estupideces Lola.


    —Bueno solo decía…


    —Sera mejor que no digas nada—Frunció el ceño y la fulmino con la mirada.


    —Se miran tan felices Karla, míralos, como un par de pichoncitos—, dijo una de las del grupo, pero al decirlo, el grupo la miro con desprecio. —Bueno, solo decía, pero está bien, ya sé que debo de quedarme callada, ignórenme—, agacho su mirada y se retiró.


    Las demás no se tomaron la molestia ni de mirarla alejarse ni pedirle que se quedara. Total, el grupo no se desintegraría sin ella y solo formaba parte del grupo por ser quien prestaba su casa para las fiestas que se descontrolaban al pasar la media madrugada.


    —Siempre la idiota romántica con sus comentarios estúpidos—, dijo Karla cuando la chica estuvo a buena distancia para que no la escuchara. —Ese par de idiotas no saben estar en pareja, pasarla bien, acariciarse. Solo miren como lo hacen—, apunto con su índice hacia la pareja y la observaron por cuestión de segundos. Seguían igual, como dos estatuas que se miran. —Deben de aprender de la experta, Lola, solo mira y admírame.


    Lola se quedó en silencio mientras Karla entraba en acción. Se acomodó su blusa, saco un espejo de su bolso, se miró en el sonriéndose a sí misma, hizo un par de arreglos en su peinado, luego en el maquillaje de sus mejillas y, solo cuando estuvo segura de haber quedado perfecta, guardó el espejo, le dio el bolso a Lola y empezó a caminar.


    Lola observo como se alejaba, moviendo ese escultural cuerpo que era la perdición de tantos hombres. Ese día, iba cubierto solamente por una blusa blanca trasparente con un par de botones que dejaba la mayor parte de sus senos expuesta. Su vientre estaba desnudo. La minifalda se le zarandeaba de un lado a otro dejando al descubierto la mayor parte de sus muslos lustrados y esas piernas lisas, largas y delgadas. Con cada movimiento al caminar, la parte interior e inferior de sus glúteos quedaba expuesta.


    Teniendo cuidado de no alejarse mucho, se detuvo, miro a sus espaldas para cerciorarse de que sus amigas aún estaban ahí. Y lo estaban. Inclusive Lola. Entonces, les hizo una señal para mostrarles que entraba en acción, se plantó posando su mano sobre la cintura y curveando su espalda para resaltar sus glúteos y su pecho. Su vientre estaba bajando y subiendo con una respiración sincronizada manteniendo su vientre plano.


    <<Con tantos programas de Tv, realista show, revistas de moda y clases de modelaje, al menos aprendió a pararse y resaltar sus atributos>>. Balbuceo Lola sin perder ningún detalle de lo que hacía Karla. La apreció tan seguro de sí misma. Se percató de que el viento soplaba con sutileza y la minifalda no oponía mucha resistencia, por lo que Karla la tuvo que tomar con su otra mano para evitar que esta se levantara y dejara sus bragas a la intemperie. Lola recordó lo diminuto de las bragas que utilizaba y sonrió al imaginarse como el aire se colaba en su sexo provocándole “cosquillas” como ellas le solían llamar a las caricias del viento.


    <<Debe de haber algún chico al que jamás haya besado, alguno entre toda esta bola de patanes>>Musitó Karla en su pensamiento mientras alzaba su vista y hacia una búsqueda más detallada de los muchachos que pasaban por el pasillo.


    Chicos iban por doquier. Miro hacia todos lados en busca de alguno que le llamara fuertemente la atención y comenzó a criticarlos en su pensamiento.


    <<Ese ya lo besé. Oh ese de ahí besa delicioso. Tú besas fatal, en cambio tú muerdes. A ti, no me gustas, pero ese ¿Qué es eso que tiene en el labio? Qué asco. Tú no me cautivas, ¿Ese? Qué horror, tú ni lo pienses, no me gustas, ni loca, ni en tus mejores sueños. A ti ya te besé miles de veces, tu no, ¿Besar a un ex? No lo creo, es como regresar a la misma estupidez. Tu no me llamas la atención, muy gordo, chaparro, flaco, ese musculoso de anabólicos, ¡Qué asco! Descartado, suprimido, eres feo. Ese de ahí se mira bien, o mejor no ¿Qué no habrá algún chico que no haya besado? ¿Alguno que me guste? Por los siete infiernos, no pido mucho, solo un maldito hombre. O si, tu, eres perfecto, te elijo a ti>>


    A lo lejos, miró a un chico pasar, iba solo, estaba hablando por teléfono, pero lo colgó después de un segundo y se lo guardo en el bolsillo trasero de su pantalón y siguió caminando con naturalidad mirando hacia el frente, Karla le hizo una señal sensual para que se acercara. Uno de los chavos que la miro, se apuntó al pecho, pero ella movió su dedo de lado a lado en señal de “No a ti no te hablo idiota” y luego lo apunto al otro chavo que estaba a un lado de él que se había adueñado de la seña y la esperanza. El primero desilusionado, le golpeo la espalda al muchacho que tenía a un lado y este volteo enojado e intentó quitarse la mochila enojado mientras blasfemaba, pero el chico intimidado alcanzo a señalar hacia Karla. El chavo un poco más tranquilo, miró hacia donde estaba Karla y luego se colocó la mochila y dejo de mirarlo y este aprovecho para salir corriendo hasta perderlo de vista antes de que lo golpeara.


    << ¿Me hablara a mí?>> Delibero el muchacho dubitativo.


    Con cautela, miró a su alrededor. Detrás de él no se encontraba nadie, por lo que incrédulo apunto su dedo hacia su pecho para corroborar que era a él a quien se dirigía y no había sido solo un pretexto del otro chico para huir de una golpiza. Karla se remitió a mover su dedo de arriba hacia abajo para confirmar la señal.


    <<Es a mí, me está hablando a mi>> Una ilusión se le creó en la mente del chico haciendo que mil emociones explotaran en su mente. Karla le gustaba desde hacía mucho tiempo. Desde que le había visto por primera vez. A pesar de ello, nunca se había atrevido a hablarle, temía ser rechazado por ella tal y como rechazaba a todos con los que se comparaba. Esta vez, era ella a quien le hablaba y esa era su oportunidad, de esas oportunidades que solo hay una en la vida y no se pueden desaprovechar, por lo que con un manojo de ideas dando vueltas en su cabeza, emprendió el camino con torpeza hacia ella atraído como si fuera un pez que ha mordido el anzuelo. Él no se resistió, aquel cuerpo, que era la carnada, bien valía la pena el llegar a ella.


    Comprendió que cada paso era escalar un peldaño en el ranking de popularidad. Llegar a ella seria quitarse la capa de invisibilidad y ser la envidia de todos los demás, en especial de sus amigos que empezaban a perderle el respeto. Cuando una mujer hermosa habla de esa manera, solo se miran los beneficios en el llamado. Así lo miro él. Casi trotaba hacia ella. Diviso como ella lo miraba e intuía sonrojarse, y que ella se sonrojaba, que le decía:


    “Ven a mis brazos, eres lo que tanto he estado esperando” El viento le murmullo todo eso que quería escuchar su mente y él se dejó llevar sin oponer resistencia. Siempre el viento. <<Este es mi día, el día que tanto espere en mi vida. Hoy le confesare mi amor>>. Pensó ilusionado con el corazón a mil latidos por segundo.


    A unos cuantos pasos de ella, seguía trotando. Recordó que en su mochila traía la libreta en la que tenía escritos todos aquellos poemas que había escrito para ella en aquellas noches en que mirando la fotografía de la chica en bikini, que había sacado de la red social. Le escribía hasta que su mente entraba en un mundo donde ella estaba en sus brazos y él en los de ella, besándose, frotando sus cuerpos entre sí, el calor aumentando, ella besándole el cuello, deslizando sus manos sobre su cabello, sonriéndole, apretujando sus muslos contra los suyos, sus manos tocando sus glúteos, el borde de su espalda, su vientre y…


    << ¿Le hablaba a Steve?>> Su desgracia firmo su sentencia y su derrota.


    Gruño a sus adentros aminorando su paso hasta detenerse. Fingió abrir su mochila y buscar una libreta dentro. Encontró la de sus poemas. La acaricio, como si fuera ella, mientras le miraba de reojo, a la chica de sus sueños, a la que dedicaba su vida, su todo, por la que daría la vida sin pensarlo. Esa misma que permanecía abrazada a Steve, tal y como esperaba ser abrazado él al llegar a su lado. Había sido demasiado lento. Se sentía una basura.


    Al verles, cerro sus puños dispuesto a golpearla a ella por fácil y a él por patán. La amaba tanto, pero era un amor masoquista, donde, mientras más le dolía, más amor sentía por ella. Una atracción. Solo eso. La atracción de un cuerpo hermoso se confunde con el amor, el deseo carnal de tener un cuerpo que se pueda presumir a los demás se convierte en una viva imagen de la lujuria, de la obsesión y del querer tenerlo cueste lo que cueste, aun cuando sean humillaciones y noches de insomnios dedicadas a un amor imposible.


    <<Eres un estúpido>> Se lamentó furioso consigo mismo.


    Por la espalda de Steve, Karla movía su mano en señal de despedida mientras le guiñaba un ojo y le lanzaba un beso con esos labios con sabor a infierno.


    << ¡Miserable! ¡Maldita estúpida!, todo fue una trampa, solo una burla, de seguro estabas de acuerdo con él para hacerme sentir mal a propósito, ¿Cómo una popular como tú le hablaría a alguien como yo? ¿Cómo se te pudo ocurrir acudir a su llamado? Maldita Karla, maldita idiota, maldita zorra ¡Tres veces maldita! El tiempo te la cobrara>>Se reclamó a si mismo mientras creía sentir una lagrima que se le desbordaba por mejilla. Con un movimiento ágil, se la seco antes de que cayera. Pero, era una lágrima vacía. <<De regreso a la oscuridad>>. Musitó desconsolado.


    La miro un segundo más grabándose a detalle aquel rostro burlesco, al que tanto detestaba. Al que tanto amaba. Después, miro a su mochila, cerro el cierre, la puso en su espalda y caminó en dirección contraria a la chica de sus sueños. Se dirigió hacia una banca desde donde aún la observaba, de su mochila sacó su libreta y escribió:


    “Yo te extrañare tenlo por seguro, sé que al decirlo suena absurdo, ya que tú no te acordaras de mí, ni siquiera sabrás si algún día existí…”


    Una lagrima seca se le deslizo por la mejilla. Su mano siguió escribiendo derramando su dolor y usándolo como si fuese tinta para plasmarlo sobre papel. Se quedó escribiendo con el alma y soñando con el corazón.


    —Hola Steve—, dijo Karla con una mueca farsante y casi gritando para que todos a su alrededor la miraran mientras abrazaba a Steve.


    El chico rechazado escucho desde su banca, se encogió de hombros y la maldijo en sus adentros. Presionó su pluma sobre el papel hasta que lo traspaso. Una lágrima se le desbordo y fue a caer debajo del título de su poesía: “Amores que mienten”. Dio un largo suspiro y después siguió escribiendo. Escribió con la sangre de su corazón, esas palabras que desgarran el alma cuando las mentiras se convierten en una verdad dolorosa.


    Lola la observo en la distancia sabiendo la manera en que su amiga se desenvolvía al estar con un chico. La vio acariciándole la cara a Steve y cuando este se acercó para besarla, Karla se hizo hacia atrás y la miro, le guiño un ojo y comenzó a interpretar una parodia de felicidad de la escena de Aile y Santi. Su plan de conquista lo puso en marcha con sus caricias. Le miró los labios carnosos a Steve y después le sonrió, él le regreso la sonrisa e intento abrazarla, poseerla, pero ella dio otro paso hacia atrás para poner distancia. Steve se intentó acercar, pero Karla no quería eso, por lo que le puso su mano en el hombro y lo mantuvo a cierta distancia de ella.


    <<Veamos, la monja hacia un gesto así, y luego le tomabas la mano creo que, de esta manera, y luego… Pero, ¿Qué estupidez estoy haciendo?>> Recapitulo en su mente la postura de aquel par de enamorados.


    Giró a Steve para que estuviera de espaldas y ella pudiera ver de frente a sus amigas. Steve giró sin protestar riendo como un idiota, mientras Karla le hacía señas a sus amigas para indicarles que todo iba bien.


    << Es momento de actuar como toda una monja>>. Pensó decidida. Lo giró una vez más y luego lo miró con detenimiento, con una mirada hipócrita, falsa y sin sentimientos. Aun así, se seguía viendo sexi.


    — ¿Ahora qué es lo que tramas? ¿Tienes una cámara escondida o es un simulador de la manera más estúpida de mirar? —Steve se rio a carcajadas cuando imito los gestos de Karla exagerándolos como si fuera un chimpancé enamorado.


    <<Estúpido>>. Pensó Karla blasfemando en su mente e intentando mantener la distancia entre los dos al ponerse a la defensiva.


    —Que, ¿Ahora no te puedo mirar o también eso tengo prohibido?


    Se acercó a Steve retándolo con la mirada y el cuerpo, invitándolo a infringir aquella diminuta barrera de palabras y pasar a la acción. Invitándolo a la infidelidad, a suplantar el amor que desconocía por sus verdaderos instintos de hombre que está dispuesto a besar a toda aquella que se pose frente a él inclusive si al hacerlo recaiga en la infidelidad. No sería la primera vez. Ni la última.


    — ¿Mirarme? ¿Segura que mirarme? No me hagas reír, ¿Quién se quiere mirar? Para que mirarnos, si puedes…


    Se acercó a ella franqueando la distancia con un solo paso, le paso su brazo derecho por la espalda y con el otro le pegó un ligero tirón al cabello de Karla que sintió que su cabeza se le despegaría del cuello, dejo exhalar un gemido perdido entre el dolor y la excitación. Trató de ocultar su molestia por la brusquedad de Steve, pero el no dejo pasar el suspiro provocativo exhalado por aquellos labios de los que ya extrañaba el sabor, tocarlos, sentirlos suyos nuevamente como aquel primer día…


    —…Besarme—, concretó Steve y después la beso en los labios como una fiera recién liberada mientras ella cerraba los ojos y apreciaba el movimiento de sus labios contra los de él y la mano de Steve bajando por su mejilla trayendo hacia ella un soplo apasionado y hostigador que la hizo estremecerse más abajo.


    << ¿Por qué no siento nada?>> Rumio mientras los labios de Steve acariciaban los suyos. Luego, se ausentan de sus labios bajando lentamente por el mentón, después la beso en la barbilla, Karla no lo detuvo, lo dejo seguir hasta llegar al cuello con la locura de la pasión encima, mientras ella cerraba sus ojos ignorando su realidad y dejando su cuerpo estremecerse en aquellos besos vacíos con sabor a nada.


    El tacto de su piel le advirtió que aun la seguía besando justo en el momento en el que Steve abandono su cuello descendiendo remisamente por el camino del escote, cercas de los pechos, le besó la parte superior sintiendo el borde del encaje del corpiño, Karla lanzo un soplido ardiente y se tambaleo.


    Steve no se detuvo. El tomo de la mano y regreso por el mismo camino, ella abrió la boca como por instinto y el atendió aquel beso esperado, en la antesala de su pasión. Aun así, ella no sintió nada. Solo más vacío.


    Percibió a Steve mordiendo sus labios al besarla, como se detenía, los saboreaba y luego los volvía a poseer sintiéndose el dueño de su boca, de su cuerpo, de ella. Dejo escapar su aliento y él lo respiro con sutileza, inhalo y arremetió contra aquellos labios indefensos mientras sus manos se movían al borde de la culminación de la cintura de Karla, dejando a sus dedos juguetones escaparse con lentitud hasta el límite de la espalda llegando al borde de la falda, rozando el botón, poniendo sus dedos debajo de aquella tela que ocultaba su pasión y delirio.


    Cuando Steve se acercó lo suficiente, sintió su erección mientras él le tocaba las bragas con la punta de sus dedos, se acercaba más a ella replegando su sexo. Mientras ella no dijera nada, el seguiría aprovechando la situación.


    Los dedos de Steve seguían jugando debajo de la falda y Karla lo permitía, pero, cuando intento ir más allá, debajo de las bragas, Karla se hizo hacia atrás separando sus labios y le tomo la mano en señal de desaprobación. Steve no desistió, al instante, el subió hasta el borde de la cintura con movimientos oscilantes, con rapidez, intento arremeter nuevamente para besarla, pero de último momento, ella volteo su rostro haciendo que el beso es estampara en la mejilla y no en sus labios cansados de besos vacíos.


    — ¡Ya suéltame, ya es suficiente! ―, la voz de Karla salió rápida antes de que la volviera a besar, pero él no la escucho, le encontró los labios y la volvió a besar, por lo que ella puso sus manos sobre el pecho de Steve y lo empujo con fuerza que retrocedió tras el empujón. Al tenerlo a una distancia considerable, Karla intento limpiar la saliva excesiva en sus labios con su muñeca.


    << Tantos idiotas a mi alrededor y escogí al rey de los idiotas. Fue un error haberlo besado>> Delibero al verlo de pie delante de ella lamiéndose los labios como cuando un gato lame sus bigotes después de beber un tazón de leche.


    Vio como sacudía su cabeza sonriéndole con descaro, alzando una ceja en señal de satisfacción y dirigiendo su vista hacia los senos de ella.


    << ¡Maldito inepto! Como todo hombre, solo mira a mis senos. Que no sabes pedazo de idiota, mequetrefe, que mis ojos están acá arriba, míralos justo aquí, alza tu puta vista ¡Mira aquí arriba!>> El seguía ido en sus senos.


    — ¡Va! Dirás que no disfrutaste el beso—, dijo satisfecho Steve sin dejar de sonreírle con cinismo mientras se relamía los labios.


    Con su dedo, Steve toco su labio fervientemente sin dejar de mirarle los pechos. Karla no contesto. Él admiro lo bella que era. Contemplo su rostro, aquel par de ojos verdes que era imposible no caer rendido ante ellos, un par de cejas delineadas, el maquillaje indicado por algún experto de belleza aplicado sobre su piel blanca que se negaba a broncearse y, sobre todo, lo que más miró en ella, fueron aquellos labios húmedos que parecían murmurar “Bésame” a todo hombre que tuviera el valor de mirarlos. Y valla que eran muchos.


    Con su vista, percibió el pecho de Karla subiendo y bajando con su respiración aun agitada, con la blusa transparente dejando a la vista el corpiño y aquel par de botones que apenas y oponían resistencia, esforzándose al límite para que aquel par de senos no quedaran al descubierto.


    Steve miraba la parte superior de ellos. Un instante después, su mirada bajo con astucia hasta el pequeño vientre liso que quedaba al aire libre, sin ninguna tela que le cubriera entre la falda y la blusa, completamente desnudo. Tenía la piel erizada. El borde de la falda le impidió seguir viendo el cuerpo completo, por lo que recreo una imagen virtual de lo que no podía ver hasta llegar a los muslos que parecían estar esculpidos por los mismísimos dioses. Deseaba ver más allá, aunque fuese solo una vez más.


    <<Antes besabas bien, ahora eres solo un estúpido que muerde. Fue el peor beso de mi vida>>


    Y valla que si había dado besos en su vida. Con sus veinticuatro novios, más los amantes y los besos robados, acumulaba más de cien labios diferentes besados.


    Mientras renegaba consigo misma castigando aquellos labios que algún tiempo atrás beso con fiereza en la cama, Karla intercepto la mirada de Steve y la dirigió hacia su cuerpo, hacia donde él miraba. No necesitaba ser adivina para darse cuenta que deseaba tener vista de rayos X que le permitiera ver debajo de su diminuta falda. Intento leerle la mente y se vislumbró desnuda dentro de aquella cabeza hueca. Los ojos delataban a Steve. Su locura sexual y el bulto que se había formado en su entrepierna.


    Al ver la excitación que producía, Karla detesto, aunque fuese por un instante, a su cuerpo y su vestimenta que dejaba ver todos sus atributos, logro percatarse del cómo podía excitar a cualquier hombre que la mirara. Iba expuesta. Desde sus pechos, su vientre y parte de sus glúteos. Se sentía desnuda. Solo bastaba con mirar a Steve para darse cuenta lo que provocaba. Noto como la pasión se le desbordo por los ojos, su cuerpo, de reojo volvió a contemplarle la entrepierna y alcanzo a distinguir el relieve debajo de aquellos pantalones que en otro sitio le hubiese encantado tocar.


    <<Maldito pervertido, has tenido una erección, solo quieres sexo, ¿Es eso lo que quieren todos los hombres? ¿Solo sexo?>> Resoplo dejando escapar su aliento en un suspiro de pesimismo y nostalgia.


    Steve estaba intentando persuadir al viento para que le dejara aquel suspiro, pero el viento se negó y se lo llevo consigo. Decepcionado, se abalanzo sobre ella tomando aquella frágil belleza entre sus manos. Karla trató de esquivarlo sin tener éxito, entonces, él le planto un beso más en sus labios de seda, pero esta vez contra su voluntad. El ardiente beso le interrumpió sus palabras y su pensamiento. Al salir de su desconcierto, Karla forcejeo con Steve, quiso levantar sus manos para golpearlo en la mejilla, pero esté ya las tenía prisioneras sin permitirle ningún ajetreo. Impactada, tardo unos segundos en idear un plan de escape, cuando reacciono, coordino un movimiento ágil para alejarlo, se sacudió con fuerza y al liberarse una mano, lo empujo con fuerza haciéndolo retroceder trastabillando y casi haciéndolo caer al suelo.


    — ¡Que te pasa imbécil, suéltame, me estas lastimando! —gritó Karla atrayendo algunas miradas de los que pasaban cercas. Con cuidado, se tocó las muñecas en el sitio donde Steve las tenía presionadas y las empezó a mover en círculos para que el dolor se fuese calmando. Sentía un agotamiento en sus brazos y un cansancio repentino.


    Decidió que por la tarde faltaría al gimnasio.


    — ¿Qué pasa lindura? ¿Acaso no te gustan mis besos? O no era para eso para lo que me llamabas—, una sonrisa estimulante salto de sus labios que adquirieron un aire cómico y sensual.


    Indignada, Karla se abalanzo sobre él con un puñetazo que fallo en su objetivo por milímetros, esto gracias al moviente ágil en la cintura que Steve había aprendido en sus clases de boxeo. Un golpe de esos era fácil de esquivar. Para evitar un golpe más, Steve la tomó de las manos, ella intento resistirse lanzando manotazos y farfullando que la lastimaba hasta que Steve aflojo las muñecas dejando de hacer fuerza y dejando a Karla liberarse. Cuando tuvo sus manos libres, con su dedo índice se acomodó su cabello y este libero un perfume de una fragancia que desconcentro a Steve.


    << ¡Eres un maldito cabrón!>>Exclamo con un nudo en la garganta.


    Steve bajo los brazos dejándose llevar por el aroma que desprendía aquel cabello y esa mueca que hacia Karla cuando estaba enojada. Amaba que lo hiciera. Los pucheros de una niña mayor le hacían gracia.


    << ¡Ahora!>> Balbuceó Karla mientras tomaba impulso su brazo y se estiraba en todo lo largo y con la mano extendida le conecto a Steve una bofetada directa en la mejilla que lo hizo girar la cabeza con brusquedad arrancándole un quejido ahogado en su garganta y un eco que se escuchó hasta en el mismísimo infierno.


    — Pero ¿Qué es lo que haces estúpida? —, protestó Steve al volverse a orientar haciendo una mueca de dolor. Después de unos segundos se tranquilizó, puso una mano en su barbilla y otra en la parte trasera de su cabeza y torció su cuello hasta que tronó liberando la tensión de su cuerpo.


    — ¿Sabes a quien te pareces? —murmuró Steve.


    Con sus manos estiro su cara la cual se arrugo mientras hacía mímicas graciosas y reía de sus recuerdos. Si algo odiaba Karla eran las arrugas, temía a la vejez tanto como a la muerte. Steve lo sabía. Era lo único que sabía de ella y era porque sabía que eso la hacía enojar y por ello lo recordaba. Si, solo eso era lo que sabía, si se excluía el saber cómo llevarla a la cama después de una noche de fiesta y alcohol.


    << ¿Cómo es que lo sabe?>> Se preguntó Karla milisegundos después de cerrar su puño y abalanzarse sobre Steve dándole de puñetazos mientras él se carcajeaba protegiéndose con los brazos, girando su cadera, esquivando los golpes sin dejar de arrugar su cara ni carcajearse ante los golpecitos que más bien parecían caricias.


    —Sabes algo, me encantan tus lindas caricias, son tan excitantes.


    Con pulcro, le lanzo un guiño que le abofeteo de frente el orgullo a Karla que comenzaba a menguar sus golpes debido al cansancio y su respiración se estaba volviendo agitada atrayendo la mirada de Steve de nuevo hacia sus pechos que subían y bajaban.


    — ¡Deja de zorrearme idiota!


    Karla trato de cubrirse los pechos subiendo su blusa, pero al subirla, la parte inferior de ellos quedaba expuesta. Se lamentó de haber llevado una blusa tan diminuta, el sube y baja de su pecho la devolvía a su sitio y al verlo, Steve le lanzo una mueca de fogosidad provocando la furia de ella que apretó sus nudillos y con rápidos movimientos lo empezó a abofetear con furia, la cara, el abdomen, los brazos. Cada golpe era detenido por Steve con sutileza sin dejar de reírse. Solo un par de golpes le rozo las mejillas fallando en el blanco por milímetros.


    Como si aceptara su derrota, Karla bajo sus brazos pensando en una alternativa de ataque, entonces se adelantó, dio un paso hacia Steve y lo besó. Cuando Steve se adentró en el beso, Karla hizo un movimiento felino y con la palma de su mano golpeo la otra mejilla de Steve.


    Tras el golpe, Steve se tocó la mejilla y en vez de maldecirla, se rio de ella mientras se acariciaba el pómulo adolorido mirando a Karla como si esta lo incitara a cometer una locura. Y él vivía de locuras. Durante una fracción de segundo especulo entre si volvería a besarla o dejaría todo por la paz por ese día.


    La miro a la defensiva y reflexiono en sus adentros ideando un plan para contraatacar sin tener que golpearla. Pero nada le vino a la mente. Humillado, agacho su mirada aceptando la derrota y acaparando una tímida sonrisa de Karla que comenzaba a sentirse culpable de su actuación infantil.


    Ella le había incitado a que llegara a tanto, le coqueteo, le permitió que la besara y la tocara mientras el solo caía en sus pretensiones. Además, con sus labios lo había provocado y si mal no recordaba, esos labios eran la perdición de tantos chicos.


    <<Me comporte como una estúpida. ¡Maldita monja! No sé cómo te mirabas tan feliz al mirarlo así, mira el ridículo que he hecho pasar solo por tratar de imitarte. Fui una estúpida al compararme con una monstruosidad como tu>>Profundizo en sus pensamientos intentando encontrar a quien culpar siendo ella la única culpable.


    Lo dudo un segundo y luego se rindió.


    <<Debo pedirle una disculpa, en verdad se la merece>>Mascullo, se acercó un poco a él quitando la tensión en sus músculos y hundiéndose de hombros.


    —Me comporte como una estúpida. Disc…


    Cuando bajo la guardia, se dio cuenta del error que había cometido al perder su postura defensiva. Al instante en que se descuidó, Steve se arrojó sobre ella tomándole ambas manos e inmovilizándoselas para evitar un nuevo ataque de manotazos y sin más miramiento la besó con arrogancia en los labios.


    << ¡Idiota, suéltame, me das asco! ¡Suéltame!>> Intento gritar, pero los labios de Steve se apretujaban contra los suyos dejando espacio solamente para que el aire pasara estrechamente y no se asfixiaran. La mantenía pecho con pecho y con las manos sujetas. Ella forcejeo y forcejeo sin tener éxito en liberarse. Steve no estaba dispuesto a ceder, más bien, estaba decidido a seguir besándola con locura, ya no era por placer o pasión, ni siquiera por deseo, el beso se había transformado en un beso por orgullo, en un premio de consolación por todas las bofetadas y pasiones que Karla le había proporcionado.


    Ella solo reñía contra los brazos fuertes de Steve, pero era imposible liberarse mientras él no aminorara su fuerza.


    << Plan le gana a fuerza, mente contra fuerza. >> Trato de tranquilizarse a sí misma buscando un plan de escape. No le quedaban fuerzas para seguir forcejeando para que la liberara. Le lanzo una mirada asesina a Steve, pero este, en vez de temerle, le beso en el cuello y regreso a los labios sin aflojarle las manos que habían comenzado a dolerle a Karla.


    Steve no cedía.


    <<Lo tengo>> Murmuro cuando recordó aquel programa que vio en la Tv al lado de su padre. Era un programa de defensa personal, donde un experto explicaba con lujo de detalles, la manera en que se podían liberar de las llaves de pelea más comunes. Forcejear no estaba entre los métodos, así que lo dejaría como última opción. Poco a poco, aflojo su cuerpo dejándose seducir por Steve acompañándolo con elegancia en el beso salvaje sin oponer resistencia alguna. Le siguió el ritmo de los labios, tomo la iniciativa y se empezó a mover, primeras su boca, su cara, su cuello, apretó sus senos contra Steve y este notó la diferencia.


    Karla seguía moviéndose con sensualidad, blandeo sus muslos y regreso la movilidad a sus pies e intento danzar al ritmo de un vals engañoso hasta para ella misma, una música mental de un vals viejo que aprendió en algún ensayo de una de las tantas fiestas que tenía en su activa vida social.


    << ¡Oh así! Así me gusta, estas cooperando, quieres más, lo sé, quieres más>> Mascullo Steve que percibió como la fuerza de los brazos de Karla cedían la lucha y su cuerpo se rendía ante sus caricias salvajes.


    Con ímpetu, volcó su cabeza secuestrando los labios de Karla que correspondían a su beso sin resistirse a nada.


    <<Eres mía, totalmente mía>> Se liberó una mano y la bajo con cinismo por la espalda de Karla hasta tocarle los glúteos. La mano libre de Karla no se movió. El la siguió besando, su mano acariciando los glúteos. <<Esto será mío, de día y de…>>


    Su juicio se detuvo en un parpadeo, la mente se le borro al instante. Cuando más excitado estaba, Karla hizo un movimiento hacia atrás sin dejar de besarlo, volcó su rodilla hacia atrás tomando impulso y sin compasión le golpeo en la entrepierna arrancándole un alarido ahogado de la garganta y una lagrima invisible que se resistió a derramar por su mejilla por tal de mantener su orgullo. Instantáneamente, Steve la dejo de besar, le libero la mano que aún le sostenía y se desplomó frente a su agresora con ambas manos puestas en su entrepierna mientras se esforzaba por volver a respirar y recuperar el aliento.


    << ¡Maldita zorra!>> gritó con su silencio.


    El dolor era punzante. Su orgullo machista era lo único que lo hacía contener el llanto. Pero, un golpe en la zona blanda, haría llorar hasta a una roca.


    Alcanzo a percibir que una lagrima se le deslizo por la mejilla, se columpio en su barbilla y antes de caer al suelo Karla la tomo con su dedo. Aun con su vista nublada, Steve la miro saboreándola la lágrima entre sus labios mientras hacía movimientos sensuales. Sus ojos se cerraron y no se dio cuenta de que Karla se había arrodillado junto a él. Con su mano derecha, Karla le acaricio la entrepierna y cuando Steve abrió sus ojos le sonrió y luego le apretó los genitales hasta que Steve bramó una súplica que nunca salió de sus labios, solo se quedó perdida en su dolor.


    << ¡Suéltame, maldita zorra!>> Quiso gritar, pero su voz se había extraviado en algún rincón de su garganta. Para aguantar el dolor, Steve apuño sus manos con fuerza y tenso sus músculos hasta que Karla le soltó, el alivio no fue inmediato. Una parte de él le incito a golpearla, por lo que alzo la mano y de último momento la razón le hizo que se detuviera. Lánguidamente, alzo su vista y le miro de frente riéndose de su desgracia.


    Satisfecha por el dolor causado, Karla se puso de pie y con sus dedos le lanzo un beso a Steve mientras daba media vuelta dejándolo a sus espaldas, alejándose de él con un movimiento de caderas entusiasta y dirigiéndose hacia sus amigas que habían observado todo y estaban con la boca abierta, impresionadas por lo que Karla había hecho con Steve.


    <<Esto no se va a quedar así>> Gruño Steve cuando Karla se detuvo y lo miro de reojo tendido en el suelo. Intento ponerse de pie y apenas y lo logro en el primer intento, aun cuando se tambaleo por el dolor en la entrepierna que le penetraba hasta el alma. Karla miro hacia atrás y quiso leerle los labios para entender aquellas palabras adoloridas que no tenían sonido, pero no sabía leerlos, aunque no tenía que saberlo ya que eran solo groserías y maldiciones vulgares.


    Steve avanzo hacia ella como si fuese un zombi, estiro su mano y ella hizo un ademan de tomarla y en último instante la retiro burlándose de él. En los labios de Karla, Steve alcanzo a leer un ¡Imbécil! Antes de que girara en sus talones y le diera la espalda de nuevo.


    Al darle la espalda, Steve intento evadir el dolor en su entrepierna y se abalanzo sobre Karla alcanzándole a tomar la falda diminuta. Karla, en su intento de soltarse, dio un paso hacia su derecha mientras le golpeaba en la mano que la sujetaba y lo maldecía. Steve solo la soltó justo en el momento en que un ligero clic sonó erradicando la sonrisa de Karla y emergiendo una mirada exterminadora en los ojos de Steve. La falda decenio como si fuera un objeto lanzado desde el cielo dejando a Karla semidesnuda. Solo unas bragas diminutas claras cubrían a duras penas a sus genitales. Un encaje rodeaba la fina tela que a la luz del sol parecía una tela invisible.


    << Bonitas nalgas, magnífico cuerpo. ¡Magnifico! Creo que ya no necesitare tener una mirada de rayos X>>, rumio Steve emocionado mientras Karla intentaba taparse su cuerpo desarropado fallando rotundamente. El color claro dejaba al descubierto más de lo que ella pudo imaginar y justo lo que otros imaginaban. Steve la contemplo satisfecho de su desquite.


    — ¡Imbécil! ¡Majadero! —Vociferó Karla a gritos mientras pretendía colocarse la falda en su lugar sin tener éxito en sus intentos. En su descuido, no se dio cuenta que los chicos le estaban tomando fotografías. Uno corrió detrás de un árbol a hacerse una paja.


    Karla sintió sus mejillas ruborizarse ante el flash de las cámaras que sonaban como disparos en medio de una guerra sangrienta. Con sus manos, trató de taparse la cara para evitar que la enfocaran con claridad, pero, era inútil tratar de ocultar su identidad.


    Su falda había ido a dar de nuevo al suelo. Vislumbro a sus ojos al borde de las lágrimas, después de meses sin depresión, volvía a sus brazos, por lo que acuño sus manos contra su rostro y empezó a llorar. Los dedos apuntándole le golpearon como misiles. Sin soportar los murmullos, se agacho, recogió su falda y la aferro a su cintura mientras corría apresurada abriéndose camino, semidesnuda hacia el baño de mujeres.


    El chico que había rechazado Karla, ahora reía a carcajadas desde la banca. Dejo su pluma y el poema a medio escribir para mirarla correr hacia la entrada sin perder detalle del sube y baja de aquel par de glúteos que se movían con ritmo junto con su mirada.


    <<Vaya mi Dios, en verdad que eres justo. Buena lección que le has dado a la estúpida de Karla>>La contemplo hasta que se perdió de vista en el pasillo. Después, arranco la hoja que contenía el poema, la arrugo y la lanzo a la basura, guardo su libreta y saco un libro viejo. La viva imagen de Karla seguía en su mente y no la podría sacar. Nunca la olvidaría, aunque enfermara de Alzheimer no lo haría. Con la visión dando vueltas en su cabeza sin parar, empezó a leer el libro, su libro favorito que era leído por tercera ocasión.


    << ¡Malditos sean todos, cállense, por favor, silencio!>>Gritaba Karla dentro de su mente mientras corría. Nadie le gritaba, aun así, ella escuchaba voces. Estaba pasando la mayor vergüenza de su vida. Corría como loca por en medio de la escuela, con solo sus pequeñas bragas diminutas ajustadas que, a duras penas, cubrían la tarea de vestir su cuerpo. Con una mano sostenía la falda desde el lugar que se suponía que debía estar el botón, mientras que con la otra braceaba para mantener el equilibrio y no caerse cometiendo una ridiculez más.


    Taparse era una misión imposible. La falda no permanecía en su sitio más de un segundo. Con cada movimiento subía hasta su cadera dejando al descubierto sus muslos y al siguiente paso bajaba hasta casi las rodillas dejando sus glúteos saltar sin nada que les protegiera.


    Seguían a la deriva vestidos por solo una unas bragas que cubrían solo la parte más íntima. Aun así, las bragas comenzaban a traicionarla y descendían hasta dejar la parte superior de sus genitales a la vista.


    << ¡Miserables dejen de apuntarme, dejen de tomarme fotos… semidesnuda, malditos pervertidos! ¡Déjenme en paz!>>. Solo la última palabra pudo salir de sus labios antes de que abriera la puerta del baño de un golpe y la estrellara a sus espaldas. Por primera vez, no se detuvo a admirar su belleza en el espejo, esta vez fue directamente hasta el cubículo más cercano, estaba ocupado por una chica que se asustó al mirarla abrir la puerta lanzando un alarido. Karla, sin decir ninguna palabra ni pedir una disculpa, cerro de un portazo el cubículo y entro al siguiente tirando de la puerta con tal fuerza que las bisagras chirriaron y la puerta dio de golpe con la puerta del siguiente cubículo produciendo un estruendo que hizo eco en el baño.


    Un segundo después, cerró la puerta con furia y coloco el pestillo para evitar que se abriera. En cuanto lo coloco, las lágrimas le brotaron descontroladamente de sus ojos. Desesperada, se sentó en el suelo abrazando sus rodillas desnudas y su piel explorada. Lloro sin consuelo lamentando su belleza. Se había cansado de ver como otras personas eran felices con su fealdad, mientras que ella, siendo tan hermosa, carismática y deseable, solo le tocaban patanes que la usaban como diversión de una noche de hotel.


    A su mente llego Steve y lo maldijo hasta el cansancio deseándole la muerte y visionando las maneras en que se merecía morir. Él la había dejado así, con su cuerpo semidesnudo, como la mayoría de los hombres la deseaban ver. Y vaya que la miraron.


    Al verse con sus diminutas bragas, se dio cuenta que su cuerpo era tan perfecto, pero las múltiples manos que la habían tocado en cada noche de locura sexual, lo habían ido ensuciando hasta darle pequeñas imperfecciones.


    Recordó aquella tarde en la playa a la que fue junto con su amiga solo un par de semanas atrás. Un sol invernal con aspecto de verano y un coco como bebida para calmar la sed. Vestía un bikini rojo carmesí, mata pasiones, con encajes y unas bragas atadas con un nudo que con una mirada distante se lograría desanudar dejándola desnuda.


    Cada chico que la miraba, no era a sus ojos, si no a sus bragas. Si sus ojos estuvieran colocados en sus bragas, todos sabrían que escondía detrás de su mirada. A todo aquel chico que se cruzaba en su camino, le podía describir su sexo con claridad y todos los detalles, pero ninguno de ellos sabía de qué color eran sus ojos. En aquella playa lo pensó, mientras miraba a la arena tan perfecta, pero a la vez llena de huellas. Como ella. Así se sentía. Como si fuese solo una playa a la que los hombres van a visitar, a sentir su calor, bañarse en sus aguas, pisotear la arena y después marcharse como si nada, sin despedirse, sin decir “Volveré” Por qué después de una noche, todo se vuelve diferente y la actitud de aquel caballero cambia a la del patán de siempre.


    Anhelaba conocer al chico tierno que la invitase a salir sin la intensión de terminar en un motel a media madrugada. Lo había buscado tanto y había rechazado tantos que ahora le parecía imposible encontrarlo aun cuando se lo propusiera nuevamente. Todo aquel que entro en la lista de caballeros, termino llevándola a la cama antes de la tercera cita. Solo un par llego a la segunda, el resto en la primera. Todos patanes.


    Desanudo el nudo de su blusa y la desabotono para dejarla caer a sus pies. Miro sobre su corpiño a sus pechos fornidos que hacia un instante eran cubiertos solo por una pequeña tela trasparente que hasta un ciego lograría ver del otro lado. De no ser por su corpiño, estuvieran visibles y aquel par de botones. Comprendía que su ropa solo incitaba al sexo opuesto a la lujuria y el deseo, aunque el hombre pensara en sexo como su principal prioridad. Al menos la mayoría de los que ella conocía.


    Se visualizó como hombre, un chico alfa, observando una chica de minifalda, una blusa transparente y unos labios incitando a ser besados por el primero que se aproxime. Seguramente no se resistiría a admirarla y luego intentar conquistarla para llevarla a la cama como si fuera un objeto que pudiera desechar.


    <<Eso soy, solo un objeto desechable con un corazón de papel>>


    Se imaginó que, si vestía de esas ropas a las que tanto criticaba en otras, era el motivo por el que acaparaba la atención de todos los imbéciles que buscan una presa fácil para ser usada para su diversión. Aun así, sabía que esa ropa la había llevado hacia la popularidad y solamente vestida de esa manera podría ser siendo popular. Era así como la conocían y si cambiaba ¿Su fama se vendría abajo? ¿Sus amigas dejarían de estar con ella? ¿Tendría chavos que la invitaran a salir todas las noches reservando citas con semanas de anticipación? Dudo que así fuera.


    <<Te envidio monja. Maldita, tres veces maldita. ¿Cómo es que puedes ser tan feliz al ser nadie? ¿Qué tienes tú, que no tenga yo?>> Pensó, luego miró su cuerpo y no encontró ni una pizca de dignidad ni respeto en él. Su autoestima se desmorono a pedazos entre su mano como si fuese un terrón de azúcar en el paladar. Aun así, su ego podía más que ella.


    Tenía un cuerpo envidiable, eso nadie lo podía negar, pero si había alguien que la envidiara más, era ella, por querer tener todo lo que los demás tienen sin permitirse aceptar lo que era ella. Con ego, se admiró su cuerpo, sus senos y sus bragas. Acomodo su ropa interior con delicadeza y al acomodar sus bragas un dedo se introdujo en su sexo arrancándole un mudo instante de placer. Autosatisfacerse era uno de sus pasatiempos favoritos teniendo en su buro, localizado a un lado de su cama, un arsenal de juguetes sexuales con el fin de darle placer en sus momentos de ocio. Era su pequeño secreto a voces.


    En ese momento no le apetecía autosatisfacerse. Los celos y la envidia la mantenían ciega. Su mente le repitió que no podía ser feliz y, si ella no podía ser feliz, nadie más debía serlo. Su mano oscilo en su vientre con lentitud y pensó que, si llegaba a un éxtasis, así podría olvidar sus problemas y sentirse menos presionada, se liberaría de la tensión y volvería a ser la misma. Con agilidad, se buscó el broche de su corpiño.


    —¿Te encuentras bien? —, pregunto una voz familiar desde el otro lado de la puerta alejándola de sus desdichas y de su locura. —Traje un short para ti—, dijo mientras pasaba la prenda por encima de la puerta. —Y una blusa de “New York” En realidad lo traía para clase de deportes, pero ahora te sirve a ti para vestirte.


    Karla levanto su mano dejando su cuerpo excitado en ropa interior. Una mano coloco la ropa en el borde superior de la puerta y luego se alejó. A quien le pertenecía, se fue sin decir agregar ninguna palabra más.


    Al escuchar la puerta cerrándose, se secó las lágrimas con la punta de sus dedos, respiro hondo para controlarse y las lágrimas abandonaron a sus ojos casi instantáneamente. Luego, con rapidez, tomo el short y la blusa y se vistió manteniendo su vista agachada que se sentía sin vida, acompañada solo de una soledad maldita.


    << Nunca más volveré a usar minifalda>>. Se prometió cuando la deposito en el bote de la basura. Entonces, se las arregló para salir sigilosamente del cubículo y se miró en el espejo contemplando a sus ojos rojos de tanto llorar. Con sutileza, tomo un poco de agua estrellándola contra ellos tratando de borrar cualquier marca de tristeza antes de regresar la vista a su reflejo y contemplar con detenimiento a su rostro libre de lágrimas.


    El sonido de la puerta la sacó de su arreglo personal cuando acomodaba su cabello con delicadeza. Vio a Lola entrar y antes de que le dijese algo, corrió hacia ella y le dio un abrazo sincero. Aun abrazándola, una lagrima se le rodo por la mejilla y la atrapo antes de que cayera al vacío. Era una experta atrapando lágrimas.


    Lola fue la primera en dejar el abrazo y Karla se alejó de nuevo al lavabo donde se lavó la cara con cuidado para eliminar las marcas de su dolor.


    Karla intento sonreírle mientras se miraba en el espejo, pero su sonrisa no se le dibuja en su rostro. Era como si se hubiera esfumado.


    —Gracias Lola—, dijo finalmente Karla rompiendo el silencio.


    —De nada amiga. Te sienta bien el short.


    Lola señalo el short y Karla le sonrió mientras se acomodaba un mechón de cabello.


    —Si lo sé. ¿Es mucho el alboroto que causo mi carrera semidesnuda? —, pregunto avergonzada sin poder evitar sonrojándose.


    —Algo así. Pero a Steve ya le dieron su lección—, comento Lola. —José lo ha golpeado como un salvaje. Antes de venir para acá lo mire. A Steve lo llevaban en una camilla hacia enfermería. Iba inconsciente…


    — ¿José? —Aquel nombre no lo recordaba. Quizás hubiera sido uno de sus tantos novios. O solo un admirador que buscaba la manera de acercársele y encontró una oportunidad para que ella estuviera en deuda con él y así pudieran salir alguna noche y después de un par de tragos… Sus ideas vagaron como una lluvia de meteoritos.


    —Si José—, dijo Lola. ―Tenían cuentas pendientes. Fue un buen pretexto para arreglarlas, ya sabes cómo se la manejan los hombres.


    —Bendito seas José—, Karla sentía satisfacción. —Eso y más se merecía el imbécil de Steve. Ahora que él ha recibido su merecido, creo que tengo algo que hacer en este día cruel—, susurro pasivamente para sí misma.


    — ¿Qué piensas hacer? ―, pregunto Lola intuyendo que planeaba una locura.


    —Quiero conocer a alguien.


    — ¿Conocer a alguien?


    —Si, a alguien que nunca he tratado y que me tratara como la reina que soy.


    —Pero si ya conoces a toda la escuela—, sonrió Lola al decirlo. — Espera, ¿Acaso es un no popular? —, argumento con su mano en la barbilla.


    —No lo es. En realidad, es la primera vez que lo miro y creo que lo merezco más que la zorra esa. Quiero besarlo y si es posible pasar la noche entera con él. Quizás sea con el ultimo chico que pase una noche, después de él, buscare una relación estable.


    Una sombra oscura le paso por sus ojos mientras en su mente vagaba un viejo recuerdo lleno de envidia. La tristeza se había evaporado dejando pasión, lujuria y una sed de besos que solamente una persona podría curar.


    Lola la miro detenidamente y noto esa envidia que había mirado hacia solo unos minutos.


    <<No, no es cierto, no creo que te atrevas a hacer algo así>>. Pensó. Pero su mente le decía que Karla era capaz de todo.


    La contemplo un instante y logro notar que en aquellos ojos casa tesoros aparecía una luz solitaria. La envidia la incitaba a la locura. Y ella no oponía resistencia.

  


  
    25) PRINCESA: APRENSIÓN


    Miguel la miraba sin poder sostenerle la mirada. La princesa caminaba delante de ellos con su espalda erguida siempre mirando hacia el frente. No desviaba la vista, ni siquiera hacia los lados, seguía manteniéndose firme…ante la muerte de su hermano.


    ―Lucas…―murmuro Miguel mirando al cielo en espera de obtener respuestas de su paradero y este se negaba a informarle alguna novedad.


    Aun le dolía la caída. Por un segundo, se miró la herida y noto como la sangre emanaba con lentitud. Un suspiro le broto de la garganta y comenzó a sollozar. Por momentos, contemplaba el cuerpo de Mike como si no pudiese creer que hubiese muerto. Se resistía a creerlo, prefería eclipsarse ante esa verdad.


    Era imposible negarse a una verdad que contemplaban sus ojos. Había fracaso en su intento de salvarle la vida, lo había visto caer, había sido vencido por el viento, ahora ¿Qué seguiría? ¿Aceptaría seguir viviendo con ese recuerdo? Sentía como si le hubiese dejado morir aun cuando no hubiese podido hacer algo para salvarlo….


    <<O quizás si…>>. Le murmuro su pensamiento.


    Por un segundo, le invadió el temor de que el linaje del rey se extinguiera llevando a la ciudad a la ruina de aquella paz. El linaje del reino quedaría en los brazos de la princesa que aún no había aceptado a ningún hombre a su lado. Temía por que no hubiese algún hombre en aquel corazón que se iba haciendo de piedra. Miraba a Mike y se le quebraba el corazón, sus labios permanecían cerrados y en un intento de reanimar la amarga oscuridad, se despidió de su amigo con el silencio de sus palabras olvidadas.


    ―Miguel, las lágrimas deben salir para liberar el dolor del alma. No resistas ante los ojos de los hombres que te rodean. Llora la muerte de quien te quiso como hermano y, si algún día le recuerdas de nuevo, vuelve a llorar, pero no lo olvides, ya que la única forma de que muera en verdad, es que lo olvides por completo….


    Miguel se quedó estupefacto intentando comprender a la princesa. No sabía si llorar o seguir deteniéndose. Ni siquiera sabía que decir. Prefirió abrazar a su silencio y aceptar el destino de la muerte de Mike.


    En sus pensamientos se le desbordo una expresión impulsiva en sus labios, no se sabe si fue una sonrisa que le brindaba una esperanza y satisfacción por dejar partir el alma, o solo una mueca provocada por el momento y la fuerza tan débil que intentaba mostrar intentando ser fuerte cuando en realidad era frágil como un espejo al estrellarse con una roca.


    La princesa le esbozo una sonrisa y luego siguió mirando al frente decidida, sin llorar, sin sufrir, solo pensando en que todo sería diferente a partir de ese momento.


    


    En las ciudades pequeñas los rumores se extienden más rápidamente. La muerte de Mike no era la excepción. La noticia, se expandió como si como si fuese una plaga, un virus mortal. Como la gripa. En las tabernas, era el tema principal y este se fue extendiendo desde aquella mañana hasta los días venideros. Los habitantes intercambiaban opiniones y una nube de preguntas sin respuestas se fue abriendo paso y, por cada pregunta que era respondida, decenas más se formulaban, cada una con solo hipótesis como respuesta de un tema que no tenía ni pies ni cabeza.


    Cada solución era solo errónea, se esfumaba tal y como había aparecido creando más preguntas que intentaban ser respondidas por solo unas cuantas palabras indescifrables que coincidían en cada argumento. La mayoría creaba sus propias historias endebles que ni los mismos inventores creían posible. Esa era la única forma de resolver preguntas que su respuesta tardaría mucho tiempo en ser revelada.


    Solo les servía creer en que serían algún día respondidas.


    Todo era un completo misterio, en eso coincidían los habitantes de la ciudad, en especial los de la taberna, el lugar con más conglomeración de la ciudad. El cantinero servía cervezas y más cervezas, mientras las discusiones y las versiones de la historia iban pasando de boca en boca en busca de una sola verdad.


    ―La tranquilidad se esfuma cuan si fuese momento de partir hacia los principios de la historia de nuestra ciudad―, comento Josué mientras tomaba un sorbo de cerveza. ―Todo es tan extraño, la muerte de Mike…. Juan ¿Lo viste caer? ―, hizo una pausa mientras Juan asentía. ―Sí, muchos lo vimos caer y no sabemos qué fue lo que sucedió. Era fuerte, decidido, un hombre como pocos…no podía morir solo así…no podría vencerlo solo un plebeyo….


    ―Algunos mueren sin explicación.


    ―Otros mueren enfrentándose a la muerte―, murmuro un viejo desde la esquina sin quitarle la vista a la cerveza.


    ―Tranquilos amigos―, dijo Josué. ―Si algo os podría asegurar es que Mike no murió sin luchar, prueba de ello es su cuerpo. No creo haber sido el único que se dio cuenta de sus alas destrozadas, sus brazos con heridas profundas, su ropa ensangrentada…esas heridas no las pudo causar un solo ser, tuvieron que ser muchos para poder ser capaces de herirlo de una manera tan cruel y despiadada.


    ―O solo uno con sed de sangre real.


    ―No lo creo. Tuvo que ser al menos una decena de hombres….


    Sus ojos se perdían en sus pensamientos que imaginaban lentamente todo aquello que decía, un ejército rodeando a Mike y este luchando contra todos, destruyéndolos con aquella fuerza que le habían regalado los dioses. La inmortalidad no le hacía perfecto, los ataques le llegaban por los cuatro vientos y no tenía ayuda.


    Uno desde la barra imaginaba a Mike siendo destrozado vilmente. De solo pensarlo, sus manos temblaron y comenzó a sudar. Un trago de cerveza le calmo los nervios y un pañuelo seco sus manos sudorosas.


    ―Puede que tengas razón Josué…o puede que no. El no pudo morir solo así. Solo alguien de verdad poderoso lo pudo haber vencido―murmuro Milton.


    ―Ese tipo de seres aun no existen.


    ―Todo existe Josué, todo existe.


    Bebieron ambos de sus respectivos jarros de cerveza y luego se miraron como si se desafiaran por la verdadera respuesta.


    ―No intenten comprender una historia que no les pertenece. Dejen descansar el alma del muchacho y no sigáis hablando de él. Es mejor dejarle partir, que se reúna con la muerte y ahí enfrente su destino.


    Josué le miro y luego sonrió.


    ―No puede morir solo así sin dejar respuestas. Su cuerpo estaba bañado en sangre, sus heridas lo delataban ¿Es que estamos en guerra? ¿Es que nos atacan y no se atreven a mencionárnoslo? ―, grito Josué acaparando la atención de los de las mesas cercanas. ―Su llegada fue algo extraña. Recuerdo haberlo visto partir junto a Lucas y ahora regresa solo ¿Dónde está Lucas? ―. Levanto la botella y le tomo un gran sorbo. ―Son días raros en la ciudad. La tranquilidad puede ser rota con mucha facilidad. El mundo se está volviendo completamente loco, al igual que quienes le habitan.


    Su mirada se concentraba en la etiqueta de la botella como si esta le fuese a dar alguna señal o pista para completar su argumento. Las palabras le divagaban en la mente sin coordinarse y prefirió callar sus ideales con otro trago de vino para aclarar su garganta y volver su vista hacia un hombre que había empezado a hablar.


    ―El mundo es un manicomio, eso no es ninguna novedad―, dijo un hombre viejo. El cabello blanco les caía a ambos lados de la cabeza y en el centro estaba calvo. Tenía una mirada penetrante que intercambiaba entre su tarro de cerveza, Josué y Milton. ―Mike era el heredero directo al trono en cuanto llegase la muerte al rey…si es que le llegase algún día de esta inmensa eternidad.


    Los de su alrededor se le quedaron mirando mientras le daba un sorbo al tarro de cerveza que permanecía entre sus manos.


    ―Si Mike moría…Lucas seria el heredero…Nadie podría disputarle el trono. Sería el próximo rey de la ciudad del Lago.


    Las miradas hacia él no se hicieron esperar, algunos creían este argumento como el más valioso de los dichos hasta el momento ya que el príncipe joven siempre había sido conocido como tal y regularmente era opacado por la grandeza su hermano, siempre ocupando el segundo lugar en todo, siempre fue la sombra, esa sombra por la que muchos hubiesen dado su vida por estar ahí, pero él lo había estado toda su existencia y quizás se había cansado de estarlo.


    ―Los días pasan y con ellos los años. La mentalidad y ambiciones del poder hacen cometer locuras, inclusive asesinar hasta la propia familia, el linaje se traiciona―, concluyo el viejo estrellando el tarro en la mesa.


    ―Mike siempre ha sido un chico reservado, mas no creo que sea capaz de tal cosa, es un buen muchacho―, menciono un anciano desde el otro lado de la barra. ―La traición no está en sus ojos. Esto fue algo más, fue atacado, es difícil creer que haya luchado por el trono….


    ―Tu ¿Qué puedes saber de ello?


    ―Solo sé que, es mejor esperar a que las aguas calmen y el rio vuelva a correr con noticias buenas. Serán días difíciles para la ciudad, el mal se avecina….


    Las palabras se perdieron entre los murmullos de los presentes. El anciano hablaba lentamente sobre el mal que se avecinaba en palabras cortas y vacías. De vez en cuando, miraba al cielo desde la ventana y al fondo contemplaba al bosque y al pequeño rio. En la cima, a lo lejos más allá de las montañas, su vista no le alcanzaba. Intento imaginar sus deseos, la verdad tras de todo. Busco en el cielo respuestas, pero este seguía siendo sombrío y sin luz. Los relámpagos habían cesado y solo unas pequeñas lámparas en las esquinas de la ciudad la iluminaban tenuemente combatiendo contra la oscuridad.


    ―La razón emana de la boca del viejo―respondió Josué mientras pedía un nuevo tarro de cerveza. ―Pocas respuestas para miles de preguntas. Es mejor esperar a que todo se esclarezca para poder saber la verdad…


    El cantinero llego con la botella y se la coloco enfrente. Al instante, bebió un sorbo de la botella y la miro detenidamente. Su mente vaga entre las heridas del príncipe, en la dirección en la que había llegado, en el extraño comportamiento del viento, en el cambio drástico de cielo azul brillante a un gris lleno de incertidumbre y lobreguez….


    Las dudas crecían al igual que las de todas las de todas las personas que le rodeaban. Algunas veces es mejor la ignorancia que saber la verdad.


    La mañana era triste y sombría. La oscuridad se había apoderado de la ciudad y el brillo de las paredes del castillo se había evaporado. La plata ya no brillaba con la luz del sol. Las estrellas se habían ido ya. El amanecer y la luz se alejaban junto a la felicidad, la noche parecía eterna y conllevar dudas entre sus sombras.


    Los argumentos creaban más dudas que respuestas. Si es que existía una contestación que se acercaba a la verdad, una nueva interrogante le hacía cuestionar y retroceder en busca de una verdad más creíble.


    Cientos de cuestionamientos y respuestas nulas. Nubes de mitos se formaban para compensar esas replicas. Historias fantásticas de muerte y traición. De fantasmas y mentiras. Los relatos se esparcían y cambiaban de boca en boca, con combates a muerte, emboscadas, peleas por el trono, duelo con ejércitos del mal, fantasmas, y un millar de narraciones que pasaban de boca en boca intentando explicar lo sucedido.


    Ninguno acertaba. Cada respuesta inventada alejaba toda la realidad y le daba un toque más de misterio a lo sucedido.


    La cadena de relatos iba creciendo considerablemente, la cantina se convertía en un tribunal donde el caso no tenía una solución concreta. Los argumentos no convencían ni a los que los decían y no había juez que dictase alguna sentencia con la única verdad. La sorpresa se mostraba en los rostros de todos, era difícil asimilar que fuese real todo aquello que había sucedido, si algo caracterizaba a La Ciudad del Lago era ser una ciudad tranquila donde la naturaleza llamaba la paz, el rio conversaba con las plantas y la luz nunca faltaba gracias al sol por el día y a la luna y estrellas por la noche.


    El suceso vino a cambiar todo y alterar el orden en el tiempo y las decisiones de la ciudad. Termino con la rutina de los habitantes y la paz fue absorbida en tan solo un instante. Todo había cambiado repentinamente y sin darse cuenta la era de paz eterna en la ciudad había terminado y los días de enfrentar a la realidad del mundo exterior comenzaban.


    Era la hora de asimilar vivir con el mal e ir lentamente aprendiendo a morir.


    


    ―Pronto, pronto ¡Abrid las puertas! ―grito Miguel mientras caminaba desesperado tomando uno de los brazos de Mike como si se aferrara de su vida aun sabiendo que solo su cuerpo permanecía en ese mundo.


    La orden de Miguel fue obedecida con prontitud. Las puertas se abrieron a la par permitiéndole cruzar el puente que unía al sendero principal con el gran castillo situado en el lago. La puerta se abrió completamente dejando ver la fachada del castillo. era hermoso, sus jardines verdes se decía que nunca se marchitaban ya que los mismos dioses lo habían plantado y estos le cuidaban. El castillo y sus paredes blancas eran el reflejo de la paz que habitaba en aquellos linderos, esa paz que se respiraba aunada al perfume de las flores y era llevada por el viento hacia todos los rincones del reino donde la felicidad perduraba todo el año.


    Con paso delicado y firme, Miguel y otros tres hombres cargaban el cuerpo inerte de Mike. Miguel lo miraba de vez en cuando como si esperara que despertara de su sueño eterno. Cada mirada le sonaba a despedida, a una partida inminente hacia la muerte.


    Lo imagino aún con vida, delirante, intentando acomodar los pensamientos y palabras para decir la verdad de lo que le había sucedido. Creyó ver subir y bajar el pecho al respirar, con su garganta reseca aun cuando no tuviese sed, con la voz deseosa de salir y en su lugar, un par de gemidos y sonidos extraños que no se podían unir al viento para formar palabra alguna.


    Pero no…no estaba ahí…solo era un engaño de su pensamiento.


    Un quejido le broto del alma a Miguel y noto un nudo en su garganta. Miro hacia un costado y noto a su herida sangrando, el cómo se había formado un sendero de gotas en el recorrido. Se estaba desangrando y la vista se le nublaba, no sabía si por el dolor del golpe al caer o por el cansancio al cargar el cuerpo de Mike. La pérdida de sangre lo estaba llevando al borde de la fatiga mientras un tic tac incesante en la distancia marcaba los agónicos segundos eternos.


    Uno de los hombres tropezó casi al entrar al castillo y estuvo a punto de derrumbar a los demás que sudaban ante el cansancio, mas no desistían. Los quejidos merodeaban el silencio, el canto de las aves volvía aparecer mientras volaban tristemente observando al príncipe, pequeñas gotas apenas visibles salían de sus ojos antes de volver a alzar el vuelo y seguir silbando con el viento. Algunas aves después de ver al príncipe, regresaban rápidamente al bosque a describir detalladamente el estado del cuerpo de Mike. Era tal la sorpresa que le causaba a los arboles escuchar la descripción, que hasta lloraron y estuvieron tentados a ir a la ciudad para poder verlo con sus propios ojos. Pero hacerlo sería traicionar al bosque, dar a conocer que tenía vida propia. La conciencia les advertía que debían permanecer ahí a merced de noticas de sus allegados. El viento y las aves eran sus únicos informantes.


    Algunas aves que acompañaban el recorrido daba la impresión de que intentaban comunicarse con Mike, se posaban frente a él como enfrentándolo o esperando que él las mirara, como si no quisieran dejarle partir hacia la muerte. Con sutileza, se limitaban a dar vueltas alrededor de su cuerpo con la firme esperanza de lograr llamar su atención, querían notificarle alguna novedad, decirle algo, dar una pista o ser de alguna ayuda en aquel momento. Les desesperaba que su lenguaje no fuera entendido por los cuatro hombres que le acompañaban, los únicos que pudiesen entender su canto eran los sabios que alguna vez platicaban con ellas, pero estos ya no quedaban en aquella región, ya habían sido sucumbidos ante el avance del tiempo y el de la misma muerte.


    El canto melancólico de las aves seguía escuchándose. Algunas desesperadas por no ser entendidas, transformaban drásticamente su canto en chillidos eufóricos fuera de lo común, perdían la cabeza y causaba temor en los hombres que seguían cargando el cuerpo de Mike. Las miraban de reojo, se miraban entre ellos y en sus mentes coincidían al decirse a sí mismo que las aves estaban poseídas, que todo andaba mal en la ciudad.


    El temor rápidamente les iba suprimiendo el valor.


    Una de las tantas aves que volaban alrededor del cuerpo de Mike se quedó levitando, viéndolo detenidamente, como si supiera el sufrimiento que este sentía y quisiese ayudarlo, que este le diera el dolor que carcomía en su interior y compartir juntos los lamentos.


    El príncipe estaba muerto. Solo seguía ahí durmiendo en su sueño eterno.


    Con la delicadeza de un diente de león, el ave bajo suavemente hacia el cuerpo del príncipe posándose en el que parecía ser el único lugar que no tenía heridas y se quedó un segundo ahí, contemplando su muerte. La vida se le había evaporado sin pena ni gloria.


    Un instante después, el ave emprendió el vuelo cantando con tristeza.


    ― ¿Qué te ha pasado hermano? ―murmuro la princesa al entrar al castillo. Apenas y susurraba inconscientemente. Le dolía la voz al tan solo pensar lo que había perdido. Los labios le temblaban y los brazos se le ponían tensos. Le costaba respirar ante el dolor. El corazón le latía descontrolado y se detenía por momentos.


    Por un instante, creyó que se había detenido y nunca jamás volvería a latir.


    <<Resiste…solo unos cuantos pasos más>>, Miguel se intentó convencer para sí mismo para continuar avanzando. Susurraba palabras que ni el mismo entendía. Las palabras se le entrecortaban en la garganta mientras intentaba reanimar a su corazón. Su voz se le quebrantaba aun contra su carácter, estaba al borde de las lágrimas.


    Los otros tres hombres silenciosamente lo observaban prefiriendo permanecer callados, temían que si hablaban sus palabras no fueran las correctas para el momento y estas solo causaran más tristeza y nostalgia en Miguel.


    Miguel seguía murmurando, como si estuviera solo sin nadie que lo escuchara, discutía en sus adentros con los dioses, imploraba clemencia, su dolor le apolillaba su espíritu, sus ojos temblaban, el sentimiento se le destilaba por la piel. Su rostro temblaba lleno de impotencia por no poder hacer nada más que seguir caminando. La fortaleza iba en caída libre desbordando su triste lamento silencioso. Las manos le temblaban sin control, los nervios le llenaban el alma y le evacuaban su honor, se caía a pedazos, el hombre fuerte ahora se sentía débil, frágil, inservible, se creía nada.


    De nada servían los lamentos ni reclamos a los dioses. Tampoco las suplicas que ya no tenían sentido alguno. Se sentía desfallecer. Sus pasos ya eran cortos y vacilantes. Su mirada difusa. El dolor en el abdomen aumentaba. El orgullo podía más que nada. Continuo la travesía con suspiros que trataban de controlar, cerrando sus ojos, dando un paso tras otro….


    ―Miguel… ¿Te sientes bien? ―, murmuro uno de los que le ayudaban a cargar el cuerpo al ver su mirada perdida en la distancia como si hubiese abandonado ese mundo.


    ―Solo un poco más…solo un poco más….


    Se repetía con ganas para convencerse a sí mismo. Dio una vuelta hacia la izquierda para acceder en el camino rumbo al trono del rey. Subió unos escalones, cruzo un pasillo con puertas a ambos lados, todas cerradas. Corrían por el pasillo y las aves se iban quedando atrás.


    El viento era quien les acompañaba silbando un canto de esperanza que reconfortaba el alma y luchaba contra la tristeza llevándose el olor a muerte que se había expandido lentamente. Se respiraba la tranquilidad, un silencio artificial que permitía escuchar los pasos agitados de aquellos hombres que comenzaban a tener una respiración convulsiva debido al acenso.


    A lo lejos, un par de guardias corrieron hacia el rey.


    ―Deteneos ahí, dejadnos llegar ante el rey, antes de que sus oídos escuchen la noticia. Cerrad su habitación y manteneos un momento ahí…cumplid las ordenes…cumplidlas….


    Los guardias se quedaron petrificados y detuvieron su camino. Dejaron pasar a la princesa y a los hombres que cargaban el cuerpo.


    El trono se acercaba y el cansancio se hacía cada vez más notable. Los pasos se aminoraban y aun así querían mantener la marcha, la coordinación había pasado a segundo plano desplazada por la prisa de llegar al trono. Sus brazos estaban ya agotados de fuerzas, Mike no era una carga fácil de transportar.


    Unas cuantas escaleras más se extendían a la vista, la puerta de la sala del rey ya se podía mirar en la distancia, pero aun los escalones los separaban y estos parecían interminables, las puertas se alejaban y aunque mantenían su mente puesta en seguir caminando, sus pies le temblaban y les hacía desbalancearse.


    ―Seguid un poco más. El trono se acerca, no desfallezcan. Mi hermano les agradecerá desde el otro mundo―, dijo la princesa vacilante.


    El viento se quedaba esperando al borde de las escaleras dejando solo unas oleadas de aire escabullirse por las escalinatas. La escalera no terminaba, la respiración agonizante, el sudor brotando de los hombres… El aire se volvía pesado, la tristeza les carcomía el corazón. El rey tras la puerta, frente a ellos dos guardias se daban cuenta de lo sucedido y no se volvían obstáculo entre el rey y su hija.


    No fue necesario de que Miguel diera la señal para que abrieran la puerta, las puertas chirriaron y un crujido de maderas siendo sometidas al movimiento absorbió todos los sonidos, todo se silenció, las antorchas que iluminaban tenuemente la habitación se volvían luz de fondo iluminando el salón.


    Lo demás era solo oscuridad.


    El par de guardias contemplaron al cuerpo un segundo y sus caras se contorsionaron de dolor. No se dieron la vuelta para anunciar la llegada, solo se quedaron de pie, petrificados ante lo que habían mirado.


    El rey yacía sentado con tranquilidad en su trono mirando la antorcha más cercana como si nada más le importase. Espero un segundo a que llegase el anuncio, pero nadie lo hizo, solo el silencio y varios pasos que se iban acercando con lentitud. La antorcha permanecía inmóvil, quemando los segundos agónicos de la ciudad.


    El rey no lo sabía, ni siquiera había mirado a los que habían entrado por aquella puerta, él no había sido notificado de todo lo que había sucedido en la ciudad aquella noche, permanecía ausente de noticas viviendo una realidad diferente a la de los demás habitantes.


    ― ¿Quién os…? ―, la pregunta se le quedo atrancada en su garganta, la tranquilidad que había tenido hacia solo unos segundos más se le esfumo, su mirada se dirigió hacia la de la princesa y su mirada se lo dijo todo…


    ―Padre…Mike…


    Se sentía incapaz de mirarlo a los ojos. No soportaba su tristeza. Sus ojos miraron a la antorcha y luego a las arrugas del rey. Con un movimiento lento, los hombres dejaron el cuerpo de Mike tendido en el suelo como si fuese una pluma cayendo lentamente al vacío.


    ―Padre…ve aquí a tu hijo…


    La mirada del rey se le desencajo del rostro. Miro el cuerpo, en el suelo, apático. Un vacío lleno su pecho, los latidos de su corazón se detuvieron, el mundo se le vino abajo y la corona comenzó a pesar más en su cabeza. Las arrugas se adueñaron de su rostro que se llenaba de desconcierto y lo hacían ver viejo. Se esforzaba para no llorar, para seguir siendo hombre, recto, todo un rey de la ciudad del Lago. Pero no pudo resistirlo por mucho tiempo… lloro.


    Comenzó a oler la muerte y las lágrimas se le desbordaron de sus ojos. Con una agilidad que le había caracterizado años atrás cuando era un joven guerrero, dejo su trono y corrió hacia su hijo. Lagrimas corrían por sus mejillas, la distancia que lo separaba de su hijo se le hacía distante.


    Al verlo sin vida, por su mente pasaron todos aquellos momentos que había pasado con su hijo, se arrepentía de no haber sido un padre honorable que compartiera más tiempo con él, se sentía nada, quería verlo, los pasos le gravaban lamentos en el alma, se sentía morir, sus pies temblaron y lo hicieron caer ante la vista de Miguel, los guardias…su hija.


    Con la fuerza de su espíritu de nobleza se puso en pie y con pasos tambaleantes llego hasta Mike, se arrodillo ante él, un alarido ensordecedor le recorrió la garganta, alzo la mano de su hijo para asegurarse que aun tenia pulso, pero no encontró nada en la mano. Esta fría, sin calor, sin vida. La intento acurrucar entre sus manos para darle un poco de calor, le toco la frente, le separo los parpados con la esperanza de encontrar algo en ellos y solo se encontró con el reflejo de su rostro en el vacío.


    Ninguna señal de vida.


    El rey lloraba, triste de rodillas ante su hijo, humillado por los dioses, llevándose lo que más preciaba. Nunca antes se había mirado a un rey llorar, dejar ese honor y valentía que les distingue y sacar sus sentimientos, pedir explicaciones a lo inexplicable. No podía juzgar algo que no sabía el por qué había sucedido.


    Entre sus mejillas salían a flote las arrugas de los años interminables, la tranquilidad de la que había disfrutado hasta aquel día. Eso ya no existía. Sus lágrimas se le desbordaban por su mentón, brillaban como estrellas antes de precipitarse al suelo donde se unía con la sangre perdida de su hijo y se combinaban en un solo charco de dolor.


    La luz tenue se perdía en la oscuridad, los corazones de los presentes se rendían ante el rey. La corona caía, el jefe supremo de La Ciudad del Lago permanecía de rodillas, caía por primera vez, su lado sensible lo dejaba a la intemperie dejándose ver no como el fuerte y líder de siempre, si no ahora era visto como lo que era, un ser común y corriente que es maltratado por los dioses, que llora la muerte de su hijo, que saca sus sentimientos, una nota triste y necesaria, un rey llorando, un cuerpo en agonía. La postal quedaría guardada en la memoria de los presentes por el resto de sus vidas junto al adiós.


    El rey separo la vista de Mike y miro a la princesa esperando que esta le explicara lo que le había sucedido. La princesa solo tenía silencio como respuesta.


    ―Hijo mío, ¿Que os ha pasado?


    El rey hablaba entre lágrimas que desmigajaban su voz, cerraba sus ojos intentando esquivar la realidad y ver a su hijo lleno de vida, con esa sonrisa que lo había caracterizado.


    El príncipe no respondía, tenía sus ojos cerrados por siempre, sin poder mirar hacia la luz, solo se hundía cada vez más hacia la oscuridad y las profundidades del averno.


    ―Padre…quizás tu conozcas la respuesta a este símbolo.


    El rey se le quedo mirando a la princesa y espero. La princesa se acercó y levanto la tela que aun cubría el pecho dejando al descubierto la marca.


    ―Ha vuelto…. ―, dijo el rey con tan solo mirar la marca. En su mirada se denoto miedo. ―Las puertas del infierno se han abierto esta vez.


    La princesa se le quedo mirando al rey como si no lo entendiera.


    ― ¿Qué es lo que está sucediendo?


    ―Son heridas del pasado―, respondió el rey a la princesa.


    ―Mi hermano a muerto. Lucas está desaparecido y quizás este igualmente muerto. La ciudad está aterrada ante lo que ha pasado, ¿Es que fue tan grave lo que hiciste? ¿Por qué padre? ¿Qué fue lo que ha pasado para que mi hermano mereciera una muerte así?


    El rey no sabía que responder. Miro a la princesa por un segundo y luego miro hacia la antorcha como si en ella hubiese escondido sus recuerdos.


    ―En mi vida he cometido errores. Algunos peores que otros…ninguno tan fuerte como para pagar con la muerte de un hijo.


    ―Todo está fuera de control, la ciudad se pregunta si es que la paz es solo un espejismo o en realidad existió todo este tiempo. Padre ¿Qué nos has escondido?


    El rey dudo su respuesta.


    Y sucedió. El rey se sobresaltó y cayo de nalgas en el suelo como si hubiese sido lanzado por una mano invisible lejos de su hijo. La princesa se quedó sin habla. Los guardias pusieron su mano en las espadas al momento de que el temor se apoderaba de su cuerpo.


    Mike se levantó del suelo como si nada hubiese pasado.


    ―Hijo…estáis vivo.


    ―Para vivir ahí que morir―, dijo Mike poniéndose de pie y caminando hacia el rey.


    ―Benditos sean los dioses.


    ―Y maldita sea tu voz que os atreve a mencionarlos―, la voz de Mike era un grito. ―Eres un traidor, la muerte te espera, no la hagáis esperar.


    El rey lo miro a los ojos y comenzó a temblar de miedo.


    ―Bienvenido…al infierno.


    El rey dio un paso hacia atrás intentando alejarse del cuerpo frio de Mike, pero este le tomo por la muñeca y ambos ascendieron hacia el techo mientras Mike levantaba sus manos como si estuviese crucificado. Luego, murmuro unas palabras en un idioma extraño y un reflejo cegador apareció en la habitación.


    El rey intento jalonearse para liberarse, pero no lo hizo, Mike lo mantenía aferrado a él con fuerza, clavándole las uñas en la muñeca que le sangraba. La voz del rey se volvía una petición, silencio. Un gemido y luego un ruego mudo…


    Cuando la súplica se volvió silencio, la luz cegadora desapareció, los tres hombres, Miguel y los guardias se quedaron inmóviles como estatuas. La princesa intercambiaba miradas entre ellos y luego a la habitación. El trono estaba vacío.


    ―Padre…. ―dijo la princesa y noto a la habitación solitaria. Un grito de terror broto de sus labios cuando los cuerpos de los hombres cayeron de rodillas en el suelo mientras sus cabezas rebotaban y rodaban por la habitación. Decapitadas, las cabezas aun reían entre muecas, mientras sus cuerpos se desangraban formando un rio en el suelo. La princesa se jaloneaba el cabello y ardía entre las llamas de la antorcha con un dolor mudo que le invitaba a abrazar a la muerte y tomar su mano para buscar a su hermano en la perpetuidad.

  


  
    26) AILE: FUEGO


    << ¿Por qué no te puedo alejar de mi mente?>> Rumio Aile en su centésimo pensamiento dedicado a Santi en solo un minuto. Había olvidado la última vez que dedico tantos pensamientos a una persona en un solo día, si es que lo había hecho alguna vez. Tenía pocos recuerdos con otras personas, uno de ellos era con él, otro con su madre del orfanato y el resto eran actuales. Recordaba poco de su pasado, casi nada, el orfanato era casi olvido.


    Lo imagino en todas partes, en tantos mundos diferentes donde solamente eran ellos dos. Solos, tomados de la mano mientras se sonreían como un par de enamorados que quieren hacer que el mundo deje de girar y se concentre en dejar ese momento una eternidad. Solo para ellos dos. Se preguntó si era posible, que el mundo se cerrara, y los enviara a uno paralelo, donde solo existieran ellos dos, sin personas señalándoles que está bien y que está mal, un mundo donde pudiesen quedarse con los sueños al borde de su piel y sobre todo con la esperanza de amarse sobre todo y contra todo.


    Era imposible alejarlo de su mente, por más que lo intentase. Aunque, no se esforzó en alejarlo, solo quería que le diera un poco de espacio para pensar en ella. Si él era aquel al que había esperado desde que se fue sin decir adiós, entonces ¿Qué esperaba ahora de él? ¿Esperaba que la amara? ¿Esperaría una decepción? ¿Esperaba que se fuera así como si nada? ¿Lo detendría si pensaba algún día irse? No lo sabía y no quería saberlo. Solo quería que se quedara con ella aun después del final de los días. Solo quería que pasara lo que tenía que pasar.


    Lo estuvo esperando y ahora él llegaba a su vida para quedarse. Al menos eso quería y él lo decía. No podría sacarlo de su mente antes de volver a verlo. En su pupila permanecía grabada la fisionomía de él., sus rasgos, su sonrisa, sus gestos… Con tan solo pensarlo, la piel se le erizaba y su corazón latía descontroladamente como si fueran latidos en código morse y estos dieran el mensaje del amor. Aun así, estando en su mente, sentía su ausencia, ese alejamiento que le recordaba que ahora volvía a estar sola. Su pensamiento vagabundeando en Santi, pero su realidad le decía que él no estaba ahí, que tenía que afrontar las siguientes horas sin él, con la esperanza de al final del día volverlo a ver. Antes de eso, tenía que seguir sobreviviendo, en esa realidad con sabor a su eterna soledad mortal.


    << ¿Podría ser él mi ruta de escape a dónde pertenezco? Sería mi luz, mi estrella, ese sendero que seguiría en la penumbra, tomada de su mano caminando hasta el cansancio y en un beso recuperar mis fuerzas para seguir estando a su lado. Juntos. Escapar de la soledad. ¡Soledad, ya no te necesito! ¡Lárgate de mi vida!>> Quiso gritarle. Arqueo su ceja de solo pensarlo y su frente se le arrugo acompañando la confusión de su ser aunado a sus pensamientos.


    A pesar de la hora, aún seguían estudiantes en el pasillo deambulando de un lado para otro en busca de su aula sin querer llegar a ellas perdiendo intencionalmente el sentido de la orientación. La mayoría de ellos, solo quería un pretexto para quedarse más tiempo fuera y dejar que la clase comenzara, entrar solo para pedir un retardo o alegar una asistencia a la cual no eran merecedores.


    Un pájaro estaba posado en la ventana cantando la misma nota que durante toda la mañana nadie había notado, pero ahora era la sensación y era escuchado por varios alumnos como si este fuera su cantante favorito y estuviera entonando la canción por la que suspiraban y la acompañaban con silbidos.


    Algunos, hacían una búsqueda visual de personas que aún no habían saludado y de vez en cuando se cruzaban con una mano distinta con el mismo objetivo: perder el tiempo. La mirada hacia el horario para acordarse de que clase y aula debían de tomar su clase, aun sabiendo cual era, era una excusa perfecta para desperdiciar un minuto intencionalmente. Un segundo robado al reloj, era suficiente para evitar ver al profesor posado frente a la pizarra hablando y disimulando no darse cuenta de cómo sus discípulos duermen durante sus discursos que no habían cambiado durante todos aquellos años en la institución. Sus libretas de apuntes tenían fechas de cuando debutaron como profesores de dicha materia. La mayoría, extrañaban su etapa de estudiantes, su juventud que quedo atrás sin ser disfrutada. Se arrepentían de ello. No la volverían a vivir jamás y por ello fruncían el ceño y trataban de hacer la vida imposible a las actuales generaciones.


    Los pasos de Aile eran cortos, con torpeza, caminaba entre las filas que la empujaban en todas las direcciones. Su mente vagando en un mundo paralelo y su vista estaba inmersa en una ceguera ocasionada por la multitud que se trasladaba entre apretones y sonrisas perdidas de labios hipócritas. Desde hacía ya algunas vueltas del segundero del reloj, los auriculares, habían dejado de cumplir el objetivo de mantenerla al margen de las voces del exterior. La música se iba alejando con cada paso y la acercaban a su realidad estudiantil. Podía escuchar con claridad como los estudiantes se gritaban apodos, blasfemias y demás estupideces, tratando de llamar la atención de las chicas hermosas que reían con sus bromas y comentarios.


    <<La vida estudiantil es un asco>>. Rumio al meter su mano al bolsillo e intentar subir el volumen hasta dejarlo al máximo. Los tímpanos eran expuestos al límite y aun así las voces seguían siendo murmullos incoherentes, esas voces que no quería escuchar. Murmullos de la sociedad, ella solo quería adentrarse en los murmullos de su mente.


    << ¿Qué es este escalofrió?>>Se preguntó al estremecerse. Al instante, se quedó absorta. En su espalda, sintió una mirada que la penetraba en la distancia. Contuvo el aliento y resoplo con temor. << Las miradas no matan. No puedes morir ahora que te sientes viva>> Sonrió para sí misma al repetirse durante diez veces ininterrumpidas.


    Al llegar a su casillero, se quedó mirando la cerradura. La mirada aun la hacía estremecerse. Con vivacidad, miro en dirección contraria a donde se dirigía, hacia el camino que había dejado a sus espaldas y de inmediato ahogo un grito de terror desconcertado en una exclamación de asombro y temor. A solo unos pasos de ella, mirándola, frente a sus ojos, tan cercas como en sus sueños. Era él, aquel ser al que había soñado tantas veces, el villano de sus pesadillas, la sombra. Su peor miedo por las noches, ahora, hacia su aparición a plena luz del día. No estaba soñando. Era él, o ella. No sabía. Era una sombra, solo eso, sin género, sin piel, sin rostro.


    Los ojos se le abrieron como platos y de su mirada se le borro la sonrisa de Santi dejando a la sombra que se adueñara de su pupila. La felicidad se le fue en un rayo mortal inesperado que desapareció en un instante. Contemplo la sombra la cual seguía en el mismo sitio. Una capucha descendió con lentitud dejando su rostro al descubierto. Una máscara. O quizás fuera real. Aile no lo supo. Tenía pintada una mano roja simulando que los extremos de los dedos se le introducían en sus ojos y uno más en su boca. No tenía ojos. O eran negros como la penumbra. Tampoco tenía nariz. Una manta negra le cubría todo su cuerpo hasta llegar al suelo y cubrir sus pies sin dejar nada a la intemperie. Más negra que la noche. ¿Tenía manos? Si era así, no se podían mirar, ya que las mangas le cubrían los brazos cruzados sobre sus pechos.


    Los ojos de Aile se le perdieron en aquella imagen de sus peores pesadillas. Le conocía, aunque deseaba que no fuera así.


    << ¡No Dios! ¡¿Por qué Ahora?!>> Su pregunta no tenía respuesta momentánea. Si, quizás era solo una visión. O quizás era real. ¿Cómo distinguir cuando el miedo nos hace imaginar y cuando es momento de creer y aceptar el miedo? Es algo complicado.


    Los alumnos seguían pasando por el pasillo alrededor de la sombra, algunos la atravesaban, pero nadie le miraba, era como si no estuviera ahí y su vista la estuviera engañando. Era un fantasma. Irreal. Un alma en pena. Solo una sombra, una pesadilla en su realidad que dejo de ser un sueño y se volvía realidad.


    Aile se quedó solidificada admirando el espectro y lo aprecio tan real. En verdad era real. Estaba ahí, ante sus ojos. Sintió una atracción guiándole hacia ella, sus parpados le pesaron, el corazón le palpito con lentitud, luego como locomotora y después se detuvo bruscamente. La sangre se le helo al instante. Luego, un latido y siguió su curso con normalidad.


    Un viento gélido le tocó las entrañas que creyó que se le estaban congelando. Las piernas se le volvieron flácidas, como gelatinas recién hechas, era como si hubiera corrido un maratón y ya no pudiesen dar un paso más. Las sentía cansadas, incapaces de soportar el peso de su cuerpo. Estaba exhausta. Aún estaba débil por su día tan ajetreado. Con torpeza, alzo su mano intentando encontrar algún objeto solido que le impidiera caer, alcanzo la manija del casillero y sus dedos resbalaron sobre el fierro. Para impedir caer, se recargo contra la pared de casilleros, su brazo tembloroso fue cediendo, en un parpadeo, su brazo se dobló y se deslizo hacia el casillero donde su hombro se estrelló contra el metal solido produciendo un golpe seco. Pegó su cara a la fría pared para evitar perder el equilibrio, todo le daba vuelta, se acercó sintiendo el frio metal contra su rostro temeroso, pero logro mantenerse de pie.


    La sombra no se movía ni un milímetro, seguía ahí, de pie, como una estatua, como un cadáver, sin respirar, sin dar indicios de vida. Nadie daba siquiera indicios de observarla a ella ni al espectro.


    Por un instante creyó estar fuera de ese mundo y haber llegado a alguno paralelo donde solo existía aquel ser y su persona. Había soñado con salir de aquel mundo, pero no en ese momento y no con esa sombra. Quería volver, volver.


    << ¡Cuidado! ¡Esta frente a ti, mírala!, ¿No le temes? ¿Acaso no le puedes ver? ¿Por qué no me escuchas? ¿Por qué la atraviesas? ¡Por Dios, lárgate, maldita sombra, mil veces maldita, ya no quiero soñar!>>


    La mirada le divago hacia todos lados sin enfocar nada, se sentía mareada, desorientada, la nitidez de su vista que se perdía en medio de un mar inmenso de visiones incapaces de acatar los detalles de su alrededor. Dos personas hacían el mismo movimiento al caminar, como si fuesen reflejos, como si se imitaran entre ellos, un par de gemelos, idénticos en todo. Sus peinados, sus vestimentas y hasta la misma estúpida sonrisa. Cuatro alumnos agarrados de la mano, dos hombres y dos mujeres, cada género vestido igual al otro. Dos vestimentas y accesorios en cuatro cuerpos.


    << ¿Y la sombra? ¿Se ha multiplicado?>> Especulo trémula.


    Si no podía sobrellevar el enfrentar a una sombra ¿Qué haría con dos? ¿Con tres? ¿Con cuatro? Se volvería loca, se le perdería su última pizca de cordura. Entonces, con miedo, contemplo al par de sombras que se unían en una y se volvían a separar en un santiamén como si fuesen un péndulo de algún reloj antiguo.


    El espectro no se movía. Admiraba la fragilidad de Aile. El mareo no daba conjeturas de estársele pasando. La sombra se tambaleaba de lado a lado y volvió a su posición original como un colgante. Se movía sin moverse. Todo gracias al poder de la mente.


    << Estoy delirando>> Meditó para convencer a sí misma.


    Con un movimiento tosco, intento alejarse de los casilleros, pero solo consiguió quedarse como una estatua, totalmente petrificada y con su vista perpleja levitando y haciendo girar las cosas en un mundo alterno. La nitidez volvía con lentitud permitiéndole enfocar mejor. La sombra, ahora tenía el rostro oculto tras la capucha negra. Aile quiso gritar aterrada, pero solo consiguió que los labios se le marchitaran provocándole fisuras. Su garganta no emitía sonido alguno. Su boca se secó como si fuera un desierto incapaz de mantener la mínima gota de agua. De saliva. En su interior, sentía que su alma se escondía en los rincones más profundo de su ser, sus pulmones apenas y se dividían el poco oxigeno que alcanzaba a inhalar haciéndola perder el aliento y el ritmo de su respiración que se volvía cada vez más entrecortada.


    Con la fuerza de voluntad aliada a su miedo, cerro sus ojos para dejar de ver por un instante a la sombra. Se dejó llevar por el lento caminar del tiempo de su reloj mental. Un segundo. Un minuto. Varios minutos pasaron lentamente. Intento concentrarse en algún recuerdo que le hubiera causado felicidad en el pasado.


    <<Santi>> Solo eso podía recordar. En sí, era el recuerdo más cercano a felicidad que podía tener, por lo que se aferró a él temiendo que la sombra se lo fuera a arrebatar y la dejara de nuevo inmersa en su mundo de soledad y tristeza como el día de ayer y el resto de su vida pasada. <<Este recuerdo no me lo robaras, este es mi recuerdo, solo mío>>Susurro atemorizada mientras apretaba los ojos.


    La sombra se alimentaba de su miedo, pero esta vez no lo lograría. Aile se sentía fuerte y no permitiría que su felicidad fuera arrebatada por sus miedos. Pensó en pájaros cantando, en la luna por la noche, en una estrella fugaz que le prometía cumplir su mayor anhelo. Busco en su baúl de recuerdos a su mejor recuerdo. Un ferrocarril con decenas de vagones con un sinfín de imágenes de cosas hermosas que había visto que a otras personas hacían felices, que les hacía sonreír.


    Pero a ella no. Ese tipo de felicidad no la conocía. El ver el sol salir a mitad del mar y luego perderse en el horizonte jamás le fue permitido. Es más, no conocía ni el mar ¿Cómo podría usar eso como recuerdo? Ese tipo de memorias no existían en su mente. Solo eran tomados de aquella estúpida película que miro alguna vez sola en el cine con el mismo final feliz, como todas. Como ninguna vida. Solo eran evocaciones alternas ajenas a su persona, a su identidad, a un guion iluso de perfección cineasta.


    Sus ojos se le fueron cerrando conforme el peso de sus parpados le hacía mermar su vista. En un instante, solo tenía una negrura acumulándose frente a ella como si la luz se hubiese evaporado de la nada. De pronto, un relámpago partió el cielo por la mitad iluminándolo como un flash, una foto del mundo del terror, desplegándose y desapareciendo tal y como apareció haciendo estremecer las entrañas de Aile. La opacidad se apoderó de sus sentidos incapaces de conectarse y tener coordinación. Su tacto sentía algo frio, sus ojos no lo miraban, no existía ningún olor y el sonido era silencioso y con vida propia, como un viento corriendo atravesó de un bosque espeso.


    Mientras más quería ver en la penumbra, más se convencía de que no podría atravesar su mirada aquella oscuridad.


    De pronto, una ligera brisa comenzó a descender hasta convertirse en una lluvia pasmada, fría, acompañada de un viento susurrante que la arrastraba por los aires y la bebía antes de que tocaran el suelo abismal.


    <<Debo estar soñando despierta. Se ha ido ya, las puñaladas de su mirada han dejado de tocarme>>. Especuló. Un relámpago ilumino el inmenso cielo nocturno alejando la penumbra y dejando la luz extenderse por los alrededores que, en un instante ilumino un extenso y hermoso prado de una belleza sin igual. << El paraíso>> Fue lo primero que se le vino a la mente a Aile, pero, si era el paraíso ¿Por qué no podía andar por él? ¿Por qué seguía siendo una estatua viviente?


    A pesar de que no se estaba moviendo, sentía que su perspectiva cambiaba, era como si se estuviera moviendo por el cielo, volando, sin alas, levitando sobre aquel prado. El prado era gigantesco, tenía un bosque apacible en un extremo y en el opuesto una cañada formando un rio que descendía desde una montaña y seguía su curso hasta llegar a una ciudad de mármol ubicada en medio del bosque longevo. En la distancia, el prado se perdía junto con el azul del cielo. Del bosque, algunos pájaros revoloteaban alrededor y luego se introducían en el con prisa. Una ardilla subía por un árbol y se perdía entre su follaje. Para donde sea que mirase, Aile solo contemplaba belleza, cada detalle se volvía más encantador que el anterior ¿Qué mundo era aquel? Ni por su mente paso el verdadero nombre. Quizás fuera porque creía que era un sueño suplantando a su pesadilla. De cualquier forma, se dejó llevar por su mirada, que importa si fuera un sueño, si estaba volando o muriendo en aquel momento, solo quería admirar la belleza de aquel prado, escuchar el canto de las aves que la tranquilizaban al armonizar el ambiente, sus sentidos, devolviéndole hacia una paz distante, espiritual.


    La penumbra y la lluvia se habían esfumado lentamente como si hubiesen sido solo una terrorífica transición de su pesadilla al sueño. Ahora, el sol decencia detrás de las colinas de la cascada haciendo que el flujo brillara con luz propia. En el fondo del rio había diamantes y piedras preciosas y con el agua transparente, el rio se volvía más brillante, como un cielo en la tierra con sus propias estrellas. El sonido producido por la cascada era tranquilizador. Una armonía que acompañaba a las aves, al canto de un jilguero, el picoteo de un carpintero en un árbol y el silbido del viento en un coro que solo los mismísimos ángeles podrían igualar.


    La tranquilidad la fue consumiendo y sobrellevando hasta hacerla olvidarse de las sombras, del mundo, de Santi, de sus pesadillas, de su soledad, de sus miedos, de sus recuerdos, de su olvido, de todo. Olvido que estaba de pie en medio de un pasillo colmado de estudiantes a los que detestaba y también dejo pasar que sus clases seguían. La serenidad la llevo a un equilibrio emocional, espiritual y corporal, en el que no existían preocupaciones, solo estoicismo, estaba libre de percances, del mundo exterior y del dolor. Tenía armonía. Tenía vida. Un prado. Lo que tanto quiso tener y no creyó posible. Su mayor anhelo y el miedo se le juntaban en un espejismo pagano donde sus emociones se convertían en sentimientos encontrados.


    <<El día más feliz de mi vida>>. Medito.


    El sol seguía descendiendo con tranquilidad, pero no parecía hacerse de noche, más bien, seguía igual, como si fuera pleno día, pleno amanecer. Su mente se acostumbró a la calma y se concentró en su descanso.


    Existen paisajes que nos desconectan de la triste realidad, pensamientos capaces de mostrarnos una ecuanimidad motivadora. A veces son solo simples espejismos. En otras se convierten en esperanzas alentadoras a creer en lo imposible y vivir en un mundo feliz, un mundo de locura. Si algunas personas aceptaran ese toque de locura y aprendieran a interactuar entre su realidad y su espejismo, el mundo tendría menos caras largas y más sonrisas sinceras, porque un toque de locura aleja de la rutina, esa rutina que conlleva al aburrimiento. Si se evita la monotonía se logra una rotación espontanea que hace que la vida nos sorprenda.


    Cuando tuvo el rio a sus pies, quiso tocarlo, adentrarse en aquellas aguas, tocar el fondo brillante y sentir como si fuese una estrella con una luz infinita, con vida. Pero, apenas y lo contemplo, los diamantes perdieron brillo y el agua del rio se fue contaminando de un líquido espeso que le hacía despedir un olor putrefacto. Al alzar su vista, se atemorizo al ver el cielo noctambulo, con nubes negras que ocultaban una luna triste. Las únicas estrellas que se iban colando por el cielo, quedaban cubiertas por la penumbra que se propagaba con rapidez hasta eliminar el último haz de luz.


    La penumbra era tangible. Cuando Aile quiso abrir sus ojos, se dio cuenta que sus parpados le palpitaban como si estuvieran cargando mucho peso en su mirada. No los podía mover. Un pánico le recorrió la mente. Parpadeó un par de veces y no encontró cambio alguno. Una ligera luz en el cielo fue la señal de que tenía sus ojos abiertos. Esa luz, era la luna que luchaba contra una nube espesa que no dejaba cruzar su luz. Era como un retén a favor de la penumbra. Luego de una lucha intensiva, la nube se desintegro y la luna brillo. Pero no ilumino el prado, ni el rio, ni la montaña, ni las piedras preciosas, ni la cascada. Era una luz egoísta. Solo para ella. Era una luna falsa.


    Aile dirigió la vista hacia sus lados, luego la tuteló a sus manos e intento ver el movimiento de sus dedos, pero estos no le respondieron, solo sus ojos se podían mover de lado a lado en la penumbra, su cuerpo no reaccionaba, estaba inmóvil e inerte. El pánico comenzó a agobiarla, el haz de luz se volvió tenue y por ello, la oscuridad perdía nitidez. En el cielo, la nube seguía avanzando mientras el silbido del viento arrastraba unas hojas secas del bosque e iban a dar a los costados de Aile. Algunas, le rozaron el cuerpo y le hacían sentir su tacto, pero nada más.


    Poco a poco una luz lejana se iba acercando mientras en su rostro percibía una ligera brisa que eran como caricias queriéndola despertar. Se quiso resistir a las caricias, pero ¿Qué puede hacer una estatua para resistirse? Absolutamente nada. Solo, comportarse como estatua que no siente.


    La poca luz era exigua. Del límite del bosque, una luz más intensa apareció y se fue desenvolviendo hasta convertirse en un círculo, un anillo de fuego, en un incendio. Estaba muy cercas de las llamas, a solo unos cuantos metros, sentía como el calor aumentaba conforme el fuego que se deslizaba hacia ella, como si siguiese un camino de combustible.


    A solo un par de metros de ella, el fuego se detuvo y la rodeo atrapándola en un círculo de lumbre. Aile podía sentir como las llamas le lamian la cara y su vestimenta, pero no le hacían arder, solo la acariciaban. El viento soplo con desinterés y las llamas danzaron vacilando en el mismo sitio, un vals triste, como chambelanes alrededor de una damisela indefensa que había olvidado sus pasos de baile el mero día de la presentación. Las llamas se expandían con rapidez, un árbol crujió y se desplomó sobre el rio formando un puente de fuego, la lumbre lo cruzo como si fuese un ejército entrenado y, al estar del otro lado arraso con todo lo que encontró a su paso.


    El prado verde se había trasformado en un prado áspero. En esas condiciones, el fuego devoro con rapidez al pastizal seco, sin vida, que se carbonizó con facilidad en la llamarada que no respetaba nada a su paso. Aile agudizo su mirada y avisto aquel espectáculo infernal, contemplo al paraíso arder y desaparecer ante sus ojos.


    La pira de fuego avanzaba con rapidez dirigiéndose hacia un sitio: El paraíso, como le había llamado Aile, que lanzo un grito de horror al ver las llamaradas cubrir la ciudad, se esforzó por cerrar sus ojos, se quedó pálida, con la boca inmóvil lanzando palabras silenciosas que se perdían en su garganta como gritos sordos.


    Lo que observo le golpeo el corazón, las profundidades de su alma, su olfato, sus ojos, su mente y la razón. Un olor espeso a muerte le llego desde el lugar del incendio, personas corrían por el prado de lado a lado envueltos en llamas tirándose en el suelo y dando vueltas para apagarlas sobre mas fuego ardiente. Unos intentaban abrir una brecha utilizando herramientas de siembra y agua que perecía ante las llamas al contacto. Apenas y abrían un bocado, el fuego se intensificaba y los hacia retroceder aterrados ante el inmenso poder del fuego que se llevaba todo a su paso sin importarle que se pusiera enfrente de él.


    Los niños deambulando sin destino, algunos en busca de sus padres, otros de su salvación, sus caritas al borde de las lágrimas, dolidas, aterradas, con miedo al igual que con la inocencia de sus vidas para enfrentarse a la supervivencia. El rostro se les contraía en una máscara de muerte que se les formaba al pararse frente al muro de fuego y con un valor infantil se adentraban en el con la esperanza de cruzarlo. ¿Cuán inocente puede ser un niño? ¿Hasta dónde los lleva su inocencia? No sabían ni a que le temían, el fuego les hacía sudar, les causaba dolor y aun así se enfrentaban a él, caminaban con los ojos cerrados, le hacían frente, se adentraban a recibir sus caricias, el beso del fuego. Sus ropas se encendían al entrar en contacto, al instante, la piel se les incineraba dejando ampollas cubriendo a todo su cuerpo, luego se reventaban dejando los músculos a la intemperie, luego los huesos y al final las profundidades del alma. El rostro se les desfiguraba ante el dolor insoportable, no alcanzaban a suplicar ni pedir ayuda a quienes le miraban arder entre el fuego y las lágrimas que se les secaban antes de salir de sus ojos.


    A solo unos pasos de la muerte, un último quejido se quedaba a medio camino entre su garganta y sus labios desfigurados por el fuego. Nunca salió de su boca, ni siquiera el lamento que les arrancaba su último aliento antes de partir hacia la muerte. La desesperación de los atrapados por rescatar a los niños y liberarse de aquel infierno era extrema. Con más voluntad que sentido común, corrían hacia las llamas lanzando gritos de terror, como si fueran a luchar en una guerra, pero, esta era una de esas batallas que no se pueden ganar con fuerza.


    Alcanzar el rio era una misión que salvaría la ciudad, pero les costaría la vida. Una misión suicida. Algunos arriesgaban su vida queriéndose hacer los héroes, entraban al fuego con la esperanza de llegar a la otra orilla y ayudar a apagar el fuego. El poder de la gloria se desvanecía al momento quedándose solo en un intento de heroísmo que terminaba siendo una estupidez. Al entrar al círculo de fuego, la vestimenta se carbonizaba dejando cavidad a las llamas para incinerar la piel como si fuera simple cera de velas. Al desvanecérsele la piel, se le desgarraban los músculos hasta dejar los huesos que se resistían a incinerarse por poco tiempo, ya que al final cedían y se convertían en polvo que se elevaba junto con las cenizas acompañando al viento que silbaba una triste canción fúnebre ante el terrorífico desenlace. El hedor era tan insoportable que le provocaba arcadas, casi tanto como la visión del fuego infernal acompañada de los gritos profundos y ensordecedores que acompañaban al último suspiro que anunciaba la muerte.


    

  


  
    27) TESLA: DESEOS


    Después de unos segundos, el eco de la campanada su esfumo en la distancia y, solo entonces, el corazón de Tesla recupero el ritmo normal. Cuando el latido dejo de ser débil, miró a Ariel y al instante la sonrisa volvió a su rostro.


    Era tanto el amor y la fe que le tenía que, cualquier miedo se volvía un simple susto estando a su lado. El terror era felicidad y el mal era bien. A su lado todo era bueno. Tan perfecto. No existía mejor medicina para ella que un beso de aquellos labios que aliviaban cualquier dolor corporal y espiritual que tuviese.


    A veces, bastaba con solo una mirada para que todas sus dudas se evaporaran. Era un arma de doble filo. Con un lado tenia las delicias de la vida en un solo cuerpo. Con otro, el lado prohibido que todos rechazarían si se enterasen de lo suyo. Aun así, el seguía siendo su todo.


    Una energía que parecía ilimitada se desbordaba entre los dos colmada de buena vibra y de felicidad entre ambos.


    En síntesis, en él lo encontraba todo y algo más. La fortaleza de sus días y del resto de su vida. La sonrisa de la mañana y los buenos días para levantar el ánimo después de un amanecer. El adiós de la vida que se volvería hola solo si se volvían a ver.


    Todo eso y más era reciproco.


    Para Ariel, ella era el mejor recuerdo en su pasado, su todo en el presente y un misterio en su futuro. Después de ella, comprendía que no habría nadie más. Nadie podría llenar el vacío que sentiría cuando ella ya no estuviera entre los jardines bailando con los huérfanos, leyéndoles cuentos o paseando con su pequeña niña. Ya nada sería igual.


    Y si alguna mujer se le llegase a insinuar, la rechazaría como rechazo a todas esas mujeres antes de Tesla. No quería compartir su lecho con nadie que no fuese ella, ese lugar quedaba reservado para ella eternamente con un pago por adelantado de una dotación de amor por el resto de sus días de la eternidad.


    Entre sus plegarias de las noches en que ella ya no estuviese con él, se prometió que incluiría que solo a ella se entregaría si se volvían a encontrar.


    Tenía sus votos en mente, igual que ella. Aun cuando con Tesla le había dado las primeras caricias a su cuerpo, solo ella lo había recorrido por completo. Solo así recordaría todos aquellos momentos. Ella le había dado más que ninguna mujer. Si había amado a alguien más que a Tesla, había sido solo a la señora que lo vio nacer. Después de ella, ninguna otra mujer. Aunque lo abandonara. Ahora él la iba a abandonar. Incongruencias de la vida.


    <<Las mujeres son sagradas. Las escrituras nos mencionan que han nacido de la costilla del hombre. Siendo así, fue el mejor invento de Dios. La mujer es la fuente de la vida y le perpetuidad de la raza humana. Sin mujeres nadie nacería y el mundo terminaría. La mujer es vida y fortaleza, sabiduría y corazón. Amor>>


    La última palabra quería entenderla en su totalidad, pero su mente se negaba a explicársela con lujo de detalles. El amor es como la verdad de un mentiroso, mientras más pruebas da de su existencia, más dudas se crean en su entorno eclipsando la verdad como si fuese una mentira. Existen algunas verdades que mienten. ¿El amor es una verdadera mentira? Solo el Dios del amor sabría que responder. Un dios diferente o el mismo Dios mudo de siempre.


    —En mis oraciones siempre estarás tú sin ausentarte en ninguna de mis plegarias. Te tendré a cada momento dentro de mi alma. Quiero…


    Tesla dudó sobre lo que diría, después lo dijo en apenas un susurro:


    —Quiero tener una hija fruto de nuestro amor.


    Las palabras se le escaparon de los labios como si fuesen una súplica hacia su Dios silencioso. Ariel se quedó petrificado por lo que acababa de oír, titubeo un instante, se pasó ambas manos por la cabeza y sus labios le temblaron al intentar hablar.


    — ¿Una hija? —, la voz le traiciono por lo que tomó un respiro hondo. — ¿Una hija de nuestro amor? ¿Es eso lo que quieres? —, preguntó y Tesla le contesto con un movimiento de asentimiento de su cabeza. —No sé si sería lo correcto. Sé que no hemos hecho lo correcto muchas veces, demasiadas, a decir verdad, pero este es un paso descomunal. Es algo serio y grave para ambos y lo sabes.


    Notó un destello de tristeza en la pupila de Tesla.


    —No pongáis ese rostro de desolación, sabes cuánto me encanta tu sonrisa, no me gusta cuando se invierte. Ambos estamos en manos de Dios. Si lo que me has pedido está en sus planes, nos dará lo que has pedido, pero todo en su momento. Los tiempos de Dios son perfectos. Este no es el momento para tener una hija de nuestra sangre—, un recuerdo fugaz le recorrió la memoria en cuestión de segundos. —Tú tienes una hija y sé que la quieres. Puedes ser feliz con ella. Quedaos con ella y tratarla como vuestra hija.


    —Jamás será la misma con ella. Ella no es mi hija biológica, no es de mi sangre, yo quiero una pequeña que tenga nuestros genes. Quiero una hija o un hijo de tu estirpe y la mía, que sea del género que Dios quiera, todo lo que pido es que sea nuestra.


    —Sera lo que Dios quiera, si así será siempre. Solo tenemos que esperar.


    — ¿Esperar? Ya he esperado demasiado. Si espero un par de años más mi fertilidad habrá pasado y jamás podre tener una hija propia—, agachó su mirada y la detuvo en su vientre desnudo. —Solo quiero una hija de tu linaje—, dijo mientras acariciaba su vientre con su mano extendida haciendo movimientos circulares y zigzagueantes.


    —La sangre no siempre es la que nos hace ser padres. Tienes a una pequeña que has criado como hija desde que era solo un bebe. Decidme ¿Dónde quedaron sus padres?


    Tesla no respondió porque no sabía la respuesta. La habían abandonado como cuando se abandona un zapato viejo cuando este queda roto y deja de servir.


    —Si la pequeña los mirase en este momento, no los conocería. Serian un par de desconocidos, los lazos de sangre no tienen recuerdos. ¿El llamado de la sangre? Es ilógico, la sangre no tiene idioma, somos nosotros los que creamos los lazos con afectos. Cualquiera puede ser padre de una decena de pequeñines, pero pocos adultos son padres de verdad.


    —Yo quiero ser madre de verdad.


    —Lo estas siendo ahora. Esa niña no necesita ser de tu sangre. Tú viste sus primeros pasos y escuchaste sus primeras palabras. Te dijo mamá. Tu misma me contaste cuan alegre estabas al escucharla decirlo, fue su primera palabra. Mírate, la has recordado. Vos fue su madre durante todos estos años, la vio crecer y juntas formaron la familia que a ambas les fue negada.


    El sacerdote Ariel hablaba con sutileza, como si conociera aquellas palabras y en verdad las sintiera como parte de su vida.


    —A veces, el cariño sincero y la dedicación hacia un niño, es más fuerte que el lazo sanguíneo que les une con sus padres biológicos.


    —Los padres naturales jamás dejaran de ser los padres oficiales ante Dios. Los demás son solo de repuesto.


    —Unos padres no se pueden reponer. Decidme ¿Podrías reponer a vuestros padres por algunos adoptivos? —Tesla sollozo en sus adentros, no quería recordar a su linaje, quería dejar todo eso sepultado en su pasado. —Ambos sabemos que no. Si en un orfanato existe algo que no le podemos devolver a nuestros pequeños, es a sus padres.


    Recordó sus tiempos de orfanato y tragó saliva. No quería recordar ese tiempo pasado, ahora tenía un padre llamado Dios y a él lo amaba tal y como a todos sus hijos, sin distinguir razas, riquezas ni quien era el hermano mayor y quien el menor. Era un padre para todos y el mismo con todos. El padre ideal. Un excelente ser para escuchar, mas no para aconsejar. En todas las plegarias solo obtenía el silencio como respuesta.


    —Existen seres que se hacen llamar padres solo porque de su relación sexual nació un pequeño—, continuó diciendo el sacerdote Ariel. —Pero ¿Son padres solo por tener sexo en una noche? ¿Es lo mismo engendrar a un hijo con sexo a hacerlo con amor? La respuesta es no. Aunque de ambos nace un pequeño, no nace la ilusión de la paternidad. Los que se hacen llamar padres y que a sus hijos no les dan ningún afecto, ni les ponen atención, odian cambiar un pañal o escucharlo llorar por las noches, no tienen madera de padres. Si intentan entretenerlos con juguetes caros o juegos de video, un programa de televisión o cualquier cosa que los mantenga ocupados mientras ellos hacen sus actividades diarias, dejan pasar ese tiempo y no se encargan de sus pequeños. Los niños ocupan amor. El amor maternal y paternal, una familia.


    —Muchos padres están demasiados ocupados como para estar todo el día pegados a ellos, cuidando a sus hijos.


    —Y algún día sus hijos estarán demasiado ocupados para ocuparse de sus hijos y de sus padres ancianos. Todos viven tan inmersos en el futuro, que no piensan en el presente. Comprar yates, residencias, empresas, acciones en la bolsa de valores y tener más opciones de dinero para pensar a futuro y hacerse más y más ricos. Pero nadie vive en el futuro, la vida es el presente, en el ahora. Nadie puede decir “Yo viviré veinte años, hare dinero diez años y el resto lo pasare con mi familia disfrutando de las riquezas que reuní”. Nadie lo hará ¿Por qué? Por qué no tienen el manejo de la muerte para predecir el fin de sus días. Si, buscan que sus hijos tengan el mejor celular o el último vehículo del mercado, una linda ropa que vestir y una educación de calidad en una buena escuela, pero decidme ¿Dónde queda el amor? ¿La educación y los valores de la familia? ¿Los recuerdos en familia? Todo eso se ha perdido debido a que todos piensan en un futuro y no viven el presente. Lo peor, se arrepienten del pasado.


    —Yo no quiero arrepentirme del pasado. Estoy decidida, quiero tener una niña de tu semilla y es mi decisión.


    —Ni puedo hacer lo que me pides. Me iré y no sé si volveré, no dejare a una pequeña sin el amor de su padre.


    —La dejaras conmigo y ambas te esperaremos hasta el día de tu regreso, aunque pasen los años.


    —No es de hombres dejar niños regados por el mundo al cuidado solo de sus madres—, dijo Ariel. —Es tan fácil hacer un bebe con sexo. Pero, es difícil tener un hijo si no se tiene amor.


    —Nosotros tenemos amor ¿Qué es lo que nos falta?


    —Nos falta la aceptación de nuestro Dios―, contestó el sacerdote Ariel mirando el rosario que colgaba del cuello de Tesla.


    —Es nuestro momento—, insistió Tesla—Dios nos permite estar aquí en esta noche, tengamos nuestra despedida. Dadme una hija como recuerdo para darle la bienvenida al adiós.


    —No puedo hacerlo. Aquí hay niños a quienes os puede dar amor de madre.


    —No son de mi sangre.


    —Pero son de tu corazón. No necesitan tener tu sangre para que sean tus pequeños. Debes entenderlo. Quizás no seas su madre, ambos lo sabemos tan bien como ellos. Mas, aquí hay muchos niños y niñas que esperan recibir afecto. Lo sé, no puedes sentir el mismo afecto por ellos, pero con el tiempo lo sentirás. Date una oportunidad para ti y para ellos. Date cuenta de la belleza de la vida que has elegido al estar en este orfanato. Muchos niños con corazones destrozados llegan aquí, algunos casi muriendo de frio, hambre, sed o de dolor. Tú misma has traído unos cuantos. Ellos solo buscan una oportunidad. Tú se las puedes dar, no les cierres las puertas.


    —Son demasiados niños para quererlos a todos.


    —Todos ellos te quieren ¿Por qué tú no quererlos a ellos? ―Musitó Ariel con ingenio.


    —Solo quiero sentir que se siente ser madre.


    —Ya lo has sentido. La niña caída del cielo te lo ha mostrado.


    Tesla alzo la vista al recordar a la niña. “La niña caída del cielo” Era así como la llamaban cuando recién llego siendo solo un bebe que lloraba su triste abandono.


    —Que llegara a este lugar no fue una coincidencia. Estaba necesitada de amor al igual que tú. Esa es una señal del cielo. No necesitaste tener una relación de sangre con la niña. La arropaste entre tus mantos y la abrazaste por las noches, le diste de beber y le cantaste canciones de cuna. La niña, sin ser nada tuya, se convirtió en parte de tu vida y tú te convertiste en su verdadera madre y ella en tu verdadera hija. El lazo afectivo que han logrado crear entre ustedes, va más allá de la sangre. Es un lazo de amor, esa es la base de una familia. Si en este momento se presentara su madre biológica…


    Tesla se sobresaltó y la piel se le erizo con tan solo pensarlo. Le podrían arrebatar a su niña después de tantos años.


    —La niña no la reconocería―, continuó hablando Ariel. ―Decidme ¿Cómo podría llamar madre a la mujer que la abandono? Si ni siquiera la conoce ni la conocerá. Para ella, será una mujer más. Su mamá eres tú. Ella te llama mamá a ti. Eso eres para ella, su mamá. Decidme ¿Qué es ella para ti? ¿Una hija tuya o del cielo, o de aquella madre que el abandono cuando apenas era un bebe que comenzaba a vivir?


    <<Ella es mi niña, mi hija. Solo mía y de nadie más. >>


    El simple hecho de pensar que se la podrían arrebatar algún día le dolía en el alma. Tenía miedo. Pero, ¿Miedo a que? ¿A unos padres que abandonaron a su hija cuando apenas tenía unos días de nacida? ¿A que llegaran unas personas y se hicieran pasar por padres de la niña sin serlo?


    <<Tengo miedo a perderla>> Se dijo a sus adentros en lo más profundo de su alma.


    —Tú… Has sido un padre para ella—, dijo Tesla sosteniéndole la mirada. —Cada que te despedías de nosotras en el jardín o cuando ibas a la habitación, ella siempre me preguntaba si eras papá.


    Mencionarlo le provoco un nudo en la garganta. Apenas y pudo contener las lágrimas al decírselo.


    — ¿Ese señor es mi papá? Me preguntaba cuando tú ya no estabas y yo le decía que Dios era su papá y tú solo eras una representación de él en cuerpo y alma. Dios en carné.


    Tesla sollozo sin dejar de mirarlo a los ojos. En las pupilas de Ariel, contempló su triste rostro y percibió a sus labios temblorosos y las lágrimas en sus mejillas. Intento limpiárselas de inmediato las lágrimas.


    <<Padre no es aquel que da su semilla para formar una nueva vida. Padre es el que educa y escucha, aconseja y abraza. Un padre no es un recuerdo, si no la mitad del cuerpo de su hijo. ¿Padre soy de esa pequeña? ¿Es que no hubo nadie que la quisiera como yo?>>Meditó un segundo.


    Se había encariñado con la niña tanto como lo hizo con Tesla. En el fondo si quería ser padre de la pequeña. Deseó por un momento que la pequeña estuviera ahí y le llamara “padre”, aunque no sabía que sucedería después de eso. Quizás lloraría como nunca y cambiaría su perspectiva de vida y decidiría quedarse. Solo quizás lo haría.


    Una hija, eso sí que le cambiaría la vida en un santiamén.


    —Si he cometido el pecado de aceptar las caricias de otras manos que no son las de nuestro Dios—, susurró Tesla. —He llegado bastante lejos como para regresar y decir que esto ha sido un error. No ha sido un error, ambos lo sabemos. Estamos en las puertas del pecado capital. Si nos descubrieran, no pedirían explicaciones sobre que hemos hecho y que no. Una caricia en el sexo para nosotros, no es lo mismo que para el resto del mundo. Un pecado mortal que nos podría llevar a la muerte si somos descubiertos. Mi condena esta puesta ya. Tú te iras y desde ese momento una parte de mi morirá y no volverá a vivir hasta el instante en que me vuelva a reflejar en tus pupilas que son mi espejismo de felicidad, religión, fantasía, sueños, de esperanza y de vida.


    —No podéis romper vuestro voto de castidad, es vuestra virtud y dignidad y eso lo sabes muy bien, es lo que te distingue.


    —Lo se Ariel, pero decidme ¿Qué opina vos del sexo con amor y el sexo con solo diversión?


    —Son cosas muy diferentes y no ocupas que te dé mi opinión al respecto ya que vos lo sabe muy bien. Sabes que el sexo es diferente e invariablemente llega a lo mismo. Nosotros engendramos una historia de amor que va más allá de la religión. Quisimos consagrarla a Dios y hemos fracasado en el intento. El celibato es primordial, pero nosotros lo rompemos ante los ojos de Dios y esto debe de terminar por el bien de los dos.


    —Rompemos los paradigmas de la sociedad y Dios no nos lo impide—, musitó Tesla.


    —Porque Dios nos deja vivir en el pecado de nuestras propias decisiones. Por ello, no quiero romper la virginidad de tu sexo. Es tu virtud y lo sabes. Abstengámonos de hacerlo. La iglesia jamás lo aceptara.


    —La iglesia son solo humanos que siguen el camino de Dios y otros que solo fingen estarlo siguiendo —, dijo Tesla recordando una historia de una monja que había llegado a aquel orfanato dejando su sabiduría y su oscuro secreto de amor con el sacerdote de su anterior morada. Una historia de amor que a Tesla le pareció una deshonra de una entregada a Dios. Jamás pensó que le sucedería a ella y que se vería enfrentada a su propio temor.


    —No somos los únicos religiosos que hemos amado y dejado de estar juntos por nuestra situación—, continúo diciendo Tesla. —Muchos han amado a más de una persona de carne y hueso y no han muerto en el intento. Solo por ideas religiosas. Somos humanos, el amor es de humanos ¿Por qué no permitirnos amarnos? Si, entregamos la vida a Dios, pero Dios amo y engendro un hijo con una virgen. El espíritu santo dirás que fue, eso dicen las escrituras—, Ariel se quedó en silencio dejándola seguir con sus ideas sin poner objeción a sus palabras. —Somos humanos. Si nos alejamos de la consagración del amor, solo nos negaremos a vivir esa sensación, sentimiento o cariño, lo que sea que sentimos.


    —El celibato y la abstinencia son parte de nuestras muestras de entrega hacia nuestro Dios.


    — ¿Dónde está escrito que Dios nos pide estar en celibato y abstenernos de cualquier relación? Enamorarse no nos aleja de él, lo que hace es acercarnos a una nueva faceta. El amor es Dios y Dios es amor. Si encontramos el amor en una persona ¿Encontramos a Dios en ella? Quizás sí y quizás no. Somos seres que afirmamos conocer la verdad y en realidad conocemos más dudas que respuestas. Amar a Dios y amar a un ser de carne y hueso, son la complementación de lo espiritual y lo corporal. No neguemos el amor, somos de Dios y para Dios, no marionetas de la religión de humanos.


    —Tengo entendido que Dios nos dio siete sacramentos y diez mandamientos para seguirlos y entre ellos no viene especificado si un clericó debe de amar o no a otro ser. Solo le da una mención arraigada en la interpretación sobre la abstinencia. Nos hablan del prójimo y de la lujuria, acepta el casamiento. Si somos humanos, también tenemos derecho a cumplirlos. Aunque no entiendo, ¿A qué intentas llegar con eso que acabas de decirme?


    —Las religiones son de humanos y para humanos. Dios no escribió que debemos hacer y qué no hacer. Dios es fe y amor. Ambos son invisibles, como el viento y como Dios. Solo lo podemos sentir.


    —Tesla, es demasiado complicado comprender al amor de humanos y el amor de Dios al mismo tiempo.


    —Solo para quien intenta entenderlo—, contestó ella. —No debemos intentar comprenderlo ni razonarlo. Solo disfrutémoslo y aprendamos de él como aprendemos de nuestro Dios. Contigo he aprendido a amar y el día de mañana quizás aprenda a llorar por amor. Mañana partirás y solo Dios sabe cuándo volverás y si es que volverás.


    —Volveré…


    <<Te lo prometo>>Dijo sin decirlo.


    —No puedo prometértelo por que no se si pueda cumplirlo―fueron las palabras que salieron de los labios de Ariel.


    —No pido que lo prometas. Solo quiero que me dejes un poco de tu amor, una parte de ti en mi interior.


    Tesla se acercó a él y Ariel sintió el roce de aquellos dedos contra su rostro.


    —Ya tienes todo mi amor y mi vida. Mi alma y mis plegarias son para ti. Todo lo que fui, lo que soy y lo que seré te pertenece, decidme ¿Qué más quieres de mí? Dímelo y te lo daré.


    —Quiero tu semilla. —, dijo Tesla. —Solo déjame una vida en mi interior y te llevare nueve meses en mi vientre. Te acariciare, te recordare y vivirás dentro de mí. Después, si aún no vuelves, te acunare en mis brazos y te veré crecer a cada día como un bebe fruto de nuestro amor. Cada que le mire, me acordare de ti y de nuestras promesas sin decir ni cumplir. Así sabré que aun estás conmigo aun cuando no estas. Solo rompamos nuestra castidad. Dios lo entenderá. Te lo ruego por ti, por mí, por los dos, por nuestros recuerdos. Hacedlo por mí. Después, vos se podrá ir y yo te esperare siempre a cada amanecer, con nuestra hija en mis brazos o si crece de más, estaremos tomadas de la mano, en el mismo lugar, mirando nuestra estrella y se la enseñare, le contare nuestra historia. Le hablare de ti, le hablare de nosotros y seguro se sentirá orgullosa de saber que nos amamos y la engendramos para que nuestro amor perdurara en ella. Dos cuerpos. Somos las raíces y el árbol, dadme vuestra semilla y yo le cuidare hasta que de él fruto del amor. Solo un bebe para consumar nuestro amor. Aunque te vayas lejos, a cientos de kilómetros de distancia, te sentiré cercas. Solo déjate querer.


    <<Siempre estaré contigo>>Rumio Ariel.


    Era víctima del pecado tal y como Tesla y no había manera de detenerse. Con su mente, dio una súplica al cielo, se persigno en su imaginación y pidió clemencia por su alma y por los actos impuros que aún no cometía.


    Al instante, se arrojó contra Tesla y sus manos le acariciaron la espalda y se deslizaron por ella haciendo zigzag con timidez hasta llegarle a los glúteos y sentir el borde de las bragas contra sus dedos. Metió la yema de sus dedos en el borde de las bragas y en su mente nació una lucha entre el bien y el mal, entre los ángeles de Dios y los demonios de satanás. Quiso convencerse de que el amor no lo llevaría al infierno ni a la perdición. Regresó las caricias a la espalda de Tesla mientras sus pensamientos de las consecuencias de sus actos se alejaban de su mente perdida entre el bien y el mal.


    Las bragas seguían en su sitio como si se negaran a dejar la castidad. Aún era virgen en el sentido de la palabra, más su sexo conocía aquellas manos y eran las únicas a las que había sentido. Tesla lanzaba gemidos al viento e intentaba no gritar de placer. Sus pechos se pegaban a los de Ariel y sus labios acariciaban el cuello de él. Con sus manos, aruñaba la espalda de él con fuerza dejándole marcas en la piel. Se animó de clavar sus uñas en la espalda de él porque esa misma tarde se las había cortado y no le causarían tanto daño. Eso suponía, a pesar de eso, le dejó aruñones por toda la espalda.


    Ariel le acaricio los glúteos por encima de las bragas y a Tesla se le escapo un gemido ahogado cuando la beso en la boca. Al besarla, recordó cuando recorrió aquel cuerpo por primera vez, lo difícil que le fue examinar a una mujer con sus caricias y sentirla cercas, la erección en su entrepierna y la culpa que sintió al día siguiente, tanto así, que duró casi una semana sin ver a Tesla por la vergüenza que le daba.


    Y ella sentía lo mismo. De aquella primera vez, ya hacía tiempo y desde entonces ya conocían sus cuerpos hasta cada rincón. Más nunca llegaron a copular. Solo besos y caricias. Entre ambos se prometieron sin prometerse noches de pasión solo con besos sin tener que recurrir a sus cuerpos para hacerlas inolvidables, solo les bastaba imaginarse que eran tal para cual, dos cuerpos con una misma ilusión, un par de almas gemelas con una sentencia de amor, que duraría por siempre, aun después de la muerte.


    <<Nuestro amor durara, aun después de que el tiempo de marcha atrás y se acaben mil y un eternidades separadas por otras mil eternidades. Las estrellas dejaran de brillar y el sol se hará pequeño y dejara de emitir su luz. Cuando el mundo sea oscuro y las noches no tengan viento, cuando los sueños sean pesadillas y el viento un cautivo. Te amare aun después de eso y más. Te lo prometo ante Dios y ante ti mi amor. Tesla, Te amo. >>Musito Ariel sin dejar de acariciarla.


    Sentía que sus caricias eran torpes. Le dolía pensar que podrían ser las últimas caricias que daría en aquel cuerpo. Él pensarlo le hizo darse cuenta de cuanto la amaba y cuanto detestaba tener que dejarla.


    Luego de meditarlo, dejó de besarle los labios y la besó la mejilla. Se separó un segundo para mirarle a los ojos y encontrar un destello de último minuto en el que ella se arrepintiera y le pidiera que no siguieran con esa locura. Aunque, si se lo pedía, él no sabía si podría detenerse. Ya habían llegado demasiado lejos ¿Por qué no un poco más?


    En la mirada de Tesla no encontró duda ni arrepentimiento, solo se topó con su decisión y entrega. Un brillo le recorrió la pupila en señal de aprobación. Tesla asintió con un movimiento de cabeza. Estaba decidida a lo que vendría y nada ni nadie la haría cambiar de opinión, por lo que aspiro hondo y después la beso en los labios y con gentileza, se deslizo por sus pechos y los acaricio con sus labios mientras con sus manos le deslizaba las bragas hasta las rodillas dejándole la divinidad femenina a la vista.


    —Tesla, yo no puedo hacer esto—, dijo el sacerdote Ariel aun besándola. —Esto es un pecado y aunque también soy víctima del pecado, debemos parar esta locura antes de que sea demasiado tarde para arrepentirnos.


    Con sus manos le acariciaba la parte exterior de los muslos y los glúteos ya desnudos.


    —No habrá arrepentimiento. Es demasiado tarde para parar—, le susurro Tesla al oído. —Esto te gusta tanto como a mí.


    —Sí, pero esto es un pecado mortal.


    —Lo es Ariel, esto es un pecado mortal. Y me gusta—, dijo en un suspiro creado en la profundidad de su garganta.


    —Somos víctimas de la lujuria, arderemos en el infierno.


    —No digáis eso en este momento—, contestó Tesla. —Nadie ha ido al infierno por amar y no creo que seamos los primeros.


    —Bendita seas entre todas las mujeres y bendito sea el fruto que existirá en tu vientre—, rezó el sacerdote Ariel en voz alta.


    —Padre—, dijo Tesla.


    No solía llamar así a Ariel excepto cuando estaban en lugares donde tenían que ser formal. Era la primera vez que lo llamaba así en la intimidad.


    ―Dime… hija.


    — ¿Me perdona por este pecado? —preguntó Tesla sin dejar de clamar su placer.


    —Estas perdonada—, dijo el sacerdote Ariel después de unos segundos de reflexión. —Ahora te absuelvo de todos tus pecados y emprendamos el peor de los pecados. Que Dios nos perdone a los dos.


    Suplicó el sacerdote Ariel y después, se dejó llevar por el placer y el sabor de la piel de Tesla.


    <<Me entrego a Ariel aceptando el castigo que tengas para mi antes y después de la muerte, aceptare lo que venga. Tuyo es el poder y la gloria por siempre mi Dios. Estoy pecando, lo prohibido siempre llama al ser humano. No puedo negar mi culpa, tú mismo lo estás viendo con vuestros ojos, más decidme si por ser mortales no tenemos derecho a pecar. El pecado forma parte de la esencia humana y acepto que estoy pecando>>


    Reflexiono Tesla en su pensamiento cuando Ariel le besaba el vientre.


    <<El pecado capital es un pecado mortal, lo sé. El pecado capital es el deseo carnal, pero esto va más allá de simple atracción sexual. Tú lo pusiste en mi camino y podrás entendernos. Sentimos amor. ¡Esto es amor! Yo lo amo y tú lo sabes muy bien. No hay nada más que decir. Las acciones están hablando por sí misma y mi pecado será juzgado conforme tu mano y tu justicia. Espero y puedas algún día perdonarnos>>


    Suplicó y una lagrima se le deslizo por la mejilla. Ariel se la seco a base de besos y después volvió a besarla en el la base del cuello.


    <<Algún día mirare hacia atrás y me arrepentiré de mil cosas que hice y otras mil que deje de hacer cuando era el momento. Me arrepentiré como todos nos arrepentimos alguna vez, pero si de algo estoy segura, es de que de esto no me arrepentiré jamás>>


    “Jamás, jamás, jamás” La palabra quedo dándole vueltas en su mente y el viento se la llevó consigo en un eco perdido en las montañas.


    Ariel la abrazo con fuerza dejando de acariciarla y la acerco a él para sentir su aliento en su cara. La mantuvo ahí, sus bocas a solo unos milímetros sin tocarse y queriendo tocarse. Después, bajo a su cuello y lo beso con sutileza mientras su mano bajaba hasta tocarle el sexo a Tesla que se estremeció como nunca antes lo había hecho. La simple idea de tener su primera vez consumada con él, le hacía extasiarse. El contacto de sus cuerpos desnudos le hirvió la sangre y sintió un placer que no podía controlar, una exposición de emociones y de éxtasis la dejo sin el control de su cuerpo. Estaba fuera de sí, y él también.


    <<Se ha llegado el momento. Mi castidad se romperá. Dadme vuestra semilla para tener una niña. La llamare Pucha. Si. Ese será su nombre. Dios dadme fertilidad y misericordia, una vida en mi interior. Después, tendré una vida por delante para pedirte perdón. Señor ten piedad. Cristo ten piedad. >>Siseo Tesla incapaz de alzar la voz por miedo a que la traicionara.


    Cuando cerró sus ojos, abandono su cuerpo y lo dejo a merced de las caricias del sacerdote Ariel. Era suya en cuerpo y alma. Se mordió el labio inferior para no gritar de placer. Estaba decidida a abandonar su castidad solo para ser mamá.


    <<Dios que sea tu voluntad. Una nueva vida para ti. Un nuevo comienzo para nosotros. La unión de nuestros cuerpos en nuestro hijo. Dejo mi semilla para que la vida de Tesla y la mía se unan en sangre y alma, en un fruto donde podamos vivir juntos por siempre. Que sea tu voluntad. Espero y nos puedas perdonar>>Musito en sus adentros. Le dirigió una mirada a Tesla y esta abrió los ojos y se miraron sin verse a través de la tenue luz que producían las llamas de la hoguera.


    Ariel se inclinó y beso la parte interior de los muslos de Tesla. Estaban húmedos. Le deslizo las bragas hasta quitárselas por completo y las dejo en el borde de la cama. Después, ambos cerraron los ojos y un gemido fue absorbido por el viento que se perdió en medio de la tangible oscuridad. Tesla apretó el rosario que pendía en su cuello en un puño y este se rompió al jalarlo entre el ajetreo de placer mientras se repetía en su mente “Que dios nos perdone”.

  


  
    28) AILE: FESTIN


    Aile no podía cerrar sus ojos ya que estos permanecían abiertos captando cada detalle de aquella matanza, era todo un holocausto. Las llamas no respetaban mujeres, hombres, bebes, niños, niñas, adinerados o pobres, el fuego arrasaba a todos por igual. Era la muerte en persona, un demonio infernal sin sentimientos ni favoritismos, sin piedad, como solo ella lo puede ser.


    Si Aile hubiese podido volar sobre aquel fuego, hubiese podido contemplar un círculo gigantesco, un anillo de fuego que se extendía a kilómetros a la redonda e iba cerrándose lentamente, haciéndose más y más pequeño. El bosque ardía, los animales corrían de un lado a otro, cruzándose en el camino de sus depredadores aumentando más su temor y huyendo de nuevo intentando encontrar refugio para salvar su vida. Los más lentos fueron arrasados por la lumbre y calcinados al momento sin siquiera darles tiempo de un último aliento.


    Era un exterminio. El bosque fue muriendo con cada árbol que caía, con cada animal muerto. Del humo que ascendía con el viento, se formó una cara diabólica con una sonrisa de satisfacción ante la matanza. El signo de la muerte.


    <<. En mis sueños nunca he sudado. En mis pesadillas jamás he llorado. Jamás he sido una estatua. Jamás he soñado algo similar. ¿Quién eres tú? ¿Qué me has hecho?>> Quiso gritarlo, pero no tenía voz. No había manera de preguntárselo a la sombra ni de convencerse a sí misma de que de un momento a otro despertaría en su cama abrazada de su almohada con el espejismo ausente y su pesadilla terminada...


    Pensamientos ilusos de miedo mortal. El silencio grito con fiereza, pero la contestación solo se vio reflejada en gritos mortales de personas muriendo, en voces que desaparecían quedando reducidas a cenizas viajeras del viento. El fuego consumía casas, personas y animales sin misericordia, no había piedad.


    Un niño pequeño contemplo a una pareja que era devorada por el fuego. Eran sus padres. Las lágrimas se le desbordaron de sus ojos al mirar como el fuego los fundía hasta convertirlos en cenizas. La madre, en su último momento, cuando sus piernas eran fuego y la hacían ver como una antorcha humana, alzo su mano dirigiéndola hacia sus labios, los tocó y al separar sus dedos, la piel de sus labios se le desprendió y quedo pegada a la yema de sus dedos con la que mando un último beso, el beso de despedida a su hijo mientras con su otra mano se aferró a la mano de su esposo esperando el momento de partir al viaje eterno. Súbitamente, ambas manos se fundieron y los cuerpos se derrumbaron hasta que el fuego les transformo en cenizas. Una corriente de aire levanto aquellos residuos de vida, sus almas se desprendieron de aquel par de cuerpos calcinado y mientras ascendían, contemplaron a su hijo llorar desconsoladamente. En acto de consternación, el pequeño corrió hacia el fuego pecando de su inocencia y entro en él. La madre intento gritar que se detuviera, que no lo hiciera, pero el padre la hizo callar a su silencio, eran solo un par de fantasmas, ya no lo podrían proteger. Aun así, siendo solo un par de almas, podían mirar y sentir. Sentían el dolor de ver a su hijo entre las llamas, contemplaron como el calor lo abrazaba de inmediato arrancándole lentamente la vida mientras el niño gritaba y gritaba hasta que su voz fue muriendo con él.


    Una llamarada maléfica consumía al pequeño. Aile vislumbro entre las llamas como la cara del niño se iba derritiendo, los ojos se le disolvían, la boca se le distorsionaba en una mueca de dolor. El niño grito con fuerza ante el dolor inmediato.


    Aile no podía soportarlo, no quería escuchar ni mirar más. Apretó sus puños con fuerza contra sus oídos para amortiguar el alarido ensordecedor. Pero no se movió. Sus brazos seguían en el mismo sitio, inmóviles. Todo lo que creyó haber hecho, en realidad jamás lo hizo, fue solo su imaginación, su mente bloqueo sus oídos para erradicar el sonido. Más la vista permanecía en el chico que era consumido por el fuego infernal mientras lanzaba unos últimos gritos agotadores de despedida. Un alarido anuncio el inicio de su partida hacia la muerte. Sus movimientos corporales fueron disminuyendo hasta extinguirse en una llama que lo elevo en un aire abstraído que lo alejo del fuego hecho polvo llevándose su alma a un destino incierto.


    El cielo o el infierno, ¿Qué pecado debía ese pequeño para merecer una muerte tan brutal? Ver morir a sus padres ¿No es ese el dolor más cruel que puede sufrir el ser humano? Era solo un niño, sí, pero igual sentía, aun con su inocencia sabía lo que pasaba, sus padres morían frente a él, y el ¿Qué podía hacer? Solo le quedo aferrarse aquel último beso, aquella muestra de cariño antes de la muerte, esa señal que aunada a su inocencia lo llevo a cometer el sacrificio de su vida solo para poder reunirse con sus padres.


    Sus últimas palabras ahogadas entre sus gritos fueron:


    “Padre mío, esperadme, tengo miedo. Ya no estés enojado conmigo, quiero abrazarte, perdonadme. Nunca más te vuelvo a mentir” … Su única mentira, decirle a su padre que no tenía miedo, que ya era un hombre de verdad.


    <<Déjame salir de este infierno. Déjame defenderme. ¡Déjame despertar!>>Susurro Aile conteniendo las lágrimas. Estaba desecha cuando contempló el momento en que una familia se tomaba de la mano mientras se acercaba con pasos temerarios al fuego. La madre lloraba desbocada sin siquiera ocultar su temor. Las lágrimas se le deslizaban por el rabillo del ojo y se le secaban a media mejilla por el intenso calor. Con fuerza, apretó la mano de su esposo, lanzo una protesta al viento, a los dioses, a los ángeles y a la muerte, al Dios del fuego, del agua y de su fe.


    Su esposo solo la escucho mientras le acariciaba la mano y la besaba con la mirada. Una niña les tenía abrazado un pie a cada uno, tenía sus manos prensadas en los muslos de sus progenitores mientras contemplaba el danzar incesante de las llamas. Con delicadeza, el esposo tomo la barbilla de su amada y al mirarle a los ojos le dijo todos aquellos te amo que no había tenido la oportunidad de decirle. Incapaz de seguir declarando su amor y sus miedos con la mirada, se acercó a ella y le beso con afecto en los labios. Fue un beso sincero como el amor más puro, pero tan fugaz como sería la muerte que les esperaba, que les era destinada a ambos.


    Al separarse, con brazos fuertes y una sonrisa ultimada, el padre levanto a su hija y la beso en la frente, le susurró al oído cuanto la quería mientras su esposa lo imitaba. Era una despedida trágica, fúnebre. La niña apenas y entendía lo que sus padres decían. Su inocencia no le permitía ver la inmensidad del peligro, solo sabía que tenía miedo, pero no sabía a qué le temía, por lo que abrazo a sus padres rodeando a cada uno por el cuello y se puso a llorar aterrada. Entre sollozos, alcanzo mirar como los labios de papa se movían en son de una súplica sin juez. Ella no podía entender las palabras que él decía.


    Mientras tanto, su madre rezaba en sus adentros, suplicaba piedad, no por ellos, si Dios lo desease ellos podrían morir en ese momento, pero su hija no, solo ella que se salvara, estaba dispuesta a dar su vida y su alma a cambio de la vida de su pequeña, no importase que fuese unos cuantos años más, no podría soportar el dolor de verla morir en sus brazos, junto a ella, no quería un final así para ella…Quería un milagro, lo que sea, solo que la salvara.


    Pero, sus suplicas no fueron escuchadas por nadie o si alguien alcanzo a escucharlas, en algún mundo lejano donde las voces son silencios y suplicas constantes, este omitió el mensaje de clemencia sin tener piedad ni misericordia por la muerte de una niña inocente que no sabe ni por que muere. Ni siquiera sabía que era morir ni que es lo que le depara al entrar en las llamas. Solo sabía que tenía miedo, mucho miedo, de ese miedo a lo desconocido y a no saber qué es lo que pasara.


    Aile seguía siendo contra su voluntad una estatua viviente. Por un momento pensó en que, si no estuviera petrificada, ¿Qué es lo que haría? ¿Correr entre las llamas para ayudar a aquellas personas y morir calcinada? ¿Correr hasta perderse en el bosque incendiado? Ninguna de las dos era una alternativa sensata, ambas serian decisiones impulsivas que la llevarían a su muerte.


    Se convenció que lo mejor era quedarse ahí, inmóvil.


    Con tristeza, contemplo el sufrimiento de la familia. Sus sentimientos parecían perdidos en alguna lágrima. Miedo. Horror. Cobardía. Sospecha. Un padre impotente, una madre con fe y una hija con miedo, ¿Es que la muerte no tiene corazón? ¿Piedad? No. La muerte no pide motivos, solo llega y arranca la vida de quien se cruza en su camino y se va sin miramientos.


    <<Que asco me da la muerte. ¿Es que la muerte no sabe perdonar? ¿No conocerá el perdón? ¿La piedad? ¿La misericordia? ¿A caso nunca sintió el valor de la vida? ¿No conoce que es morir? Es un ser despreciable que no conoce la vida>> Musito con rencor e impotencia en su difuso pensamiento ilusionista. <<Eres repugnante en verdad. Las personas que merecen morir no lo hacen, mientras que las buenas personas mueren sin pena ni gloria y de la manera más cruel y despiadada ¿Es que el infierno es aquí en la tierra? Aquí disfruta el mal y llora el bien, la muerte hace su presentación, pero ¿Mi Dios cuando se muestra? ¿El día después de la muerte? Es demasiado tarde. Ya nadie te quiere, en ese entonces… ya para nada sirve que llegues. Las suplicas fueron en vida, ya no existe el arrepintiendo en el silencio de un muerto, ¿Es que no quieres que te reprochen y por ello tardas en presentarte?>> Detestaba a sus pensamientos tanto como a aquella aniquilación.


    Cuando regreso su vista a la familia se conmovió. Contemplo como la familia se unía en un fuerte abrazo que ni el mismísimo infierno, ni la muerte, ni Dios, podrían separar. Con cariño fraternal, se intercalaron besos en la frente y tomando a la pequeña entre ambos con sus brazos, caminaron hacia el fuego, hacia una muerte segura, una muerte anunciada. La llama les subía por sus rodillas acariciándoles la piel, la ropa se les desprendía, el calor les provocaba muecas de dolor, intentaban ser fuertes, la niña los abrazaba con fiereza, mientras sus padres se aferraban a un abrazo triple que, aunque el dolor les penetrase en las entrañas y la piel les comenzara a arder desprendiéndosele en pedazos al derretírseles, no dejarían que sus brazos se separaran.


    Siguieron así, unidos, uno para todos y todos para uno, tres como un solo cuerpo. Unidos, hasta la muerte. Cada uno sentía la respiración agitada del otro. Los padres temían que la niña muriese primero. Igualmente, tenían miedo de que el último suspiro evaporara la vida de su familia. No querían morir a lo último. Lo mejor, era evitar ese dolor final muriendo primeras.


    La madre grito con fuerzas en una súplica que se ahogó en su garganta, era demasiado tarde ya para suplicar. Mientras tanto, el padre seguía de pie intentando hacerse el fuerte, no caería, tenían que caer como familia, juntos.


    La pequeña, apenas y alcanzaba a sentir el calor en la suela de sus zapatos, esto la hizo llorar y sujetarse con fuerza del cuello de sus padres mientras murmuraba que tenía miedo, que tenía calor. Los tres seguían aferrados a partir juntos el sendero de la eternidad. Juntos. Como familia. Como una verdadera familia. Los tres se derrumbaron inconscientes y fueron absorbidos por las llamas. El último en morir fue el padre. Con miedo, movió su esquelética mano sobre los huesos faciales de su esposa y luego observo a su hija sufrir, como sus dedos se aferraban a su cuello e iban perdiendo fuerza y fuerza hasta que lo soltaron. Una lagrima se le derramo por su rostro, lanzo un gemido sepulcral culpando a un ser invisible, quizás al mismo por el que cantó cada domingo en misa. Todos los dioses tenían la culpa. El maldito infierno de los humanos. Un holocausto propio. Un festín de fallecidos. Todo se había convertido en un festín mortal.


    Con la vista divagando, el padre miro hacia el rio, hacia Aile, tenía una mirada de súplica y dolor, de miedo, de muerte. Al segundo siguiente, se desvaneció, el fuego lo rindió al fin derritiendo todo su ser, aunque su esquela se negaba a calcinarse, pero al final cedió. Tres manos huesudas entrelazadas, solo eso quedo de ellos, de la familia. Lo demás se convirtió en cenizas, solo en cuerpos calcinados, una familia que ni la muerte pudo separar.


    A pesar de estar inmóvil, Aile sintió como su cuerpo se estremecía, con un miedo penetrante, como fuese ella la culpable de todo. El miedo congénito se aprisiono de sus ojos que contemplaron el poder del fuego y luego la devolvieron a la penumbra que oculto aquel aterrador momento.


    Por un instante, creyó que sus ojos al fin se habían cerrado, prefería aquella oscuridad abrigándola contra el viento glacial que vagaba sin rumbo frente a ella, llevando entre sus ráfagas los restos de los cuerpos cremados, que mirar los destrozos que el fuego había realizado a su alrededor, al lugar que creyó que era el paraíso.


    Los ojos febriles de Aile se asomaron entre el mundo de los vivos y los muertos, una visión tenebrosa que la hizo sentir que era otra persona, otro cuerpo en el cual se encontrara o quizás su propio cuerpo, pero tensado y sin libertad.


    Su mente daba vueltas y vueltas en espiral como si la intentara hipnotizarse. Se comenzaba a acostumbrar a la negrura, había perdido la esperanza de poder escapar de algo que ni sabía que era. No era secuestro. Ni estaba perdida. Tampoco dormida. No era una pesadilla. Solo estaba en un lugar donde no sabía si existía o no, si su mente lo estaba imaginando como tantas cosas que conjeturo en el pasado para alejarse de su realidad. No lo sabía. Solo intuía que su ruta de escape de la realidad la había llevado hacia el peor destino.


    —Ayudadme—, musito una voz pagana y débil. —Ven…A mí…


    La voz parecía reír y sufrir al mismo tiempo. Era fría, con un toque de tristeza y felicidad entremezcladas, un choque de emociones.


    Aile miro hacia todas partes buscando la fuente de la voz. Pero, en la oscuridad solo pudo ver eso, más oscuridad. Concluyendo que su vista no le daría ninguna pista, decidió buscar entre sus recuerdos aquel tono de voz. Su oído lo conocía. Una parte en ella sabía que significaba, pero no lograba establecer una conexión. Lo había escuchado en alguna parte, algún lugar, pero ¿Dónde? ¿Por qué era una voz tan familiar? ¿De dónde la conocía?


    <<Quizás fue en el orfanato. O en alguno de los programas de televisión. En la escuela o quizá en la radio>>. Un sinfín de lugares pasaron por su cabeza. Quizás la haya escuchado por casualidad y se quedó en sus recuerdos. O quizás era la voz de un sueño que había olvidado recordar.


    Tantas personas, tantos timbres y una voz desconocida, ¿Cómo encontrar al o la propietaria de aquella voz fría? Si cuando salía de su silencio, solo era en débiles susurros mezclados con lamentos. La mayoría de lo que decía era inaudible, confuso e incoherente.


    —Prometo no dejarte…De nuevo—, una promesa trasmutada y dolida quedo volando en medio del viento.


    “De nuevo, nuevo, nuevo…nuevo” Le repitió el eco con recelo, como si recalcara una mentira entre labios. La voz clamo con tristeza. Un rechinido metálico se escuchó a lo lejos, por entre los arboles calcinados y se fue intensificando. La voz aumento de tono, el viento soplo con fuerza y de pronto ceso produciendo una calma repentina, misteriosa.


    La piel de Aile se le erizo. El ruido que a primera instancia parecía ser insignificante, se convirtió en un sonido constante, como gotas de lluvia o un tambor llamando a la guerra. El sonido se fue esparciendo como si llevara un mensaje. El eco lo repetía, la intensidad aumento a merced del pánico de Aile. Imaginó una nube que dejaba caer una a una las gotas al suelo y al estrellarse producía ese ruido. Los demás sonidos se apagaron dejando solo ese, tan real y coordinado como el segundero de un reloj antiguo.


    Tic Tac, Tic Tac, un ritmo tenebroso, una canción para incitar a la demencia.


    Aile movía sus ojos en la impenetrable oscuridad. Su sexto sentido le dio la certeza de que tenía a alguien cercas de ella, aunque no podía verle, solo sentirle ¿Qué tanto se puede confiar en los sentidos? Con agudeza, contuvo su respiración, almaceno la mayor cantidad de aire en sus pulmones y lo dejo navegar por su cuerpo para apaciguarse. En ese momento se dio cuenta, una respiración mantenía su ritmo, tranquila y serena, silenciosa. Aile apenas y respiraba, muda, sosegada por el momento. La exhalación del cuerpo desconocido. Le detestaba. Quiso subir sus manos hacia su pecho para sentir su respirar solemne. Pero, aun no podía moverse.


    La cortina de negrura se iba ausentando con fatiga, como si fuera un telón abriéndose para presentar la obra. Conforme se esfumaba, el lugar se volvía gris, aunque aún no podía ver más allá de unos cuantos centímetros de distancia. La solemnidad le iba encomiendo su valor que estaba perdido, ausente, sin deseos de regresar.


    De pronto, de entre la penumbra, una mano acaricio una roca, se impulsó arrastrándose por el suelo y a los pies de Aile estiro sus dedos hasta alcanzarle el pie izquierdo y lo rozo con esos dedos frívolos, harapientos y huesudos. Aile, al sentir el tacto gélido de aquella mano, por instinto quiso mover su pie, pero este no le obedeció. No le quedó otra alternativa más que resistir el tacto, las caricias de las sombras con su piel fría y reseca. Cuando la mano le rodeo el tobillo, Aile quiso gritar, suplicar, pedir ayuda, pero no podía. Con su mirada busco entre la penumbra a su tobillo, pero solo contemplo una negrura que se evaporaba con lentitud, pero no por completo.


    Mantuvo su vista así, espero con el corazón en su mano, aterrada, queriendo ver que era lo que le aprisionaba el tobillo, pero a su vez temiendo con lo que fuera a encontrarse. Luego de unos segundos de súplica, como si hiciera su aparición mágica, le vio, entre la penumbra y la luz, como una nube gris llevando una ilusión pasajera: una mano huesuda. ¿A quién le pertenecía? No podía mirarle el rostro. Solo a sus pies y la parte trasera de su cabeza que mantenía mechones de cabello descolorido, viejo, quebradizo que cubrían su nuca y caían sobre su espalda. La mayor parte del cuero cabelludo estaba cubierto por llanos de sangre seca y heridas recientes. A primera vista, a Aile le dio la impresión de que el cabello había sido arrancado a jalones, prueba de ello era la sangre aun húmeda que le escurría de las heridas cubriendo la sangre seca y dejando un olor metálico a su paso. Aile estuvo a punto de desmayarse, se alegró de estar petrificada ya que así podía permanecer de pie aun cuando se desfalleciese ante la presencia de aquel Ser.


    El Ser no dejo ni un instante de acariciarle los tobillos a Aile. Con esas manos andrajosas que, en vez de acariciarle la piel, la arañaban. Con torpeza, subió con sus dedos enclenques hasta la espinilla dejando con sus uñas un camino de heridas al resbalarse y volver al suelo. Aile percibía aquella mano temblorosa, débil, con unos dedos frágiles, heridos, muertos. Por momentos, sintió que su mano se sacudía y al dirigir su mirada hacia ella pudo notar que se estaba moviendo, sus dedos se estremecían mientras los meneaba impulsivamente. Aun así, el temor se seguía aferrando a sus entrañas. Con ligereza, apuño sus manos para desentumirlas y regresarles la circulación, de esta manera, dejaría de sentir ese hormigueo en la piel.


    El borde de su tranquilidad se esfumo con una caricia áspera en la palma de su mano, quizás era un saludo o una despedida fúnebre. No lo sabía. El tacto era rugoso y parecía más firme que hacia un momento, y diferente. El Ser le acarició entre los dedos como si intentara conocer aquellas manos hasta el rincón más profundo y después las soltó al momento en que unos dedos febriles se deslizaban por la pantorrilla hasta alcanzar la rodilla e intentaban seguir avanzando más allá.


    En el cielo, la nube negra comenzaba a esparcirse hasta dejar vestido el cielo de pequeñas nubes grises que permitían ver un poco más que la penumbra infranqueable anterior.


    ¿Hacia dónde fue el fuego? Las llamas se fueron extinguiendo con una brisa ligera que caía alrededor, conforme se fueron liquidando los árboles, el bosque quedo desolado, insípido y la ciudad fue consumida por completo, con todos los habitantes, hombres, mujeres, niños, niñas y ancianos que, por igual, perecieron entre las llamas, una masacre infernal.


    ¿Cuántas muertes de esta manera surgen en el mundo? ¿Es peor a una guerra o es solo una guerra entre dioses y humanos? Las muertes de a montón, son muertes de las que se ha olvidado Dios, almas que mueren sin saber por qué solo para castigar a uno solo y se van junto a plegarias que agonizan junto a los creyentes de una salvación imposible.


    El haz de luz atravesó las nubes grises como si fuese una espada celestial. El lugar hermoso ahora era inhóspito, solo cenizas de belleza. Aile contemplo horrorizada el poder del fuego hasta que unos dedos huesudos le tocaron la palma de su mano haciéndola volver.


    La mano estaba destrozada, podrida. Un par de dedos eran solo huesos mientras el resto solo un trozo de piel deshilachada les cubría. La palma de la mano, era piel dura, endurecida por el tiempo de la eternidad. De pronto, el Ser miró hacia arriba y le miro la cara. Le veía aun cuando no le quería ver. Un silencio acompaño su giro. La tensión en sus mandíbulas le hacía sentir como si su boca estuviese abierta al límite y estuviese a punto de desencajarse. Sus ojos sobresaltados al borde de sus cavidades y las arrugas invisibles en su rostro inmóvil y petrificado, con su pavor a flor de piel.


    Un viento gélido le golpeo el cuerpo, como latigazos en su silencio que le volvían su respiración pesada y áspera. Los latidos de su corazón a toda marcha. Una tristeza infinita. Un fantasma silencioso. Una pesadilla deletérea. A sus pies, sentía la respiración ligera y rápida a la vez de aquel Ser, fantasma, muerto, vivo, desecho, cadáver, ¿Qué era aquello? ¿Qué significaba? ¿Estaba vivo o muerto? ¿Quién era en verdad? Un cuerpo destrozado, derrotado, podrido, torturado y aún con vida o sin vida, que seguía moviéndose, adolorido, sin quejarse, lamentándose en lo que quedaba de su cuerpo por una perdida más dolorosa que el dolor físico más cruel que se puede experimentar.


    Mirarle le provocaba deseos de llorar, reír, correr, desmayarse, despertar, soñar y muchas cosas más encontradas en sus sensaciones. Agradecía seguir estando petrificada. Era lo mejor que le podría pasar en ese momento.


    La mirada de aquel Ser era inexpresiva. Aile podía sentir el sabor del miedo recorriéndole la garganta, deslizándose junto con el viento hasta sus pulmones, transitando su cuerpo por entre sus venas hasta llegar a su corazón que, en un latido le impulsaba hacia la mente y en un espejismo abandonaba su cuerpo en una exhalación profunda.


    — ¿Aun me extrañas? ―, el Ser reanimo su desabrida voz que era un susurro solemne y fúnebre. Cuando quiso alzar su cabeza, los huesos le tronaron, el rostro se le contrajo en una mueca de dolor y sus labios sonrieron y un instante después invirtieron la sonrisa. Sus labios eran inexpresivos y engañosos, frívolos, sin vida. Desde lo más profundo de aquel Ser, emitía un hedor a cadáver putrefacto que espanto al viento y contamino de terror el aire que respiraba con dificultad Aile. La pálida mano del Ser se extendía con dificultad hacia ella que la contemplo con más detalle. Las manos estaban cortadas a profundidad desde la unión de los dedos hasta la muñeca, cinco cortes, cada uno salido de cada dedo y la terminación en el mismo punto. Cuando miro más a fondo se dio cuenta que los dedos estaban cocidos con hilo grueso a la mano. Las uniones terminaban en el mismo sitio ubicado a los pies de una cruz dibujada en su muñeca.


    Ver las heridas emanando sangre de un rojo tan oscuro que con cada movimiento parecía revivir la fuente y aumentar el flujo. Eso le provocaba arcadas a Aile. Aquel Ser se estaba desangrando. Aile contemplo las gotas salidas del borde de la cruz y como estas se estrellaban en el suelo mientras el brazo se movía con sutileza alejándose de ella y moviéndose por el aire con movimientos rectos y curvos que daban la impresión de que estaba escribiendo en el aire y que las letras vestían al aire y se eclipsaban en un susurro silencioso entre el Ser y el viento.


    La mano deambulo por los aires con sutileza. Se movía con la elegancia de un pintor al dibujar los trazos de su obra maestra. Aile trato de seguir los trazos, pero no parecían tener ningún sentido. No eran letras que formasen palabras, ni tampoco símbolos conocidos. Si perdía en un parpadeo a la mano, no podía ni siquiera adivinar cuál era el movimiento hecho, muchos menos que significaba.


    Aun siendo así, siguió observando pensando que solo eran garabatos que no tenían ni siquiera forma de letras. Pensó que quizás eran simples movimientos de un moribundo que trata de escribir en su silencio a su última voluntad. Su testamento. La única razón por la que Aile intuía que aquel Ser estaba con vida, era por la respiración silenciosa, que por momentos sospechaba que ni siquiera respiraba y también porque aun movía la mano. Pero el resto del cuerpo estaba muerto, desecho, un cadáver putrefacto que se movía como un zombi agonizante.


    El ruido sordo ocasionado por el golpeteo constante de la sangre contra el suelo provocaba eco en aquel silencio. Aile había dejado de preocuparse ya por los sonidos y por lo que mirase, tenía abandonada la esperanza de que todo fuera solo un sueño. Todo era tan real. Si hubiese sido solo un sueño, se habría despertado con el alivio de abandonar su pesadilla. Pero no, seguía ahí, en medio de aquel lugar desolado y desconocido, con un Ser harapiento debatido entre la vida y la muerte a sus pies.


    Con su mente trabajando a marchas forzadas y el hámster imaginario dando vueltas y vueltas en aquella rueda diminuta para que su cerebro comenzase a crear ideas, trató de descifrar el código intangible que la mano trazaba en el aire. Notó que, cuando el sonido bajaba de intensidad, el Ser apretujaba su mano lanzando un quejido sordo de dolor mientras la sangre brotaba de su herida con rapidez y luego mantenía un flujo constante. Usaba su propia sangre como tinta de aquel mensaje. El Ser disminuía el movimiento cada tanto tiempo y luego zigzagueaba paulatinamente.


    Justo un instante antes de detenerse, levanto su otro brazo y hundió la única uña que le quedaba, era larga y sucia, al parecer filosa. Al hundirla en la palma de su mano, un chorro de sangre emano cayendo al suelo y provocando un estruendo ensordecer.


    Con la ligereza de una pluma arrastrada por el viento, la mano dejo de zigzaguear y se mantuvo en el aire mientras las gotas de sangre se secaban en su muñeca hasta formar una cicatriz temporal de sangre seca. Ahí, inmóvil, esperó a que el eco se alejara y devolviera el silencio para volver a escuchar los latidos de aquel corazón, que ambos latidos se unieran en uno solo y como una banda sonora se coordinaran para formar una sola vida.


    El brazo de aquel Ser estaba bañado en sangre, el olor metálico penetro en el olfato de Aile revolviéndole el estómago y ocasionándole asco que la dejo al margen de tener arcadas. Pero no vomito. Solo arrisco su nariz y vio aquel rostro retorcido y desfigurado.


    Cuando se le afloro una mueca en su rostro, secretó un líquido viscoso por las múltiples heridas que atravesaban sus mejillas, frente y sobre todo su cuero cabelludo. Algunos cabellos aún permanecían ahí, bañados en sangre seca, quebradizos. Si acaso el ser tenía vida, suplicaba por morir, nadie querría vivir de esa forma.


    El rostro de Aile remodelo aquellas facciones, miro más allá de las cicatrices e hizo un esfuerzo por hacer una imagen virtual de aquel Ser. Por sus rasgos físicos se podía notar que era una mujer. La mirada, nariz, el borde de los labios. Era un reflejo cadavérico de ella. El ver a través de aquellos ojos tristes que la veían desde el suelo, como si fuese un ser inferior a los pies de su superior, le atemorizaba. No era capaz de retenerle la mirada que estaba inundada de una mudez que ocultaba su petición de ayuda, de súplica y misericordia hacia su cuerpo, o mejor dicho lo que quedaba de él.


    Las suplicas sin decir las escuchaba con los latidos de aquel corazón que le clamaban piedad en cada pulsación. Pero, la razón era la que les decía a gritos que estaba equivocada, que se alejara, que nada era lo que parecía.


    Una gota solitaria descendió en silencio, tranquila, con paz, sin miedo. Al tocar el suelo, un relámpago dividió el cielo, eso hizo a Aile espantarse y reaccionar ya que se estaba perdiendo en la profundidad de aquellos ojos perdidos. La mano del Ser le señalo al rostro, Aile la miró y luego le siguió la dirección de la mano, el ser tumbó su cuerpo hacia un lado y en donde había estado su cuerpo quedaron expuestas unas letras oscuras, apenas visibles, unas letras de sangre entendibles hasta cierto punto. La mano se agito haciéndose a un lado dejando que Aile leyera su mensaje.


    << ¿Estás lista para aprender a morir? Resiste la soledad y quizás, puedas encontrar tu fe en el silencio del ayer>>


    Aile leyó la frase y la garganta se le reseco, lo releyó y no le dio crédito a lo que sus ojos miraban sin ver. Cuando la mano tapó la frase levitando por encima de las letras que comenzaron a moverse con rapidez, como si fueran átomos excitados, las huellas sangrientas zigzaguearon en el suelo y la laguna de sangre continuo en movimiento. Por más que Aile intentase comprender el acomodo de las letras, no lograba relacionarlas para formar alguna palabra. La mano seguía levitando alrededor, Aile le miró los labios al Ser y les vislumbro desgarrados, la mitad de ellos había desaparecido, la otra mitad murmuraba algo que Aile no podía entender, eran como plegarias o hechizos, lo que sea que fuese, le permitía controlar el movimiento de la sangre que acompañaba a la mano que se movía con prisa, con la mayor agilidad que su caótico estado se lo permitía.


    << ¿Aun me extrañas?>>


    Fueron las últimas palabras dichas por aquel Ser antes de escribir con su sangre y Aile no las lograba entender. Tampoco entendía que si el Ser podía hablar ¿Por qué escribía con sangre? ¿Qué sentido tenia hacerlo? Si lo que hacía era escribir y escribir desangrándose, podría decirlo solo con palabras, así no sufriría, podría ser más entendible, y además le sería más fácil a ella, encontrar en el tonó de voz algún indicio sobre la manera en que lo decía, ¿Era con odio, dolor o una advertencia? Coordinar la voz con lo que acaba de escribir era irónico.


    << ¿Aun me extrañas? No podría extrañar a nadie, solo a mi soledad, ¿Es que ya tienes forma propia? No te puedo extrañar, siempre estás aquí>> Quiso unir las frases para encontrarle algún sentido, pero era imposible.


    << ¿Estas listas para aprender a morir? Jamás lo estaré, ahora estoy más viva que nunca>>No tenía motivos para morir, su vida había sido triste y desolada deseando la muerte casi a diario. Pero, eso ya había quedado atrás, ahora quería vivir ya que, al fin tenia motivo de vida, tenía Santi.


    << Resiste la soledad y quizás, puedas encontrar tu fe en el silencio del ayer >> A esa frase no le encontró sentido alguno, ¿Cómo podría encontrar su fe en el silencio del ayer? Si su vida era silenciosa, un fantasma errando por un mundo que no le comprendía a ella, ni tampoco a su fe. Ni siquiera ella comprendía a la fe.


    <<Debe haber algún sentido en las frases>> Intento convencerse de encontrar una relación entre las tres frases, entre lo hablado y lo escrito.


    No extrañaba a nadie, ahora no estaba decidida a morir y no quería ver el ayer, solo vivir su presente y pensar en su futuro con Santi. Las ideas se le amontonaron en la cabeza como un diluvio y al final, en un remolino de pensamientos se quedó en blanco, con ninguna conclusión lógica razonable. No lograba controlar sus conjeturas. ¿Quién era aquel ser? ¿Qué buscaba en ella?


    <<La voz maléfica me conoce. El mensaje de sangre es una pista que debo seguir>> Medito un momento con dudas. ¿Cómo seguir algo que no tiene un comienzo ni se sabe si tiene final? Es fácil dar pistas, pero difícil seguirlas. Para quien impone una pista se le facilita razonar en su propio juicio, pero para quien las sigue es difícil ponerse a pensar como otra persona, como alguien a quien no conoce y ni siquiera sabe si le está proporcionando ayuda o solo es una trampa que le guiara hacia las intenciones del ser.


    Los mareos no cesaban, pero cada vez que se precipitaba hacia el suelo, solo su cuerpo se aflojaba, más seguía siendo una estatua sin movimiento. Con esfuerzo, intento mover sus dedos y alargarlos hacia aquella cabeza deshecha, pero sus dedos eran demasiado cortos para tocarla.


    Mientras tanto, la mano del ser seguía levitando sobre él oasis de sangre, escribiendo, acomodando letras, tratando de comunicar su silencio y un segundo después, la mano se detuvo, se cerró en un puño y de su muñeca broto sangre, se deslizo por la palma de su mano y entre sus dedos hasta caer al suelo rompiendo el silencio al golpear la superficie provocando una resonancia apagada. Cuando el eco se alejó, el ser movió su brazo, las palabras se habían convertido en un charco de sangre. Aile miro el charco, se dio cuenta que en el fondo aparecían unas tenues letras que parecían emerger desde las profundidades hasta la superficie y conforme se acercaban iban acomodándose hasta formar un nuevo mensaje.


    <<De la muerte ha regresado, solo para seguirte buscando. Corre, huye…la muerte te espera…Y mamá también>>


    << ¡Mamá!>> Aile sintió que un grito se le elevaba por su garganta, la mano del Ser le señalo apuntándole hacia la cabeza como si fuese un arma que estuviera a punto de dispararle a la cabeza y volarle los sesos. << ¡Tómame a mí, maldito cobarde, tómame a mí, deja en paz a mamá! ¡Deja a mamá! ¡Mamá es inocente!>>


    Un gemido se le espanto entre sus labios, se le prolongo aterrando en su silencio, los parpados le temblaron, percibió que las lágrimas e le escurrían de los ojos, en su pecho sentía un aguijón penetrándole el corazón amenazándole de muerte. Sus parpados le pesaron, tomo una bocanada de aire y el hedor a muerte le penetro en la nariz haciéndole toser y ahogar un grito de terror.


    Quería gritar con todas sus fuerzas. Mamá. Esa palabra tan simple que significa tanto hasta para un ser solitario como ella. Sabía que ella volvería, jamás lo pensó que lo haría de esa manera, pero tenía una pista, mamá estaba en algún lugar, esperándola, como ella lo suponía, tenía que encontrarla, ir en su búsqueda, aunque pudiese que morir en el intento de encontrarla con vida o aun después de la muerte. Valía la pena intentarlo.


    El oasis de sangre giro como un torbellino convirtiéndose en un agujero negro que se llevaba todo alrededor. Las cenizas de los muertos, la ciudad y el bosque, se arremolinaba en una nube negra que daba vueltas sobre el cielo, el viento descontrolado soplaba y soplaba como si quisiese arrancar todo de aquel mundo desamparado.


    La mano de aquel Ser, se agitaba por fuerzas externas, Aile sintió una y mil bofetadas del aire, pero no se movió, se quedó ahí siendo golpeada por la fuerza del viento. Su mejilla le tembló y una gota descolorida formada de sangre y llanto se le deslizo por su pálida piel disparando el dolor en un instante. Volvía a sentir. La sangre le corrió por entre los labios dejando un sabor metálico que penetro en su boca mientras una peste a muerte le acechaba su nariz provocándole nauseas.


    Las manos del Ser se le estamparon en la espinilla de Aile que, al sentir el tacto, dirigió su mirada hacia el Ser y le examino. Parecía más triste que nunca. ¿Podría saber quién era? Nunca había sentido el llamado de la sangre, no conocía a nadie de su familia, no tenía ni idea de sus antecesores, todo lo que sabía era que estaba sola en ese mundo también. Sola con aquel Ser.


    Pero, de improviso, una atracción le hizo mirar al Ser que se arrastraba a sus pies. Estuvo a nada de decirle “Mamá”, pero el silencio se lo impidió, ese amargo silencio que surge cuando las palabras se convierten en verdades solitarias e incomodas. Su razón había pasado a segundo plano y solo le importaba pensar en mamá, esa persona a la que no había tenido la oportunidad de conocer. Ni siquiera conocía su rostro, nada de ella, solo conocía su abandono.


    De entre el torbellino de cenizas, una sombra vestida de negro y traída por la muerte desde un mundo lejano levito ante sus ojos como si fuese algo común.


    << ¿Quién eres tú? ¡Piedad!>> Rezo a sus adentros. La sombra no parecía tomarle importancia a su presencia. << ¿Qué hago para que vuelva a estar conmigo? ¿Qué hago para volver a estar juntas? Dime lo que quieras, estoy dispuesta a hacer todo por ella>>. La voz se le quebró, su silencio le estaba agotando, estaba cansada del silencio, de ser un fantasma mudo, quería hablar, quería hacer algo y no solo observar esperando a que el mundo girase sin ella. Se sentía impotente.


    Las caricias de los dedos heridos y rasposos ya no los sentía asqueados ni rasposos, ahora eran sinceros, tan suyos y familiares. Esa familia que nunca tuvo en su vida. Deseaba poder moverse para tocar aquel rostro, herido, mutilado que aun así tenía belleza a pesar de estar torturado, lo podía notar en aquella mirada.


    De pronto, el ser esquivo su mirada y dejo de tocarle la piel dejando algo húmedo en Aile: Un tatuaje de sangre. Una cruz extendida como la de su muñeca, ese era su recuerdo.


    Aile la contemplo, sus ojos se le cerraron sobre la cruz, la cruz del perdón, del hijo de aquel Dios que quiso perdonar a la humanidad. De esa cruz que dudo durante toda su vida. Estaba ahí, tatuada en su piel, perfectamente dibujada, la sangre no chorreaba sobre su piel, había quedado impresa en ella y no tenía ni idea si era permanente o momentáneo. ¿Eso que importa? Lo tenía. Lo sentía en su cuerpo. Era una señal.


    <<Un recuerdo, de mamá>>Pensó. Era lo más cercano a mamá que había estado en toda su vida. Mamá. La extrañaba.


    Comprendía la primera frase, pero ¿Cómo relacionaba las demás?


    <<Mamá, dadme las fuerzas y te encontrare. Espérame, este tatuaje en mi piel, me guiara hacia ti>> Se quiso convencer de lo que sus palabras decían era verdad.


    La mirada la dirigió al tatuaje y cuando viro, apenas y le dio tiempo de contemplar como la mano era tragada por el hoyo negro nacido en el oasis de sangre. El cuerpo ya había desaparecido dentro llevándose todo, las caricias, sus cicatrices, todo. Cuando alzo la vista, ya no había indicios del bosque, ni de la ciudad, las últimas cenizas entraban dejando solo un mundo negro, horrendo, oscuro, una penumbra infranqueable.


    La mente de Aile permanecía confundida. El agujero negro se llevó todo lo que le rodeaba, ahora ¿Qué quedaba? ¿Un recuerdo? Si mamá en verdad existía, ¿Podía llegar a verla algún día del resto de la eternidad? Aún tenía la esperanza de encontrarla y decirle “Te amo, mamá”, abrazarla y sentir el roce de sus dedos contra aquel rostro sin importarles las múltiples cicatrices que recorrían su cuerpo.


    La belleza de una madre no radica en su cuerpo, si no en su corazón. Solo bastaba una pista que seguir, ahora que la tenía, aunque un poco distorsionada, tenía un inicio incierto. Eso le bastaba para creer, para tener fe, pero fe, ¿En qué? ¿En un espejismo, en una sombra, en un ser?


    <<En mamá>>.


    Oh, tan cercas de ella y tan lejos a la vez. En la realidad, en un sueño, una pesadilla o un mundo alternativo, ahí estaba mamá, esperándola y, hasta ahí iría a buscarla. En el mundo de los vivos o los muertos, en el mar, en la tierra, en el cielo o en el infierno. Le buscaría hasta debajo de una roca o en las profundidades del mar. La encontraría pasase lo pasase, tenía que encontrarla, tenía una esperanza.


    El miedo se le desapareció del corazón. Se desprendió con tanta rapidez de él que hasta se asombró de ello. Ahora estaba amando, sonriendo, aunque con tristeza por ver los alcances de seres inhumanos que solo dañan a placer. No tenía miedo. Se convencía a sí misma.


    Cuando la mano desapareció por completo, el agujero negro se colapsó, Aile sintió las radiaciones de energía provenientes de adentro. Del fondo del agujero, una luz se acercó con rapidez y al llegar a la superficie, explotó, haciendo volar sombras y penumbras por todos lados en direcciones aleatorias, al instante, Aile levito por el aire sin control, podía mover su cuerpo de nuevo, pero había sido lanzado por los cielos y subía cada vez más hacia un rincón de algún mundo de sus sueños, pesadillas o la mismísima realidad.


    La oscuridad en los alrededores y la luz le estaban cegando, era difícil adaptarse a la luz, por lo que cerro sus ojos y al abrirlos la oscuridad se esfumo, el silencio se perdió de un golpe y la pared de casilleros se materializo ante ella.


    Sus ojos tardaron un par de segundos en adaptarse a la luz, tenía su respiración agitada y la piel fría. Por instinto, dio media vuelta y contemplo la pared del otro lado y le noto vacía. A pesar de tantos estudiantes, estaba abandonada.


    Recupero un poco el aliento. La sombra había desaparecido y con ella se había esfumado la pista del inicio del sendero en el cual encontraría a su mamá en algún mundo alterno a ese. Cada murmullo del pasillo que acompañaba a sus oídos, era un golpe de realidad. Se fijó en el reloj del pasillo y contemplo que faltaban solo cinco minutos para su próxima clase. Solo había pasado un minuto desde que miro a la sombra hasta ese momento. Quizás menos.


    <<Todo fue solo una visión estúpida, una mala jugada de la imaginación. Una esperanza errónea, sin fundamentos. Solo un sueño>>Pensó.


    Desilusionada, abrió su casillero y saco un par de libros, los introduzco en su mochila y cerro el casillero con un portazo ahogando su enojo y desilusión. Algunos alumnos voltearon ante el estruendo. Aile ni cuenta se dio de eso. Estaba demasiado aturdida. Intentaba ignorar una mentira más en su realidad inusual. La mente de Aile estaba perdida entre su realidad y su imaginación, en un lugar distante a su cuerpo ¿Es que no había manera de que las esperanzas durasen solo un poco más? Quizás era su destino vivir así.


    << ¡Espera un momento!>>Le murmuro su subconsciente y las palabras le hicieron detenerse con brusquedad. Con paso rápido giro en el primer pasillo a su derecha y entro en la primera puerta. Era el cuarto de los conserjes. Tenía un olor a basura y limpiadores. Pero, estaba solo y eso era lo que le importaba en ese momento.


    Se encogió al imaginar que había durado más tiempo en llegar a aquel sitio que lo que le había durado toda su visión y eso le hizo desesperanzarse y creer que todo había sido solo una mala jugada. Como toda su vida.


    Las ideas nuevas creadas por su visión eran solo paganas y fruto de un anhelo perdido en su existencia colmada de tristezas. Estaba sola. Sola, como le gustaba estar o como había sido destinada a estarlo, en aquel cuarto siniestro apenas iluminado. A tientas, busco el interruptor y lo encendió para que el cuarto se iluminase un poco. Escobas, trapeadores, botes y limpiadores, esos eran sus espectadores de su anhelada esperanza de vida.


    Con el corazón a todo galope, agarro su falda y la subió hasta su rodilla para poder verse su piel, su tobillo. Entonces, cuando lo vislumbro, lanzo un grito con mil emociones entrecruzadas en su boca. Dibujada a la perfección, yacía la cruz. La sangre había quedado impregnada como tinta indeleble, el tatuaje de sangre. Acaricio el tatuaje en su piel. Era increíble, su cruz de la esperanza aún seguía ahí, como señal de que todo era cierto.


    << ¡No ha sido solo una visión! Ella estuvo aquí, conmigo, me visito de verdad. Mi madre ha vuelto por mí, ha regresado para vivir juntas>> Su sonrisa se volvió fresca, la felicidad propagándose por su cuerpo cuan si fuese un virus incurable. Quería enfermarse de felicidad, sonreír a los cuatro vientos, a los siete infiernos y a todos los cielos habidos y por haber. Miro al techo del cuarto como si quisiera ver directo al cielo y a los múltiples mundos del universo y lanzó una sonrisa para mamá que la estaría mirando desde algún sitio del infinito universo existente en la realidad y los sueños.


    <<Sabia que no me dejarías. Una verdadera madre jamás abandona a sus hijos. Lo sabía. Jamás me dejaste, siempre estuviste aquí>>


    Con su mano temblorosa, la alzó a la altura del pecho y se tocó su corazón. Sintió los latidos, la sangre y hasta imagino ahí a él amor de madre. Hecho un último vistazo hacia su tatuaje y luego bajo su falda y apago la luz. Los utensilios de limpieza no la delatarían. Ellos eran los únicos que miraban su felicidad y su secreto. Con tranquilidad, abrió la puerta y salió al pasillo.


    << ¿Qué pensaran si grito que al final ha vuelto mamás?>>Se preguntó, pero sabía que a nadie más le importaba más que a ella. Ahora, si el mundo giraba eso no le importaba ya que ya no estaba sola. Tenía a mamá en algún sitio esperándola y a Santi a su lado ¿Qué más podría pedir? La había encontrado cuando todo indicaba que jamás les encontraría y ahora, estaban ahí, mamá y Santi.


    <<Adiós…soledad>> Pensó mientras sonreía. Caminó hacia su salón con aires de grandeza, una sonrisa en su rostro y un aire renovado recorriendo su cuerpo.


    ¿Cuándo imagino sonreír de esa manera? Nunca. Era la hora de que todo el mundo supiera que ella también podía ser feliz. Pudo imaginarse mil cosas, pero jamás eso. Después de la paliza que había recibido, llego a considerar que era peor día de su vida, pero esté se transformó en el mejor.


    ¿Cuánto puede cambiar la vida al encontrar a alguien? O, mejor dicho ¿Cuánto puede cambiar la vida alguien? Aile no lo hubiese imaginado jamás. Pero, ahora que le había sucedido no podía negarse a aceptar que su realidad podía ser feliz al fin.


    Con su mano, tomó su rosario y se aferró a él, predico un par de oraciones recuperando la fe en Dios. Sabía que lo podría lograr, esa fe que solo un ser divino e invisible le podría dar a ella.


    Ese Ser de sus visiones, le devolvía más que su fe, le daba unas ganas de vivir, un motivo de vida. El amor de madre y el amor de pareja, habían encontrado ambos en tan solo un día y no los dejaría escapar.


    La puerta del baño de mujeres se abrió y salieron dos chicas murmurando entre sí los planes del día. Aile pasó frente a ellas sin tomarles la menor importancia, ya no le importaba si murmuraban o si le gritaban a ella, todo le daba igual y se había prometido a si misma que nadie arruinaría su felicidad. Iba saltando, casi levitando, casi volando, planeando su felicidad y agradeciendo por lo que tenía. Al verla tan feliz, una de las chicas escupió la pared y luego la goleo con fuerza dañándose los nudillos. Era Karla.


    Esa mujer que jamás conocerá el valor de una felicidad verdadera por que no sabe amar ya que solo busca la felicidad propia, se entrega a quien le dé un estúpido motivo, le diga que la quiere y le sonría tontamente.


    Ese tipo de mujeres que son fáciles de conquistar y engañar. Y lo peor, no soportan la felicidad ajena. La envidia envenena el alma y el veneno se disuelve y distribuye con placer, con mujeres como ella, que son como la marea, tan de alguien como de cualquiera que quiera en sus brazos dormir. Es fácil ser engañados por un cuerpo bonito, una sonrisa perfecta, una ropa diminuta y unas bragas inexistentes. Cualquier mujer puede tener eso si se lo propone. Las cirugías cosméticas y una tiendan de ropa lo pueden proporcionar. Pero, solo una verdadera mujer puede conocer el amor, entregarse a él y estar dispuesta a esperar y luchar por él.


    Existen dos tipos de mujeres. Las que saben amar y las que envidian a las que aman. Las que besan con los labios y las que besan con el alma. Las que saben ser felices a pesar de su tristeza y… las que son como Karla.

  


  
    29) TESLA: SENTENCIA


    El sudor aun le recorría la frente cuando despertó abrazada de él. Con la punta de sus dedos, Tesla le limpió el sudor a Ariel, le acaricio la mejilla y se detuvo en sus labios donde delineo el contorno absteniéndose de besarlo.


    Por las noches, le gustaba verlo dormir, sentía como si fuera libre y ella pudiera estar con él en un sueño fascinante, como el que narran los cuentos de princesas o las historias de antaño donde la felicidad siempre triunfa en todo momento.


    <<Tu eres mi felicidad, este es tu sueño. Mi sueño. Nuestro sueño.>> Susurró Tesla intentando adivinar qué es lo que estaba pasando por la mente de Ariel.


    En aquellos labios había una sonrisa y en el semblante felicidad.


    <<Seguramente es un momento feliz, algún recuerdo donde estamos él y yo, juntos, como dos almas que tienen a libertad de recorrer el camino que dios les ha mandado. Solo mirarlo, es el mayor regalo que la vida me ha dado. Solo contigo quiero estar. Tu mi sol, mi luna, tierra y cielo. Mi nada y mi todo. Mi universo. No es posible imaginar un instante donde tus manos no estén entrelazadas a las mías y tus brazos estén alejados sin poderlos abrazar. Somos aire y viento, cielo y estrella, noche y día, somos vida y muerte>>.


    De los ojos de Tesla se deslizó una lagrima que se secó en su mejilla. Estaba feliz como no pensó que antes lo había estado. Sentía como si hubiera encontrado el camino de la vida y al fin empezado a recorrerlo. Era sensacional. Sus labios sonreían por si solos como si tuviesen vida propia. Su corazón latía con calma invitándola a vivir y al amor. Pero sus ojos, ahí era donde su felicidad era más notoria. Sus pupilas tenían un brillo único, como si fuesen estrellas en medio de un cielo de oscuridad.


    Con sus manos, acaricio su vientre. Sintió una sensación de madre en él y eso le reconforto. No pensó en ser madre en tiempo pasado, solo tenía en mente pasar el tiempo con Dios, vivir y morir por él y para él. Solamente esa era su mentalidad.


    Y como había cambiado.


    Ahora tenía que elegir entre los dos caminos y su elección había sido ambos. Quería a Dios y su vida sabía que la había entregado a él. Pero también, se dio cuenta de que había encontrado el amor y eso no lo conocía cuando conoció a Dios.


    Concluyo que era una injusticia, entregar la vida a un ser a quien se conoce por medio de iglesias, libros y misioneros, mientras el amor, solo se conoce cuando se tiene de frente y se puede sentir con la mirada.


    Dios y el amor. “Dios es amor” le solían decir. Dios el ser divino a quien no podía ver. Ariel el ser mortal al que sus ojos miraron y amaron desde el primer día. Ambos eran su vida, una vida dividida entre lo espiritual y lo carnal.


    Fue entonces cuando miro por la ventana y agudizo el oído. El viento había dejado de mover la copa de los árboles y en su lugar, se escucharon unos pasos en el exterior que evaporaban un silencio artificial que le helo la sangre. De principio, Tesla no le dio importancia, su mente seguía perdida en lo feliz que era y que sería el resto de su vida. Pero, al cabo de unos minutos, escucho murmullos fuera de la habitación.


    Sin perder la tranquilidad Tesla movió con sus manos la cabeza de Ariel para que despertara, pero este solo se remitió a murmurar unas palabras ininteligibles y volver a su sueño con la misma sonrisa como si nada hubiese pasado.


    La chimenea seguía encendida. El ruido de la leña al ser devorada por el fuego era apenas perceptible. Tesla la observó por unos segundos. Las llamas rojas parecían estar danzándole en la pupila, como si actuaran frente a ella.


    Cuando el fuego chispeo, las llamas formaron pequeñas figuras que iban tomando forma hasta convertirse en humanos. Tesla se levantó de la cama, se enrollo con la sabana para cubrir su cuerpo desnudo y caminó hacia el fuego con mirada incrédula. Lo que contempló, fueron un niño y una niña. El niño corrió a esconderse detrás de un árbol mientras la niña lo buscaba con las manos cubriéndole los ojos. Cercas de ellos, un par de adultos estaban de pie tomados de la mano mirando hacia el árbol.


    Cuando el niño se escondió por completo detrás del árbol, la pareja se tomó de la mano, se miró y se dio un beso en los labios. Mientras tanto, la niña empezó a dar vueltas sin descubrirse los ojos como si fuera un trompo y con cada vuelta se acercaba más a los adultos que seguían besándose. Cuando estuvo cercas de ellos, el niño se asomó desde detrás del árbol, en ese momento, el árbol comenzó a arder, el niño abrió su boca intentando gritar, pero el grito jamás salió de su boca, los adultos lo miraron y no se inmutaron, ni siquiera hicieron por acercarse. Entonces, la niña se acercó a ellos, se paró y parecía hacerse más y más grande con cada segundo que transcurría, su cabeza crecía y sus manos apenas y tapaban sus ojos que parecían estar a punto de salirse de las orbitas oculares.


    Tesla seguía contemplando atónita aquella imagen. La niña murmuró algunas palabras que nunca se escucharon al perderse entre las llamas de la fogata. La pareja dejó de tomarse de las manos un segundo y al siguiente volvieron a entrelazar sus manos como si nada hubiese sucedido, pero esta vez con más fuerza, como si quisieran que nunca fueran a separárseles y quisieran que se fundieran por una eternidad.


    La niña lentamente fue bajando sus manos dejando poco a poco sus ojos visibles. Cuando sus manos estuvieron a sus costados, alzó la mirada con pereza arrancando un grito silencioso de Tesla. En vez de ojos, la niña tenía dos huecos, como si fuese solo un cráneo. Ver aquella profundidad oscura era hipnótico.


    De pronto, los ojos de la niña se convirtieron en más fuego y de entre el fuego la pareja de adultos comenzó a arder. Al principio, parecía que la pareja no se daba cuenta, pero al pasar el fuego por su cintura, la pareja giró y Tesla gritó, esta vez con más fuerza de la que creía posible, como si mil amplificadores le hubieran amplificado la voz, creyó que su grito había sido escuchado más allá de la luna.


    Cuando se puso la mano en su boca para ahogar el grito, ya era demasiado tarde. Las llamas habían desaparecido, Ariel había despertado mirando hacia todos lados desconcertado. En ese momento desconcertante, la puerta se abrió y un viento gélido recorrió la habitación hasta remolinarse en el cabello de Tesla desprendiendo un aroma a flores primaverales que se iban marchitando entre los recuerdos del viento.


    El silencio volvió, con una sonrisa en sus labios vengativa.


    Dando media vuelta, Tesla observó directo a la puerta con la esperanza de que el viento hubiese sido quien abriera la puerta. Pero sabía que era imposible. La puerta estuvo cerrada todo el tiempo que estuvieron juntos.


    Sintió un miedo repentino. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que llego. Quizás un par de horas o ya era casi el crepúsculo. De cualquier forma, sintió miedo por lo que le esperase del otro lado de la puerta.


    — ¿Es esta la habitación del sacerdote Ariel o es un Motel de carretera? —, preguntó una persona desde la puerta con una voz de desprecio.


    Al instante, a Tesla se le vino el mundo encima, un frio sudor le emergió por la frente y sintió miedo por lo que pasaría después. Lo desconocía. Pero, aun así, entendía que era el fin de su camino junto a Dios.


    Al menos en ese lugar.


    Ariel permanecía sentado en la cama aturdido aun sin entender muy bien lo que pasaba. El hombre, que seguía parado en la puerta, lo miró con detenimiento y después viró su cabeza hacia los lados diciendo que no en señal de decepción, aclaró la garganta, escupió en la entrada y con paso decisivo entro en la habitación.


    —La casa de Dios. El lugar en el cual veneramos al ser supremo al que le entregamos nuestros días por el resto de nuestras vidas. Juramos amarlo y respetarlo una eternidad y—, guardó silencio un segundo mientras contemplaba a Tesla semidesnuda cercas de la hoguera. —Esta noche han fallado a todos sus juramentos, ¿Saben la magnitud del error que están cometiendo? Han pecado como pocos pecan, el pecado capital. Sus almas han sido tentadas por la carne humana y ustedes dos han caído en las tentaciones firmando su sentencia eterna en el infierno.


    <<Usted no sabe nada del amor, usted solo sigue el camino que un libro le ha enseñado que es lo que deben decir y que no. Solo sigue las leyes de personas que nunca amaron, que nunca entendieron este sentimiento que puede más que la fuerza de voluntad>>.


    A Tesla se le pusieron rojos los ojos y se le humedecieron, pero no quería llorar. No quería verse frágil como una rosa marchita en otoño. Quería florecer y enfrentarse a las acusaciones del sacerdote.


    — ¿Sentencia en el infierno? —, susurró con un hilo de voz parecido a un sollozo sin fin. ―Nadie puede ser sentenciado al purgatorio solo por amar.


    —Tu entregaste tu cuerpo y alma a nuestro señor Dios.


    —Y lo volvería a hacer si fuese necesario—, dijo Tesla convencida.


    Tesla le dirigió una mirada al sacerdote como si quisiera enfrentarlo. Luego, aclaró su garganta, miró a Ariel quien permanecía sentado en la cama como si no entendiera la situación, y siguió hablando deseosa de que su voz no temblara.


    —Pero también ahora sé que es el amor.


    — ¿Sabes que es el amor? ―, pregunto el hombre desafiante.


    —Lo sé, y es algo que usted jamás sabrá.


    —Sé que es el amor, Dios me lo ha mostrado en cada oración.


    —Pero nunca se lo ha mostrado con una flecha al corazón―, respondió Tesla.


    — ¿Se refiere a San Valentín?


    El hombre rio gélidamente antes de volver a hablar.


    ―No creo que el amor se dé mediante arcos y flechas o un Dios del amor. El amor es oración y paz en el alma.


    —El amor no se da con flechas, esa es solo una metáfora bien desarrollada.


    Tesla giro para darle la espalda al hombre y mirar directamente a la chimenea.


    —Cuando una persona siente amar, se convence de un sentimiento que se propaga por su ser y siente una paz que no dura todo el día. Pero, cuando una persona en verdad ama, esta es capaz de dar su vida por ese ser, mirarlo día y noche, aunque no este y soñarlo hasta despierto, encontrarlo más allá del infinito y entregarlo todo sin dudarlo ni un momento. Amar es…―, de reojo miro a Ariel quien le devolvió la mirada haciéndole sonreír el corazón. —Amar es el paraíso.


    —Tesla, tu solo debes vivir para amar a Dios, ese es el camino que elegiste―, dijo uno de los sacerdotes del fondo.


    —Y lo volvería a elegir de ser necesario. No me arrepiento de haberlo tomado y nunca lo hare, pero si estoy convencida de que quiero esto para mí. Usted nunca entenderá que es el amor, porque nunca ha estado enamorado.


    <<Si lo estoy, como tú no lo imaginas. Mi voluntad me dice que no debo caer en las riendas del amor. Cada noche y cada día mi oración es para mantenerme al margen de mis sentimientos. ¡Oh Dios, bendíceme con la sabiduría que solamente tu podrías brindarme!>>. Pensó.


    El sacerdote miró a Tesla ahí, frente a las llamas del averno y la contempló ardiendo en el infierno sin tener perdón. Estuvo a punto de llorar frente a ella, pero la debilidad de su ser quería extraviarla por al menos aquel momento.


    Las personas que le acompañaban miraban a Tesla y después a Ariel quien seguía en silencio. Aun no se hacía de día y Ariel ya se sentía tan cansado que deseaba que volviera a empezar la noche para dormir.


    <<Para dormir y nunca despertar. Dormir para siempre>> Pensó, luego apretó su mano como si quisiera golpear algo y después destenso sus músculos para relajarse un poco.


    —El romanticismo en su máximo esplendor. Dos amantes de Dios que buscan un consuelo en el placer humano. ¿Es el sexo el causante de su descarrilamiento? ―. El hombre detrás de la puerta entró a la habitación con una sonrisa malévola en su rostro, como si estuviese satisfecho.


    —Dios les brinda la oportunidad de vivir para él. Les da las comodidades que cualquier campesino, obrero o cualquier otro trabajador quisiera tener. Les da el sustento económico, alimenticio y espiritual para que en sus vidas no tengan otra tarea más que servirle. Pero ¿Es así como le pagan? ¿Es para esto para lo que Dios les ha mostrado el camino?


    El hombre dio la cara, escupió el suelo y con la suela de su zapato aplasto la saliva trapeándola, dispersándola por el piso. Después miro a Tesla, se acercó sin apartarle la vista, la contemplo hermosa y escultural, envuelta en una sábana blanca como una única túnica, como la vestimenta de su cuerpo.


    El sacerdote y Ariel lo seguían con la vista.


    Cuando estuvo cercas de ella, le tocó el cuello y Tesla se hizo hacia atrás acercándose más al fuego. El calor provocado por las llamas estuvo a punto de incendiarle la sabana, solo que con un movimiento ágil de sus manos logro apartarla antes de que se incendiara.


    El hombre sonrió, tenía una sonrisa grotesca, unos dientes amarillos y unos labios regordetes. Cuando sonreía, parecía como si sufriera en vez de gozar.


    —Mira esta hermosa mujer de la que se decían maravillas acerca de su entrega al divino. Contempla el poder de la lujuria. La castidad fue algún día su virtud como mujer, hoy solo es una pecadora más de este mundo mortal.


    <<Mi único pecado es amar>> Quiso gritarle y echarle en cara, pero prefirió callar y esperar la estocada final de aquel hombre y el sacerdote.


    Aun recordaba la plática sobre el amor que había tenido con el sacerdote hacia algún tiempo atrás. Aun recordaba a aquella religiosa que le había contado su historia de amor. Tenía al menos una esperanza de perdón.


    —Hija mía, el amor es solo un sentimiento que nosotros entregamos a Dios, solamente a él debemos amar, no busques amor más allá de estas paredes, ya que esta es nuestra casa y de ella solo saldremos cuando Dios nos haga morir y renacer en el paraíso―, le había dicho la monja.


    —Sus consejos son respuestas de corazón, pero ¿Cómo evito soñar con amar? Si un ángel se posa frente a mi invitándome a amar. Cada noche me lo dice y creo que estoy empezando a amarlo. Es una señal.


    Tesla recordaba al ángel de su sueño, las visitas y el misterio de sus conversaciones, cada invitación al pecado y la lujuria, a amar, a defender el amor de Dios mediante el amor de humanos, a profanarlo y aprender a ser feliz de esa manera.


    Lo recordaba y lo entendía, pero no sabía cómo decirlo para que los demás lograran entender sus sueños. Una vez se lo había dicho al sacerdote y este le había dicho:


    —Tú no puedes amar a un hombre ni a un ángel. Solo tienes que amar a Dios. Él es nuestra vida y nuestra muerte.


    Después de eso, el sacerdote le había dado un beso en la frente, la persigno y se despidió con una sonrisa y un apretón de mano.


    Duraron días sin volver a cruzar una palabra sobre eso. Días después, fue cuando conoció a Ariel y desde ese día no volvió a soñar con el ángel sin rostro que había comenzado a pensar que era una sombra.


    Ahora el ángel tenia cara y lo podía tocar, sentía la misma sensación cuando lo soñaba y cuando lo tenía de cercas donde podía estrecharlo entre sus brazos, besarlo y sentirlo tan suyo.


    —Ustedes dos―, dijo el hombre sacándola de sus pensamientos. ―Ambos, han cometido el peor pecado de todos frente a los ojos del creador, se han estado burlando de el en su propia casa, frente a sus discípulos y eso no se puede perdonar, así como así―, el hombre subía el tono de su voz con cada palabra. ―Son pecadores que no pueden seguir viviendo en este lugar.


    <<Eso quiere decir que ¿Podre irme con Ariel muy lejos a donde podamos ser felices?>> Estuvo a punto de decirlo, de preguntárselo, se mordió el labio inferior y evitó sonreír para no mostrar indicios de que lo que acababa de oír fuera lo que había estado queriendo hacer durante las últimas noches. Era su pensamiento y su sueño.


    —Sé que ha sido un pecado que será una mancha en el alma aun después de miles de días de oración y entrega a nuestro Dios—, dijo Ariel recuperando el habla mientras se frotaba los ojos y se sentaba en la esquina de la cama. —Pero, esto no ha sido solamente una muestra de debilidad humana, ni siquiera fue solo un momento de pasión donde dos cuerpos se entregan por el simple hecho de sentir el placer provocado por el sexo. Ese no fue nuestro caso. Lo que Tesla y yo hemos hecho ha sido por amor.


    —Un amor que nunca debió de existir. Pecaste ante los ojos de Dios―, dijo aquel hombre.


    —Como todos hemos pecado alguna vez―, musito Ariel. Se puso de pie y se vistió rápidamente mientras hablaba. —No es posible ser discípulos perfectos de Dios. Desde que Jesús murió en la cruz y nos dejó las enseñanzas que ahora predicamos, los tiempos han cambiado demasiado. Ser sacerdotes que imparten su palabra no implica que seamos esclavos de la iglesia sin derecho a vivir. No creo que ser el primero en haber intentado tener una vida fuera de una iglesia en las horas libres que me quedan después de predicar la palabra de nuestro Dios. No soy el primero, ni tampoco seré el ultimo ¿O sí?


    — ¿Te estas considerando un desertor? —, preguntó el hombre con tono severo.


    El sacerdote solo observaba a los dos hombres conversar sin atreverse a entrometerse.


    —No soy un desertor. Soy un ser humano que desea vivir la vida.


    —Para vivir, hay que morir.


    —¿Es que acaso vivimos solo aprendiendo a morir? Si en verdad fuera que, para vivir ahí que morir, naceríamos muertos y después viviríamos. Pero no es así. Eso que acabas de decir, es una frase muy usada para convencer a cristianos de que la muerte es primeras que la vida.


    Ariel se acercó a Tesla y juntos dieron media vuelta y contemplaron los residuos del fuego de la chimenea. Ariel siguió hablando.


    ―Las escrituras sagradas se les han dado interpretación de muchas formas que han perdido el significado con cada transcripción, adecuación y traducción que se le ha hecho a lo largo de los siglos. Muchas partes se han perdido y con ello su verdadero significado.


    El hombre seguía de pie. Ariel había dejado de hablar y ahora contemplaba el fuego como si nada estuviese pasando. La fogata aún seguía ardiendo, aun cuando la leña que tenia se debía de haber consumido algunas horas antes.


    —Lo siento Tesla—, dijo el sacerdote rompiendo el silencio con la mirada agachada. —Es el camino que has elegido y como sirviente del señor, debo seguir sus reglas para poder seguir en su camino. Dios me proteja en un futuro y a ti, que te guie hacia el paraíso.


    << ¿Es que acaso me quiere matar?>> Pensó Tesla al quedársele mirando perpleja.


    No podía creer que así fuera. No quería preguntárselo por miedo a la respuesta que este le fuera a dar. Era una locura, que, por amar y entregarse, se tuviera que pagar con la muerte. Cuantas personas matan por el simple placer de matar, o violan a personas allegadas, desconocidas o hasta a pequeñas niñas inocentes que apenas empiezan a vivir. A esas personas nunca se les juzga por sus pecados aquí en la tierra. Nadie sabe a ciencia cierta si después de la muerte existe un juicio donde se dictamine el nivel de bondad o maldad que una persona tuvo en su vida humana y esto le designe una vida en el paraíso o el infierno. Por ello la justicia divina es un misterio sin resolver. El juicio humano es importante y no el hecho de decir “Que Dios te perdone”. Dios podría perdonar. Claro que si puede perdonar. Pero el perdón no remedia el pecado. Es mejor dicho “Perdono, pero nunca olvido”. El olvido es lo más difícil.


    Se puede perdonar a quien arruinó la vida, pero no se puede olvidar ese daño por más que se intente, vaya a terapias o grite a los cuatro vientos que has perdona a esa persona. En el interior, se sabe que no es así, ya que el perdón y el olvido pueden ir de la mano, pero es como una relación muy inestable donde existe un amante: El recuerdo. Y esta vez, el amante llega cuando menos se espera y destruye la relación que por años se fue intentando mantener.

  


  
    30) LUCAS: PIEDAD


    El cielo estaba oscuro, las nubes iban y venían en múltiples direcciones, el viento las llevaba de un lado a otro y después las hacia chocar entre si produciendo un estruendo, un rayo de luz que lo partía en mil y un fragmentos como si fuese un espejo oscuro que se hacía añicos y volvía a su forma original de penumbra en solo un parpadeo.


    Las almas levitaban alrededor como si tomaran un descanso, algunas se escondían ante la luz inmediata atemorizadas de perder la oscuridad, mientras que otras almas en pena preferían hacerse las fuertes y no inmutarse ante la presencia de la luz aun cuando el poco sentir que aún les quedaba de su vida pasada, les hacía temblar ante ella.


    Todas hacían algo y nada a la vez, como si su decisión hubiese sido perder el tiempo haciendo como si nada estuviese sucediendo a su alrededor. Con la mirada desprevenida y desnuda de preocupaciones, miraban hacia la nada, sufriendo el arrepentimiento de la vida suplicando que su condena fuese poco menos que la eternidad a la que habían sido confinadas.


    << ¡Piedad! ¡Piedad!>> hablaba el silencio sin siquiera hablar, repitiéndolo y volviendo a callar aun después de que la oscuridad se adentraba en el abismo de las emociones.


    La sangre le brotaba al abrir la boca. De su nariz, un pequeño hilillo descendía como si fuese el nacimiento de un rio y luego desaparecía entre los labios de él. Los múltiples golpes azotaban las heridas hasta hacer desaparecer la piel dejando los músculos a la intemperie.


    Risas malvadas opacaban los quejidos. Excitación con cada golpe. El silencio gritando. Un alma llorando al final del averno y un cuerpo convaleciente sin fuerzas para quejarse por última vez. Solo un muerto viviente.


    << ¡Piedad! ¡Piedad!>> repetía para sí mismo.


    Los seres no escuchaban, seguían golpeando sin siquiera inmutarse en escuchar las suplicas que se iban alejando en medio del silencio. La piedad no existía en esos seres olvidados. Solo el eterno sufrimiento que les llevara a perecer en el infierno por el resto de su existencia.


    ―Piedad…Suplicar… los fieles suplican y los dioses no escuchan.


    El hombre alzo la mirada hacia la fuente de la voz. De su pecho, un dolor le recorrió el vientre seguido de contracciones que le hicieron doblarse. Con sufrimiento, mantuvo la vista a su alrededor, contemplo a las almas rodeándole, a su cuerpo derrotado, a su final.


    Luego, agacho la mirada y comenzó a llorar.


    << ¡Piedad! ¡Piedad! >> lo dijo por última vez. Las palabras se las llevo el viento y las abandono en algún lugar lejano donde solo habita la soledad.


    Nadie se atrevía a ayudarlo, solo lo contemplaban, reían, sufrían y observaban como la sangre le brotaba por la boca y una tos seca se apoderaba de su aliento cada que pedía que tuvieran piedad por su destino cruel.


    Las almas levitaban en el cielo y lo miraban sin siquiera mirarlo, con el deseo de ver más sangre en su cuerpo y una muerte lenta y dolorosa.


    ― ¿Piedad? ―, dijo Reus riendo entre sus dientes. ―Acaso ¿Me estas pidiendo que tenga piedad contigo? ―, termino la pregunta y luego lanzo una carcajada al viento. ― ¿Ustedes tuvieron piedad conmigo? ―grito, las venas de su cuello se marcaron y luego de su capa de sombras un par de almas errantes salieron flotando hasta ir a parar al demás ejercito de sombras.


    Luego, silencio. El cruel amigo de los desesperados. La mirada de Reus se volvía fuego, tempestad y venganza. Lo despreciaba, escupió un par de veces en el suelo antes de volver la vista al cielo y reír por las suplicas escuchadas.


    ―Mírate ahora. El gran príncipe de príncipes. Lucas. El hombre fuerte. Tu padre siempre estuvo orgulloso de ti. Eras sus ojos, su delirio. Ya no vives en ese mundo, el hombre que juro protegerte hasta con su propia vida, ahora solo está sentado en un maldito trono gobernando una ciudad que ni siquiera necesita de un gobernante de bajo nivel como él. Decidme, ¿Dónde está tu padre ahora que lo necesitas? ¿Dónde están los dioses ahora que los necesitas?


    Las risas se esparcieron como si fuese un chiste con olor a muerte. Los dioses habían olvidado a las almas y el saber que no eran las únicas olvidadas les daba un toque de alegría a su eterna tristeza, a su invierno interminable.


    Sin avisar, como un rayo que cae, un látigo resonó en el aire arrojando a su paso al silencio. Las risas cesaron, el tiempo se detuvo, el chasquido eclipso la afonía y, en solo un parpadeo, un brote de sangre y un grito mudo de dolor broto de Lucas. Su mirada miro hacia la nada, sus ojos se quedaron en blanco mientras el aliento le abandonaba lentamente.


    Y entonces grito.


    Un alarido ahogado broto de lo profundo de su garganta al momento en que su espalda se arqueaba de dolor. Dirigió la mirada al suelo, luego la intento alzar, suplicar, dejar de llorar, implorar un poco de misericordia, de nuevo piedad, de nuevo….


    La muerte le sonreía. Al final de sus delirios, el dolor se volvía un amigo al que deseaba seguir sin dudarlo. Ya no sentía. Los dioses le habían abandonado. Con un segundo de cordura, quiso localizar a Mike, pero este ya no estaba. Ni entre las sombras. Ni a su lado. Le había abandonado en medio de aquella turba de sombras dolidas.


    Su mente profanaba piedad. Piedad. Piedad.


    Pero su voz temía salir.


    Miraba a los pies de Reus, cerraba los ojos y luego los abría para perderse en su humillación. En un segundo de respiro, alcanzo a vislumbrar los rostros desfigurados de las criaturas que lo miraban y una sonrisa fugaz paso por su rostro al pensar en que esas almas arderían en el infierno por el resto de la eternidad.


    Al igual que la suya.


    Los dioses le habían abandonado tal y como lo había hecho su propio hermano. Quienes juraron protegerle ya no estaban. Estaba solo.


    Con más orgullo que valor, coloco sus manos en el suelo, luego levanto una rodilla y se quedó ahí mirando a su sangre regada, el sabor a hierro aun le hacía estragos en su boca.


    Un impulso más y sus manos estaban sobre su rodilla derecha. Con un esfuerzo sobrehumano, impulso su ascenso, sus rodillas flanquearon, pero logro mantenerse por solo un segundo, antes de que el látigo le golpeara detrás de las rodillas haciéndole caer nuevamente.


    Unos segundos después, lo intento un par de veces más obteniendo el mismo resultado. El látigo anulo cada uno de sus intentos momentos antes de tener éxito. Por quinta ocasión cayó al suelo y, al intentarlo por sexta vez se dio cuenta de que no había salida. Acepto el fracaso y la muerte, el olvido y su destino.


    Sin previo aviso, comenzó a llorar.


    ―Lagrimas con sabor a muerte. Acaso ¿Buscas a Mike? ―pregunto Reus al verlo mirar hacia los lados. ―Te diré algo, mientras estabas inconsciente, le he dado a elegir. Vida o muerte. Irse o quedarse. Y bien, al parecer ocuparas mucho más que mirar para poder encontrarlo. Él se ha ido. Te ha dejado solo. Ese es el valor de los hermanos. ―Su voz se excitaba y su lengua de serpiente expulsaba veneno en cada una de sus palabras. ―Entiéndelo, las personas que juran estar en algún momento, jamás lo están. El valor de la vida radica en que la soledad es la mejor arma para poder defenderte en momentos como este. No te aferres al regreso, Mike no volverá. Él te ha dejado solo. Solo en medio de este ejercito de sombras y todo para salvar su vida. Sí, es algo egoísta. Es el amor de hermanos.


    Cada palabra sonaba a traición. Mientras las decía, daba vueltas alrededor de Lucas arrastrando el látigo por el suelo.


    <<Mike no haría eso>>.


    Se repetía Lucas en su intento de evadir los argumentos de Reus.


    <<Dios supremo, mi rey, hermano, os pido un poco de ayuda, la muerte me sonríe, la luz se evapora de mis ojos y el calor se va lentamente de mis manos. ¡Piedad! ¡Piedad!>>.


    Pero su silencio solo hablaba con su corazón. La soledad le escuchaba y traicionaba sus palabras. El suelo tan cercano y distante. Reus dando vueltas a su alrededor como si buscara algo en él y no pudiese encontrarlo.


    ―No estás preparado para algo así…―dijo Lucas en apenas un susurro.


    ― ¿Estáis seguro? ―pregunto Reus.


    ―Mi padre…


    ―Tu padre es un bastardo. No lo he olvidado. Jure vengarme. Jure que lo haría sufrir. Tú lo sabes tan bien como yo, o ¿Es que acaso nunca les conto la verdad?


    ―La única verdad es tu eterno castigo.


    ―El infierno no es la justicia ni da castigo. Te pueden encerrar, evitar que sigas viviendo. Puedes morir sin siquiera morir. Amanecer y oscurecer un millar de veces y luego darte cuenta de que no ha pasado ni siquiera un momento de tu eterna condena. Puedes hacer muchas cosas, inclusive encerrarte en tu mundo naufragando en medio de recuerdos que nadie más podría tener. Puedes hacer mil cosas, preparar venganza, suplicar clemencia e inclusive hacer pactos con la muerte. Pero jamás, nunca de los nunca, podrás olvidar una traición.


    ―Tu eres el único traidor…


    ―La traición de un hombre que juro proteger a su amada aun contra su propio rey.


    Un silencio repentino se apodero del momento.


    ―No.… no puedes ir en contra de nuestras propias reglas.


    ―Las reglas no las impones tú. Las reglas existen desde antes de que nacieras. Los dioses no existen como tal y los humanos no rigen su mundo como creen que lo hacen. Esto está fuera de su alcance. La inmortalidad no es la solución a lo que el mundo experimenta.


    ― ¿Qué es lo que quieres de mí?


    Reus se detuvo un segundo y se colocó a solo unos pasos de Lucas.


    ― ¿Qué es lo que quiero? Técnicamente ya no quiero mucho. Soy solo olvido en este mundo que alguna vez me alabo.


    ―Aun te recuerdan…por tu traición.


    ―El único traidor es tu padre.


    ―Mi padre no traiciono la única regla que tenemos.


    El golpe le asesto en la sien haciéndole caer como un costal de papas.


    ―Fui la persona más leal de su reino. Fui su guerrero y protector. Luche a su lado, le protegí, le salvé la vida en más de una ocasión. Dedique mi vida a protegerle aun cuando hubo amaneceres que me preguntaba si en verdad valía la pena protegerlo y ¿Quieres saber algo? Nunca valió la pena protegerlo. Debió morir el maldito bastardo.


    La mirada de Reus se perdió en la lejanía.


    ―Fuiste solo un crio. Aun te faltaba mucho por vivir. Pudiste haber sido un buen rey, pero no sabrás lo que se siente estar sentado en esa silla. Los finales de los días del reinado en la ciudad han llegado a su fin.


    La mirada de Reus vago entre las almas que le contemplaban.


    ―Un reino nunca muere.


    ―No tiene que morir el reino, con el rey y su legado bastara. La paz apesta. Es asquerosa. Pasé años luchando por obtenerla y al final de cuentas me di cuenta que era la guerra la que le daba sentido a la vida. Cuando un lugar está en paz, rara vez se recuerda ese día. Si una ciudad está en guerra, queda plasmado por el resto de su historia. Las guerras son la historia. En las tabernas no se cuentan las buenas acciones, si no las buenas historias donde la guerra se convierte en el platillo principal de las conversaciones. Es mejor morir peleando, devastar la ciudad….


    ―Es también tu ciudad….


    ―Fue mi ciudad. Ahora es solo un recuerdo. He visto en el averno como los demonios aman esa tierra virgen de maldad. Las almas desean entrar, pero no tienen el valor ni al líder que les lleve hacia ella. No lo tenían hasta antes de mí. Yo seré quien les guie hasta ahí. Es momento de que la ciudad perezca y se enfrente a la guerra que definirá su futuro. Una nueva hegemonía que tome su lugar, un nuevo infierno, es hora de que arda como el infierno….


    Las palabras le fluían ambiciosamente como si fuesen cuchillas que cortan el aire en medio del discurso. Al ver que Lucas agachaba la cabeza, Reus se acercó a él y le coloco su cuchillo en la barbilla. Al sentir el filo, Lucas levanto la cabeza y lo miro, con sus ojos temblorosos y sus labios suplicando en su silencio.


    ―La muerte no te asusta muchacho. Eres valiente. Si, eres estúpido. Ríndete, ya no luches más porque ya no puedes más. Quizás alcances a alzar una vez más el vuelo…pero esta vez no será para regresar a casa. No podrás mirar a el rey de nuevo. Ni a las doncellas que solías cortejar. Ya no estarás ahí para ser el héroe que salve la ciudad. Morirás…Aunque, no sé si sea más dolores que veas con tus propios ojos como la ciudad se derrumba en un abrir y cerrar de ojos o, que me mires desde el infierno sentarme en el trono que pudo haber sido tuyo. Que lastima. La muerte te llegara antes de tiempo. El mundo ya tendrá un nuevo rey.


    ― ¡Viva el rey de las tinieblas! ¡Reus! ¡Reus!


    La voz de los demonios clamaba Reus quien miraba a su alrededor aprobando la veneración de las sombras con sus manos levantadas y la vista clavada en ningún sitio en específico.


    <<Tú no puedes gobernar el paraíso, solo el infierno te pertenece, regresa a él>>. Quiso decirle, pero ya no tenía voz. Las palabras se le negaban a salir, por lo que, frustrado, comenzó a golpear el suelo desesperado por su estúpida situación.


    Al percatarse, Reus dejo de mirar a los demonios y con lentitud se acercó a él quedando a solo unos centímetros, frente a frente, sus miradas se cruzaron e hicieron explosión al instante.


    Mas Lucas no se rendía. Como última alternativa para no ser opacado, transpiraba su dolor e inhalaba el poco oxigeno que se filtraba con dificultad para mantenerse con vida.


    Sabía que no tenía un nuevo amanecer, que la muerte le esperaba, no había alternativa viable para continuar con vida, por lo que cerro sus ojos, imagino el viento, al aire fresco de la mañana y al olvido presente en su memoria. Recordó aquel cuento y luego sonrió. Se perdió en los ojos de aquella doncella que una noche atrás había acortejado detrás de la fuente en que solía pasear a media noche. Recordó las promesas, los sueños, la sonrisa de su madre, las caricias de una dama, el sabor de la cerveza al beberla rodeado de amigos que entrechocaban sus tarros para brindar por cualquier motivo que valiera la pena.


    Lo recordó todo y luego lo olvido al mismo tiempo. Las imágenes se desvanecieron dejando su mente totalmente en blanco.


    Y así, recupero su valor.


    Con una subida de adrenalina, se humedeció los labios y luego la boca con las ultimas reservas de saliva. El sabor metálico aún quedaba en su boca. Decidido, alzo la vista y miro de frente a Reus que, al percatarse de que le miraba se acercó sonriendo, decidido a seguir disfrutando de aquel momento hasta el último segundo.


    ―La vida es corta muchacho. Cuantos jóvenes envidiarían una vida como la tuya. Si tan solo hubieras podido…


    Un latido…dos latidos…un impulso…Aliento…


    Con la fuerza del tercer latido de su corazón guerrero, tomo una bocanada de aire y escupió a Reus antes de desvanecerse en el suelo.


    Al instante, la furia de Reus exploto.


    ― ¡Maldito bastardo! ―, grito al limpiarse los restos de saliva con los dedos. ―Podías vivir, te dejaría vivir…―las venas de Reus se exaltaban en su garganta. ―Has firmado tu sentencia de muerte.


    El látigo oscilo por los cielos en un movimiento de vaivén seguido del chasquido característico que rompió el silencio.


    ―Morirás. Tal y como naciste: llorando.


    El primer latigazo fue a parar en el abdomen, Lucas se retorció lanzando un grito ahogado que solo el viento pudo escuchar. El siguiente fue en los muslos arrancando un pedazo de piel y dejando una tajada, un venero de sangre.


    Los siguientes se dispersaron por el cuerpo. Los latigazos iban y venían, rompían el silencio y luego un grito con furia, atrayendo el horrible momento directo hacia los gritos sin gritar de Lucas.


    La espalda. Sus pies. Su cara. Sus brazos. Su cuello. El látigo se fue estrellando aleatoriamente por todo el cuerpo robándole aullidos del alma y lágrimas de sus ojos que se resistían a salir.


    “Desearas nunca haber nacido” …


    Se repetía Reus mientras su brazo tomaba vuelo para descender y estrellarse nuevamente en su objetivo. Uno tras otro, sin descanso, cada golpe acercándolo a ese último aliento, hacia su último destino, hacia la muerte. Que no tardó en llegar. En apenas un susurro se escuchó su último suspiro silencioso que le arranco el alma del cuerpo…para siempre.

  


  
    31) AILE: MENTIRA


    El resto de la mañana se fue tan rápido como el destello de un relámpago en medio de una tormenta eléctrica. Durante largos ratos, Aile levito fuera de su pensamiento inmersa en tantas ideas que hasta llegó a pensar que su cabeza explotaría de un momento a otro debido al tráfico incesante de reflexiones y planes. No estaba acostumbrada a pensar tanto en su futuro inmediato, pero, debía suponer que las cosas que le sucedían la dejaron en una inmejorable ocasión de plantarse la pregunta de ¿Para qué vivo? ¿Tengo algún destino que cumplir? ¿Los encuentros de hoy son una señal? ¿Es posible una ilusión de amor?


    <<Muchas veces la soledad me arropo cuando el frio fantasma del suicidio me invitaba a seguirle. Cuando la noche era oscura y el cielo un mundo sin estrellas ni esperanza, el sol tardaba en llegar más horas de lo habitual, el reloj se detenía y el viento dejaba de soplar para recordarme que seguía muriendo en vida. Cuan equivocada estuve, o mejor dicho ¿Cuan equivocada estoy?>> Meditó durante varios minutos que le parecieron horas.


    Sabía que debía encontrar respuestas que hasta el momento habían permanecido en su pasado cubiertas por telarañas que no quería quitar. Era el momento de limpiar el pasado y descubrir la verdad de su historia, buscar entre los rincones de su memoria y desempolvar su infancia, a todos aquellos recuerdos que no recordaba, encontrar los inicios de su vida y comprender el por qué había vivido en aquel orfanato.


    Una visión le regreso la esperanza de encontrar a la mujer que le dio la vida, aun cuando la creyó muerta desde su nacimiento. Asegurarse que aún vivía o que en verdad estaba muerta, era un motivo para vivir. Nunca había tenido una visión tan real como la que tuvo hacia solo unas horas. Todo era tan real y sobre todo tenía la prueba de que era real: La marca en su tobillo aún seguía fresca, reciente. Esa sensación de felicidad de saber que la marca era tangible y una pista a la cual seguir, era suficiente para hacerla creer en su visión.


    Aun creyéndolo todo real, no sabía por dónde empezar. Las ideas eran tan confusas como los recuerdos de sus visiones actuales y pasadas. Quería gritar que había encontrado a mamá en una visión y que pronto se reuniría con ella. Pero también sabía que, si decía algo sobre la visión, la tomarían por loca. No muchas personas la creían cuerda y en verdad eso era lo de menos, pero al contarles lo que había visto y enseñarles la marca, acabarían por confirmar su demencia y solo obtendría más burlas. Tenía que contárselo a alguien. Pero solamente tenía un amigo en quien confiar y apenas lo acababa de reencontrar.


    <<Santi>> Murmuro. Al recordarlo nuevamente atrayéndolo a su pensamiento, el corazón le latió tan deprisa que pensó que se le saldría del cuerpo, por lo que puso su mano en su pecho y sintió los latidos, el latido de la vida y del amor. << ¿Cómo es que siento esto por él si apenas hoy lo volví a ver?>>


    No podía creer que fuera posible enamorarse de una persona que le había abandonado con tan solo mirarla una vez más. Pero le había pasado y no podía negarlo. Esa atracción que sentía cuando lo miraba, era algo más que corporal. Su cara no la tenía identificada. Pero la atracción la reconocía como algún tiempo lejano en el que había querido a alguien. Lo había querido a él también en el pasado. Y solamente lo había querido a él.


    A su memoria vino el recuerdo de su único amigo del ayer y el amor que llego a sentir por él, luego su desaparición y ahora como la historia se volvía a repetir con él. Era tan similar y a la vez tan diferente. Solo Santi había ocasionado que sintiera eso. Cuando estaba frente a Santi, lo sentía al borde de la piel y se volvía a enamorar ciegamente. Sabía que él había prometido que nunca la abandonaría y en su alma enterró la esperanza de que una parte de él aun subsistiera esa promesa en la que había fallado. La simple suposición le ponía los pelos de punta y la hacía sentir feliz.


    <<Siento que lo amo. Nuestras almas están unidas por una fuerza más allá de nuestra imaginación, él tiene algo que lo hace especial, esta cuando lo necesito, me entiende y me cuida…hasta le gusto>>. Al pensarlo se sonrojo. Cada que lo recordaba, a Aile le daban ganas de salir corriendo hacia donde él estuviese y abrazarlo y decirle que lo amaba. << ¿Creerá que estoy loca si lo beso? Podría creer que soy una cualquiera y me dejaría. ¿Cómo reaccionaría una chica sociable cuando en la mira con esos ojos que me hacen enloquecer? Debo estar volviéndome loca por el>>.


    Los alumnos recorrían el pasillo junto con Aile. Era la hora de salida y los chicos se gritaban por el pasillo sus planes vespertinos. Las idas al cine, carreras clandestinas e idas al gimnasio eran los planes más mencionados. Mientras tanto, las chicas murmuraban las salidas al centro comercial, boutique y algunas juntadas nocturnas que se harían para mirar el desfile de modas de un show por televisión que se transmitiría por la madrugada.


    Aile quería gritar su plan. Esa noche saldría con Santi. Quería que toda la escuela se enterara de ello, pero con solo pensarlo se ruborizaba. No quería ni imaginar cómo se pondría si alguien le mencionara ese plan.


    <<Me ruborizaría tanto que seguramente quedaría en vergüenza>>.


    Aunque ya estaba impuesta a las humillaciones, no quería que la siguieran humillando más, y menos ahora que tenía a alguien a quien le importara lo que le pasara.


    


    Mientras tanto, Santi aguardaba sentado debajo de un árbol. Con su mirada contemplando el cielo azul, seguía esperando a Aile. Su semblante parecía tranquilo, pero en su interior, una preocupación se le desbordo hasta tal punto que agacho la mirada hacia el suelo estando a punto de llorar.


    El corazón le tembló y sintió miedo de sí mismo. Cerró sus ojos para mitigar su pensamiento, pero, no sabía qué hacer. Se sentía un niño desprotegido del cual tenía que cuidar un adulto en todo momento. Aun cuando no había nadie a su alrededor, caminaba con cuidado mientras recordaba el olvido e iba descubriendo a sí mismo.


    Pero de eso, ya había pasado un buen tiempo.


    Después de ese entonces, viajo a lugares que nadie podría ni querría visitar. Lucho con personas que no temían a la muerte y salió airoso de esas confrontaciones. Miro a viejas doncellas que con su belleza opacaban a cualquier mujer normal. Su mirada se encontró con ojos verdes, azules, negros y café. Pero nunca encontró en ellos lo que ya había encontrado en lo que perdió, en los ojos de Aile. A pesar de ver tanto, no veía absolutamente nada. Solo quería ver algo en la lejanía. Para ello, se hizo amigo del sol, creyente de la luna y compañero de estrellas y luceros. Contempló meteoritos, estrellas fugaces de galaxias perdidas y planetas con vestigios de vida. Y todo en tan poco tiempo. En solo un año.


    << ¿Cuántas alas se necesitan para volar? ¿Cuánto tiempo para vivir? ¿Cuánto para morir? ¿Cuánto para enamorarse del amor del pasado? Solo queda una respuesta en el viento y un recuerdo en el alma. Solo un vacío en el cielo y mil besos en la luna ¿Cuántos sueños se necesitan para que uno se haga realidad?>> La respuesta no la sabia.


    El viento sopló un momento y después se detuvo. Una hoja del árbol bajo tímidamente esperando ser arrastrada por el viento, pero este se ausento dejándola caer libremente hacia el suelo donde murió en paz. Santi, que había permanecido sentado vagando en sus pensamientos, se levantó para mirar más allá de los estudiantes que salían por la puerta principal. A lo lejos escucho el bramido de los coches eran acelerados al límite en la calle por muchachos lucidos y sin conciencia. Algunos pitaban desesperados por salir de la escuela. Era como una huida hacia la libertad.


    Contempló a las jovencitas que salían con prisa por la puerta. Algunas le lanzaron miradas tímidas acompañadas de palabras en silencio, mientras que otras se limitaban a sonreír. Un par de chicas se pusieron la mano en los labios y al frotárselos le lanzaron un beso que se perdió en el viento junto con sus ilusiones. Pero, a pesar de tantas mujeres, Santi solo esperaba a una. Podrían pasar millones de mujeres, pero ninguna igualaría la belleza de las doncellas del ayer y de su recuerdo. Solamente a ella. Aile. Aile. Aile. Le repetía su pensamiento insistentemente como las gotas de lluvia que caen por una gotera.


    —Hola chico―, la voz llego desde su espalda y le hizo sobresaltarse. La voz era sensual y provocativa, coqueta. La punta de unos dedos le recorrió la oreja derecha mientras la otra mano le toco el brazo con sutileza. — Hace calor ¿Me invitarías a tomar algo? —, dijo la chica y Santi se quedó un segundo petrificado.


    Con la mayor delicadeza posible, Santi giro para ver a la chica que le susurró al oído. Por un momento pensó en lo peor, pero al mirarla se quedó sorprendido. La chica era hermosa, tenía el cuerpo de una diosa divina. Una blusa pegada al cuerpo con letras “New York” a la altura de sus pechos. Su cintura torneada y con un short lo suficientemente corto como para provocar la excitación de quien la mirara con lujuria. Las piernas bien delineadas y esos muslos torneados eran un espectáculo de mujer. Un deleite para la pupila. Santi no podía negar que era hermosa. Sus glúteos y sus pechos parecían hechos a la medida de la perfección.


    — ¿Por qué tan callado? —, pregunto mientras sus dedos le acariciaron la mejilla. — ¿Es que no puedes hablar con esos lindos labios? —, la chica se humedeció los labios con la lengua y lo miro como invitándolo a besarse.


    Santi no respondió. El silencio se volvió su enemigo y se sintió inútil ante la mirada de la mujer. Si ella hubiera llegado en otro momento, en algún lugar donde no hubiera tantas personas que los estuvieran viendo y pudieran ser testigos de sus miradas, ya fuera en algún lugar oscuro o en una habitación, seguramente Santi no se hubiera detenido.


    Pero estaban ahí, frente a decenas de testigos. No podía dejar que aquellos encantos de mujer le dejaran caer en la tentación.


    — ¿Es que acaso eres mudo? —, dijo la chica con una sonrisa sarcástica.


    —Disculpa, estoy esperando a alguien—, contesto Santi dando media vuelta.


    Ella no se rindió fácilmente. Con la delicadeza de una experta, le acaricio la mano con esos dedos finos que solo puede tener una mujer que se dedica solamente a no hacer nada que provoque que sus manos perdieran suavidad.


    Cuando le tomó la mano por completo, Santi viro desconcertado para alejarla. Pero, con un movimiento agraciado, la chica se puso frente a él observándolo directamente a los ojos a tan solo unos centímetros de su cara. El manejo de la situación era para ella. Santi, por más que tratase de evitarla, su sentido quería quedarse. Esa lucha entre el bien y el mal que se desprende de una persona cuando sabe que está haciendo mal, aunque sea contra su voluntad, pero aun sabiendo las consecuencias intenta evitar la situación y hacer de la causa algo sin relevancia.


    Hay veces que lo prohibido tiende a atraer más que lo que en verdad se debe de hacer. Es cuando uno se encuentra en el dilema de ¿Sigo aún conociendo las consecuencias? O ¿Me detengo y evito que pase a mayores?


    — ¿Acaso le tienes miedo a las mujeres?


    — ¿Tenerles miedo a las mujeres? —, una sonrisa desconcertante broto de los labios de Santi ante la pregunta. — ¿Por qué dices eso?


    —Te comportas como si me tuvieras miedo.


    —Me comporto como una persona que respeta a quien espera.


    — ¿Se puede saber a quién esperas?


    Ella ya sabía la respuesta. No era necesario que el respondiera, por lo que permaneció en silencio en espera de que él hablara. Pero no lo hizo. La chica con sutileza seguía frotándole la mano mientras el intentaba zafarse sin ser brusco.


    <<Es un chico lindo. Jajá, podría ser una buena diversión para una noche>>Musitó la chica en su pensamiento sin saber cómo pedírselo.


    Siempre había sido a ella a quien invitaban a divertirse y ella rara vez decía que no. Mas, nunca había invitado a un chico a salir y menos a tener una noche divertida.


    —Me gustas chico, ¡Creo que hasta seria tu novia! —, dijo con ligereza como si le propusiera cualquier cosa. —Claro, solo faltaría que me lo propusieras.


    La insinuación de la chica había sido más que descarada. Era la primera vez que se miraban y al cruzar solo unas simples palabras ya quería que fuese su novio. Sabía que en parte era algo parecido, pero con los papeles invertidos en el caso de Aile. En el caso de Aile, en la había observado por las noches mientras ella dormía abrazada de una almohada llorando por una perdida que él conocía bien. Cuando Aile llamaba a la soledad, el acudía y le acompañaba en silencio. Aun cuando Aile no le conocía el rostro, tenía la esperanza de que sintiera aquello que ella sentía por él. Podría esperarla mil noches más de las que ya espero, pero se llegaría el día en la que ella hablara de amor y al fin supiera su verdad.


    — ¿Qué seamos novios? —, exclamo sorprendido. La chica se limitó a asentir. —Es una locura lo que me estas pidiendo ni te conozco, ni siquiera conozco tu nombre ni tu sabes el mío.


    — ¿Qué importan los nombres? —, dijo despreocupada. —Pero, si ocupas saberlo para pedirme que salgamos te lo diré, mi nombre es Karla, mientras que el tuyo no lo sé aun, pero podría saberlo si esos apetitosos labios quieren decírmelo.


    El entusiasmo de Karla por despertarle el hombre que lleva dentro era algo más que un capricho. Nunca había sido rechazada con anterioridad y no esperaba que esa fuese la primera vez. Siempre era ella quien rechazaba alguna invitación o algún noviazgo, algunas veces poniendo pretextos que ni la persona más estúpida de la tierra creería.


    —El mío no importa y disculpa mi prisa, pero tengo que ir a encontrar a alguien.


    La voz de Santi tembló de nerviosismo. Con gentileza, se liberó de la mano, le dio la espalda y comenzó a avanzar hacia la escuela. Karla, al verse derrotada, se hizo un nudo en la blusa para dejar su abdomen al descubierto y la parte inferior del corpiño. Una vez lista, emprendió caminó rápidamente para alcanzar a Santi.


    —Espera, ¡Oye! no te puedes ir y dejarme aquí sola—, grito, pero Santi no parecía oírla o no quería oírla. — ¿Acaso no te gusto? ¿Es por eso por lo que huyes?


    Algunos de los estudiantes al escucharla gritar voltearon a verla. Aunque ella creyó que volteaban para escuchar sus gritos, en realidad lo que veían eran sus senos. Algunos les apuntaban y se murmuraban las ganas que tenían de tocarlos, mientras que otros se decían que ya habían pasado por sus manos. El sentido de un hombre de decir que ya ha tocado a una mujer aun cuando la verdad haya sido un ligero roce o solo un sueño, siempre llega hacerlo creer que es más hombre que el que ha tocado a menos mujeres. O en caso extremos a ninguna, que en esta cuestión en vez de ser llamado abstinencia se le llama homosexualidad. Presumir de mujeres entre los grupos varoniles es tan típico como las vacaciones de verano o el canto del gallo al contemplar la salida del sol al amanecer. Esa es la filosofía de cualquier hombre de cualquier nacionalidad.


    — ¿Qué es lo que quieres de mí? —, pregunto Santi cuando ella se le puso enfrente impidiéndole el paso. Miro hacia los lados y se dio cuenta que muchos los estaban viendo, más a ella que a él. Santi con el instinto masculino tampoco podía evitar mirarle los senos, aunque fuese por una fracción de segundos.


    — ¿Qué es lo que quiero? ¿Qué no lo entiendes? Te quiero a ti―, dijo Karla con una actuación merecedora de un galardón.


    Sabía que tenía la atención de la escuela y que era su oportunidad de demostrar que era una persona que en verdad tenia sentimientos y no el objeto con el que se habían divertido tantos hombres y que muchos más esperaban divertirse antes de que ella saliera de la escuela graduada o embarazada.


    — ¿Por qué a mí? Si ni siquiera me conoces.


    Su egocentrismo siseo. ¿Cómo es posible que diga eso a la chica que toda la escuela y la ciudad quiere tener a su lado? ¿Desaprovechar una oportunidad como esa de tenerla una noche, dos, una semana o quizás meses? Solamente un estúpido haría semejante cosa. Karla se quedó en silencio. No sabía que decir. Nunca había dicho un “Te quiero a ti” a alguna otra persona. Le parecía ridículo a quienes lo decían y más a quien decían sentir amor o cariño por alguien.


    <<El amor no existe>> Se había dicho un millón de veces y lo tenía tan remarcado que termino creyéndoselo. Aun cuando había visto lo contrario en decenas de películas de Hollywood. Sus amigas le habían demostrado lo contrario cada que se esforzaban por conquistar a algún chico solo por el simple capricho de tenerles.


    El silencio se posó en el viento. Su boca se abría como si fuese a argumentar, pero sus labios solo temblaban y se cerraban en tan solo un suspiro. Humillada y sin saber que decir, acepto la derrota y el rechazo. Agacho la mirada esperando que Santi le dijera algo, pero no sirvió de nada. El siguió petrificado. La técnica de hacerse la sensible, la que sufre y está a punto de llorar, antes servía para tener una caricia y salirse con la suya. Pero esta vez no. Aunque Santi solo era un capricho, no podía soportar ser impugnada de esa manera, por lo que dio media vuelta para perderse entre la multitud y volverse invisible.


    Cuando lo hizo, fue entonces cuando la miro. Parada en la puerta de la escuela como si buscase a alguien en el patio. Tenía una sonrisa de felicidad en su rostro y no podía evitar tenerle envidia. La que siempre andaba triste y que era imposible hacerla sonreír, ahora sonreía mientras ella era humillada. No podía permitirlo, por lo que viro sus talones, sonrió vengativamente, y tropezó teatralmente hasta caer en el pecho de Santi quien por reflejo la tomo por la cintura.


    <<Ahora eres mío>> Musito a sus adentros.


    Como si no le bastase eso, Karla fue subiendo sus manos rápidamente por la espalda de Santi y, antes de llegar a su mejilla, con un movimiento felino le jalo la cabeza de improviso, entreabrió sus labios y lo beso.


    Desde la escalera, Aile lo miro todo. Karla tomaba del cabello a Santi mientras lo besaba con pasión y él no se resistía. Ella la había mirado antes besar a chicos de esa manera, pero nunca creyó que Santi fuese a ser incluido en esa lista. La esperanza del amor suele durar poco cuando un tercero se entromete. El amor es de dos, no es de tres.


    Los labios de Aile se secaron y ahogo un grito de dolor en su garganta.


    << ¿Por qué todo me tiene que pasar a mí? ¿Qué hice yo para merecer esto?>> Musito Aile en un sollozo silencioso. Las lágrimas estuvieron a punto de desbordársele de los ojos. La visión que tenia de Santi era tan obvia. Nadie le contaría que se estaba besando con una chica en el patio de la escuela. Aun cuando le contaran, no lo creería ya que Santi lo era todo para ella en tan solo un día, en tan solo una noche.


    Hay esperanzas que nacen con una pequeña ilusión a la cual se piensa que es el amor. Pero hay otras, que van más allá de una mirada y una sensación de cariño hacia una persona. Cuando sucede algo así y no es reciproco, llega el momento en el que se pensó tanto en un todo, que al final resulta siendo solo un espejismo de amor iluso. Esos espejismos duelen como heridas en el alma y son heridas eternas.


    Una lagrima invisible se le deslizo por la mejilla y sintió ganas de morir nuevamente, de regresar a las sombras junto con los fantasmas, olvidarse de su sonrisa, de la felicidad, olvidar sus recuerdos y negarse a sí misma que lo había encontrado. Estuvo a punto de correr al baño a curarse las heridas con dolor, pero pensó rápidamente que no valía la pena sufrir por él. El sufrimiento era parte de su vida, una vestimenta que quedaba impresa en su piel a lo largo de los años volviéndose vital para subsistir. Un día sin sufrimiento sería un día extraño.


    Algunas veces, se necesitan pequeños detalles para que uno abandone el sufrimiento y piense que forma parte de un grupo. Alguna sonrisa tímida, un saludo, un abrazo o hasta un gesto ciego, pueden provocar que la persona se sienta en sociedad como parte de un mundo el cual cree que le ha abandonado a su suerte. Pero, cuando se da cuenta que dichos gestos fueron solo una motivación perdida de vida, encuentra un sufrimiento mayor que se lleva la felicidad y hunde más en el abismo de la soledad. Se vuelve más que invisible. Deja de existir mientras existe.


    Cuando volvió a mirar, él la miro. Pero, ya no sentía esas ganas de mirarlo a los ojos y decirle que creía estar enamorada. Creer no necesariamente tiene que ser cierto. Algunas creencias se pierden con el tiempo y se vuelven todo lo contrario. Como el amor que sentía por él, se desvaneció como se evapora el aliento en una noche de frio intenso en la que no hay más cobijo que los recuerdos que nunca sucedieron.


    <<Ella lo es todo. Tiene el cuerpo que todo hombre desea, las miradas la catalogan como atractiva y su apariencia dice más que lo que podría decir con mil palabras. Es hermosa. No tengo comparación con ella>> Su pensamiento la castigo al igual que los latidos de su corazón que se desarmaba como rompecabezas en medio de un terremoto. A pesar del ruido del lugar, en su mente había silencio acompañando el mundo de la desilusión.


    En la distancia, Santi la seguía mirando. Creyó ver como se doblaban aquellas rodillas débiles debajo de la falda larga. La tristeza de los ojos de Aile casi la podía palpar. No había palabras que pudiesen explicar lo sucedido. Todo estaba claro. Él la había besado quisiera o no quisiera hacerlo, pero sus labios se habían encontrado con los de Karla en un beso que le supo a eternidad en un principio y termino siendo un infierno. El beso nadie lo quitaría y la visión siempre quedaría ahí.


    << ¿Pero ¿qué he hecho? Esto no estaba en el plan>>La mente de Santi dio mil vueltas antes de detenerse a pensar con frialdad. Desquiciado de la chica que aún seguía en sus brazos con una sonrisa estúpida en su rostro que imitaba una inocencia que nadie creería, la empujo hacia enfrente haciéndola trastabillar y caer de nalgas. No sabía si estaba enfadado con él o con Karla. Ella lo había besado, pero él no se había quitado, aun cuando lo agarrara de prevenido no evito quitarse. Hasta que la vio. Hasta que se le rompió el corazón.


    — ¿Qué te has creído idiota? ¿Por qué me empujas? —, grito Karla desde el suelo tratando de acomodarse el corpiño que se había movido dejando al descubierto la areola de su pecho derecho.


    Santi paso de largo a su lado evitando sus gritos. Solo miro a Aile de pie en la escalera con la vista perdida. Ahí en el mismo lugar donde por la mañana la había encontrado golpeada, ahora la miraba derrotada, con una tristeza que la hacía ver varios años mayor. Santi quería llegar hasta ella, pero a la vez no. Quería tomarla entre sus brazos y decirle que nada de lo que vio era en realidad lo que había pasado, que todo era un malentendido que ella no podía quedarse con aquella visión. Sabía que no existían palabras correctas que la hicieran sentir mejor. Era inevitable la desilusión.


    El no saber la reacción que tendría Aile, le atemorizo. Podría botarlo con maldiciones para que nunca volviera. O seguiría hundida en su caparazón de tortuga, ahí donde nadie le hiciera daño, se escondería por días o quizás meses y saldría cuando la tormenta hubiese pasado y ya no pudiese hacerle daño.


    <<Si le cuento mi verdad, puede que me entienda. Quizás comprenda el por qué siente esa atracción hacia mí y entonces puede que me perdone. A veces se olvida guardando un recuerdo en el mismo lugar donde hubo dolor. Las palabras correctas llevan a la verdad. Las incorrectas solo a la mentira>>. Por más que le dio vueltas a su pensamiento, sabía que tenía miedo. Miedo a que todo terminara tal y como había empezado. Temía por su vida.


    Aile solo miró sin ver al suelo con la esperanza de que se abriera una gran zanja y la hiciera desaparecer para siempre. Era imposible. Cada esperanza que tenía, siempre termino en lágrimas y dolor. Se prometió cientos de veces no volver a tener esperanzas y volvía a tenerlas. Cuando al fin se había convencido de que su vida era un desastre irremediable que solo la llevaría a la soledad y la muerte, fue cuando encontró a Santi y su vida dio un giro que la regreso a la esperanza, misma que ahora la guiaba hacia el dolor del amor.


    <<El dolor físico vence al emocional. Cuando el sentimiento se va, las heridas quedan para el recuerdo, pero al menos sirven para aminorar el dolor del alma. Pague un minuto de felicidad, con semanas de tristeza. Ahora, ¿Qué más queda por vivir? ¿Qué más me falta para seguir aprendiendo a morir?>> El subconsciente no le tenía respuesta alguna. Si los cielos se abrieran alguna vez y dieran la respuesta a la pregunta que más anhelamos que nos sea respondida, seguramente tampoco tendría respuesta para lo que se preguntaba Aile en ese momento.


    —Aile—, dijo aquella voz que tanto deseo escuchar hacia unas horas atrás y ahora solo le causaba dolor.


    Aile siguió mirando al suelo.


    —Quiero…


    Un hilo de nervios se apodero de su garganta a punto de explotar de emociones encontradas que no sabían que hacerle sentir.


    ―Quiero pedirte una… disculpa—, dijo al fin y espero una respuesta de Aile, pero ella ni siquiera se molestó en mirarlo—todo fue un error…


    —Mi vida es un error—, murmuro Aile en voz alta aun cuando lo había querido hacer solo en su pensamiento.


    —Tu vida no es un error, tu mundo es el error. Tú… eres lo más maravilloso que se puede encontrar en este mundo.


    — ¿Quieres alagarme con mentiras para que olvide lo que hiciste? —, dijo Aile con timidez.


    ―Tú y yo…


    ―No somos nada más que amigos―, complementó Santi.


    <<Amigos…>>Bien lo sabía Aile, pero no quería creer que eran solamente eso, se negaba a aceptar ser solo eso con Santi.


    ― ¿Qué es lo que quieres?


    —Quiero decirte la verdad que no miran tus ojos, oh, ¿Es que nunca te has parado frente a un espejo a contemplarte? ―. Santi estuvo a punto de sonreír, pero al ver que Aile no respondía volvió a atenuar su rostro y siguió hablando. —Escúchame Aile, fue un accidente, lo que viste fue un beso robado, no tenía ni la más mínima oportunidad de quitármelo.


    —Puede que no sea así, pero el beso duro más de un instante—<<El tiempo suficiente para mirarlos y destruir mi vida nuevamente>>—No puedes ocultar lo que está a la vista de todos, mis ojos no pueden mentirme.


    —No pienso ocultarlo ni tampoco decirte que tus ojos te han mentido esta vez. Pienso dejarlo a la vista de todos y que todos saquen sus conclusiones y que también sepan que estoy enamorado de ti desde hace años.


    — ¿Años? —, pregunto Aile desconcertada.


    Hacia solo unas horas que había vuelto y esa confesión le sorprendió. La había abandonado, eso no lo podía olvidar, pero seguía siendo él, un poco cambiado, pero seguía siendo aquel chico que conoció. Recordó aquel rostro, ese rostro que nunca se le olvidaría al igual que las palabras que aquellos labios le habían dicho en aquella noche bajo la luna, su noche, la concesión de aquella estrella en el cielo nocturno. Santi conocía su vida mejor que nadie ¿Aun así la amaba? Aun conociendo la desdichada vida que tenía.


    —Has escuchado bien, he dicho años―, dijo Santi sacándola de sus recuerdos de cuando eran un par de chicos que miraban al cielo.


    —Eso no es posible…tú no me lo habías dicho―, reprochó Aile sin dejar de mirar al suelo.


    ―Esperaba el momento para hacerlo…


    ― ¿Por qué ahora? ―, pregunto Aile. ―No entiendo Santi―, agacho la mirada y balbuceo en voz baja. ―Hace solo unas horas has regresado y ahora decís que me amas.


    ―No lo digo ahora, lo digo desde hace mucho tiempo.


    Santi le sonrió. Sabía que había pasado la prueba de los reproches y había logrado llevar la conversación a un punto donde ella se hubiese olvidado momentáneamente del incidente y no le reprochara sobre ello.


    — ¿Es esa una más de todas tus mentiras? —, preguntó Aile cerrando los ojos y adentrándose en sus penas. Las lágrimas brotaron de sus ojos como dos manantiales en busca de la ansiada libertad. Cuando Santi intento secarle las lágrimas, Aile retiro su mano con un manotazo impidiendo que este tocara sus mejillas.


    — ¿Por qué siempre tengo que ser acusado de mentiroso?


    << ¿Sera porque eso es lo que eres? o ¿Sera por qué siempre mientes?>>Pensó Aile incapaz de decirlo en voz alta temiendo que sus palabras fueran cambiadas por las que quería escuchar Santi y por la que sus labios engañosos pronunciaran.


    —Déjame en paz, no quiero volver a verte nunca jamás en mi vida.


    Intento ponerse de pie y correr hacia la salida, salir de la escuela perderse entre el laberinto de calles hasta llegar a un lugar donde solo lo habitase ella y nadie más.


    —Aunque quisiera no pudiera hacerlo, mi vida te pertenece. Solo tú puedes salvarme…―, se quedó un segundo pensativo antes de continuar. —Yo soy… Santi… tu protector.


    Las últimas palabras se volvieron apenas un susurro, Aile lo miró detenidamente desconcertada con los ojos abiertos como platos, Santi cerró sus ojos, respiró profundamente, entreabrió sus labios y sin pensarlo dos veces la besó. La besó como si fuese el último beso que se fuera a dar y con la ambición del primer beso, como si no hubiera nadie más importante que ella y en ese instante le estuviese entregando su vida, su cuerpo y su eternidad.


    La besó, como si eso lo estuviera esperando desde hace años y el momento justo hubiera llegado para hacerlo. La besó como solo se puede besar a quien se ama de verdad, a quien se espera para entregar el beso más sincero que sus labios pudiesen dar.


    El sentir aquellos labios rozando los suyos le hacían sentir una felicidad que no creyó existente, el cómo se movían en un movimiento perfecto, deslizándose sus labios entre si y volviendo a retomar el beso. El sentir como se separaban sus labios por un instante que le parecía una eternidad, tomaban un poco de aire y después volvían a besarse con la calidez de sus labios intercambiando su aliento, le hacía sentir feliz.


    Las manos de Aile permanecían deslizándose por el cabello de Santi sin comprender por qué lo hacía, mientras que las de Santi estaban acariciando las mejillas de Aile. Ambos estaban con los ojos cerrados, pero con la ilusión del amor. Los labios de ambos se cerraban entre si y se abrían como si estuvieran automatizados y dedicados única y exclusivamente a besarse.


    Algunas veces el amor es tan bipolar que, pequeñas acciones como lo es un beso robado, pueden llevar un adiós inevitable y doloroso, a un reencuentro de sentimientos y a besos con sabor a paraíso y a amor, es por eso que el amor es tan espontaneo. El amor no sigue un patrón, es tan impredecible que ni la ciencia puede explicarlo. No hay ecuación para el amor. La única manera de entenderlo es viviéndolo, sintiéndolo y dejándose llevar por él…aun cuando el silencio oculte más de lo que un beso puede demostrar.

  


  
    32) TESLA: AMORES


    La luna se volvía gris y tenía un semblante triste. El viento movía las nubes rápidamente. Se podía denotar la tensión. El murmullo de la brisa al caer lentamente sin prisa alguna, deslizándose por la mejilla de aquella mujer, acariciar su rostro al bajar con delicadeza, descender por el cuello y mojarle hasta los huesos mientras el corazón le latía como despidiéndose de sí mismo.


    La piel se le había quedado pegajosa. El sudor y la brisa habían hecho que se sintiera sucia por dentro y por fuera.


    Culpable. Así se sentía aun sin sentir nada.


    Se lo había repetido tantas veces en la ultima hora que termino por creerse a sí misma como la principal culpable.


    <<La muerte me espera, solo porque aprendí a vivir>>.


    Al recordarlo volvió a llorar.


    Las lágrimas se escondieron entre la lluvia, pero el rojo de sus ojos se volvía cada vez más evidente que cualquiera podía notar que estaba llorando.


    Es posible que se engañe por fuera, ocultar la derrota y expresar un semblante que muestre valentía y vigor para enfrentarse a las pruebas difíciles de la vida que nos hacen llorar. Pero, es imposible engañarse a sí mismos. ¿Cómo engañar a la mente para que no acepte la muerte? ¿Cómo convencerse de que no hay dolor cuando las puñaladas de la traición entran limpiamente? Eso no es posible de omitir.


    El dolor interno es la única verdad de una persona. Las máscaras se van dejando a flor de piel los verdaderos pesares.


    A unos cuantos pasos de ella, podía escuchar las respiraciones nerviosas de quienes le veían sin verle, con palabras de aliento que no salían de sus labios. No sabía la sinceridad de aquellas miradas o si había alguna muestra de rencor. Con la mirada perdida, contempló los rostros rígidos que la observaban como si fuera un reflejo de una abominación. Bajo la vista con desprecio, con la desesperanza unida al alma y a la pesadilla más cruel de su vida.


    Sabia, que, al cruzar esa puerta, la cual había cruzado mil veces, su vida terminaría. Tal y como comenzó.: entre lágrimas, sin saber exactamente por qué nacía, y por qué moría.


    Las respuestas de la vida se desplegaban como si siempre hubieran estado ahí, pero, aun así, se negaban a ser respondidas.


    La luz de la luna iba y venía como un vagabundo que busca un lugar para contemplar un espectáculo en el cual no sería bien recibido. Un clic de un seguro se escuchó y supo que era el momento de caminar.


    Con pasos cortos, llenos de torpeza, avanzo hacia su destino.


    Toda su vida se perdía en un sendero de alrededor de cien metros. La culminación de su vida y el ultimo paseo por aquel pasillo que había sido su hogar, su lugar favorito de meditación, en el que había entregado su vida y oraciones, ahora se volvía el lugar de su calvario. De tan solo pensarlo, el corazón le latía como locomotora a todo vapor.


    Viró su cabeza hacia su derecha creyendo escuchar una risa, pero no era más que su imaginación. Se quedó mirando por un instante hacia la nada, esperando una señal, algo que la hiciera despertar de su pesadilla.


    Una sombra avanzó en medio del viento, apoyó su mano en el árbol más cercano y la observó en silencio, como si disfrutara del momento. Ella la miró y un segundo después, la sombra desapareció sin dejar rastro de su presencia.


    Un paso más, igual de torpe que el anterior, pero esta vez mas cercas del fin.


    La lámpara, que había sido encendida para iluminar el camino, ahora parecía volverse su enemiga. Pensó en más de una ocasión en convertirse en sombra, que la lámpara se apagara, ella se entregaría a Dios, o los arcángeles, a quienes le quisieran recibir, y después sacaría sus alas para emprender el vuelo hacia un mundo diferente donde el amor no fuese un delito.


    Pero nada paso más allá de su imaginación.


    El crujido de la madera al chocar entre si se volvía más profundo. Las manos le temblaron al escuchar los gritos que daban indicaciones sobre su destino.


    ¿Por qué el destino de algunas personas, es definido por personas? Cuando dicen “Que Dios te perdone”, en realidad están juzgando aquí y no exactamente Dios. ¿Cuáles son las normas verdaderas?


    El siguiente paso fue más difícil que el anterior.


    Al encaminarse sigilosamente, su sombra se agrandaba con la luz de la lámpara, pero su interior se volvía tan pequeño como un átomo. Cruzar el umbral de la vida le tenía agotada. Las puntas de los dedos le dolían, al igual que su mente y todo su cuerpo. Estaba perdida en algún lugar lejano aun cuando seguía caminando hacia donde sus pasos le guiaban inconscientemente. Las manos le temblaban como por inercia. Los labios se le movían por el impulso de la derrota, el llanto se le arremolinaba en la garganta esperando el momento para ser expulsado con furia. Pero no quería verse cautiva.


    No hay peor esclavitud que la del alma.


    El viento gélido le entraba en las ropas y la hacía vibrar de pies a cabeza. A pesar de que la ropa aun le cubría el cuerpo, no eran suficientes para controlar los temblores provocados por el aire frio que se le colaba por entre las mangas y el cuello y le hacía estremecerse hasta lo más profundo de sus entrañas.


    Un sonido sordo se escuchó a sus espaldas, una mano le tocó el hombro y ella se detuvo tambaleándose. La lámpara seguía iluminando, pero ya no reflejaba ninguna sombra. A pesar de ello, podía distinguir algunos niños que caminaban por el pasillo con la vista clavada en el suelo como si desconocieran el camino y temieran tropezar en cualquier instante. Algunos niños, le miraban desconcertados sin saber exactamente qué es lo que pasaba.


    ― ¿Puedo ir contigo? ―, le preguntó un niño dejándola desconcertada. Intento responderle, pero se había quedado sin habla, por lo que hizo un gesto negativo hacia el pequeño.


    El niño, al verle directamente a los ojos, le temblaron los labios y salió llorando sin consuelo, corrió hasta que tropezó con una rama de un árbol, se cayó, se levantó y volvió a caer, coloco su rodilla en el suelo y se levantó por segunda vez para continuar corriendo hasta que se perdió detrás de un árbol donde solo se podían escuchar sus sollozos y su mente grabando aquella imagen demacrada, habiendo ganado un trauma que la acompañaría por el resto de su vida y la eternidad.


    Un paso más y la vista se volvía confusa.


    Cerró su mano en forma de puño y la llevo a la boca para ahogar un grito de dolor y sufrimiento, de angustia.


    Conocía a el niño desde que era pequeño. Fue el primer amigo de su hija caída del cielo. Le había cuidado desde aquel día en que sus padres habían llegado a aquel lugar con la intención de adoptar a una niña, ella los había guiado por el orfanato, les mostro a las niñas, les dio las características de cada niña adulando las virtudes que tenían. Aquella pareja se miraba tan feliz y decidida. El niño igual de feliz con la idea de tener una hermanita. Recordaba claramente, que los padres habían pedido permiso para platicar a solas mientras tomaban la decisión de que niña elegirían y le habían dejado de encargada a el pequeño un momento. Pero ese momento se alargó durante varios minutos, y cuando el pequeño pregunto por sus papas, Tesla fue al lugar donde los había dejado, pero ellos ya se habían marchado del orfanato dejando a su pequeño.


    “Dijeron que regresarían en cinco minutos” Le había dicho la monja que cuidaba la puerta, pero aquellos padres nunca volvieron al lugar.


    El niño lloró durante toda aquella noche mientras ella le decía que volverían. Le había prometido que ella sería su madre y que siempre la protegería, que nunca le dejaría solo y que a donde fuera siempre lo llevaría.


    Pero ahora no podía llevarlo con ella. El niño merecía vivir. Tenía que dejarlo por su propio bien y faltar a su promesa. Algunas promesas es mejor no cumplir, ya que ponen en peligro la vida de alguno de los implícitos.


    No lo había visto llorar de esa manera desde aquella primera noche en el orfanato, tenía la esperanza de que, al pasar una semana, o quizás algunos meses, se olvidaría de que había prometido cuidarle y volvería a hacer su vida dejándolo en algún recuerdo de alguna de esas tardes que jugaron juntos en patio mientras sonreían como si no hubiera nada más en el mundo que la propia felicidad inocente de un niño que apenas comienza a vivir.


    Intentó sacar al niño de su mente y concentrarse en sus últimas memorias de su vida pasada que se quedaba en el olvido.


    Había hecho tanto en su vida para ayudar al prójimo. Había dedicado tanto tiempo a Dios, que se había olvidado de su propia vida. Por su mente pasaron los primeros años y se quedaron donde mismo. Las oraciones no habían cambiado en casi nada. Había elegido quedarse ante el camino de Dios en vez de quedarse en las drogas y el alcohol como lo habían hecho la mayoría de sus amigas de la infancia y familiares. Se dio cuenta de lo angosta que era la cuerda sobre la cual equilibraba su vida, en cualquier descuido podía perder todo lo que había elegido para ella.


    Algún tiempo atrás la habían intentado violar y eso le causo trastornos psicológicos que la orillaron hacia Dios.


    <<Quizás fue una prueba de fuego para encontrar su sendero>> Fue lo que pensó para aminorar su miedo.


    Antes de eso, la iglesia era un lugar lejano al que no le gustaba acudir. Cuando iba, era solo a escuchar un sermón los domingos y pasar a comer una migaja de pan que decían que era la carne de cristo y un vino consagrado considerado como la sangre de cristo.


    No tenía ningún apego hacia la religión.


    Pero desde que encontró a Dios, encontró un consuelo para sus días y un sustento en el cual formar el resto de sus días en la tierra. Se formuló una meta hacia el paraíso, con fuerza de voluntad, empezó un cambio radical en su vida que la llevó hacia la oración, hacia la fe, a creer en la palabra escrita en la biblia y profanarla.


    Llegaron a su mente tantas imágenes de su pasado que mientras caminaba pensó que podría tropezar y decidió concentrarse en el camino.


    Un paso más y se sintió desfallecer, por lo que se adentró de sus pensamientos como si estos fuesen su ruta de escape.


    Su imaginación volvía a esa comarca que parecía olvidado por Dios.


    Venia de un lugar donde había mirado a miles de niños moribundos y centenas muertos. Los enfermos habían sido dados por muertos por la mayoría de los médicos. Mas ella les seguía cuidando, tenía la esperanza de que Dios les ayudaría a sobrevivir. Tenía fe y la profanarla con tanta alegría y pasión que, hasta la contagiaba a sus compañeros y entre todos juntos volvieron a hacer de aquel lugar, un sitio para sobrevivir y no uno para morir.


    Todos la conocían, saludaban y reconocían, su juventud y primeros pasos hacia el divino, los había dado ahí. Los niños corrían y la abrazaban como si fuera un ser superior, y cada persona que salía de aquel lugar, le regalaba una sonrisa con un “Gracias” que valía más que mil pesetas de oro. Con eso bastaba para el pago de sus servicios.


    Cuando los niños le abrazaban, ella les levantaba por los aires mientras daba giros sobre el mismo punto observándoles la cara, con esa sonrisa inocente que no sabe nada de los problemas del mundo, que a pesar de sus necesidades y el lugar aislado en el que les toco nacer, aprenden a ser felices con lo que tienen y no con lo que quisieran tener y les es inalcanzable.


    Aquel lugar fue cambiado con un llamado, el “Llamado Divino”.


    Se adentró en el convento y se convirtió en una de las mejores monjas hasta ser considerada para convertirse en una madre superiora.


    Pero los planes de Dios no lo quisieron así.


    Una tarde fue llamada ante la madre superiora, quien, tras evaluar y admirar su firmeza a la hora de ayudar al prójimo incondicionalmente y sin desear beneficios económicos, con una leve sonrisa un tanto hipócrita al decirlo, la obligo a cambiar de lugar, dejar casa y emprender un nuevo camino desde cero. Todo lo que había construido con el sudor de su frente y la fe de sus oraciones, se destruía por aquella decisión.


    Paso una semana llorando frente al cielo estrellado pidiéndole a dios una explicación, preguntándose con el alma:


    << ¿Por qué ese cambio tan radical? Dejadme aquí ante esta gente, mi gente, mis hermanos, esos seres a quienes tú me encargaste y permitiste cuidar. Yo les cuide y ame como si fueran mi propia familia. Con el paso del tiempo les hice mi familia, mi todo, mi moto. Fui hecha para este lugar, no es justo que me detengas de la noche a la mañana en este camino que he recorrido de tu mano. Me dejas, abandonas a mi suerte y me haces retroceder hacia un nuevo sendero, a empezar de cero, solo me llevaría a las estrellas, la luna y el sol como compañeras, mi pequeño rosario y el cariño de esas personas que no se si volveré a ver algún día. Dejaría todo atrás. Mi alma, mi corazón, mi dedicación, mi tiempo, mis años de juventud, mi ser, mi sonrisa y mis sueños, para ir a buscar unos nuevos. ¿No es posible quedarme? ¿Qué hare si también me abandonas? Qué hare si también mi Dios me abandona>>.


    Suplicar no le sirvió de nada, la decisión estaba tomada y no había vuelta atrás, por lo que la señal no llegó y la decisión quedó plasmada.


    Fue su primer adiós.


    <<Si eso quieres para mi…lo hare>>.


    Se lo dijo a si misma al levantarse del santísimo y salir de la iglesia a despedirse de todo para comenzar un nuevo camino.


    Pasado un tiempo, dejo aquel lugar, se despidió de todos aquellos a los que había conocido y dejo una parte de su ser en aquella zona, juro algún día volver y todos prometieron darle un cálido recibimiento cuando lo hiciera.


    <<Nunca te olvidaremos>>.


    Los niños y ancianos le abrazaron, las madres lloraron, los hombres se ofrecieron a brindarles protección si así lo necesitaba y el sacerdote le otorgo la bendición al salir. Entre lágrimas y sin consuelo partió hacia tierras lejanas, hacia un sitio desolado donde unos cuantos niños necesitaban de su apoyo.


    Fue así como llegó al orfanato.


    Con el paso de los años, aquel pequeño lugar se había ido deteriorando lentamente, las paredes presentaban cuarteaduras que se propagaban en todas direcciones dejando a la intemperie los viejos ladrillos que sucumbían remisamente al deterioro del tiempo.


    Cuando ella llegó todo cambio. Con la ayuda de la comunidad, emprendió la reconstrucción para dejar aquel sitio habitable y digno de Dios. Escribió cartas a la antigua comunidad y pidió alimento y ropa al convento para sus pequeños, pidió ayuda a personas importantes y dio cobijo a los niños de la calle, un hogar y hasta comida para los mendigos.


    Un par de años y todo estaba totalmente cambiado.


    Los niños que habitaban en el orfanato, habían dejado de vestir ropas remendadas y desgastadas por el tiempo, y ahora vestían un uniforme azul marino que ella misma había cosido durante las noches con tela que le habían mandado de su antiguo convento.


    Se había impuesto a la rutina, hasta que llego la niña caída del cielo y se convirtió en su hija. Hasta que llego Ariel y se convirtió en su amor. Hasta que llego el amor y se convirtió en su muerte.


    Todo lo que había hecho, solo había servido para que Dios se olvidara de ella, de que existía y que quería ser feliz.


    Un paso más y el cansancio le hizo doblar las rodillas.


    <<Dios es mi pastor, y nada me faltara>>.


    Se lo repitió una vez más mientras su realidad le decía que lo único que le faltaba era Dios y su fe. Esa fe que había perdido con el dolor que se había disfrazado con el viento encadenándola a su propio pecado.


    <<Te amo Ariel, siempre te amare>> Musitó.


    Los labios le temblaron.


    A lo lejos, miro a Ariel, con sus manos amarradas a la espalda, con la espalda desnuda y la sangre brotándole a borbotones. Había sido azotado antes de llegar a aquel lugar. El trayecto que había caminado, estaba trazado con gotas de sangre que caían desde su espalda. El suelo estaba manchado de su sangre que desprendía un asqueroso aroma que se combinaba con la humedad del viento y la lluvia provocaba arcadas.


    Ariel la miraba sin verle y ella no podía mantenerle la mirada.


    El pecado les carcomía el alma a ambos y se negaban a ser juzgados por humanos, por los designios de sus juicios.


    <<Por piedad mi Dios, ¿Por qué nos juzgáis de esta manera? ¿Es tanta la falta que hemos cometido? Si es así, júzganos tú, cuando lleguemos a donde estés, pero ¿Por qué ellos tienen derecho a juzgarnos de esta manera? ¿Qué es lo que ellos saben del amor? ¿Qué es lo que ellos saben de Ariel y de mí? Por piedad, no me juzguéis ahora que he aprendido a ser feliz>>. Suplicó al cielo sin tener respuesta alguna.


    ―Apúrate pecadora de los…


    El resto de la frase se quedó en el viento, oculta tras el sonido del latigazo que le dio en la espalda y la hizo retorcerse de dolor.


    Los pasos dejaron de ser cortos y se volvieron más rápidos.


    El dolor de la punta de sus dedos se agudizaba. Las miradas de los niños seguían inexpresivas sin entender que es lo que pasaba y el por qué iba atada. Algunos lloraban. Otros solo contemplaban. El trauma de su infancia apenas comenzaba. La muerte les tenía preparado una sorpresa para robarse su inocencia.


    Miró a los niños sin siquiera ver, el sacerdote los estaba devolviendo a su habitación y los niños regresaban atónitos sin entender lo que sucedía. Cuando la puerta se cerró a sus espadas, Tesla dio un suspiro, al menos ellos no serían prueba de las injusticias de los devotos de Dios.


    Para posponer su muerte pensó en tener la oportunidad de ver a su pequeña por última vez antes de morir. Quiso gritar su nombre, pedir verla como última voluntad, por lo que abrió sus labios para hacerlo, y, cuando tomó aliento para hablar, un latigazo le golpeó la espalda desgarrándosela y haciéndola caer mientras un alarido le brotaba por la garganta.


    La luna seguía en el cielo, aun no amanecía por completo.


    ―El peor pecado humano, lo provocaron este par de insolentes que se hizo pasar por seguidores de Dios―, comento un obispo que Tesla desconocía, pero Ariel no. Era el mismo hombre que había entrado junto al sacerdote a la habitación de Ariel. ―Claramente está escrito en las escrituras de los antiguos apóstoles. Al entregar nuestra vida al servicio de Dios, nos estamos entregando en cuerpo y alma. No podemos dejar que la carne nos haga débiles y caer en la tentación. Justamente eso es lo que quiere el demonio y lo tenemos que evitar, tenemos que ser más fuertes que el mal, tenemos que tener fe.


    El viento agitó las hojas de los árboles que descendían hacia su muerte. Del fondo, el sacerdote del orfanato se acercó con paso rápido y con la cabeza inclinada mientras se guardaba las llaves de la puerta, dirigió la mirada hacia Ariel y luego hacia Tesla, la intercaló entre ambos, luego miró al obispo sin atreverse a mantenerle la mirada, tomó una bocanada de aire y dijo:


    ―Señor obispo, estos son dos de nuestros mejores fieles y exponentes de la fe.


    ― ¿En verdad son los mejores? ―, le respondió el obispo como si le hubiesen contado un chiste de mal gusto. ―Estos no son más que dos pecadores que han sido tan débiles como para ser tentados por el demonio.


    ―Fue por amor―, dijo Tesla con voz ronca y apenas audible.


    Un latigazo le arrancó un nuevo gruñido y le abrió la piel. La sangre comenzó a fluir por su espalda empapando los restos de su ropa. Ariel intentó liberarse para ir hacia Tesla, pero un latigazo lo hizo caer y retorcerse de dolor en el suelo mientras sollozaba su desgracia. Un camino de sangre había dejado a su paso.


    ― ¿Amor? El único amor que profanamos, es el amor a Dios y su palabra.


    ―Ese es el único amor que conoce―, pronunció Tesla aguantando el dolor, se detuvo un segundo, tomó aire y luego continúo hablando. ―Si conociera el amor en una mujer podría entender el amor que nosotros nos tenemos.


    ―Ese amor está prohibido para nosotros desde el momento que tomamos este camino.


    ―Este amor lo sintió hasta el hijo de Dios con Magdalena.


    El obispo se quedó callado. Las palabras le habían ofendido, y lo peor, hacían referencia a un hijo de Dios que amaba a una mujer.


    Dos latigazos surcaron el aire, uno le dio en el cuello y le arrancó un pedazo de piel. El otro le dio en la mejilla, Tesla apretó los dientes mientras gritaba de dolor, el sufrimiento le llegaba hasta las entrañas y las lágrimas brotaban de sus ojos como la sangre de sus heridas.


    ―No digas mentiras divulgando hipótesis que los ateos han ido inventando sin fundamentos.


    ―Los apóstoles no fueron ateos―, repuso Tesla al escupir sangre en el suelo.


    ―Los apóstoles jamás escribieron algo similar.


    ―En la biblia no, pero ¿Qué hay de los testamentos que no fueron incluidos en ese libro que llaman “La palabra de Dios”?


    ― ¡Cómo te atreves a decir semejantes blasfemias! ― El obispo se exalto, alzo su mano para pegarle, Tesla cerró los ojos esperando el golpe, Ariel medio abrió los ojos sintiéndose impotente, pero el sacerdote le detuvo la mano justa a tiempo antes de abofetearle la cara.


    El susurró del látigo abrazó al viento, el estallido sonó a un lado del cuerpo de Tesla que se había tensado los músculos esperando el golpe. Cuando Tesla abrió los ojos, miró al sacerdote forcejeando con el del látigo mientras el obispo ordenaba que los separaran. Hicieron falta seis hombres para separarlos, cuando lo hicieron, el látigo cayó al suelo volviéndose un pedazo de cuerda inofensivo.


    ―Mientras este aquí, a ella no la volverán a golpear―, dijo el sacerdote sin dejar de forcejear con los hombres que lo mantenían aprisionado. ―Estamos cometiendo un error, esto no debe terminar así…


    ―Ellos cometieron el error―, argumento el obispo.


    ―Pero están arrepentidos―, dijo el sacerdote esperando que Tesla lo aceptara.


    ― ¿Quién te dio derecho objetar mis decisiones?


    El sacerdote se quedó callado, miró a Tesla por un momento, ella alzo la vista agradeciéndole, pero él se sintió más culpable de lo que pasaba. Era el quien la había descubierto. Era el quien la había delatado. Era el quien había estado celoso de Ariel desde el día en que el llego y se enamoró de Tesla. Ambos le amaban, pero Tesla eligió y por ello moriría. ¿Es justo morir por elegir a quien amar? ¿Son esos los designios de Dios?


    El sacerdote se imaginó en lugar de Ariel, a punto de morir. ¿En verdad hubiera valido la pena morir por ella? Contempló a Tesla que, a pesar de estar demacrada, se veía hermosa. Aquellos pechos aún seguían firmes a pesar de la edad y la piel seguía igual de suave y delicada como aquel día en que la conoció. El brillo de sus ojos se mantenía con un toque de tristeza. Aún seguía siendo ella, en cuerpo y alma…la mujer de la que se enamoró.


    <<Perdóname por haberte amado y entregado a la muerte>> Pensó el sacerdote e intento decírselo con la mirada, con su silencio, con esa mudez que le embriagaba cada vez que intentaba decírselo sin decírselo.


    Tesla pareció comprender que le quería decir algo con la mirada y asintió, luego el sacerdote dio media vuelta, una lagrima se le desbordo por el rabillo del ojo, luego otra y así sucesivamente hasta que se convirtió en un llanto de discrepancia proveniente del alma. Cuando Tesla reunió valor y alzó la vista de nuevo, el sacerdote ya se había ido dejándola sola frente a sus acusadores sin corazón ni piedad.


    Arrastrándose, Tesla llego hasta donde estaba Ariel. Su cara, aunque era poco agraciada, se volvía desagradable por el montón de moretones que habían causado los golpes recibidos antes de ser llevado hacia ese lugar. A pesar de todo, Tesla se quedó mirándolo. Mirando el amor que siempre había soñado y que en él se había convertido en realidad. Con torpeza, sus manos le acariciaron el rostro, Ariel dejo escapar un grito de dolor al contacto de las manos con su cara, pero, cuando medio abrió los ojos, miró a Tesla y su semblante cambio dejando una sonrisa grotesca en sus labios hinchados mostrando una ventana dejada por los dientes que le habían tumbado.


    El obispo les observaba impacientado. Tesla le había desatado las manos a Ariel y ahora estaban de rodillas abrazados, como si fuesen una estatua de amor perfecta. El obispo no soportaba verles, por lo que encendió una antorcha y observó entre el fuego a la pareja de Dios, que, para él, había sido la muestra de que el demonio tenia fuerza suficiente para hacer caer en la tentación hasta a los más devotos mensajeros de su palabra.


    Para el par de enamorados, era la muestra de que el camino de Dios no se rige solamente por las normas propuestas por seres pasados que no tuvieron la oportunidad de encontrar al ser amado, sino que más bien, el ser humano tiene la posibilidad de experimentar una nueva clase de amor además del espiritual, y ese es el amor del alma, de corazón, el amor de verdad encontrado por el humano en un humano con el cual puede, más que sentir el amor, lo puede tocar, admirar y experimentarlo y no solamente sentirlo, como es el caso del espiritual.


    ―Siempre juntos―, se repitieron al unísono Ariel y Tesla tomados de la mano.


    El pecho les subía y bajaba como locomotoras, el fuego seguía en la antorcha que el obispo mantenía en su mano, su par de ayudantes expectantes, el viento soplando y la tenue brisa desapareciendo por momentos y regresando de improviso. Tesla se viró, abrazó a Ariel y le beso en los labios, en un beso con sabor a eternidad, a verdadero amor, a victoria.


    El fuego avanzaba sin tener compasión, apenas la antorcha había tocado el suelo y la madera seca comenzó a crujir y arder.


    ―Es hora de marchar…


    El par de devotos intentaron ponerse de pie. Con fuerza de voluntad, Ariel puso la planta del pie en el suelo y ayudó a Tesla a hacer lo mismo y luego se pusieron de pie. Las piernas les temblaban y cada uno se apoyaba en el otro para no caer. El corazón les latía como locomotora a todo vapor, pero sus manos seguían unidas, se tomaban con fuerza como si fuese un lazo eterno que ni la muerte podría separar.


    Con pasos cortos, comenzaron a caminar, sintieron las caricias del viento en sus cuerpos mientras la sangre le brotaba por las heridas. Ariel le apretó la mano a Tesla y esta hizo lo mismo, dieron un paso más y el fuego les comenzó a acariciar el cuerpo con su calor.


    El siguiente paso fue el más doloroso, el calor se volvió insoportable y las llamas le lamian los pies, ambos se miraban y sin dejar de hacerlo dieron el siguiente paso.


    Se miraron decididos, con la mirada de la fe y el amor y juntos dieron un paso más, el último paso de sus vidas, se abrazaron y el olor de su piel quemada se apodero de su nariz y un humo grisáceo se elevó hacia el cielo. En un instante, las ropas de Ariel y Tesla se convirtieron en llamas, pero no se separaron, siguieron abrazados, besados por el fuego, acariciados por el calor de las llamas del infierno que purificaría sus pecados.


    Ariel la miró y ella lo besó, sus labios se unieron como si estuviesen fundidos por el fuego del mismísimo averno, no gritaban, ni siquiera se quejaban, solo se besaban con el alma, con el último aliento de su cuerpo.


    El obispo contemplaba las llamas, los cuerpos de Tesla y Ariel comenzaban a tener ampollas, el olor a cabello quemado se hizo presente en un santiamén, la piel comenzó a desprenderse del cuerpo y los músculos abrieron paso a los huesos que se sostenían, luchaban por mantenerse en pie y no fundirse en las llamas. Como un par de antorchas humanas, como una sola, sostenidos por los pilares del amor, no gritaban, no lloraban, no parecían inmutarse, solo se dejaban acompañar a las llamas, resistían con el alma, con la mente, con sus besos, con el abrazo, con la intención de no verse débiles, con el silencio, con el olvido. Resistieron a sus piernas que temblaban, a sus músculos que se desgarraban, resistieron las miradas, resistieron con la fe, con la esperanza de partir juntos hacia la eternidad…


    Solo resistieron unos cuantos segundos más…


    Los cuerpos ardieron juntos, como antorchas humanas, fundidos en un beso de amor hasta el fin, cayeron abrazados mientras la lumbre les acariciaba intentando sepáralos, pero era imposible, eran como un solo cuerpo, una sola vida, totalmente fundidos. La vida se les fue evaporando por igual, el silencio les hundía el alma y los gritos y las suplicas jamás salieron de sus labios.


    Murieron tal y como desearon estar, como soñaron vivir, como dos enamorados, como una sola persona, una sola alma, emprendieron el camino a la eternidad tomados de la mano, abrazados, decididos a llegar ante las puertas del cielo y pedir una audiencia ante Dios, aceptar su pecado y ser juzgados por quien en verdad merece que les juzgue, determinar si es pecado capital el haber amado en vida y si merecen un castigo, ser castigados nuevamente.


    Si amar era pecado, aceptarían pasar la eternidad en el infierno o cualquier otro castigo que su Dios les tuviese preparado. Aceptarían ser juzgados nuevamente, esta vez seria por el único que en verdad promueve la justicia divina…


    La hoguera siguió consumiéndose por el fuego, el viento sopló llevándose el humo hacia algún rincón del cielo. El cuerpo de Tesla y Ariel se fue desintegrando hasta convertirse en polvo. Sus almas se elevaron y, mientras levitaban sobre la hoguera que les había arrebatado la vida, el humo les impidió seguir viendo, a la soledad del patio, al sacerdote que se acercaba, al obispo y sus dos ayudantes que contemplaban el fuego del averno arder…


    Un segundo después, las llamas se intensificaron, todo se desordeno…


    Desde detrás de los árboles, el pequeño que había sido la única que vio todo, miró hacia el cielo como si buscara algo en él, cuando Tesla la vislumbró, el niño agitó la mano en señal de despedida…


    Tesla no tuvo tiempo de despedirse, su alma comenzó a levitar por el cielo y el orfanato pronto se hizo chico, luego el lugar, la tierra, el cielo, todo comenzó a alejarse, todo menos Ariel, seguían tomados de la mano, se abrazaron y el mundo se volvió negro, luego blanco, luego incoloro…


    Luego, unas bisagras chirriaron y una puerta de luz se abrió….

  


  
    33) REUS: MEMORIAS


    El cielo era gris. Las almas habían partido hacia sus propios destinos. Reus había partido hacia la dirección contraria, solitario hacia su propio lugar. En su viaje, se detuvo en aquel lugar donde estaba la taberna de sus recuerdos y estos le hicieron estragos en su memoria. Comenzó a llorar. Los recuerdos le llenaron la mente y no pudo huir de ellos. Un sinfín de memorias se le arremolino y no supo ni como escapar de ello, por lo que solo se dejó llevar. A un lado de la taberna, se dejó caer debajo de un roble, ahí se dejó llevar por las lágrimas, el dolor y el recuerdo. Cuando creyó que ya no seguiría llorando, las lágrimas siguieron saliendo de sus ojos.


    Un ruido a su espalda le hizo girarse, pero solo se encontró con soledad, un engaño de sus instintos.


    ―Dejadme en paz. Dejadme ir por favor―, grito al cielo.


    Tantas sombras a sus órdenes y ninguna sabia de ella. Tenía miedo. Tenía ganas de morir nuevamente. Por un instante se preguntó si en verdad quería hacer lo que estaba haciendo y no encontró un sentido para seguir.


    ―Los robles sienten y escuchan. Escuchadme por favor…mi historia es muerte y delirio, más cruel que el infierno. Más cruel que el olvido…


    Respiro hondo y ordeno sus pensamientos.


    Fue entonces cuando se dejó llevar por sus recuerdos y comenzó a contar su historia.


    


    Como olvidar lo que queremos olvidar y nos negamos a olvidarlo. He querido hacerlo, he discutido conmigo mismo para lograrlo y solo obtengo una disputa que me hace sentirme peor con la persona en la que me he convertido.


    Como olvidar…. cuando es lo único que se recuerda.


    Yo solo vivía para obedecer las órdenes del rey. El mejor guerrero de sus tropas… ese era yo. Siempre el fiel escudero que navegaba en lejanas tierras donde la maldad se apoderaba rápidamente de las personas que la habitaban y la muerte se volvía ama y señora de esos predios. Cada amanecer tomaba el mismo cuchillo que hoy tengo en mis manos y lo afilaba para que estuviera listo en batalla, por si los dioses no podían con las fuerzas malignas que se avecinaban.


    Pero creer en un ser supremo que no se puede mirar, solo sentir, es el peor error que se puede cometer en la vida.


    Todo era paz. La Ciudad del Lago seguía siendo un paraíso gracias a mis hombres que ahora son solo sombras. Nosotros manteníamos a todos los seres perversos fuera de los límites de la ciudad. Por ello nadie la ataca y la tranquilidad reinaba en todo su esplendor. Fue considerada el paraíso por los dioses y todos los créditos se los llevo el rey. Nada para nosotros. Solo éramos relegados a comida y bebida. Pan que se endurecía después de un tiempo al aire libre. Vino que perdía su sabor conforme los días pasaban.


    Eso no era suficiente recompensa después de la tarea tan importante a la que estábamos encomendados. Pero aun así la cumplíamos. Todo por un juramento, que fue cambiado por uno que en verdad diese frutos.


    Así pasaron los años y la ciudad seguía respirando armonía. Pero más allá de las montañas, seguíamos luchando contra las sombras que intentaban penetrar en nuestros territorios. Las sombras tenían a la muerte de su parte, todo aquel que falleciera de nuestro ejército iba a parar al enemigo. Mientras que cada que muriera de ellos solo reencarnaría y volvería a luchar al llegar de nuevo la noche.


    Los dioses no eran de gran ayuda para nosotros. Cada día la tempestad era peor y la ayuda de los del olimpo no llegaba a nosotros. Después de muchas batallas a la defensiva seguíamos siendo los vencedores, ganábamos experiencia y respeto. Pero perdíamos hombres que habían hecho el mismo juramento que yo: Defender la ciudad aun cuando costara la muerte. Ellos lo habían cumplido. Pero nosotros seguíamos luchando. Cada vez éramos menos contra ejércitos más numeroso que iba aumentando cada vez más con nuestras muertes.


    La ciudad jamás se enteró de esa guerra. Para ello, jamás hubo guerra, solo paz. Jamás volvíamos con las mismas ropas que partíamos para no levantar sospechas con la ropa ensangrentada, sucia, con olor a muerte. Los que morían, se contaba la historia de que se quedarían por un tiempo en algún lugar lejano cercas de las montañas. Si es que dejaban familia, se les llevaba hacia las montañas a vivir y allá se les daba la noticia con la promesa de que no volverían a la ciudad del Lago nunca más. Los que aceptaban Vivian…los que no, la muerte les abrazaba.


    Así se mantuvo en secreto la guerra. Salimos victoriosos después de un ataque sorpresa en el que empleamos, además de nuestras espadas, la magia de uno de los mejores magos que se podrían encontrar. No fue una victoria aplastante, solo fueron hechizos que alejaron a los espíritus de nuestra ciudad. Volvíamos a la paz. Y yo….


    Volvería con ella… Volvería con mi amor…


    Le había prometido que sería mi última guerra y estaba dispuesto a cumplir mi palabra, a dejar todo lo que fui para convertirlo en lo que ella quería que fuese. En un esposo capaz de compartir la cama a cada noche, sin tener esas salidas repentinas, que pudiese dormir con la tranquilidad de una persona normal, que no es despertada a media noche para partir con nuevos rumbos que en algunos casos eran desconocidos.


    Llegué, a la misma taberna en la que la conocí un par de días antes del que tenía previsto llegar. A esta taberna que ahora es solo escombros y ruinas que aún se encuentran bajo tu sombra.


    Era viernes, mi memoria no podría fallarme. Bebí un par de cervezas recordando aquel día que la conocí, en su primer día de trabajo… cuantos recuerdos que cobraban vida cada vez que pisaba esa taberna. Mi vida cambio a partir de aquel día y ya nada volvería a ser como antes, inclusive cambiaria lo que me había jurado a mí mismo nunca cambiar, lo haría por una mujer. Dejaría atrás todo aquello por lo que alguna vez luche y me entregaría a los brazos de una mujer, a quien quería en mi vida como esposa….


    El obsequio permanecía en el bolso que me acompañaba.


    Salí de la cantina rumbo a casa. Ese hogar tan humilde en el que ella había crecido. La casa de sus padres ya muertos que habían heredado de sus abuelos que corrieron con la misma suerte. La vida le había jugado malas pasadas y aun así había seguido, luchando por sobrevivir, sonriendo a cada amanecer como si le retara con descaro…


    Eso me encantaba en verdad.


    Llegue. Me quede parado ante la puerta intentando encontrar una frase de bienvenida que sería la última, no me volvería a ir jamás de su lado. Lo medite unos segundos, jamás había sido bueno con las palabras, nunca fui bueno para nada…solo para luchar.


    Mis nudillos fueron incapaces de tocar a la puerta. Sería mi hogar, ella me lo había dicho aquella noche, antes de que ella durmiera y yo me fuera al amanecer. Cuanto extrañaba sus besos, a su silencio, a todas esas palabras que siempre ame. Solo sus labios me recordarían cuan afortunado era en la vida.


    Entre con cuidado. La puerta apenas y produzco un sonido sordo al cerrarse y dejarme ahí dentro. La casa era silenciosa, no había ningún ruido. Por un momento, pensé que estaría sola y tendría que ir a buscarla al mercado o alguno de esos lugares que frecuentaba solo para alejar a su soledad cuando yo me encontraba en la guerra.


    Me lo había comentado más de un par de veces, lo hacía seguido para sentirse parte de este mundo miserable. Cuando duraba días sin volver, asistía a lugares públicos, reía de bromas de desconocidos y luego, cuando el lugar se iba cubriendo de la nube de nostalgia de los sitios públicos al ser desalojados, miraba haca el horizonte y esperaba, a que volviera, a que la luz del sol se fuera y, guiado por la luna, apareciera en un parpadeo y le besara en los labios, en el cuello, mientras le suspirara en el oído mil palabras de amor.


    Me esperaba tanto como yo le esperaba. Mi espada, cada que daba muerte a alguien, sentía como el aliento se le evaporaba y me guiara hacia casa.


    ―Uno menos…


    Murmuraba para convencerme de que había hecho lo correcto y seguía luchando, debatiéndome entre la vida y la muerte, solo para volver junto a ella, la mujer que me hizo ver que la vida es más que dar muerte, la vida es amor, sentimiento, los deseos de vivir un día mas no con la esperanza de encontrar una felicidad propia, si no de darle felicidad como si fuese el ultimo día a la persona amada. Esa persona era ella.


    Seguí caminando. Mire a la sabana que fungía como puerta moverse con el aire que se desvanecía lentamente. Un hogar demasiado humilde a mi parecer. Noté la tela y me di cuenta que la alegría y felicidad de un hogar no dependía de cuán grande o lujoso podía ser, si no de las personas que le habitasen.


    Metí mi mano a la bolsa para percatarme que aún le llevaba y luego sonreí para mí. Seguía ahí, tal y como la promesa de volver que había cumplido. Mis pasos eran sordos, silenciosos, deseaba darle una sorpresa, robarle el aliento con tan solo encontrarla, besarle el resto de la noche y hacerla que suplicase mientras rasgara mi espalda y llegáramos juntos al éxtasis del placer.


    Lo deseaba con todo mi cuerpo. Mis manos sudaban y sentía nervios de volver ahí. La guerra te enseña a sobrevivir ante la muerte…pero eso da menos miedo que hacerlo frente a una mujer. Por qué una mujer ama, siente y llora…la guerra solo mata. Era fuerte en la batalla y ella me había hecho tan débil, en sus manos era solo un mortal que podría morir de un momento a otro, cuando ella lo desease, mi corazón podría dejar de latir dirigiéndome a una muerte a la que miles ya habían intentado llevarme sin obtener éxito.


    Toque la tela de la sabana para sentir el lienzo entre mis manos….


    Para morir…ahí que vivir.


    ―Reus…


    El nombre quedo flotando en el viento. La mire, me miro y la vista se desvió un segundo como si así fuese a borrar la imagen de su cuerpo. En sus ojos había miedo, en sus labios dolor…en su cuerpo caricias…en su corazón había una puerta abierta…


    ―Tu…. ¿Cómo…?


    Los mire sin mirarles y el silencio me suspiro en el oído como si quisiese decirme más que palabras sordas.


    Un segundo después…explote.


    El coraje me recorría el cuerpo y no me dejo pensar, corrí hacia la cama y brinque sobre el sin detenerme a pensar en que tan salvaje podría ser…


    Los primeros golpes no los sentí…mi puño contra su cara una y otra vez hasta que se dio media vuelta…giro…me comenzó a golpear…escuchaba los gritos de ella que me pedía que parara, que todo tenía una explicación, que no siguiera golpeándolo, que por favor parase, parara de una buena vez…que no fuese un salvaje….


    ― ¿Una maldita explicación? ¿Cómo se explica esto?


    De sus ojos emanaban lagrimas a mas no poder. Tenía miedo, en cada una de sus mejillas se formaba un rio y sorbía por su nariz cada que no podía respirar bien.


    ―No debías venir Reus.


    ― ¿Quién te crees para decirme lo que deba o no deba hacer? ―, grite con mi voz temblorosa de odio, rencor, miedo…


    Le seguí golpeando, hasta que mis puños me dolieron….


    Sentía sus golpes en mi cara, cuello, cuerpo, en mi abdomen. Pero no me dolían, seguía luchando, con más despecho que valentía. Mis nudillos sangraban, sentí las manos de ella tocarme la espalda intentando alejarme de él, pero estaba fuera de mí cordura, hice el brazo hacia atrás y le golpeé en la cara. Trastabillo y cayó en el suelo con las lágrimas en sus ojos.


    ―Es mejor que te vayas Reus. No debiste volver.


    Mi brazo quedo a medio vuelo. Me gire, le mire con el dolor que mi corazón sentía. Las palabras me las repetía el viento y se me clavaban en lo más profundo del alma cuan si fuesen cuchilladas de una guerra lejana en la cual no podía salir victorioso.


    ―Te prometí que volvería.


    ―Me habías prometido tantas cosas antes y nunca las habías cumplido.


    Trague saliva, tome aquel canalla por el cuello y, al mirar el miedo en sus ojos, le solté. Comenzó a respirar entrecortadamente intentando recuperar el aire a cómo podía.


    ―Yo no hago las guerras―, murmure con desprecio.


    ―Pero formas parte de ellas―, me grito ella con despecho.


    Y la vi por primera vez completamente cuan si fuese la primera vez que le mirara. En sus ojos hacia un toque de misterio, de palabras que no se atrevía a mencionar por miedo a mi o al viento, o a los dos. Sus labios temblorosos habían dejado emitir sonido. Esos labios que tanto deseaba ahora me parecían tan repugnantes. En su cuello había un par de marcas rojas y en sus brazos moretes. Sus senos desnudos estaban mordisqueados. Su…


    Le mire y el habla se me fue.


    ― ¿Lo has hecho tú? ―, le grite al canalla y me sonrió.


    Con cautela, se puso de pie y se irguió cuán grande era, movía su cuello hacia ambos lados como si intentara acomodárselo bien. Luego, respiro, escupió el suelo y con voz pausada, como si diese un discurso de victoria después de una guerra sin tregua, comenzó a hablar.


    ―Reus. Tan buen guerrero y tan mal amante. Has faltado a tu palabra tal y como has traicionado a tus propios hermanos en su propia guerra. No sabes tanto como dices saber. La guerra no te enseña muchas cosas. Pero si te ha enseñado algo que debes mantener en cuenta en tu pensamiento: Debes cumplir tus promesas….


    ―Esto ha ido demasiado lejos…


    ―Tan lejos como has decidido llevarlo. Has vivido sin siquiera vivir, has muerto por ti mismo. Los placeres del olvido te llevan hacia la gloria. Esta es una deshonra que la inmortalidad no podría borrar, ¿Enamorarse? Recuerdo un par de cosas estúpidas que has hecho en tu vida, pero ¿Enamorarte? Y ¿De una mortal? Es la cosa más estúpida de todas.


    ― ¿Quién crees que eres para hablarme de esa manera? ―, pregunte sin atreverme a mirarle a los ojos. En su voz había autoridad, una autoridad familiar….


    ―Soy quien solía ser antes de ser lo que conociste de mí.


    ―Maldito traidor…. ―, grité y me quise abalanzar sobre él, pero un par de manos invisibles se aferraron a mi cuerpo dejándome inmóvil.


    ― ¿Crees que abandonar la inmortalidad sería tan fácil? No seas estúpido Reus. Esta mujer no es para ti. Ninguna mujer lo será, no estas hecho para amar. Eres un arma de guerra, creciste entre espadas y lanzas, arcos y flechas, eres solo un guerrero, no un mimo del amor. No puedes ir al otro extremo proporcionándote una vida a la que no le perteneces. No puedes creer en algo que jamás formo parte de tu naturaleza. Vive peleando, no amando.


    Las palabras me golpearon en la cara y mi lucha contra las manos que no veía ceso. No podía seguir luchando, no tenía fuerzas para seguir haciéndolo, las manos me soltaron y caí al suelo.


    ―Es solo una prostituta de taberna ¿Creías en su fidelidad? ¿En verdad fuiste tan estúpido como para creer en su amor?


    La mire a ella, tirada en el suelo, suplicando a los dioses un poco de piedad. Dioses que no conocía, que nunca había tenido la oportunidad de notar que las plegarias no se escuchan y menos cuando te enfrentas a uno….


    La miré un segundo más y detuve mi vista en su cuerpo. Cuan perfecta era hacia unos minutos y ahora todo se había ido al demonio. No se atrevía a mirarme a los ojos tal y como yo no sabía si podría detener mi mirada un segundo en la de ella.


    Lo mire a él y era difícil no saber quién era aun cuando su forma cambiante le hacía prácticamente irreconocible. Un cuerpo cambia tan fácil como lo desees. Pero, la mirada, esa siempre es la misma.


    ― ¿Por qué lo has hecho? ―, le pregunte sin querer saber la respuesta ― ¿Por qué… lo has hecho? ―, repetí para sentirme seguro de que lo había dicho.


    Sus palabras se eclipsaron en medio de una nube que ensombreció su mirada mientras su explicación muda me golpeaba con la verdad.


    Entonces sentí que las lágrimas salían de mis ojos por primera vez en mi vida, lloraba por amor…por el dolor, la traición, el sufrimiento, el dolor del desamor, todo se unía y me atragantaba, me hacía rendirme, me convertía en un maldito mortal….


    Sentí a mis manos temblar cuando cayeron al suelo derrumbándome por completo en aquel abismo cruel y despido de los que se han olvidado de que el sufrimiento es lo que mueve a este maldito mundo. Me quede ahí, recostado, mirando al cielo y al abismo al mismo tiempo. Luego, tome una decisión, una de las más estúpidas de mi vida, dirigí la mano a mi cintura y lo tome. Corrí hacia el dispuesto a arrancarle la cabeza, levanté el cuchillo y….


    Sentí el golpe en la cabeza, el mundo comenzó a darme vueltas y el corazón fue perdiendo fuerza lentamente. La visión se me nublo….


    Cuando desperté ella ya no me pertenecía. Le mire en brazos de él mientras le besaba. Le mire acariciándola. Le mire sin siquiera saber qué es lo que miraba. Solo la mire galopar encima de él muerta de placer, gimiendo y lamiéndose los labios. De vez en cuando, sentía que me miraba y entre gemidos sepulcrales sentía sus sollozos, a su delirio, al placer combinado al dolor de las embestidas.


    Y sus ojos eran un par de ríos que formaban un manantial. Suspiraba mirando el silencio y seguía el galope como si tuviera un rumbo a donde ir. Mire a los labios moverse, al canalla mirarla con pasión y lujuria, a sus manos recorriendo aquel cuerpo de diosa que tantos deseos habían causado en mi cuerpo, en una vida que parecía tan lejana como mi conciencia….


    Entre silencios y gestos, las marcas del placer, la palma de su mano entrechocaba con sus nalgas dejando marcas y deseo. Cada que ella paraba, él le jaloneaba el cabello y la acercaba a su boca mientras le murmuraba algo que no alcanzaba a escuchar y, un segundo después, ella lo montaba con más fiereza que nunca….


    Un golpe seco en la nuca y de nuevo oscuridad.


    ―Bienvenido…. ―fue lo siguiente que escuche después de aquellos gemidos.


    Abrí los ojos con pereza deseando no encontrarme la imagen del traidor. En su lugar, solo encontré llamas y cuerpos calcinados, miradas que entrechocaban y seres que desgarraban cuerpos sin piedad, con látigos con puntas de alambre y metal que, al golpear la piel, la habrían dejado un boquete y un grito de dolor que se evaporaba en la distancia.


    No dure mucho tiempo antes de experimentar ese dolor…Mi turno llego. El primer latigazo me hizo abandonar mis recuerdos y adentrarme en el dolor de mi espalda. Un dolor agudo me recorrió el cuerpo y me hizo gritar como si fuese un bebe recién nacido que berrea para dar señales de vida.


    El segundo latigazo fue más fuerte que el anterior. Sentí como la piel se me abría y la sangre emanaba como si fuese una corriente que sigue su cauce. Apreté la cara intentando ahogar el grito de dolor lo más que pude y solo exclamé un quejido.


    El siguiente par de latigazos fueron más profundos, sobre las heridas que ya tenía. Y así siguieron, alternando en mi cuerpo, espalda, nuca, nalgas, brazos, piernas…y volvían arriba, abajo, abajo, arriba, abajo, arriba, arriba, abajo…Mis piernas flanquearon después del vigésimo latigazo. Me sentía desfallecer, tenía la vista nublada y un charco de sangre a mis pies. Estaba bañado en mi propia sangre y mis lágrimas. Los latigazos no me dolían tanto como el recuerdo. Siempre dolerá más el recuerdo, el saber que en todo lo que creíste bueno en la tierra, todo aquello que alguna vez quisiste poseer…ahora era nada...solo un estúpido recuerdo que te seguirá aun después de que miles de eternidades se encuentren con tu cuerpo y cada una de ellas te haga adentrarte en tu memoria y reviva el momento cuan si estuviera sucediendo una vez más….


    


    Reus siguió llorando a los pies del roble. La noche estaba avanzada, los minutos pasaban con rapidez mientras sus lágrimas se evaporaban debajo de la luna. Era la segunda vez que lloraba en su vida, lo recordaba tan bien como aquella noche que toda su vida había cambiado, en solo un momento paso de la felicidad de volver con su amada…a su llegada al infierno.


    

  


  
    34) AILE: JUICIO


    Caminaba con la vista hacia el frente, segura de sí misma. La escuela había quedado atrás junto a sus experiencias dentro. A lo lejos, los tejados de su casa eran visibles a la lejanía entre el millar de casas similares de una constructora que empleo el mismo diseño para cada una de ellas dando la sensación de que eran copias un tras de otras, con un jardín en frente y autos de distintos modelos parados a su puerta como la única diferencia.


    En medio de la calma, el viento seguía lentamente su paso hacia el norte. Al pasar al lado de Aile se arremolino en su cabello que libero un delicioso aroma a rosas. Las aves cantaban felizmente alrededor de ella y absorbían aquel perfume de la realeza que con solo sentir su esencia provoca sonrisas del alma. La tranquilidad seguía su curso y se perdía a lo lejos más allá de las montañas y de las sombras que la habitan.


    Un giro a su derecha y un par de casas más, se posó frente a la puerta de su hogar. Era una majestosa casa blanca, parecida a las demás, una barda de madera separaba a la casa de la calle. Al cruzarla, se encontraba un jardín con un verde intenso que reflejaba la luz del sol. En medio de ese jardín un camino de ladrillos de un rojo carmesí intenso, formaban el sendero para entrar a casa. Aile con solo ver la puerta dejo sus audífonos alrededor de su cuello y se dispuso a entrar.


    ―Tengo más trabajo del que podrías hacer en mi vida. Las cosas se están complicando en estos tiempos…dejare el trabajo temprano y volveré a cenar…


    Solo eso alcanzo a oír, observo una sonrisa en el rostro del señor mientras daba un portazo al coche y se disponía a salir disparado a toda velocidad por la calle. Aile contemplo el coche alejarse y dar vuelta hacia la derecha para perderse en el tráfico de la ciudad.


    ―De vuelta a casa…. ―, dijo de soslayo al caminar por el sendero. Por un instante pensó en que sería buena idea contar lo sucedido ese, pero tenía ciertas dudas sobre cuál sería la reacción de Lucy, quizás la entendería o se convencería de que estaba completamente loca.


    Decidió no decir nada.


    Con lentitud, abrió la puerta con una mirada explicativa hacia la sala, se acomodó su vestimenta e intento poner una sonrisa en sus labios. Lucy caminaba rápidamente de un lugar a otro como intentando poner todo en orden, de la cocina a la sala, a la recamara y luego a atender la alerta de la lavadora.


    ―Lucy, ya estoy aquí―, dijo al entrar.


    ―Hola ¿Cómo te fue hoy? ―, pregunto Lucy sin detenerse, moviendo objetos y limpiando debajo de ellos, como si siguiese una rutina.


    ―Me ha ido muy bien hoy…fue un día raro―, musito Aile.


    
      ― ¿Raro? Estas hecha un desastre ¿Qué te ha pasado?

    


    
      Aile miro su ropa y busco una excusa entre sus recuerdos.

    


    
      ―Estaba jugando con unas amigas y…bueno me he caído, nada fuera de lo común.

    


    Al pasar frente a Aile, Lucy le esbozo una sonrisa reconfortante, antes de continuar con sus tareas domésticas.


    ―Ten más cuidado a la próxima. Los días raros son buenos, uno sale de la rutina un poco.


    ―Sí, justo eso es lo que pensaba―, dijo Aile al sintiendo que la había librado.


    Lucy paso de largo, acomodo los cojines de la sala y limpio la mesa del centro.


    ―No te esperaba temprano hoy. Pensé que pasarías a ver a Sam…oh por Dios, olvidé mencionártelo en la mañana. Sam me hablo para decirme que fueras a verlo, que ya tenía vacantes para ti ¿Puedes creerlo? Ya pronto tendrás tu primer trabajo―, dijo emocionada Lucy al momento de colocar el arreglo de flores en la mesita del centro.


    Aile no supo que responder, por lo que solo asintió con una sonrisa tímida que se asomaba entre sus labios. Luego, se despidió con la mano, subió las escaleras y entro en su habitación, se recostó en la cama y se quedó mirando al techo con una sonrisa en sus labios llena de esperanza y deseo de al fin ser feliz.


    Se quedó dormida en medio de sus pensamientos.


    Cuando despertó, el cielo estaba despidiéndose del sol y dándole la bienvenida a la luna. Un par de nubes grises se arremolinaba y el viento susurraba a su paso palabras olvidadas y memorias de caídos de antaño. Aile se cambió de ropa y luego bajo de su habitación, se despidió de Lucy con su silencio y salió de la casa, adentrándose entre las calles…


    Y lo recordó. Santi. No entendía si el sentimiento era real o solo eran vestigios de un pasado, de aquella noche cuando le prometió sin prometerle tantas cosas. Intento olvidar las promesas y recordar solo sus labios, sus caricias y el fondo de aquella mirada…se perdió en sus memorias, cuan final de una historia que no tenía sentido. Lo quiso sacar de su mente un segundo y entonces se dio cuenta de que más pensamientos llegaban a su memoria. Desde su llegada, hasta el beso de despedida, su primer beso, el beso que le cambio la vida.


    La luna aún seguía visible entre las nubes. Hacia frio, el viento era gélido y apestaba a acre. El sol ya se había escondido en la distancia y la oscuridad iba ganando terreno. Las lámparas encendidas a ambos lados de la calle y el sonido de los coches al pasar acunaban los suspiros del viento que no se cansaba de pasar. Algunas personas caminando por la acera, planeando, canturreando alguna canción del pasado. En la esquina, una pareja se agasajaba y emprendía el camino en busca de un callejón oscuro.


    La casa de Sam era antigua, de esas casas grandes, con bocetos de personajes históricos y recuerdos que quedaron grabados entre sus paredes para nunca jamás ser borrados. Las ventanas eran del tamaño de las puertas y unas cortinas blancas impedían ver hacia adentro. Era misterio ante una mirada. Aile se paró frente a la puerta y toco el timbre, solo el silencio le devolvió respuesta desde adentro. Lo toco un par de veces más, esta vez, acompaño el llamado con miradas hacia adentro, pero obtuvo la misma respuesta. La tercera vez que toco la puerta, se escuchó el sonido de un motor desde detrás de la casa y un instante después rugió con fuerza y salió desde una puerta aledaña, Aile corrió hacia ella al mirar la moto salir.


    ―Sam ¡Espera! ―, grito alzando el brazo para que la mirara, pero el bramido del motor opaco su débil voz mientras la moto se fue alejando con rapidez.


    <<Maldición>>, murmuro su pensamiento. Había caminado y todo para nada. En la distancia la moto se había perdido y no volvería. No podría esperarlo, se hacía de noche, por lo que tendría que regresar al día siguiente…a sus espaldas la puerta de la casa se abrió.


    ―Buenas tardes―, dijo una chica desde la puerta, era la que le limpiaba la casa a Sam. ― Veo que has llegado un poco tarde, Sam acaba de salir, si gustas entrar a esperarlo―. La chica se quedó con la puerta abierta haciendo un ademan para que Aile entrara, esta lo dudo un segundo y después acepto la invitación maldiciendo su mala suerte. Dio un giro con la punta de sus pies y entro.


    ―Aile…―, dijo una voz a sus espaldas, ella se dio media vuelta para mirarle. Santi llego, le tomo entre sus brazos y le dio un cálido beso en la mejilla.


    ―No te esperaba aquí―, dijo Aile desconcertada.


    
      Santi la miro, luego desvió la vista hacia la casa.

    


    
      ―Sí, lo mismo pensé yo…ven pasa, no temas ―, hizo un ademan con la mano mostrándole el sendero que llevaba hacia adentro. Aile lo siguió.

    


    
      ―Pensé que saldríamos más tarde, ¿Qué es lo que haces aquí?

    


    
      ―Sam me ha hablado…

    


    
      ― ¿Lo conoces? ―, pregunto interrumpiéndolo.

    


    
      Santi le sonrió.

    


    
      ―Por supuesto que sí. Éramos buenos amigos.

    


    
      Aile lo miro a los ojos y noto algo extraño en la mirada.

    


    
      ―Tú y Sam ¿Eran…?

    


    La pregunta se le quedo en el aire. Santi la miro a los ojos y como un deja vu, una visión vino a su mente: Una chica entre las sombras jugaba con un cuchillo, lo tenía en su mano mientras su muñeca sangraba a chorros provocándole excitación.


    Un segundo de oscuridad.


    ―No siempre…las cosas son como debieran ser―, murmuro Santi.


    Aile lo miro sin mirarle. Quería sacar esa visión de su mente, tan pronto como le fuese posible, hacer como si nada estuviese pasando, no quería parecer débil ante Santi.


    ―El tiempo sigue, los recuerdos quedan. El deseo de volver…nunca se aleja.


    La chica alzo su mirada y se reflejó en un rayo de luz que penetro a su sangre dándole una visión de ella misma desangrándose a placer.


    ―Mira lo que fuiste… ¡Mira lo que serás! ―, grito Santi y la chica le abofeteo en el rostro a Aile haciéndola caer.


    ―! NOO! ―, un grito ahogado salió de la voz de Aile mientras caía al suelo, la cabeza le reboto y se sintió desfallecer.


    ―Las sombras son recuerdos. Tu… eres olvido.


    Una patada le asesto en el estómago arrancándole un alarido.


    ―No…por favor―, susurro Aile entre sollozos.


    La chica la miro con desprecio.


    El cielo se comenzó a oscurecer de la nada y la negrura consumió la visibilidad. Aile se retorció en el suelo mientras espectros vagaban por el cielo como un ejército hambriento en busca de carne para alimentarse. Como caníbales que no pueden comerse a sí mismos y buscan un cuerpo perdido el cual habían encontrado, un jugoso manjar digno de dioses y almas en pena. La mente de Aile giro tratando de encontrarle sentido. Luego, alzo la vista y lo escucho en la distancia, cuan si fuese solo un arrullo del viento.


    ―El producto de la traición ―, pronuncio una voz suave a sus espaldas. ―Cuantas almas perecieron por un ser abominable como lo eres tú. Deseas vivir, sin comprender que eres solo muerte para el mundo que habitas―, de entre las sombras, salió una mujer, abrazada por las heridas de tiempos pasados y el silencio entre sus labios―, el pasado y el presente tienen una conexión que define el futuro de la vida.


    ―Pequeña…―, murmuro la mujer al verla. Las pesadas cadenas unían sus manos cuan si fuese un preso peligroso. Tenía los dedos hechos jirones, algunos eran solo huesos. En su palma, tenía una figura que Aile conocía.


    ―Madre―, dijo al arrastrarse por el suelo. Un golpe la asesto en la espalda arrancándole una súplica y la madre sollozo como si el golpe se lo hubiesen dado a ella.


    ―Madre e hija…un par de bastardas sin gloria―, dijo la chica mientras se reía de ambas. ―No pueden combatir las fuerzas de quien les llevo hacia el abismo. Los recuerdos son heridas que nunca se olvidan. La traición es una herida fuerte ¡Admira tu pecado! ¡Contempla el resultado de la lujuria que emprendiste en vida!


    La madre miraba a Aile y esta le devolvía la mirada.


    ―Madre, te extraño tanto―, musito Aile.


    ―Estúpida―, dijo la chica mientras se carcajeaba. Se acercó a la madre y comenzó a abofetearla con amargura, como quien desea dar muerte. Le abofeteo en la cara, en los brazos y en el pecho. La piel se le desgarraba y comenzaba a sangrar de heridas viejas. Las piernas le flanquearon y fue a dar al suelo, donde la chica la tomo del cuello y la levanto arrancándole una súplica que se perdió en su silencio.


    ―Dejadla, por favor ¡Dejadla! ―, grito Aile intentando ponerse de pie―, le lanzo una mirada a Santi y este se quedó inmóvil. La chica dejo de abofetearla y se volvió hacia ella.


    ―Pides que la deje cuando la culpa de su desgracia has sido tu―, la mirada le brillo con maldad y deseo. ―Querías reunirte con ella, la buscabas en tus sueños y deseos…bien, ahora podrás reunirte con ella…en el infierno.


    La chica alzo el brazo dispuesto a golpearla con toda su fuerza, maldad y odio, empuño un cuchillo mojoso, en su reflejo se denotaba a Aile esperando su muerte, aquel cuchillo la atravesaría y moriría por siempre sin ninguna objeción ni nadie que la recordase que estuvo en aquel sitio. Con un grito ensordecedor bajo su brazo con una velocidad impresionante dirigiéndose directamente al abdomen de Aile…


    Santi lo detuvo justo a tiempo.


    ― ¡Acaso eres idiota! No puedes matarla.


    
      ― ¿Quién eres tú para decirme que debo o no debo hacer? ―, grito la chica.

    


    ― Soy quien han enviado para protegerte de tus propias idioteces―, dijo y una sonrisa broto de sus labios de sombra. Santi la miro, primeras con odio, luego con deseo


    ― ―Santi…―, murmuro Aile al recuperar el aliento. Las pupilas se le dilataron y sintió unas fuerzas que se le regeneraban. Santi la miro y en su mirada había lastima y culpa.


    ― ¿Santi? ¿Es así como te llaman? ―, la chica comenzó a carcajearse. ―Pensé que eras un estúpido, pero veo que has superado mis expectativas.


    Aile los miro a ambos sin entender. Le lanzo una mirada a Santi y este la esquivo. La chica se acomodó el cabello, guardo el cuchillo y corrió a los brazos de él, este la estrecho entre sus brazos mientras la besaba con locura, moviendo sus labios al compás del viento y ahuyentando las almas que rodeaban su aliento. Esta vez no se detuvo al mirarla, siguió, la chica comenzó a exhalar de placer y Santi siguió besándola, acariciándola por debajo de sus ropas mientras las lágrimas de Aile fluían por sus mejillas deseando algo más que la muerte, sintiendo la amargura de la desesperanza y la sensación de que todo había terminado.


    ―Sí, las mujeres son estúpidas, ¿Por qué lo has hecho? ―, pregunto Aile tirada en el suelo. Santi dejo de besar un momento a la sombra y luego se le coloco de frente.


    ―No existe un por que esta vez. Solo lo hice porque la amo…


    ―Me habías dicho que me amabas a mí.


    ―Nunca creas en las palabras de un hombre que ha vuelto a tu vida―, dijo Santi lamiendo sus labios. ―Un hombre que vuelve, solo lo hace por algún recuerdo, algo que le hizo sentir que debía hacerlo para volver a sentir. Tu…me gustabas, fuiste un recuerdo valioso. De recuerdos no vive el hombre, ni muere por ellos. Tu piel no me la diste cuando te la pedí. Te deseaba con lujuria, más que a ninguna otra mujer y tu solo te ponías a decir que querías permanecer virgen ¿Es así como quieres estar? ―, se le acerco colocándole la mano en la entrepierna. ―Los deseos van más allá de simples abrazos y besos Aile. Las caricias que necesita un hombre son el sentir a una mujer mientras gime de placer entre sus brazos. No las miradas. No las caricias en el rostro. No lo que fuiste por la mañana. Eso no es ahora, y tú lo sabes bien.


    Aile lo miraba con desprecio, con ganas de arrebatarle el sentimiento y los deseos de gloria. La mirada se le perdía en el horizonte e intento gritar algún nombre, pero de sus labios solo salía un silencio plagado de recuerdos.


    ―Mátame, esta vez mátame de verdad―, susurro Aile mirando al suelo. ―He muerto de amor y mi vida ya no vale nada. Pensé que recuperaría a mi madre.


    ―Tienes a tu madre justo ahí―, dijo señalando hacia la sombra que se lamentaba de cada golpe recibido en su cuerpo que desprendía pedazos de piel podridos.


    ―Ella no es la madre que he buscado. Una madre es sentimiento, no es un cuerpo para la diversión de las sombras―. Quiso sonar fuerte, decidida, pero su voz era solo un lamento.


    ―Tu….


    Las palabras se le ahogaron en la garganta. Un viento gélido recorrió la habitación y de pronto, el estrepito de vidrios quebrándose se escuchó al momento en que una de las ventanas se hacía añicos. De entre los vidrios, una sombra alada apareció robándose el silencio de la noche. La chica y Santi se le quedaron mirando, dieron un paso hacia atrás manteniendo la distancia. La chica dejo de azotar a la mujer y emprendió el vuelo con rumbo al infierno.


    ―Veo que la has encontrado―, dijo Reus mientras se limpiaba su vestimenta y sonreía mirando hacia la nada. ―Has hecho un buen trabajo.


    Desde la esquina, Santi agacho la cabeza y se arrodillo por un segundo, dio una reverencia y luego se puso de pie nuevamente.


    ―Ha sido un placer―, murmuro satisfecho.


    La sombra lo miro y asintió.


    ―Quien diría que los años han pasado y el recuerdo aún sigue aquí. Fuiste el silencio oculto en mis plegarias, mi deseo de venganza y ahora…estas aquí.


    Una sonrisa grotesca broto de sus labios.


    ― ¿Quién eres? ―, murmuro la voz temblorosa de Aile intentando sonar valiente. No quería saber quién era, aun así, su deseo de comprender que era lo que en realidad estaba sucediendo le hacía le perder el sentido de la prudencia.


    ― ¿Quién soy? Para serte sincero, la verdad no sé quién soy. Algunas veces soy viento, otro sol, unas una sombra y de vez en cuando una estrella. Soy recuerdo, a veces olvido y, cuando no existe nada más que ser, a veces soy un sueño para el aburrimiento. Pero, para ti… quizás sepas quien soy…soy tu peor pesadilla… ―. Un chasquido ensordecedor resonó entre la nada y un cuerpo desfigurado resurgió de entre las sombras de la capucha que llevaba puesta. ―En verdad ¿Quieres saber quién soy? ―dijo riéndose en su silencio. La capucha aun le cubría la mayor parte del rostro y solo dejaba ver unas heridas en el pómulo y una mirada penetrante. Aile dudo entre su dolor, su cobardía y su sentido de prudencia. Un instante después, asintió con la cabeza.


    Se arrepintió de haberlo hecho…La sombra subió su brazo hacia la capucha, una de las mangas descendió dejando su brazo herido a la intemperie. Algunos gusanos aún se comían su piel, mientas que los huesos de sus dedos tocaban la capucha. Cuando este cayo a la nuca, dejo a la vista su rostro olvidado. Una cicatriz se le extendía por el medio de su cara, como si estuviese partido a la mitad y a la vez hubiese sido unido con grapas e hilo mal punteado, le hacían falta pedazos de piel y sus labios estaban unidos por una especie de alambre que no le permitía abrir la boca por completo, más aún así podía hablar. Sangre aun le corría por el cuello como si recientemente hubiese sido herido o el mismo hubiera herido a alguien más y llevase aquel liquido aun escurriendo por su piel. En su ropa llevaba vestigios de sangre seca por el paso del tiempo como si llevase ahí varias décadas y esta misma obtuviese una nueva capa cada año. Sus ojos rojos como el fuego infernal se posaban en la cara de su víctima que había perdido el valor y ahora temblaba de miedo como nunca antes lo había hecho en su vida.


    ―Una disculpa, debí haberme arreglado antes de presentarme―, dijo y los alambres de su boca se tensaron y la piel de sus labios se comenzó a abrir. ―Ante una hija bastarda procreada con el deseo de vencer al amor, no ocupo arreglarme para alguien como tú―, musito con una mirada poderosa y llena de rencor. ― Los cielos se complacen en darte la bienvenida tal y como mi alma se complace en decirte que es momento de partir. Los silencios se olvidan cuan si fuesen recuerdos de un tiempo que jamás paso en tu maldita vida. ¿Es que acaso tu alma podría tener una salvación ajena al purgatorio? Mereces sufrir, maldita bastarda.


    La carcajada resonó más fuerte que la anterior, los ecos se iban apagando y el vivo sonido aumentando mientras aquel espectro se acercaba a Aile, la rodeaba y escaneaba como nunca antes lo había hecho. Se acercó lo suficiente como para que ella sintiese la respiración maligna y sofocante, el hedor de la sangre, a podredumbre. Con falta de tacto, extendió su dedo índice y recorrió el cuerpo virginal de Aile, los gusanos se le pegaban en la piel. La acaricio mientras la examinaba e intento besarla con destellos de sangre y un conjuro desquiciante.


    ―La guillotina, eso te mereces, sufrir como en la antigüedad, una muerte lenta, de esas que aun después de mil eternidades duelen.


    El alma colmada de rencor se le reflejaba en su oscuro rostro lleno de agonía. Sus dedos punzantes rasguñaban en forma de caricia los brazos de Aile, deambulando por sus mejillas, su cuello, sus labios y luego su silencio.


    ―Santi, por favor, ayudadme…―, murmuro Aile entre sollozos. La voz le temblaba tanto como el alma. El chico la miro y solo sonrió. Dio dos pasos hacia el frente y, cuando estaba a solo un par de pasos, alzo el vuelo hacia la negrura de la noche, saliendo por la ventana rota y perdiéndose en la distancia entre las sombras del viento.


    ―Todos huyen de ti, cuan si fueses la mala suerte en persona. Y tu…no intentes escabullirte, no tienes escapatoria al dolor ya…el dolor eres tú.


    Hablaba y de sus labios brotaba sangre que le recorría el cuello. Sus palabras tenían el tono de sufrimiento y satisfacción, un sentido satánico. Como si fuesen gritos de venganza, de recuerdos de mucho tiempo atrás, de condenas de sufrimiento eterno.


    ―No sé qué es lo…que he hecho para merecer este sufrimiento―, dijo Aile con afligimiento que clausuraba al poco valor que le quedaba. Las palabras salieron junto a lagrimas ausentes. Quiso seguir hablando, pero solo palabras mudas recorrían su garganta que se quedaba desértica incapaz de producir un sonido más.


    La sombra le miro por el rabillo del ojo.


    ―Quizás lo sepas en el olvido. ¿Qué hiciste? Hiciste más de lo que tu memoria podría contarte, aun después de haber vivido sin vivir. Todo lo que has hecho en tu inútil vida, eso es lo que has hecho conmigo. Pero, si lo que quieres saber es ¿Qué hiciste?, te lo diré…


    Reus hizo una pausa y se acercó a Aile que sentía como las palabras se le clavaban como espinas e intentaba anivelar un juicio que le sentenciaba al sufrimiento aun cuando no supiera cuales eran los motivos. Se consideraba inocente, quería volver a ser libre y regresar a casa sin ser señalada de nuevo por aquel irreal ser.


    ―…Existir―, dijo al fin, llevándose al silencio. ―Eres una maldita bastarda, nunca debiste haber existido ¡Nunca!


    Un sonido bofo se extendía con el eco de la noche arropado entre el viento y el destino. Un golpe certero fue a parar directo a la mejilla de Aile que cayó al suelo como un roble, sin siquiera oponerse a la atracción del mundo de terror. Con un golpe seco, se desmorono en el suelo como juguete de porcelana. De la sombra, una sonrisa sin vida broto de sus labios. En sus ojos había satisfacción, de sus pupilas brotaba la sed de sangre. Muerte, eso era lo que gritaba su silencio, su alma estaba en llamas con su corazón y sin piedad, anudaba sus manos. No había algún modo de perdón, ni siquiera de piedad. Aile era un títere esperando a que terminara la función, su última función para desaparecer por siempre de este mundo.


    Era un juicio desnivelado. Se desenvolvía en el tiempo causándole un sufrimiento por el rencor de tentaciones pasadas incapaces de explicarle cual era el motivo de su condena. Ella solamente estaba ahí, siendo la presa del cazador de las sombras, ya no importaba quien vivía o quien moría, ambos estaban en el mismo mundo, dos mundos en uno solo. El fuego divino olvidaba la misericordia y las impurezas para formar parte de un mismo dolor sepulcral. La muerte era la única ganadora en aquella confrontación tan dispareja, brincando de alegría ante su llamado y siendo tan mencionada por aquel espectro, su amante, su marioneta del dolor, solo usado como carnada y luego desechado de nuevo a las profundidades del averno donde la obscuridad era lo único que miraba más allá de sus manos.


    No hay razones ni explicaciones para la muerte, todos se matan en este mundo unos con otros, la muerte está llena de trabajo a diario, evadirla es totalmente inevitable. El mundo le da banquetes llenos de lágrimas y sangre que ella misma toma a su antojo, cuan si fuesen pequeños sacrificios para mantenerla contenta. La existencia pierde su valor y las lágrimas van convirtiendo en monstruos a los que alguna vez tuvieron paz, y la muerte festeja. Los tratados son su fuerte, darle éxito al fracaso, para poder morir en la vida y vivir en muerte, vivir solamente unos cuantos años de éxito, para luego sufrir por el resto de la eternidad.


    ―Deteneos, por favor, deteneos―, quiso gritar Aile, pero solo había una súplica apenas audible en sus palabras. ― ¿Qué es…lo…que hice…? ―, sollozo sin comprender nada de lo que le estaba sucediendo. Si ella se sentía ser solo un ser mas en el mundo. Uno que no valía para nada, que era abandonado y que moriría sin siquiera haber vivido de alguna manera, entre los recuerdos de aquel lote de olvidados que nunca supo que existía en este mundo. Ella así se sentía, habitaba solo en su interior y, por un instante, pensó que era a ese ser habitante en ella a quien buscaban y no a quien solía ser. Si aquel pudiese salir a dar la cara, se evitaría todo el sufrimiento y la dejarían ir tranquilamente hacia la nada.


    ―No sabes que has hecho porque al nacer tus recuerdos de vida pasada se olvidan. Tu memoria ha sido borrada, esta es tu vida―, dijo Reus y Aile comenzó a estremecerse, a convulsionarse, la vista se le perdió en la distancia cuan si fuese un viaje rumbo al infinito. Intento convencerse a sí misma de no temerle a la muerte, alejar sus temores. No quería sepultar sus últimas esperanzas. Quiso dejar el misterio atrás y ver la luz de media noche, pelear contra lo que sea que se le mostrara enfrente y, luego, disfrazar a su corazón de alegría para darle sepultura a los dolores de la muerte en su interior.


    Sentía como el mundo le daba vueltas y vueltas, se sentía morir y, por un instante, deseo que así fuese. Estaba desconcertada por todo lo que le pasaba, por lo que cerro sus ojos intentando evadir a la realidad de lo que le sucedía.


    ―No cierres tus ojos estúpida, esta es tu porquería de vida―, alcanzo a escuchar en el fondo de sus recuerdos. El pensamiento hacía eco en sus oídos.


    ―Detente pedazo de idiota―, dijo una voz a sus espaldas. ―Ella me parece a mí―, grito y su voz se escuchó entre las sombras, extendió un brazo hacia Aile y este dejo de convulsionarse y cayó al suelo entre sollozos y gemidos.


    ―Ella no te pertenece, ella es mía―, dijo Reus encarando a la muerte.


    ―A un esclavo nada le pertenece, todo lo que tiene es de su amo. Todo lo que has tenido o tendrás es mío y solamente mío―, dijo la muerte lanzando una mirada fulminante. ―Es hermosa ¿No lo crees? Aún conserva rasgos de la mujer a la que buscas. Está en sus mejillas, en su sonrisa delineada. Chica, aun tienes la oportunidad de elegir, yo te puedo dar la vida…o puedes elegir el camino hacia el otro mundo…si es que aún lo sigues deseando―. Una sonrisa convincente salió de esos labios huesudos, la muerte se posó frente a los ojos de Aile y le coqueteaba tiernamente, intentando convencerla de ser partícipe de su plan malvado.


    ―Ella no puede pertenecerte―, dijo Reus. ―Ella es mi venganza, solo mía―, grito y su voz se volvió silencio al momento que la muerte levanto su mano. En la mirada de Reus había temor.


    ―Reus, no te entrometas en esto. Te he permitido venir a este mundo ¿No es suficiente ya con eso? ―, le lanzo una mirada a Reus y después volteo hacia Aile. ―Esta chica aún puede decidir si seguir existiendo o dejar de existir. Espero y la decisión sea aceptar mi compañía, solo eso, a cambio de una vida eterna.


    Un sudor provocado por el temor le recorrió la espalda a Reus.


    ―No puedes darle la eternidad.


    ―Puedo darle lo que se me plazca―, musito la muerte furiosa. Un brillo de obscuridad paso entre los ojos de la muerte. ―Solo es necesario que firmes aquí―, extendió un pergamino y lo poso frente a Aile que seguía en shock.


    ―No firmare ningún pacto―, dijo Aile al escucharla. ―Solo déjenme vivir o déjenme morir, pero ¡Ya! ―, dio un grito seco que sentencio sus palabras. Los alaridos brotaban en su garganta junto a suplicas silenciosas. Quería descifrar tantas cosas que no entendía más las respuestas eran inútiles y era más inservible esperar que el viento las respondiera.


    ―Yo soy la muerte. Podría ser tu amiga, cómplice o amante, lo que decidas que sea. Puedo hacer morir a quien desees a la vez que podría dejar vivir más tiempo a quien te plazca que permanezca a tu lado. Puedo hacer renacer…no existen imposibles para mí―, le dibujo una sonrisa grotesca y luego extendió el pergamino. ―Solo falta tu firma y esto y más podría ser tuyo, tal y como el poder de dar vida o muerte.


    El pergamino flotaba en el viento. A un lado, una pluma levitaba cuan fuerza propia. Símbolos tenía como palabras en un lenguaje inentendible. Era un contrato limpio entre la muerte y la vida, una elección entre el destino de la propia vida y las personas que le rodeaba. Podría ser la misma muerte quien habitase en su cuerpo o podría ser ella quien habitase el cuerpo de la muerte, solo un intercambio de cuerpos o… todo podría seguir igual. Una desena de interrogantes más se acumularon en su cabeza y seguía sin respuestas.


    ―No hare ningún trato―, dijo convencida. Al momento, Reus se acercó y la tomo del brazo, le dio un tirón para ponerla de pie arrancándole un alarido de la garganta. Su delicada piel se deslizo por la piel desecha de Reus provocándole un corte en sus antiguas heridas. La sangre corrió por su brazo y en un delicado movimiento se fue entrecortando en el viento quien la llevo directamente hacia el pergamino hasta estamparse y quedarse en el para siempre.


    La muerte sonrió.


    ―Trato cerrado―, dijo y una risa diabólica surgió de sus labios al ver la estampa de sangre en el pergamino. La muerte, tras haber cumplido su objetivo dio media vuelta sin decir alguna palabra más, se hecho a caminar dándole la espalda a Aile y al estar a cierta distancia volvió a hablar, pero esta vez su tono de voz había cambiado y parecía más lúgubre de lo que había sido tan solo unos momentos antes.


    ―Llevarla al espejo junto a Reus. Ahora es tuya, para siempre―, murmuro y dio media vuelta al terminar sus palabras, un destello ilumino el cielo y entre las sombras desapareció.


    ― ¿El espejo? ―dijo Reus asustado. ―Nadie se ha reflejado en el…


    Nadie.


    Un destello ilumino el cielo y un agujero de plata se formó en el basto cielo nocturno. La luz era cegadora. La muerte miraba en la distancia, levanto una de sus manos y el cuerpo de Aile y el de Reus comenzaron a levitar hacia el espejo. Aile solo agacho la mirada esperando lo peor, total la muerte le había prometido que la ayudaría o al menos eso había entendido, aunque hubiese sido su intención llegar a un acuerdo con ella. El trato se había firmado, ahora solo le quedaba confiar en aquel ser al que tanto le teme el mundo entero y quien ahora era la única que estaba de su parte. Solo le quedaba confiar en la santa muerte.


    Reus miraba sombras a su paso y la sonrisa en el rostro de la muerte.


    << ¿Qué he hecho?>> pensó Reus tembloroso, mientras luchaba por detener su levitación. Contemplo la belleza de Aile por un segundo y luego siguió luchando contra las manos invisibles, <<El espejo no, por favor…>>, quiso decir, pero su voz se había perdido. Cuando volvió a mirar hacia atrás solo contemplo un destello en la distancia que se iba volviendo oscuridad.

  


  
    35) SACERDOTE: ALMAS


    Todo era negro y blanco a la vez. Un viento glacial comenzó a recorrer la nada y un remolino de ilusiones se formó alrededor, un sinfín de recuerdos, memorias y pensamientos desconocidos que se gritaban al mismo tiempo mientras daban vueltas recordándose y olvidándose al mismo tiempo en medio de una memoria perdida y un cielo infinito.


    El cielo parpadeó, se volvió blanco, azul, verde y luego regresó a ser negro, como la noche más oscura…como la eternidad.


    De pronto, todo ceso, un silencio se apodero del momento, los recuerdos dejaron de girar y se quedaron estáticos, las almas dejaron de gritar su desdicha y se volvieron invisibles, la penumbra tangible, la mudez del viento, el susurro del sol…


    Un instante después, se volvieron realidad…


    El suelo estaba frio, lo podía notar. Sus manos temblaban al igual que sus ojos, estaba sudoroso y apestaba a muerto. Una lámpara tintineaba en algún lugar de la habitación lanzando una tenue luz que intentaba combatir a la oscuridad. A un lado de él, estaba una cacerola flotando, la alcanzó a mirar antes de que levitara por su cabeza y dejara caer el agua que contenía a sus pies. El suelo se comenzó a humedecer al instante, el agua se reunió en un punto y se formó un espejo en medio de la madera húmeda.


    El sacerdote se quedó sin habla, una mano le agarró por la nuca y lo hizo contemplarse en aquel espejo. Primeras no miró nada, después su rostro comenzó a tomar forma y se contempló, estaba demacrado, era más viejo de lo que recordaba, como si un siglo hubiese pasado desde la última vez que se había mirado en el espejo. Tenía sus ojos hundidos. Indeciso, quiso acercar su mano para tocar su reflejo, pero este le dio la espalda y empezó a caminar hacia dentro del espejo. En ese momento, el agua comenzó a correr por entre el suelo de madera hasta secarse por completo sin develarle a donde había ido su reflejo.


    ―Te das cuenta que no se puede vivir de recuerdos…


    Las palabras quedaron flotando en el aire. El sacerdote intentó ponerse de pie, pero un golpe le hizo caer haciendo que se doblara en dos, robándole el aire, el aliento, el deseo de levantarse y creer que todo era solo un sueño.


    Cerró sus ojos. Una penumbra le recibió, un millar de fantasmas dieron vuelta a su alrededor y todos se abalanzaron al mismo tiempo sobre él…


    Abrió los ojos. El suelo estaba frio, pero estaba en casa. Alzó la vista y contempló el mismo escritorio en el que había leído tantos libros con anterioridad. En la esquina, la lámpara seguía luchando con la oscuridad. Encima, la cruz se movía a merced del viento. A solo unos pasos de él, su rosario estaba tirado.


    Todo era tan normal…excepto el hedor a muerte y el frio infernal.


    se recostó en el suelo, extendió sus brazos y separó sus piernas, clavó su vista en el techo y sintió el frio que provoca el miedo recorriéndole la espalda junto con los escalofríos que le hacían estremecerse en todo su cuerpo.


    Buscó en las esquinas, entre la penumbra a la sombra, algún indicio de ella. Intentó calmar su respiración, se tranquilizó a sí mismo, se negó a cerrar sus ojos a volver a la penumbra, quiso escuchar su corazón, que las corazonadas le dieran alguna señal, algún ruido, algo que le hiciera saber si ella ya se había ido.


    Solo silencio le respondió.


    <<Uno…Dos…Tres…>>Contó los latidos de su corazón.


    La madera crujió en un rincón, una carcajada grotesca se llevó al silencio y una holeada de viento hizo volar las hojas sueltas del escritorio, las mantuvo levitando. Por la puerta, entraron una decena de cuervos graznando, rodearon la habitación, el sacerdote intento esconderse debajo del escritorio, se arrastró por el suelo sintiendo el frio en su cuerpo, los cuervos dieron vueltas a su alrededor y cuando estuvo cercas del escritorio se abalanzaron sobre él y lo comenzaron a golpear con las alas, a picotear las piernas arrancándole la piel hasta que la sangre le brotó de las heridas como manantiales rojos.


    De pronto, la sombra reapareció, los cuervos sobrevolaron y entre graznidos salieron por la puerta dejando a la habitación hundirse de nuevo en su silencio habitual.


    La sombra levitó sobre el sacerdote, luego se acercó a las estanterías y sacó un libro de los pocos que habían quedado en su lugar, lo abrió, le dio una ojeada y lo colocó de nuevo en su sitio. Recordó tiempos pasados cuando había sacado libros de aquella estantería para leerlos por las noches y ahora se le hacía un tiempo tan lejano como si hubiesen pasado un par de eternidades desde entonces. Sintió lastima por los libros, por ella misma, porque ambos estaban abandonados, los libros en el mismo rincón en el que ella les había dejado antes de partir y, ella estaba abandonada en algún rincón del basto infinito del mundo entre los vivos y los muertos.


    Tomó un nuevo libro y comenzó a leer la primera hoja que le daba la bienvenida como si fuese un hijo reencontrándose con su madre.


    Era su diario.


    ―Perdóname, quise salvarte, pero no pude hacerlo―, murmuro el sacerdote, más para sí mismo que para Tesla. ―Después de que ambos cayeron al suelo, comprendí tantas cosas. Siempre comprendemos las cosas demasiado tarde, ya que no hay vuelta atrás. Lo supe cuando di media vuelta y me puse a llorar. No sabía qué hacer. No pensé que fuese a llegar a tanto, solo pensé que sería una llamada de atención, que lo sacarían del orfanato y te dejarían a ti, que volverías a ser la Tesla que conocí…Pero no fue así…


    Tomo una bocanada de aire y suspiro, como si el recuerdo le martirizara aun la vida y en sus pensamientos.


    ―Me das lastima―, murmuro la sombra.


    ―Me equivoqué. Me he equivocado cada maldito día de mi vida. Me he arrepentido de todo lo que hice, soy culpable, soy…


    ―Un traidor.


    El viento se agitó y se volvió frio, un escalofrió le recorrió la espalda al sacerdote.


    ―Empuje al obispo hacia las llamas…―, el sacerdote agachó la mirada y las llamas se le reflejaron en la pupila recordando el momento como si lo recordase cada día de su vida. ―Lo empuje directo a las llamas. Miré como las flamas le absorbían la vida, contemplé como luchaba por salvarse y el par de sirvientes que le acompañaban, al intentar apagarle el fuego también el fuego les rodeo y se quemaron juntos…


    ―Mientes, eres un maldito mentiroso.


    El sacerdote no despegó su mirada del suelo y siguió hablando.


    ―El obispo se aferró a la vida, corrió por el pasillo en busca de auxilio, maldijo a los dioses, a mí, a todos hasta que las llamas lo hicieron caer, se revolcó en el suelo, la humedad salvó al orfanato, pero no al obispo…las llamas le llegaron a la piel y la carcomieron mientras blasfemaba y se calcinaba vivo sin dejar de maldecir. El fuego… las llamas lo mataron antes de que lograra apagarlas…lo mataron…yo…lo maté…


    La sombra deambulaba por la habitación mientras escuchaba al sacerdote lamentarse de lo que había hecho.


    ―Yo lo maté…Desde ese día, el orfanato dejo de ser ese lugar que habíamos conocido juntos y todo cambio. Sí, todo cambio. Los niños se fueron a la mañana siguiente, volvieron a la calle sin saber lo que había pasado. Quienes me preguntaron antes de irse, les dije que habían sido parte de la obra que presentaríamos en la próxima pascua. Ellos se ilusionaron por poder verla en escena. Si, la inocencia de esos pequeños… era mejor decirles eso a que se llevaran el peor secreto del orfanato en su memoria.


    ―Eso no le dijiste al par de muchachos que vinieron a preguntar por ella…


    ― ¿Escuchaste?


    La sombra esperó un segundo antes de contestar.


    ―Escuche todo. Cada palabra ¿Es que acaso seguís siendo un mentiroso? Me estas mintiendo ahora o les has mentido a ellos.


    ―Sabes que debemos proteger su identidad y lo sabes mejor que yo.


    ― ¿Y por qué le dijiste la dirección en donde estaba? ―le pregunto la sombra.


    ―No…no es la dirección correcta.


    ―Eres un maldito mentiroso…


    El sacerdote se asustó, quiso ponerse de pie, pero le era imposible, por lo que se arrastró hacia su silla detrás del escritorio y con dificultad logró sentarse.


    ―Ellos no la encontraran…ellos no saben la verdad, vinieron aquí a buscarla creyendo que aquí la encontrarían, pero no… ellos fueron engañados con anterioridad. Vinieron al lugar incorrecto, poco sabían de ella.


    Una sonrisa grotesca se formó en los labios del sacerdote.


    ―Ellos debieron de haber sabido el lugar donde ella se encontraba, vinieron a buscar justo aquí, a donde estaba…el obispo debió…


    ―No. Al parecer, el obispo no aviso que vendría al orfanato, ya que nadie volvió a buscarlo y los muchachos esos mucho menos, eran nadie dentro de la iglesia. De Ariel…―la sombra se detuvo y se quedó levitando sobre el escritorio. ― se creyó que se había ido de viaje como el trotamundos que era. Mientras que, de ti, solamente yo me preguntaba a diario donde estarías, ¿Estas siendo feliz? Pero no había respuestas, ni una señal…


    La sombra le observó, como se encogía de hombros mientras hablaba, contempló el miedo en aquella mirada y el terror a lo que decía.


    Un aire gélido entró a la habitación, la sombra dejó el escritorio y se fue a esconder a la esquina opuesta de la habitación.


    Un segundo después, entre susurros, el sacerdote comenzó a hablar.


    ―Nunca pude olvidarte. Siempre tuve mi recuerdo aquí conmigo. Siempre. En mis oraciones estuviste en todo momento…Tu pequeña… ―, la sombra dejó la esquina y se acercó al sacerdote con rapidez. ―Tu pequeña se quedó aquí conmigo por un tiempo más. Solo un par de meses. En parte es verdad lo que escuchaste que le conté a aquel par de jóvenes. Pero no todo. Ellos debieron saber que había algo extraño en ella. Tu y yo lo sabíamos hasta cierto punto, aunque ¿Por qué nunca me dijiste que era un maldito arcángel?


    ―Eso no era necesaria que lo supieras. Ni siquiera ahora.


    ―Tantas cosas que nunca supe…ni sabré…


    El sacerdote se sentía desorientado, una parte de él le decía que ya no había salida, mientras la otra intentaba buscar respuestas en algún lugar.


    ―Tu pequeña siguió un par de meses aquí conmigo, vivimos solos en el orfanato. Parecía ser en verdad feliz, era como si hubiese superado lo sucedido o como si no hubiera pasado nada. Crecía como si los días fuesen años y yo no sabía qué hacer con ella, no tenía ni la menor idea de que era lo correcto para ella.


    La sombra comenzó a dar vueltas sobre sí misma y fue tomando forma humana hasta que se convirtió en una mujer.


    En Tesla.


    Tesla se acercó a él sacerdote con pasos vacilantes y le acarició el cabello, luego la mejilla, los labios, el cuello…


    ― ¿Qué hiciste con ella? ―gritó mientras le apretaba el cuello.


    El sacerdote intentó liberarse, puso las manos sobre las de Tesla, estaban frías y eran fuertes, cuando la cara se le puso roja al sacerdote, Tesla le fue soltando hasta dejarlo respirar, el sacerdote comenzó a toser y, cuando recupero la voz, intentó hablar.


    ―Fueron los protectores, vinieron por ella y yo no podía hacer nada por mantenerla aquí, sabes que a ellos no se les puede negar nada. Hacerlos seria como pedirles que me mataran. Si me atrevía a negarles que se la llevaran, me matarían y de todas maneras se la llevarían… lo sabes tan bien como yo. Ellos no buscan explicaciones de nada ni de nadie…


    ― ¿Es verdad lo de que la llevarían a buscar a su madre o también en eso le has mentido a los muchachos?


    El sacerdote lo meditó un segundo y luego asintió.


    ―Esa parte es verdad en absoluto. Ellos llegaron y le dijeron que su madre aún vivía en la tierra, que fuera con ellos y, cuando estuviera lista para conocerla, ellos mismos le ayudarían a buscarla, la llevarían hasta ella… lo dijeron convencidos y no supe que hacer. Yo…la intenté educar lo mejor que pude en los pocos días que estuvimos solos en el orfanato. Quería lo mejor para ella. Cada vez que la miraba, te miraba a ti en sus ojos…


    La sombra caminaba de lado a lado frente al escritorio del sacerdote.


    ― ¿Aún vive? ―, pregunto al fin, imaginando su destino.


    ―No he vuelto a saber de ella. No sé si viva o ya murió. No sé nada de ella, si los protectores cumplieron su palabra o solo eran falsos con su voz. Desconozco en verdad que fue lo que sucedió. Me aleje de ella…me aleje de ti.


    ―La distancia entre tú y yo es más que infinita―, musito la sombra.


    ―Solo una vida…


    ― ¿Qué quieres decir con eso? ―, pregunto el sacerdote, pero ya era demasiado tarde para hablar, para obtener respuestas…


    La sombra se abalanzo sobre él y no pudo resistir el ataque, sintió como la energía se le iba acabando, pero no intento luchar, solo se dejó llevar por las sombras, las caricias de Tesla, la frialdad de su cuerpo y su capa de almas.


    <<Bendito seas mi Dios, has resucitado y al parecer vienes por mí. Has escuchado mis plegarias. Mis maletas están listas, tanto tiempo te espere y al fin vuelves para llevarme contigo a este viaje que empezamos en este mundo y terminaremos en el otro. En la eternidad>>.


    Entonces el sacerdote estiro una mano para tocar a la sombra y la sombra empezó a dar giros sobre su cabeza. Se imaginó la piel de Tesla en aquella sombra y casi sonreía, pero las fuerzas no le alcanzaron para hacerlo


    <<Esto es el infierno en la tierra>>, murmuro, después las fuerzas se le fueron esfumando hasta que escucho el susurro de la sombra sobre su oído derecho.


    ―La felicidad tiene un precio, y ese precio es la muerte…


    Cerro sus ojos y se dejó llevar por el beso de la muerte, emprendiendo un camino que no tendría regreso. Luego, se le desprendió el alma de su cuerpo que empezaba a morir. Desde un par de metros por encima, contemplo el cuerpo que ahora abandonaba y se imaginó por un instante la vida que le esperaba más allá de la que terminaba.


    <<Sigue hacia la luz, el camino a la luz es el verdadero sendero que guía hacia el cielo>> Se escuchó a si mismo repetir.


    Cuando su cuerpo exhalo un último suspiro, su alma comenzó a ascender más rápido hasta que se encontró en medio del cielo viajando entre las estrellas que durante los últimos años de su vida observo desde la casa de los olvidados. De los hijos sin padre ni madre. Desde ahí, desde donde emprendía el camino que ya no tenía regreso. No había vuelta atrás, solo le quedaba aceptar para no sufrir más en su vida mortal.


    Ahora podía ver todo desde el cielo. Se sintió feliz al darse cuenta que sus plegarias al fin habían sido escuchadas, su Dios se había acordado de su desgracia y lo llamaba hacia el cielo donde deseaba existir. El alma siguió ascendiendo hasta que perdió de vista el mundo que había habitado y se encontró levitando en medio de una oscuridad que parecía no tener fin.


    No había luz en su ascenso.


    Mientras avanzaba, el alma se liberaba de presiones y torturas de pecados acumulados en tantos años en que dudo por instantes de lo que en verdad creía y llego a creer que en realidad no creía en nada.


    La libertad le volvía paulatinamente. Ahora se sentía seguro y motivo para lo que sea que le deparara, justo después de la muerte. Su alma aún mantenía recuerdos, su cuerpo se había quedado, pero aun podía sentir, pensar e imaginar. Aun podía tener confianza en la palabra de Dios, en que aún había algo más allá de la vida para todo aquel que siguió su sendero, confió y tuvo fe en él. Justo eso había hecho en la mayor parte de su existencia. Y no pensaba abandonar los ideales que persiguió en vida.


    Con ánimos rejuvenecidos y teniendo una perspectiva más cercana a todo lo que había leído en vida, se dejó llevar, avanzo hacia el cielo en busca de Dios, de su fe, y de la vida eterna como última esperanza…de liberar la esclavitud de su alma.
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